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    CAPÍTULO 1                         
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    NUEVA YORK, UNA SEMANA ANTES 
 
      
 
      Kerry Sullivan, no tuvo más remedio que esconderse en algún rincón de esa nave en la que habían asesinado a su hermano Larsen y a su esposa. A ella no la habían encontrado, ya que en cuanto escuchó las sirenas de la policía no tuvo otra opción que ocultarse hasta que pudiera salir a buscar a un teniente que le pudiera ayudar a resolver el caso. “¿Pero quién?” Ya que Kerry no estaba dispuesta a caer en una trampa, y en cuanto la identificaran como la testigo de un doble asesinato, estarían encantados de deshacerse de ella. Siguió un buen rato escondida mientras las unidades que había empezaban a abandonar el escenario del crimen. Tuvo unas ganas inmensas de llora, r porque ni siquiera podría despedirse ni de Larsen ni de Cinthia. 
 
      Cuando por fin el almacén se quedó en silencio, se enjugó las lágrimas para poder escapar del lugar antes de que la pudiera encontrar Tomás Suárez, el capo de la droga que había matado a quemarropa a su familia, tenía que andarse con mucho cuidado porque si se lo encontraba no tendría ninguna duda de que sufriría el mismo destino en manos de ese capo de la droga. 
 
      Casi media hora después, todo se quedó en silencio, con mucho cuidado, fue asegurándose que el peligro había terminado. Exhaló un profundo suspiro al tiempo que intentaba poner la mente en orden. En ese momento recordó, que días antes del crimen, su hermano le dio la tarjeta de un teniente que trabajaba muy duro para terminar con todo tipo de mafia que operaba en Nueva York, ya que el que más o el que menos, eran agentes de la ley que habían tomado la decisión de operar al margen de la ley, ya que les reportaba una buena suma de dinero. 
 
      Ya en la calle, a la poca luz del día, sacó del bolsillo la tarjeta con los datos y el número de teléfono para ponerse en contacto con él. Desde luego que estaba asustada, porque en cuanto Tomás Suárez, se enterara de que había una testigo que había presenciado el doble asesinato, sin dudas, iría a por ella. 
 
      Mirando a un lado y a otro, Kerry se acercó a una cabina, nerviosa, marcó el número del teniente. Y al poco rato, escuchó una voz profunda. 
 
    —¿Diga? 
 
    —Necesito hablar con el teniente Michael Isles... —Kerry estaba al borde de un ataque de nervios. 
 
    —Yo soy el teniente Isles, ¿en qué puedo ayudarla? 
 
    —Necesito urgentemente su ayuda. 
 
    —¿Por qué no me explica lo que está pasando? 
 
    —Por teléfono no...le espero en el parque que hay a unas manzanas del departamento de policía. Ya empieza a anochecer y no suele haber mucha gente. 
 
    —¿Cómo la reconoceré? 
 
    —Estaré esperando junto al estanque de los patos. 
 
    —Por favor, no se vaya...enseguida estoy con usted. 
 
      Tras cortar la llamada telefónica, rápidamente. Michael se puso la pistolera en el hombre y salió del despacho para encontrarse con esa mujer, y por su propio bien, esperaba que no estuviera mintiendo, aunque la había notado muy indefensa. Bajó en el ascensor y salió a la calle, y con paso decidido se puso a caminar hasta el parque. Ella estaba de espaldas y se giró para mirarlo a la cara y se quedó de piedra, cuando ella se bajó la capucha de la chaqueta, Michael se dio cuenta de que era una mujer hermosa y muy joven. 
 
    —Supongo qué es usted el teniente de la policía, me alegro de que haya acudido a mi llamada. 
 
    —¿Qué es eso tan importante que tengo que saber? 
 
    —Han asesinado a mi hermano y a mi cuñada, yo he presenciado cómo los mataban, aunque tengo lagunas mentales, pero sabría describir todo lo que ha sucedido. Y mi...mi hermano insistió en que buscara ayuda en usted. 
 
      De pronto, desde una esquina cualquiera, resonaron varios disparos. Michael corrió hacia ella, diciéndole que se tirara al suelo, y que en ningún momento intentara levantarse hasta que el peligro hubiera pasado. 
 
      Kerry estaba completamente abstraída oliendo la colonia masculina que emanaba de él, y el pulso se le aceleró al tener la atención de un hombre tan atractivo como Michael. Después de varios minutos y comprobar que el peligro había cesado, Michael se levantó, la ayudó a ponerse en pie, e insistió en llevarla a su ático. Kerry intentó protestar, pero él la convenció diciéndole que sería la única forma de poder protegerla. 
 
      Luego entraron en el garaje, donde los detectives guardaban sus todo terrenos negros y tintados. Ya al lado del suyo, Michael ayudó a Kerry a subir, le puso el cinturón de seguridad, se puso tras el volante y en cuanto el portal del garaje estuvo abierto, Michael aceleró y salió a toda velocidad, mientras Kerry hacía todo lo posible por sostenerse. 
 
      Para cuando llegaron al edificio, volvió a guardar el todo terreno en el garaje, ya en su plaza, dio tal frenazo que las ruedas chirriaron. Mientras Kerry se decía “que si no la mataba el cartel de la droga, lo haría de un infarto ese maldito teniente de la policía”. 
 
      Michael apagó las luces, y giró la llave en el contacto para apagar el motor. Bajaron del coche, y se dirigieron al ascensor para subir al ático de Michael. El ascensor se paró en la planta veinte, que ocupaba todo la vivienda del teniente. Kerry entró y se dio cuenta de que no era un apartamento lujoso, pero que estaba decorado con muy buen gusto. 
 
      Michael se acercó por detrás, y al oído le confesó: 
 
    —Lo ha decorado mi exesposa cuando nos casamos. Era una buena mujer, pero estaba harta de vivir con un teniente de la policía, tenía mucho miedo de que me mataran en horas de servicio. 
 
    —Lo siento mucho —respondió Kerry, por decir algo. 
 
      Él asintió, y le pidió que se sentara mientras iba a la cocina a preparar té. Mientras Michael entraba en la cocina, Kerry se sentó en un cómodo sofá. Al tiempo que se decía “que debía recordar que estaba en ese apartamento para pedir protección al teniente, no para enamorarse como una adolescente de él”. 
 
      Michael no tardó en aparecer con una bandeja entre las manos, en la que había una tetera, dos tazas vacías y un azucarero. Él se acercó a la mesa para dejar la bandeja sobre el mueble. Se disponía a servir la infusión, cuando de repente, se escuchó un fuerte ruido de cristales rotos de una de las habitaciones. Michael desenfundó el arma, muy despacio abrió la puerta de la habitación, que por casualidad, era la de invitados. Él vio una piedra en el suelo, la cogió, vio que había envuelto un papel que decía: “SI SABES LO QUÉ TE CONVIENE, NOS ENTREGARÁS A ESA ZORRA QUE ESTÁS ESCONDIENDO”. 
 
      Soltó una ristra de imprecaciones, luego se acercó corriendo a Kerry, porque creía que de un momento a otro se desmayaría. La abrazó con fuerza y con palabras tiernas al oído le decía que él la protegería de todo mal. 
 
      Hizo que se sentara en el sofá, y la instó a que se tomara la infusión. Tenía que defender a esa mujer, aunque se le fuera la vida en ello. Y aunque en su cabeza se amontonaban un sinfín de preguntas, tendría que lograr que ella hablara cuando estuviera calmada. Si era necesario, tendría que sacarla de Nueva York sin que nadie supiera nada, ni siquiera podría decir ni una sola palabra a sus hombres. 
 
      Kerry, aunque intentaba mantener la calma, tenía la seguridad de que Tomás Suárez, haría todo lo posible para hacerla desaparecer, había visto como acribillaban a balazos a su hermano y a su cuñada, estaba muy asustada, y creía que al acudir a Michael Isles, había sido una mala idea, porque ahora estaban los dos expuestos al peligro. Pero por el momento, Kerry no se veía con las suficientes fuerzas para irse del lado del teniente. Seguía impactada viendo en su mente los cuerpos ensangrentados de las dos personas más importantes de su vida. Finalmente, rompió a llorar y así poder quitarse todo el dolor que llevaba por dentro. Y mientras Michael se estaba duchando, Kerry tomó la decisión de que no podía seguir creándole más problemas a un buen hombre como Michael. Era su guerra, y ella debía ser la que encontrara a ese malnacido y vengar la muerte de su hermano y de su esposa. 
 
      Con mucho pesar, cogió su bolso y salió del ático sin que Michael se diera cuenta. Porque ella misma iba a lograr lo que hasta ahora nadie había hecho, eliminar a Suárez. Ya en la calle, suspiró con fuerza, sabía que Michael se iba a enfadar con ella, pero Kerry no tenía otra opción. Desaparecería una buena temporada, se iría adónde nadie la pudiera localizar. Lucharía a muerte con quién fuera necesario para hacer venganza, para que el asesinato se la pareja no quedara sin resolver. 
 
      Poco después, cogió un taxi que la llevara a su apartamento que nadie conocía y tenía a la afueras de la ciudad. Porque tampoco quería poner la vida de Michael en peligro. 
 
      Y en cuanto Michael salió del cuarto de baño envuelto solamente con una toalla, maldijo al ver que Kerry le había hecho una jugarreta y lo había abandonado. Esa mujer era tan necia que no tenía ni idea de a qué peligros se estaba exponiendo, Y si ella no estaba a su lado, no podría protegerla. “¿Si no quería su ayuda, por qué se había puesto en contacto con él” Y maldijo en voz alta, porque temía que esa mujer se había estado burlando de él. Pero desde luego, los ataques habían sido intencionados y si ella no permanecía a su lado, no podría protegerla. En cuanto estuviera en su despacho, buscaría toda la información sobre Kerry y sobre los asesinatos que había presenciado, quería saber por qué Suárez querría eliminarla cuanto antes. 
 
      Pero lo primero era lo primero, dar con el paradero de esa escurridiza mujer, y que estaba seguro de que solamente le iba a traer un sinfín de problemas. A la mafia no le gustaba dejar cabos sueltos, debía encontrarla antes de que los hombres de Suárez dieran con ella, la matarían sin contemplaciones como con todas las personas que se inmiscuían en sus problemas, Pero ni siquiera tenía una maldita pista por dónde empezar a buscarla. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
        Unos días después, Michael todavía no se podía creer que Kerry Sullivan se hubiera largado de su ático como si nada, sin siquiera pensar en el peligro que corría. Él llevaba muchos años detrás de Tomás Suárez y sabía muy bien lo peligroso que podía llegar a ser con la gente que le estorbaba. Y estaba más claro que el agua que Kerry era el centro de la diana, porque había presenciado el asesinato de su hermano y de su cuñada. 
 
      Se encontraba en su despacho del Departamento de Policía de Nueva York, sentado ante el ordenador, buscando toda la información posible sobre Kerry Sullivan y su familia, pero no había mucho en lo que pudiera apoyarse, aunque intentaba encontrar una conexión entre Suárez y la familia de Kerry, no había nada. Pero desde luego, tenía la certeza de que se le escapaba algo, de que esa mujer no había sido tan sincera como él pensaba, bueno, la verdad sea dicha, no había tenido tiempo de interrogarla, aprovechó que él se estaba duchando y cuando salió del cuarto de baño ya se había esfumado. 
 
      Se quedó unos intentes concentrado en la pantalla, por descartado no podía ir haciendo preguntas por el departamento, porque sabía perfectamente que había policías, detectives y sargentos corruptos que colaboraban con las mafias. En el único que Michael confiaba, era en el sargento Ashton Rutterfield, su mano derecha y uno de sus mejores amigos desde que habían ingresado en la academia de policía. 
 
      Al día siguiente de la desaparición de Kerry, en cuanto había llegado a su despacho, le había pedido a Ashton que iniciara una investigación exhaustiva sobre ella, pero de forma discreta y sin que nadie supiera nada, pero tampoco pudo encontrar nada relacionado con esa mujer, y Michael estaba empezando a hartarse porque el alcalde lo estaba apretando para que detuviera a Suárez para que cerrara el caso de una vez, y no podía seguir dándose de cabezazos contra un muro. 
 
      Después de un buen rato, volvió a concentrarse en la base de datos y siguió su investigación, estaba en un punto muerto y no soportaba que un caso quedara sin resolver. Estaba ansioso por encontrar a Kerry y ponerla a salvo. Reconocía que debía ser duro para alguien perder de un plumazo a algún familiar, era normal que se sintiera atemorizada, si ella se había puesto en contacto con él, era porque sabía que era un teniente de la policía incorruptible. 
 
      Una hora más tarde, apagó el ordenador, se levantó, cogió la chaqueta y salió del despacho. Dispuesto a recorrer las calles en busca de Kerry. Ya en el pasillo, caminó hasta el despacho de Ashton para que lo acompañara en el recorrido. Y sin pérdida de tiempo, entró en su despacho y tras preguntarle si estaba muy ocupado, también le preguntó si no le importaba acompañarlo, y éste le respondió que no había problema. 
 
      Salieron juntos del despacho, se dirigieron a los ascensores y bajaron a la planta baja, ya en la calle, subieron al todoterreno de Michael, no tenían ni idea de por dónde empezar a buscar, pero por lo menos, era mejor que quedarse sentados en un sillón sin hacer nada. 
 
      Kerry se lamentaba por haber sido tan impetuosa por abandonar el ático de Michael Isles sin dar explicaciones, pero es que estaba tan asustada que había actuado de forma impulsiva. Había permanecido tres días oculta en su apartamento mientras las aguas se calmaban un poco. Para ella los días era soportables, pero por las noches, se despertaba gritando en medio de pesadillas terribles en las que veía una y otra vez como asesinaban a Larsen y a Cinthia. Y se dijo que la justicia tenía que dar con el paradero de ese maldito capo de la droga. Pero por mucho que intentaba encontrar una conexión entre Suárez y la pareja no podía sacar nada en conclusión. Ya que no se imaginaba a su hermano teniendo tratos con la mafia. Fue entonces, cuando tomó la decisión de ir a registrar el apartamento de Larsen, segura de que allí iba a poder encontrar algo que le diera alguna pista. 
 
      Estaba en la cocina de su apartamento, acabando de tomarse una taza de café. Dejó la taza vacía sobre la encimera, fue a la habitación a por un abrigo y una gorra para poder ocultarse lo mejor posible. Ya en la estancia, se puso las prendas mirándose en el espejo de la cómoda, luego cogió el bolso de encima de la cama y salió de la habitación. Poco después salía del edificio para poder parar un taxi, ya que quería llamar la atención lo menos posible, ya que si iba en su propio coche sería un blanco perfecto, porque estaba segura de que Suárez lo vigilaba todo. 
 
      Ya en la calle, no tuvo que esperar mucho tiempo para encontrar un taxi, subió al coche y le dio la dirección de su hermano al conductor. El coche se puso en marcha mientras los nervios la devoraban por dentro, porque no tenía ni idea de qué iba a encontrarse en el apartamento de Larsen. Pero esperaba que la policía no hubiera dado con la dirección del apartamento de la pareja, que estaba en Park Avenue. 
 
      Tardaron en llegar más de lo previsto por la densidad del tráfico. Cuando el taxista detuvo el vehículo, Kerry echó un vistazo por la ventanilla para mirar si tenía el camino despajado. Tras comprobar que no había peligro pagó al taxista y bajó. Se acercó al portal mientras sacaba la llave para poder abrirlo y entrar en el edificio. Ya dentro. se sintió medio a salvo cuando cerró el portal y se montó en el ascensor para subir a la octava planta, donde estaba el apartamento que había comprado la pareja hacía un par de años aproximadamente. Cuando el ascensor se detuvo en la planta y las puertas se abrieron, Kerry exhaló un suspiro y salió del ascensor. Con manos temblorosas, abrió la puerta mientras se preguntaba qué le había ocultado su hermano mayor. Entró en el apartamento y lo primero que le llamó la atención fue la capa de polvo que había sobre los muebles. Solamente había pasado una semana desde el cruel asesinato, pero por la cantidad de polvo acumulado parecía que había pasado una larga temporada. 
 
      Sin perder más tiempo, dejó el bolso sobre el sofá, después de sacó la gorra y el abrigo. No tenía ni idea de qué estaba buscando, pero algo tenía que haber en ese apartamento que le diera alguna pista a lo que ella denominaba un crimen sin sentido, desde luego que todos los crímenes era un sin sentido, pero este lo era más porque le había tocado a su familia. Larsen había trabajado como consultor inmobiliario y Cinthia trabajaba como contable en una importante gestoría de la ciudad. 
 
      Se dirigió al despacho de Larsen, donde guardaba toda la información derivada del trabajo. Ya en la estancia, por unos instantes, vio nítida la imagen de su hermano trabajando en el ordenador y las lágrimas asomaron a sus ojos. Pero se recompuso, porque llorando no podría ayudarla a resolver el asesinato. Luego se acercó al escritorio, se sentó en el sillón y encendió el ordenador. En un principio, no encontró nada anormal entre los archivos del ordenador y por unos instantes pensó que era una pérdida de tiempo. 
 
      Llevaba ya bastante tiempo examinando concienzudamente cada archivo, cuando decidió investigar el correo electrónico de Larsen. Para su suerte, la cuenta estaba abierta y no tuvo problemas para acceder. Vio que en los días previos a la muerte de su hermano y de su cuñada alguien le había enviado un vídeo. Kerry puso a reproducir el archivo y se quedó completamente paralizada, ya que las imágenes mostraban a Suárez torturando a un hombre, luego vio que le apuntaba con una pistola, cerró los ojos y dio un respingo en el asiento cuando sonó el disparo. Con mucho esfuerzo, volvió a abrir los ojos y continuó viendo y escuchando como Suárez le daba instrucciones al matón para que se deshiciera del cadáver y que muy pronto llegaría un nuevo cargamento de droga a la ciudad. El vídeo continuaba, pero Kerry ya no pudo continuar mirando porque ya sabía todo lo que necesitaba saber. Decidió que tenía que eliminar el vídeo del correo electrónico de Larsen, pero antes, cogió un CD y grabó el contenido porque lo necesitaba como prueba. Después eliminó el correo, cerró la cuenta y apagó el ordenador. 
 
      Diez minutos después, regresó al salón y guardó el CD en el bolso, se puso el abrigo, la gorra y salió del apartamento. Mientras bajaba en el ascensor, no podía imaginarse por qué su hermano tenía ese vídeo alojado en su ordenador. 
 
    —¡Dios mío, Larsen! ¿En qué demonios andabas metido? —se dijo para sí misma en voz alta, pero desgraciadamente no obtuvo respuesta, y sabía que él ya no podría decirle nada. 
 
      Salió rápidamente del edificio, y buscó un taxi para regresar lo antes posible a su apartamento. Esta vez le costó algo más de tiempo encontrar uno libre, pero cuando por fin se vio a salvo dentro del vehículo, se preguntó “si debía ponerse en contacto otra vez con Michael Isles y enseñarle el contenido del CD”. Por una extraña razón que no llegaba a entender, era el único policía en el que confiaba. Pero seguramente estaría muy enfadado por su forma de actuar. Pero ese día, estaba tan asustada que no había sido capaz de pensar con claridad. Pero era cuestión de tiempo de que Suárez atara cabos, se diera cuenta de que ella lo sabía todo y corría un gran peligro. Y si suponía que ella había visto el vídeo, lo estaba mucho más. 
 
      Cuando se dio cuenta, el taxi ya estaba parado ante su edificio, pagó al chico el importe, le dio las gracias y subió a su apartamento. Ya dentro, se sintió a salvo entre las paredes de su hogar y respiró aliviada, había sido una locura lo que acababa de hacer porque ella misma se había puesto en peligro. Luego sacó el CD del bolso fue a la biblioteca y lo guardó en un cajón del mueble bajo llave. Después, se sentó en una de las butacas pensando qué debía hacer a continuación. Pero desde luego, la única persona que podía sacarla del lío en el que estaba metida era el teniente Isles. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
       Michael acababa de llegar al despacho, cuando el teléfono empezó a sonar. Él corrió hacia el escritorio para responder antes de que se cortara. 
 
    —¿Diga...? —contestó con impaciencia. 
 
    —Teniente Isles... 
 
    —Kerry, ¿es usted? ¿Dónde está? Me tenía preocupado porque no he podido dar con usted. 
 
      Pero Kerry no hizo caso de la pregunta, y ésta a su vez preguntó: 
 
    —Teniente, ¿esta línea es segura? 
 
    —Por supuesto que lo es...solamente el sargento que trabaja codo con codo conmigo y yo somos los únicos que tenemos conocimiento de esta línea. Por favor, Kerry, dígame dónde está, para que pueda ayudarla y protegerla. 
 
      Ella se quedó unos minutos en silencio, por unos instantes, Michael pensó que iba a colgar el teléfono, oyó que exhalaba un suspiro antes de seguir hablando. 
 
    —Estoy en mi apartamento, vivo en Canal Street —y le dio la dirección completa, mientras Michael la apuntaba en un block de notas. 
 
    —Conozco la dirección. Espéreme en el apartamento...y no haga ninguna locura, por favor. 
 
    —Le prometo que aquí le esperaré —y tras despedirse, cortaron la llamada. Michael salió lo más rápido que pudo del despacho, se montó en el ascensor mientras la cabeza no dejaba de darle vueltas. Salió del departamento de policía y subió al todoterreno que había dejado aparcado en la calle. 
 
      Luego puso el coche en marcha y salió del aparcamiento adaptándose al denso tráfico de la ciudad. Intentaba mantener la mente despejada para concentrarse en la circulación, pero no dejaba de pensar por qué Kerry querría hablar con él con tanta urgencia, cuando había sido ella la que había huido de él rechazando su protección. 
 
      Kerry en su apartamento, se encontraba en el salón, no dejaba de dar vueltas de un lado a otro de la estancia, nerviosa e impaciente porque el teniente Isles llegara lo más pronto posible. Tenía que enseñarle cuánto antes el contenido del CD para que tomara las medidas oportunas y encarcelar al asesino de su familia. Porque ahora más que nunca, tenía la certeza de que Larsen y Cinthia habían sido asesinados por el contenido del maldito vídeo que había encontrado en el correo electrónico de su hermano. 
 
      Casi media hora más tarde, se sobresaltó al escuchar el timbre del portero automático. Kerry se acercó al telefonillo y preguntó: 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Kerry, soy yo, el teniente Isles. 
 
    —Pase, por favor, vivo en el quinto A —respondió, al tiempo que pulsaba el botón para abrirle el portal. 
 
      Michael empujó el portal y entró en el edificio, se dirigió rápidamente al ascensor para subir al apartamento de Kerry. Cuando el ascensor llegó y se abrieron las puertas, Kerry ya lo estaba esperando en el umbral de la puerta. Mientras Michael caminaba hacia la puerta, pudo fijarse mucho mejor en el aspecto físico de Kerry Sullivan. No era una mujer muy alta, pero era una mujer delgada y preciosa. Las facciones de su rostro eran perfectas enmarcadas por una melena de color negro como el carbón, de piel morena, unos ojos de un color azul profundos como el mar, pero lo que más le llamaba la atención, eran sus labios, unos labios rosados que invitaban a cualquier hombre a besarlos. 
 
      Tuvo que parpadear varias veces para concentrarse, diciéndose que no era el momento ni el lugar para pensar en ninguna clase de romanticismo, si estaba allí, era por trabajo, y no se podía olvidarse de ello. 
 
      Kerry se hizo a un lado e invitándole a que entrara en el apartamento, Michael entró y al echar un vistazo alrededor, pudo comprobar que era un apartamento muy acogedor. Ella cerró la puerta y le pidió que la siguiera a la biblioteca, donde Kerry tenía el ordenador de sobremesa. Ya en la estancia, Michael preguntó: 
 
    —Y bien, ¿qué es eso tan importante que tiene que decirme? 
 
    —Antes de nada...quiero...quiero disculparme por la forma en la que me he marchado de su ático, pero es que estaba tan aterrorizada que no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. 
 
    —La entiendo. Es normal que se sintiera de esa forma, acababan de asesinar a su hermano y a su cuñada. Pero ha cometido una locura, también la habrían podido matar a usted. 
 
    —Lo sé, y he pasado mucho miedo... —ella no lo pudo evitar y las lágrimas empezaron a resbalarle por las mejillas. Inconscientemente, Michael se acercó a Kerry y la abrazó para consolarla. No supo por qué, pero ella enseguida se sintió a salvo entre los fuertes brazos de ese hombre. Su corazón empezó a latir errático dentro de su pecho al notar el aroma a perfume masculino que desprendía su cuerpo. 
 
      Pero enseguida ambos se dieron cuenta de lo que estaba sucediendo, y se separaron. Tras inspirar hondo varias veces, Kerry cogió la llave, se acercó al mueble, lo abrió y sacó el CD. Necesitaba estar ocupada en algo y olvidar lo bien que se había sentido entre los brazos del teniente Isles. 
 
    —El otro día he ido a registrar el apartamento de Larsen a ver si encontraba algo que me diera una pista de por qué los habían asesinado a sangre fría. Y registrando el correo electrónico de mi hermano encontré este vídeo. 
 
    —¿Qué hay en ese CD? —preguntó Michael. 
 
    —Acérquese —dijo Kerry, mientras encendía el ordenador —es mejor que lo vea usted con sus propios ojos. 
 
      Él se acercó mientras Kerry insertaba el CD para reproducirlo. Luego dejó que Michael tomara asiento frente al ordenador y ella fue a sentarse a la butaca, porque no se veía con las fuerzas necesarias para volver a visualizar el contenido del vídeo. 
 
      Mientras él lo miraba impactado, Kerry no pudo apartar la mirada de ese hombre tan atractivo. Era alto, musculoso y sin un solo gramo de grasa en su cuerpo. Su rostro tenía unas facciones bien cinceladas y proporcionadas, el cabello color castaño le llegaba hasta la camisa del cuello donde se le rizaba. Los ojos eran grises de un color cálido y que le daban un toque de frescura a un rostro atractivo, los labios eran firmes y delgados, y por unos instantes, Kerry se imaginó que él la besaba. Pero enseguida sacudió la cabeza para sacar esos pensamientos de la mente. El teniente Isles estaba allí para ayudarla a resolver el crimen de su familia, no para que ella pudiera fantasear con él. 
 
      Michael se concentró en el contenido del vídeo, por mucho que le costara, no podía dar crédito a lo que estaban viendo sus ojos. Era más que evidente de que Kerry había encontrado una prueba muy importante, ya que en el contenido mostraba al capo de la droga torturando y asesinando a un hombre. 
 
    —¿Cómo ha llegado este vídeo a manos de su hermano? —preguntó, cuando terminó de inspeccionar el contenido. 
 
    —No lo sé. A mí también me sorprende que Larsen tuviera este vídeo en su correo electrónico. 
 
      Michael sacó el CD del ordenador, lo guardó en el estuche y se levantó. Luego se plantó frente a Kerry y ella se levantó. 
 
    —Sabe que corre un gran peligro, ¿verdad? Si Tomás Suárez averigua que el contenido de este vídeo está en sus manos, no dudará en buscarla y deshacerse de usted. 
 
    —Por supuesto que soy consciente de ello. Pero es que no me podía quedar tranquila, porque nadie me puede dar respuestas al crimen que han cometido contra mi familia. 
 
    —Sé cómo se siente. Es normal que quiera saber la verdad, y le aseguro que estoy haciendo todo lo posible para poner entre rejas a los culpables. 
 
      A Kerry le temblaba todo el cuerpo porque sabía que el teniente Isles tenía toda la razón. Y se daba cuenta de que había cometido una gran imprudencia al ir ella sola a registrar el apartamento de Larsen. 
 
    —¡Pero eso no será suficiente! —exclamó ella —. ¡Aunque los encierren, en dos días volverán a estar libres y seguirán matando a gente! 
 
    —Le aseguro que eso no sucederá. Solo le pido que confíe en mí y en la justicia. Yo mismo hablaré con el alcalde para que ningún juez le dé la libertad condicional y que cumplan con la condena íntegra. 
 
    —Perdone, teniente. Es que todavía no me hago a la idea de que ya nunca volveré a verlos y no sé cómo voy a poder soportar su ausencia. 
 
      Instintivamente, él la volvió a abrazarla, al tiempo que le decía: 
 
    —Me imagino el dolor tan grande por el que está pasando. Pero tiene que darse cuenta de que si Tomás la encuentra no podrá hacer nada por ayudar a su familia. 
 
      Kerry no fue capaz de decir ni una sola palabra, solamente lloró y se dejó estar entre esos brazos en los que se encontraba a salvo de cualquier peligro. Estaba rota de dolor, porque hasta entonces, no se había podido dar el lujo de llorar por la ausencia de su familia. 
 
      Un rato después se separaba de Michael, secándose las lágrimas con el dorso de la mano. Y se dijo que tenía que ser fuerte para poder ver como se hacía justicia y los asesinos de Larsen y de Cinthia daban con sus huesos en prisión. 
 
    —¿Qué hacemos ahora, teniente? —preguntó Kerry, en apenas un susurro audible. 
 
    —Tengo que hacer todo lo posible por mantenerla a salvo. Vaya a su habitación y prepare una maleta con ropa suficiente. Cuanto más tiempo estemos aquí más riesgo corremos. 
 
      Kerry asintió, y salió de la biblioteca para ir al dormitorio. Allí se acercó al armario, sacó la maleta, la puso sobre la cama, la abrió y empezó a guardar toda la ropa que podría necesitar. Luego fue al cuarto de baño y cogió algunos artículos de aseo que también guardó en la maleta. Cuando creyó que tenía todo lo necesario, cerró la maleta y salió de la habitación. Michael ya la estaba esperando en el salón. 
 
      Él le cogió la maleta y salieron del apartamento de Kerry. Se montaron en el ascensor y bajaron a la planta baja. Ya al lado del portal, Michael lo abrió y le hizo una señal a Kerry para que saliera, ella salió a la calle y él la siguió. Juntos se dirigieron a donde él tenía aparcado el todoterreno, guardó la maleta de Kerry en el maletero mientras ella subía en el asiento de pasajeros y se ponía el cinturón de seguridad, poco después, Michael ocupó el asiento del conductor, también se puso el cinturón, encendió el coche y arrancó uniéndose a la circulación. En el habitáculo del vehículo se hizo un gran silencio, ni Michael ni Kerry sabían qué decir, ya que ambos eran unos extraños que se habían conocido por unas extrañas circunstancias. 
 
      Pero por mucho que Kerry intentara sacarse de la mente todo lo sucedido, no era capaz de hacerlo. Mientras, en lo único que pensaba Michael era en proteger a esa mujer y que nada malo le llegara a pasar. Sabía que tenía un gran reto por delante, pero a él le encantaban las dificultades con las que a veces se topaba en el trabajo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
      
 
        Michael aprovechó para llamar a Ashton y pedirle que buscara un buen sitio para esconder a Kerry Sullivan. Como la conversación era por el manos libres, ella pudo escucharlo todo. 
 
    —Así que al final has podido encontrarla —estaba diciendo Ash. 
 
    —Así es, pero no puedo darte los detalles por teléfono, ella corre un grave peligro. 
 
    —Está bien, haré todo lo posible por encontrarte un apartamento seguro, en cuanto lo tenga localizado te llamo. 
 
    —Gracias, por confiar en mí -respondió Michael. 
 
    —Eso no hace falta ni que lo digas, amigo —finalmente, cortaron la comunicación. 
 
      En el habitáculo del coche se hizo de nuevo un gran silencio, hasta que Kerry se animó a preguntar: 
 
    —¿Ese amigo suyo es de fiar...? 
 
    —Sí, lo es. A Ashton le confiaría mi propia vida. Hemos ingresado juntos en la academia de policía y tenemos una gran amistad desde entonces. Además es uno de los pocos policías a quien puedo contárselo todo. 
 
    —Siento haber dudado de su amigo. Pero desde que he visto ese maldito vídeo tengo mucho miedo de que Tomás Suárez venga a por mí. 
 
      Michael quitó la mano derecha del volante y la apoyó sobre la mano de Kerry que ella tenía sobre el regazo. El contacto y el calor de la mano de Michael sobre la suya, hizo que el corazón de Kerry empezara a latir con más fuerza dentro de su pecho. Y en silencio se preguntó” qué tenía ese hombre para que la afectara tanto”. 
 
    —Haré todo lo que esté en mis manos para mantenerla a salvo —dijo él, interrumpiendo los pensamientos de Kerry, y diciéndose que no era ni el momento ni la ocasión adecuada para iniciar un romance. 
 
    —Además, todavía me cuesta creer que mi cuñada y mi hermano hayan sido asesinados por un capo de la droga. No alcanzo a pensar por qué tenían relación con ese maldito hombre. 
 
    —Le prometo que haré todo lo posible para darle respuesta a todas esas preguntas. Pero ahora lo más importante es mantenerla en un sitio seguro donde Suárez no la pueda encontrar. Porque si sabe que ha visto el contenido del vídeo, hará todo lo posible para sacarla de su camino. 
 
      Michael la miró de reojo, y se dio cuenta de que Kerry palidecía. Por unos instantes se maldijo por haber sido tan directo con ella, pero era mejor que supiera la verdad, ya que a él no le gustaba mentir. 
 
    —Lo sé... —fue la respuesta de Kerry. 
 
    —Ahora, daremos unas cuantas vueltas con el coche por la ciudad, hasta que Ash me llame para decirme que ha encontrado el apartamento. No quiero arriesgarme a que algún matón de Suárez la vea. 
 
      Por el rabillo del ojo, Michael vio que ella asentía. Y sintió una extraña sensación dentro del pecho al ver a esa mujer tan desvalida. Intentó dejar la mente en blanco y concentrarse en la circulación, pero hasta a él llegaba el delicado aroma del perfume de Kerry. Se maldijo así mismo mentalmente, diciéndose que tenía que concentrarse en su misión, porque si no protegía como debía a Kerry, la matarían. 
 
      Ella en su asiento, logró tranquilizarse un poco, tener a Michael Isles a su lado le daba seguridad y la certeza de que haría todo lo posible para mantenerla con vida. Luego se concentró en mirar por la ventanilla y no pensar en nada. 
 
      Llevaban cerca de una hora dando vueltas por la ciudad, cuando Ashton volvió a llamar a Michael, le dijo que había encontrado el apartamento perfecto que les serviría de piso franco y esconder a Kerry. 
 
    —Hola, Michael —dijo Ash, tan pronto él descolgó la llamada —he encontrado un apartamento vacío en Manhattan... 
 
      No pudo continuar porque Kerry lo interrumpió: 
 
    —Teniente Isles, no puedo esconderme en un apartamento de Manhattan, llamaría demasiado la atención. 
 
    —¿Estás seguro de que no hay otro sitio para esconder a la señorita Sullivan? 
 
    —Lo he intentado, Michael, pero tú sabes lo difícil que es encontrar un apartamento libre en la ciudad de Nueva York. 
 
    —Lo sé...pero esperaba que encontraras algo más discreto y que no llamara la atención. 
 
    —Es la única opción que tenemos en este momento, Michael. 
 
    —¿Ya has llegado a un acuerdo con el dueño del edificio? 
 
    —Está esperando mi llamada para ultimar los detalles. 
 
    —Vale. En cuanto tengas todo listo, me llamas para darme la dirección. Luego nos veremos para darte el dinero de la fianza y del alquiler del apartamento. 
 
      Todavía tuvieron que esperar una horas más hasta que Ashton volvió a llamar a Michael para decirle que todo estaba listo y darle la dirección completa. Luego Michael le pidió que comprara comida en un supermercado y que los esperara en el apartamento. 
 
      Casi veinte minutos más tarde, Michael aparcaba el todoterreno al lado del edificio que su amigo había alquilado. Mientras él bajaba del coche, quitaba la maleta de Kerry del maletero y lo rodeaba para ayudar a Kerry a bajar, ella se puso la capucha para intentar cubrirse lo mejor posible. Michael abrió la puerta y le tendió la mano para ayudarla a bajar, luego cerró la puerta, con una mano cogió la maleta, y con el brazo que le quedaba libre abrazó a Kerry contra su cuerpo para protegerla de las miradas indiscretas. Pulsó el botón del portero automático para que Ash les abriera el portal. Ambos respiraron aliviados cuando por fin entraron en el edificio. Mientras montaban en el ascensor, Kerry se quitó la capucha y subieron a la décimo tercera planta, donde se encontraba el apartamento que había alquilado Ashton. 
 
      El ascensor llegó por fin a planta, se abrieron las puertas y vieron que Ash los estaba esperando en el umbral de la puerta. Kerry pudo comprobar que también era un hombre atractivo. Era alto, musculoso de pelo rubio y lo llevaba más corto que Michael. Su rostro tenía unas facciones agradables y de mandíbula ovalada. Sus ojos eran grandes y de color marrón almendrados. Lucía un elegante traje de color gris, camisa blanca, corbata en un tono más oscuro que el traje y unos relucientes zapatos negros. 
 
      Salieron del ascensor y caminaron hasta la puerta del apartamento, Michael arrastrando la maleta de Kerry. Ash se hizo a un lado para dejar entrar a la pareja, ya en el interior del apartamento, éste cerró la puerta. 
 
    —Me imagino que usted debe ser la señorita Kerry Sullivan —dijo Ash, tendiéndole la mano. 
 
    —Sí, y usted debe ser Ashton, ¿verdad? —respondió ella, al tiempo que se estrechaban la mano. 
 
    —Sí. Michael me ha pedido el favor y no he podido negarme. 
 
    —Gracias, porque sin saber nada de mí me está ayudando, al igual que el teniente Isles. 
 
    —Michael me ha puesto al corriente de todo lo sucedido con su familia. Pero desde luego, tiene que explicarme muchas cosas todavía. 
 
      Michael le dirigió una mirada de advertencia para que no dijera ni una palabra más en presencia de Kerry. Y la instó a que buscara el dormitorio y fuera acomodando la ropa, ya que no quería que ella tuviera que volver a escuchar lo que había visto en el vídeo. 
 
      Kerry cogió la maleta y dejó a los dos hombres solos para que pudieran hablar con tranquilidad. Ni siquiera tuvo ánimos de echar un vistazo al apartamento. Vio que había dos dormitorios, uno principal con una cama de matrimonio, y otro más pequeño con una cama más pequeña. Ella entró en el segundo, y dejó el principal para el teniente. Ya que tenía el presentimiento de que él no la dejaría a solas. Luego puso la maleta sobre la cama y empezó a guardar algunas prendas en el armario y otras en los cajones de la cómoda. Lo hizo de forma mecánica y sin darse tiempo a pensar en nada. 
 
      Cuando ya tuvo todo ordenado, cerró la maleta y la guardó en un rincón del armario. Luego se sentó en la cama y fue entonces cuando paseó la vista por la estancia. La habitación era muy luminosa, las paredes estaban pintadas de un color amarillo claro y daban una sensación de confort. Los muebles eran de madera blanca, la cama estaba pegada a la pared del lado izquierdo, con una mesilla de noche al lado, y unos metros más adelante estaba la ventana de la que colgaban unas cortinas de color beige. El armario ocupaba toda la pared del lado derecho y a los pies de la cama estaba la cómoda. 
 
      Kerry suspiró profundamente, porque en unas pocas semanas había tenido que dejar su vida tal y como la conocía. Había presenciado el asesinato de su familia y tuvo que abandonar sus estudios en la Universidad por el peligro que corría. Y por si no fuera suficiente, había encontrado un vídeo en el ordenador de su hermano en el que se veía como Tomás Suárez torturaba a un hombre y lo mataba. Pero por mucho que intentaba buscar una explicación a todo lo sucedido, no la hallaba. Deseaba con todas sus fuerzas que el teniente Isles la pudiera ayudar a encontrar las respuestas que tanto necesitaba, y así poder recuperar la paz que tanto necesitaba. Porque tenía la sensación de estar viviendo una pesadilla de la que nunca sería capaz de despertarse. 
 
      Se puso de pie y se acercó a la ventana, descorrió la cortina y se puso a observar el paisaje. La vista era espectacular desde una décimo tercera planta. Los coches y las personas parecían hormigas desde esa altura. Si las circunstancias fueran otras, habría podido disfrutar al estar alojada en un apartamento céntrico de Manhattan. Se quedó un buen rato al lado de la ventana, mientras no dejaba de darle vueltas y más vueltas a la cabeza porque seguía sin poder comprender qué habían hecho Larsen y Cinthia para tener una muerte tan horrible y cruel. 
 
      Lo importante ahora era que estaba a salvo con el teniente Isles, y él no permitiría que Suárez se acercara a ella para hacerle daño. Confiaba ciegamente en ese hombre, no sabía el por qué, pero a su lado se sentía segura. Se veía un hombre competente y capaz de enfrentarse a cualquier peligro que se interpusiera en su camino. No era simplemente porque perteneciera al cuerpo de policía, su sola presencia como hombre le daba a Kerry una gran seguridad y sabía que al lado de él nada malo le podría pasar. 
 
      Más relajada, volvió a correr la cortina y se sentó en la cama tranquilamente mientras dejaba que los dos hombres se pusieran al día sobre los sucesos que habían derivado en esa situación. Segura de que en cuanto Ashton se fuera del aparamento, Isles la pondría al tanto de todas las novedades. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
      
 
        En otra parte de la ciudad, Tomás Suárez, un hombre que superaba la barrera de los cuarenta años, pero todavía seguía conservando su atractivo. Alto y musculoso, debido a las muchas horas que dedicaba a hacer ejercicio en su gimnasio privado. De pelo castaño, unos ojos fríos como el hielo, unas facciones bien delineadas y una mandíbula cuadrada resaltaban su atractivo. Sobre todo, destacaba porque siempre iba vestido de negro y solía ocultar sus ojos tras unas gafas de sol, tanto daba que luciera el sol, como si llovía. 
 
      Se encontraba solo en su despacho, ya que había puesto a todos sus hombres a buscar a la estúpida hermana de Larsen. “Ese pobre diablo”, pensó. Él y su mujer habían recurrido a él para pedirle un préstamo. Ya que aparte de traficar con droga, se dedicaba a hacer préstamos a algún desdichado y después cobrándole unos intereses tan altos, que sabía muy bien que no se lo iban a poder devolver. Entonces, recibían la inesperada visita de sus matones para que los liquidaran. Y eso fue lo que hizo con Larsen y con Cinthia, los cuáles se habían convertido en un gran problema. 
 
      Estaba sentado en el asiento, tenía los codos apoyados en el escritorio y las manos entrelazadas, e hizo una mueca de desagrado. Porque no tenía la más mínima idea de que Larsen tuviera una hermana menor, y que ésta estuviera haciendo todo lo posible para resolver el crimen de su familia. También sospechaba que alguien le había mandado el vídeo a Larsen en el que él mataba a Alejandro Pardeza, uno de los camellos que vendían droga y que había querido estafarlo. Y temía que ese vídeo cayera en manos de la policía. 
 
      Ya sabía que la hermana de Larsen se llamaba Kerry, tan pronto le habían dado esa información, inmediatamente puso a sus secuaces a buscarla y encontrar el paradero en dónde se ocultaba. Esa mujer parecía tener un ángel protector, porque ninguno de sus hombres había podido encontrar una miserable pista de su escondite. Y Tomás se preguntó quién la estaría ayudando. 
 
      El sonido del teléfono interrumpió el hilo de sus pensamientos, y no tuvo más remedio que contestar a la llamada. 
 
    —Diga? 
 
    —Jefe, soy yo Carlos...me...temo que le tengo malas noticias. 
 
    —¡Habla de una maldita vez, Carlos! —exclamó Tomás. 
 
    —He podido averiguar que el caso de Larsen lo está llevando el teniente Michael Isles. 
 
      Tomás se levantó del sillón como impulsado por un resorte, y descargó un fuerte puñetazo sobre el escritorio. Conocía demasiado bien a Isles, y sabía que no se quedaría tranquilo hasta no verlo entre rejas. 
 
    —Y la chica, ¿has podido averiguar algo sobre ella? 
 
    —Desde que atacamos el ático de Isles, parece que la chica se ha esfumado de la faz de la Tierra, no aparece por ningún lado. 
 
    —¡No seas imbécil! —gritó Tomás —. ¡Estoy seguro de que esa mujer sigue en Nueva York. Y quiero que la encuentres antes de que Isles desmantele la organización! —Tomás conocía demasiado bien al teniente Michael Isles, y sabía que el policía no se detendría ante nada hasta que no desmantelara su red de narcotráfico. 
 
    —Jefe, estamos haciendo todo lo posible, pero parece que estamos buscando una aguja en un pajar. La ciudad es enorme y puede estar oculta en cualquier lugar. 
 
      Por unos instantes, se hizo el silencio y Carlos pensó que Tomás iba a colgar el teléfono, pero finalmente dijo: 
 
    —Te doy un plazo de dos horas, para que pongas sobre mi mesa toda la información relacionada con Kerry Sullivan. No te será difícil reunir toda esa información, porque tengo el presentimiento de que Isles la está protegiendo. Mejor aún, si puedes, tráeme a la chica yo mismo la haré confesar la verdad. 
 
    —A sus órdenes, jefe —y cortaron la comunicación. 
 
      Tomás respiró hondo varias veces, y volvió a sentarse en el sillón. Cogió una de las carpetas que había sobre la mesa, la abrió y contempló la foto de Kerry Sullivan que habían conseguido sus hombres. Se la quedó mirando largo rato, pensando que era una chica joven y no le sería muy difícil hacerle confesar todo lo que sabía, y en su rostro se dibujó una risa cruel. 
 
      Pero Michael Isles, representaba un gran problema para él, sabía que dirigía el departamento de policía con mano de hierro, además de ser un policía incorruptible que llevaba muchos años intentando detenerlo, pero hasta ahora, él había sido mucho más inteligente que el policía, y haría todo lo que fuera necesario para seguir con los turbios negocios que tanto dinero le reportaban. 
 
      En el apartamento, Michael le dijo a Ash que tenía que mostrarle algo y se quedaron en el salón, se sentaron en el sofá y Michael encendió el ordenador portátil, insertó el CD y puso el vídeo a reproducir. Ash se quedó atónito al ver la crudeza de las imágenes, ya que se había quedado paralizado y mudo de la impresión. Cuando el vídeo terminó de reproducirse, Michael extrajo el CD mientras en la estancia se hizo un largo silencio. 
 
      Finalmente, y con mucho esfuerzo, Ash pudo preguntar: 
 
    —¿Cómo ha llegado este vídeo a tus manos? 
 
    —Kerry, lo encontró cuando estuvo registrando el apartamento de su hermano. Éste tenía este vídeo en su correo electrónico. 
 
    —Y ella, ¿no te ha podido decir cómo el vídeo a manos de su hermano? 
 
    —Ella está tan sorprendida como nosotros, porque no se imagina en qué podían estar metidos su hermano y su cuñada. 
 
    —Debes tener mucho cuidado, Michael. Si Suárez sospecha de que el vídeo está en manos de la joven, hará todo lo posible para eliminarla y sacarla de su camino. 
 
    —Soy consciente de ello. Y haré todo lo que esté en mis manos para protegerla, además sé que cuento con tu ayuda. Entre los dos tenemos que mantenerla alejada de las garras de ese narcotraficante. 
 
    —Eso ni tienes que decirlo. Desde luego que te ayudaré en todo lo que me pidas. Y si de paso damos caza a Suárez, mucho mejor. 
 
    —Sabes que no es tan fácil. Ese hombre es un camaleón y nadie sabe dónde se oculta. No va a ser tan sencillo hacerle salir de su madriguera —mientras hablaba, Michael apagó el portátil y bajó la tapa. Por unos instantes, se hizo otro largo silencio entre ellos. 
 
      Quince minutos más tarde, Ashton le dijo a Michael que se tenía que ir para empezar a investigar. Michael lo acompañó hasta la puerta, sacó un fajo de billetes de un cajón cercano y se lo entregó a su amigo para que pagara al dueño del edificio la fianza y el alquiler del apartamento, después volvió a darle las gracias de nuevo. Ash no dijo nada, pero hizo un gesto con la cabeza, luego se giró y se montó en el ascensor. Michael cerró la puerta y se quedó unos instantes, pensativo. 
 
      Luego se dirigió al dormitorio para avisar a Kerry de que Ash ya se había ido. Llamó a la puerta y Kerry abrió. 
 
    —¿Su amigo ya se ha ido? -preguntó ella. 
 
    —Sí, acaba de irse. 
 
    —¿Ha visto el vídeo? 
 
    —Por supuesto, y se ha quedado muy conmocionado —respondió Michael, mientras le extendía la mano para que ella saliera del dormitorio. 
 
      Kerry al principio dudó, luego abrió la puerta del todo y le ofreció su mano a Michael. Tan pronto sintió el contacto de la piel de él en la suya, el corazón de Kerry se desbocó, mientras Michael, notó una descarga eléctrica que le recorrió todo el cuerpo de pies a cabeza. 
 
      Agarrados de la mano, fueron al salón, conscientes de que todavía tenían las manos entrelazadas, las soltaron y se sentaron en el sofá, lo más lejos posible el uno de la otra. Kerry todavía seguía temblando por dentro, porque no estaba segura de qué era lo que le pasaba con ese hombre, mientras, él se preguntaba algo parecido. En la estancia se hizo un gran silencio, a lo lejos solo se escuchaba el sonido del tráfico que circulaba por la ciudad. 
 
      Fue Kerry, la que rompió el tenso silencio al preguntar: 
 
    —¿Podrá su amigo ayudarnos a averiguar por qué han asesinado a mi familia? 
 
    —Sí. Ash hará una investigación discreta para intentar recabar toda la información que le sea posible. 
 
    —Me siento como una idiota, ahora me doy cuenta de que he sido una estúpida al ir a registrar el apartamento de Larsen. Pero en ese momento no pensaba con claridad y no pensé en las consecuencias. 
 
    —No se culpe por ello, Kerry. Suárez acababa de asesinar a su familia y buscaba respuestas. 
 
    —Pero me arrepiento de haber ido al apartamento, y sobre todo, de encontrar ese maldito vídeo en el ordenador de mi hermano. Porque no entiendo absolutamente nada...por qué no tengo ni idea en qué clase de problemas estaban metidos Cinthia y Larsen —tuvo que hacer un gran esfuerzo para no llorar, porque maldecía el momento en que rodo se había torcido en su tranquila vida. 
 
      Ella, que se dedicaba en cuerpo y alma a sacar sus estudios universitarios de enfermería adelante. Había tenido que dar un giro de ciento ochenta grados a su vida y ocultarse del mayor capo de la droga que operaba en la ciudad de Nueva York. Kerry tenía la seguridad de que tarde o temprano Tomás Suárez iba a dar con ella para sacarla de su camino. Confiaba ciegamente en el teniente Isles, se sentía segura a su lado, pero era consciente de que un hombre solo no podía luchar contra una red de narcotraficantes. 
 
      Michael se la quedó mirando en silencio, sabía que estaba sufriendo al saber que su vida estaba en peligro. Pero tenía la seguridad de que en esos momentos le dijera lo que le dijera, sus palabras no la iban a tranquilizar. Porque Kerry seguía en estado de shock por todo lo que estaba pasando. De lo que sí estaba seguro, era de que daría su propia vida para mantener a Kerry lejos de las garras y de la maldad de Suárez. No sabía qué tenía esa mujer para despertar tales sentimientos dentro de él, y llegó a la conclusión de que se debía a su juventud y verla tan desvalida despertaba el instinto protector que tanto arraigaba en él. 
 
      Siguiendo su instinto, se levantó del sofá y fue a sentarse al lado de Kerry, luego le pasó el brazo por el hombro y la acercó a él mientras con la mano le acariciaba la espalda. Kerry no emitió protesta ninguna y poco a poco se fue relajando entre los brazos de Michael, e intentaba concentrarse en lo reconfortada que se sentía al lado de ese hombre. Cuando estaba entre sus brazos, sus temores se desvanecían, se decía que al final todo se solucionaría y Michael pondría entre rejas a los asesinos de su familia. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
        Michael todavía tenía a Kerry entre sus brazos, los dos se encontraban tan bien, que no eran conscientes de la noción del tiempo. No tardaron en darse cuenta de lo que estaba pasando, Michael dejó de abrazarla y Kerry puso distancia sentándose lo más lejos posible de él en el sofá. Porque ella no podía entender que era lo qué le pasaba con ese hombre, porque le afectaba tanto. 
 
      Él también sintió la tensión creciente entre ambos, y para distraerla empezó a hacerle preguntas sobre su vida cotidiana. 
 
    —Cuénteme algo de su vida, ¿a qué se dedica? 
 
      Kerry lo miró hipnotizada, luego se aclaró la voz y respondió: 
 
    —Estaba estudiando la carrera de enfermería en la Universidad de Nueva York, hasta que ha sucedido lo de Larsen y lo de Cinthia. 
 
    —Perdone mi mala educación por hacerle esta pregunta, ¿qué edad tiene? 
 
    —Tengo veintidós años, ¿y usted? 
 
    —Yo tengo treinta y tres años. Sé que no dejo de repetirlo, pero le prometo que haré todo lo que esté en mis manos para que vuelva a recuperar su vida lo antes posible —prosiguió diciendo Michael. 
 
    —Lo sé. Sabe...por alguna razón que se me escapa, creo que Larsen sabía que estaba a punto de morir, porque fue él quien me dio su tarjeta para que me pusiera en contacto con usted. 
 
    —Kerry, ¿de verdad que no recuerda nada más de ese día? 
 
    —Cómo ya le he dicho cuando me puse en contacto con usted, recuerdo las cosas parcialmente. Aunque sé que hay algo más, pero mi mente está en blanco. 
 
    —Lo entiendo, es un mecanismo de defensa. Pero si recuerda algo, por insignificante que sea, no dude en decírmelo. 
 
      Kerry, asintió. Pero por mucho que se devanara en recordar, no lo conseguía. Pero de lo que sí estaba segura, era que debía mantenerse lo más alejada posible de Tomás Suárez. 
 
    —¿Tiene más familia aparte de su hermano y de su cuñada? —siguió preguntando Michael. 
 
    —Mis padres han fallecido hace tres años en un accidente. Tengo tíos y primos viviendo en California, en Chicago y en Boston. 
 
      Michael se tensó, porque no sabía cómo iba a reaccionar Kerry a la siguiente pregunta que quería formularle. 
 
    —Kerry, ¿ha pensado en ir a vivir con alguno de sus familiares? 
 
    —¡Por supuesto que no! —exclamó ella, angustiada —. No puedo irme a vivir a otra ciudad sin saber por qué los han asesinado. 
 
      Michael volvió a acercarse a Kerry, posó su mano sobre la de ella para transmitirle todo su apoyo, mientras se miraban fijamente el uno al otro. Tan abstraídos estaban, que ni siquiera de daban cuenta de que estaba anocheciendo. Michael finalmente rompió el contacto, luego se levantó del sofá e instó a Kerry para que lo siguiera a la cocina y cenar algo. Pero ella dijo que no tenía hambre, ya que notaba una fuerte opresión en la boca del estómago. Pero fue tal la insistencia de Michael, que Kerry no tuvo más remedio que levantarse y seguirlo a la cocina, allí logró comer un sándwich. 
 
      Una hora más tarde, ella le dijo a Michael que estaba agotada, pero antes, le preguntó si iba a quedarse esa noche en el apartamento. Él le respondió que sí, y que se pondría a investigar en el ordenador a ver si era capaz de averiguar algo. 
 
      Kerry asintió y se fue al dormitorio. Todavía era temprano, pero ella estaba tan agotada por todos los sucesos de las últimas horas, que no podía con el cuerpo. Ya en la estancia, se desvistió, se puso el pijama, separó las mantas de la cama y se acostó. No tardó mucho tiempo en caer en los brazos de Morfeo, sabiendo que Michael la protegería de cualquier peligro. 
 
      Cuando Kerry entró en la habitación, Michael cogió el ordenador portátil, volvió a sentarse al sofá, lo puso sobre el regazo, lo encendió y entró en el programa que utilizaban en el departamento de policía para buscar en la base de datos algo que le pudiera dar una pista. Pero aparte de que Suárez había asesinado a la familia de Kerry no sabía mucho más, y ella por el momento, no podía serle de gran ayuda, porque era más que evidente que su mente había bloqueado los recuerdos al haber presenciado el crimen. Y Michael se sentía impotente, porque tenía la sensación de estar en un callejón sin salida. Esperaba que por lo menos Ash tuviera más suerte que él. 
 
      Las horas fueron pasando, pero Michael no encontraba nada que le pudiera servir para resolver ese asesinato. El sonido del teléfono interrumpió su concentración, lo cogió de la mesita que había frente al sofá, vio que se trataba de Ash y respondió a la llamada. 
 
    —¿Has encontrado algo? —preguntó Michael, sin darle tiempo a su amigo para que hablara. 
 
    —Lo siento, Michael. Créeme que estoy haciendo todo lo posible, pero por el momento no estoy sacando nada en limpio. 
 
    —Suárez es un hombre demasiado inteligente, cuando manda hacer alguno de sus trabajos a sus matones procura que éstes no dejen pistas. 
 
    —Ya lo sé. Pero no podemos dejar que siga asesinando a gente inocente. Y desde luego, no puedo ir haciendo preguntas abiertamente por el departamento de policía, porque ese malnacido tiene comprado a medio departamento, 
 
    —Por el bien de la chica tenemos que actuar rápido. Es más que probable que Suárez ya haya puesto a alguno de sus hombres a buscarla. Y si da con ella, ni tú ni yo podemos enfrentarnos solos a un ejército de matones. 
 
    —Por cierto, ¿cómo está la chica? 
 
    —Kerry está más tranquila. Se ha acostado temprano e imagino que a estas horas estará durmiendo. 
 
    —Ten cuidado con ella. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Michael, perplejo. 
 
    —Kerry es una chica muy atractiva y puedes acabar enamorándote de ella. Y eso podría nublar tus instintos de buen policía. 
 
    —Ash, lo único que me interesa de Kerry es mantenerla a salvo de Tomás. Lo que dices no tiene sentido ninguno, es demasiado joven para un hombre como yo. 
 
    —No soy tonto, Michael. Cuando he estado en el apartamento me he dado cuenta de la química que hay entre los dos. Como amigo tuyo que soy, solo te pido que no cometas una locura. 
 
    —Ya te he dicho que es demasiado joven para mí, te prometo que no haré nada que ponga en riesgo el caso. 
 
    —Eso era todo lo que tenía que decirte. Si descubro algo nuevo te llamo, buenas noches, Michael. 
 
    —De acuerdo, buenas noches, Ash. 
 
      Michael colgó el teléfono y volvió a dejarlo sobre la mesita. Mientras las palabras de Ash resonaban en su mente una y otra vez. Y desde luego, no entendía porque Ash le había dicho que tuviera cuidado en enamorarse de Kerry. 
 
      Se recostó en el sofá, diciéndose que su amigo estaba loco. Sí, Kerry era una joven muy atractiva, y desde el primer momento en que la vio le llamó la atención. Pero era realista, él era un hombre que rondaba la treintena, y además con un divorcio a sus espaldas, no era el hombre apropiado para Kerry. 
 
      Diez minutos más tarde, se puso en pie y fue a la cocina a preparar una taza de café, presintiendo que iba a ser una noche larga. Y necesitaba estar alerta para poder actuar si se presentaba algún peligro. Aunque dudaba que los hombres de Suárez descubrieran ese apartamento. Pero desde luego, no podía confiarse demasiado, si algo le habían enseñado sus años de policía, era a no dar nada por hecho. 
 
      Ya en la cocina, llenó la cafetera de agua y la puso a hervir, en el armario cogió el bote de café, una cucharilla del cajón y añadió unas cucharaditas de café. Poco después, llenó la taza y regresó al salón a sentarse en el sofá. Dio varios sorbos a la bebida, estaba amargo, como a él le gustaba. Al tiempo que seguía navegando en la base de datos. Pero no encontraba nada nuevo que le pudiera servir de ayuda. 
 
      Y por unos instantes, recordó el vídeo que había grabado Kerry y lo volvió a poner en el reproductor, diciéndose que a lo mejor había algo que se le había escapado algo. Visionó el contenido cinco veces, pero no encontraba nada que le pudiera ser de ayuda. Y se preguntaba una y otra vez “que conexión tenía la familia de Kerry para que su hermano tuviera ese vídeo en su ordenador”. Pero seguía dándose de cabezazos contra un muro, porque era incapaz de hallar respuestas a sus preguntas. 
 
      Se bebió el último sorbo de café, volvió a la cocina para rellenar la taza de café. Luego miró el reloj y se dio cuenta de que pasaba de la medianoche. Dejó escapar un suspiro y se apoyó sobre la encimera. El cansancio estaba empezando a hacer mella en él, pero se dijo que tenía que seguir alerta a lo que pudiera suceder, no quería fallar a Kerry. Para él era una prioridad poner entre rejas a los criminales que habían acabado con la vida de su familia. Además, en los años que llevaba de servicio nunca había fracasado en una misión, y desde luego, esa no iba a ser la primera vez que algún criminal se le escapara. 
 
      Se dejó estar largo rato así, mientras bebía el café en lentos sorbos. Minutos después, dejó la taza vacía en el fregadero y se puso a dar vueltas por el apartamento para despejarse y vencer el cansancio. Luego se plantó delante de la puerta de Kerry, pegó la oreja a la madera y escuchó atentamente a ver si escuchaba algún sonido procedente de la habitación que ocupaba ella, pero todo estaba en silencio, eso quería decir que ella estaba durmiendo. Y Michael se relajó al saber que ella estaba más tranquila. 
 
      Exhaló un largo suspiro y volvió a sentarse al sofá, apagó el ordenador, se recostó en el sofá mientras su mente recreaba la conversación que había mantenido con Ash. En su rostro se dibujó una sonrisa, pensando que su amigo estaba loco creyendo que se podría enamorar de Kerry Sullivan. Y con mucho esfuerzo, se obligó a apartar ese pensamiento de la mente. Además, era una locura empezar una relación amorosa con su protegida. Ash tenía razón, ya que si eso sucedía acabaría exponiendo a Kerry a un peligro mayor porque sus facultades e instinto policial quedarían nublados y no sería capaz de pensar con claridad. Y se preguntó “por qué su vida se había tenido que complicar tanto”. Pero no hallaba respuesta a su pregunta, o más bien, era que él mismo no quería encontrar la respuesta. Pero de lo que sí estaba seguro, era que tendría que andarse con pies de plomo para no caer atrapado en las redes de Kerry. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
       En su despacho, Tomás seguía esperando la llamada de Carlos, pero esta no había llegado en todo el día. Estaba a punto de descolgar el teléfono cuando la puerta se abrió y Carlos Aguado entró en la estancia. Era un hombre normal y corriente. No era muy alto, pero si robusto y su aspecto era amenazante. 
 
    —Espero por tu bien, que después de que me hayas tenido esperando tanto tiempo, que me traigas buenas noticias y que has encontrado a la chica. 
 
    —Lo siento, jefe. Me he pasado todo el día recorriendo la ciudad, Kerry Sullivan no ha dejado ni una miserable pista. 
 
      Tomás se acercó a Carlos, sin decir palabra, cerró el puño y lo estampó en la cara del matón. 
 
    —¡Inepto, eres un maldito inepto! —rugió Tomás —. ¡Te dejé bien claro que quería toda la información de Kerry Sullivan en mi mesa en dos horas! 
 
    —Le aseguro que no es culpa nuestra, jefe —intentó justificarse Carlos —pero Michael Isles la está protegiendo y es posible que ya la hubiera sacado de la ciudad. 
 
    —¡Eso es imposible, yo ya me habría enterado! Tengo a gente infiltrada en el departamento de policía y me habrían informado de ello. 
 
      Se hizo un gran silencio entre los dos hombres, Tomás cogió la pistola que tenía sobre el escritorio, la puso sobre la sien de Carlos, por unos instantes, el hombre se quedó paralizado pensando que su jefe acabaría con su vida. 
 
    —Te voy a dar una última oportunidad —empezó diciendo Tomás —a partir de ahora tienes cuarenta y ocho horas para reunir y entregarme toda la información sobre la estúpida hermana de Larsen. 
 
      Carlos respiró aliviado. Porque sabía perfectamente que Tomás Suárez en raras ocasiones daba una segunda oportunidad a sus esbirros. 
 
    —Jefe, le prometo que haré todo lo posible para tener un dossier completo sobre Kerry Sullivan en el tiempo estipulado. 
 
      Suárez había apartado la pistola de la sien de Carlos, pero todavía seguía jugueteando con ella en la mano. 
 
    —Eso está mejor. Me gusta que mis hombres sean eficaces y cumplan mis órdenes. Ahora...retírate. Pero no olvides que el reloj empieza a correr...tic...tac, tic...tac. 
 
      En cuanto su hombre salió por la puerta, Tomás se relajó. Volvió a dejar el revólver sobre el escritorio, cogió la botella de tequila y se sirvió un chupito. Se bebió el licor de un solo trago y pensando qué iba a hacer con Carlos si no encontraba a Kerry. No le convenía para nada que esa mujer siguiera con vida, porque sabía demasiado y en cualquier momento tendría a Michael Isles arrestándolo y desarticulando su organización. Seguro de que si alguno de sus hombres fracasaba, tendría que ser él mismo el que diera con el paradero de Kerry y se desharía de ella. 
 
      Se sirvió otro tequila, diciéndose que no podía adelantarse a los hechos, porque esperaba que Carlos cumpliera sus órdenes. Pero sobre todo, le inquietaba no saber en qué manos estaría el maldito vídeo que lo delataba, porque era una prueba irrefutable que lo condenaría a varios años de prisión, por no decir a cadena perpetua. 
 
      Respiró hondo para intentar tranquilizarse, dentro de hora y media tenía que estar en el muelle para supervisar un nuevo cargamento de droga que estaba a punto de llegar a la ciudad. Y necesitaba estar alerta para que la policía no fuera alertada y frustrara sus planes. Ya que era un alijo de varios millones de dólares. 
 
      En la calle, Carlos se dirigió a su coche. Estaba furioso consigo mismo por no haber tenido el valor de enfrentarse a Suárez. “¿Cómo se atrevía a amenazarle, precisamente a él, que era uno de los hombres de mayor confianza? ¿Y por qué tenía que ser él, quién tuviera que recabar toda la información sobre esa mujer?” Él era algo más importante que eso, ya que era el que distribuía la mercancía a los camellos que se encargaban de venderla por toda la ciudad. 
 
      Se subió al coche, puso la llave en el contacto y lo encendió. Luego se recostó en el asiento porque no tenía ni la más remota idea de por dónde empezar a buscar la información que le exigía su jefe. Porque le daba la impresión de que Kerry Sullivan se había esfumado de la faz de la Tierra. Y desde luego, tenía que hacer todo lo posible para encontrarla antes de que venciera el plazo que le había dado Suárez. Lo conocía demasiado bien y sabía que sus amenazas no eran en vano, si no conseguía lo que su jefe quería, sería hombre muerto. Diez minutos después encendió las luces, arrancó y empezó la búsqueda, ya que no tenía tiempo que perder. 
 
      Michael se había recostado en el sofá y se había quedado profundamente dormido. Pero los gritos que provenían de la habitación de Kerry hicieron que se despertara de golpe y se pusiera alerta. Cogió el revólver que había dejado sobre la mesita y sigilosamente se acercó a la puerta de la habitación. 
 
    —Kerry, se encuentra bien —dijo Michael, mientras golpeaba suavemente la puerta con los nudillos, pero no obtuvo respuesta. 
 
    —¡No, no, no! ¡No les haga daño, por favor! —pudo escuchar a través de la puerta. 
 
    —Kerry, soy Michael, abra la puerta. 
 
    - ¡Larseeeeen, Cinthiiiiiia! ¡Nooooooo! 
 
      Michael volvió a llamar una vez más a la puerta, pero seguía sin tener respuesta. No sabía qué estaba pasando en el interior del dormitorio, pero no le quedaba otra opción que entrar. Rápidamente se puso en alerta y amartillando el arma, abrió la puerta despacio, intentando adaptar la vista a la penumbra, después de una breve inspección a la estancia, decidió que no había ningún peligro. Dejó la pistola sobre la cómoda, se acercó a la cama, encendió la lámpara que había sobre la mesilla de noche, y vio que Kerry estaba acostada entre un revoltijo de sábanas y de mantas. 
 
    —Kerry despierte, es solamente una pesadilla —le dijo, en tono de voz suave. Pero ella seguía sin reaccionar y continuaba revolviéndose en la cama entre gritos que hasta Michael le ponía los pelos de punta. 
 
      Se inclinó sobre la cama y le puso la mano en la frente, se dio cuenta de que estaba ardiendo en fiebre. Se incorporó rápidamente y fue al cuarto de baño a mojar una toalla para ponérsela sobre la frente a ver si así lograba bajarle la temperatura. De regreso en el dormitorio, con mucha delicadeza le puso la toalla sobre la frente. Pero ella seguía ardiendo y seguía llamando a gritos a su hermano y a su cuñada. 
 
    —Kerry, despierte. No tiene nada de qué preocuparse, está a salvo —pero ella continuaba con su delirio y parecía no escucharle. 
 
      Michael no sabía qué más podía hacer para que Kerry despertara de la terrible pesadilla que la estaba afectando tanto. Un cuarto de hora más tarde, él se dio cuenta de que Kerry estaba empeorando y que la fiebre le había aumentado de manera alarmante. Y no le quedaba más opción que llamar a una ambulancia e ingresarla en el hospital. Pero antes de llamar a emergencias, retiró la toalla de la frente de Kerry, volvió al cuarto de baño a mojarla para ponérsela nuevamente sobre la frente. 
 
      Después la dejó unos minutos sola, mientras iba al salón a coger el teléfono y llamar a emergencias para que acudiera una ambulancia. Hecha la llamada, regresó al lado de Kerry mientras esperaba la llegada de los sanitarios. Intentó varias veces despertarla, pero fue inútil, ya que estaba reviviendo lo que le había sucedido a su familia. 
 
      Apenas diez minutos más tarde, sonó el telefonillo, Michael salió rápidamente al vestíbulo, abrió a los sanitarios y les indicó el piso. Para cuando el ascensor se detuvo en la décimo tercera planta, él ya los estaba esperando con la puerta abierta. Michael pudo comprobar que aparte de los dos técnicos de ambulancia, los acompañaba una doctora. 
 
      Michael se hizo a un lado para dejarlos entrar en el apartamento, y les indicó que lo siguieran a la habitación donde se encontraba Kerry. 
 
    —¿Qué le sucede? —preguntó la doctora, mientras sacaba de su maletín un estetoscopio para auscultar a Kerry. 
 
    —No lo sé. Cuando se acostó parecía estar tranquila. Yo estaba durmiendo en el sofá cuando de repente empezó a gritar. Entré en la habitación y vi que estaba ardiendo en fiebre, le he puesto una toalla en la frente para ver si lograba bajarle la fiebre, pero no le ha bajado. 
 
    —¿Es su esposa? —siguió preguntando la doctora, tras auscultar a Kerry, sacó un termómetro y se lo puso bajo el brazo. 
 
    —No doctora. La señorita Sullivan en mi protegida. 
 
    —¿Su protegida? —quiso saber la doctora. 
 
    —Doctora... 
 
    —Soy la doctora Sommers. 
 
    —Doctora Sommers, soy el teniente Michael Isles, del departamento de policía de Nueva York. Esta joven ha sido testigo de un asesinato y la estoy protegiendo. 
 
      Al cabo de unos minutos, Sommers retiró el termómetro y vio que la joven pasaba de los cuarenta grados de temperatura. 
 
    —Lo siento mucho, teniente. Pero tenemos que ingresar a la señorita Sullivan en un hospital. Sin los medios adecuados no puedo saber qué padece la joven. 
 
    —Eso es imposible. En el hospital yo no podría protegerla como es debido. Y no quiero exponerla a un peligro tan grande. 
 
    —Teniente, no hay otra solución. En el hospital la atenderán bien. Si la dejamos aquí no sé qué pueda pasarle. 
 
      Michael se llevó las manos al pelo, en un gesto de impotencia y exhaló un gran suspiro. Desde luego que no quería que nada malo le pasara a Kerry, pero tampoco deseaba que Suárez se enterara de que estaba en el hospital y decidiera mandar a alguno de sus matones para liquidarla. Porque él no podría estar pendiente de ella las veinticuatro horas del día. Pero finalmente, no le quedó más remedio que aceptar la decisión de la doctora Sommers. 
 
    —Está bien...ya me encargaré yo de brindarle protección a la joven. 
 
      La doctora hizo un gesto a los sanitarios que aguardaban con la camilla plegable para acomodar a Kerry. Los dos chicos se acercaron a la cama, separaron la ropa de cama y con mucho cuidado la trasladaron a la camilla. Luego la cubrieron con una manta. Los tres salieron del dormitorio seguidos por Michael, y mientras sacaban a Kerry al rellano él cerró la puerta del apartamento. Decidido a no separarse de ella ni un solo minuto. Los técnicos entraron con la camilla en el ascensor, luego lo hicieron Sommers y Michael, y menos mal que el ascensor era amplio, para así poder bajar todos juntos a la planta baja. Kerry todavía deliraba y seguía llamando a su cuñada y a su hermano con desesperación. Michael sintió una punzada de dolor dentro del pecho, al ver sufrir a Kerry de esa manera. Finalmente llegaron a la calle, la subieron a la ambulancia, Michael y Sommers se sentaron al lado de la joven. Poco después, la ambulancia partió rumbo al hospital. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Cuando la ambulancia llegó al Lower Manhattan Hospital, los técnicos bajaron a Kerry en la camilla y se encaminaron hacia la entrada del hospital, junto a la doctora Sommers y Michael. Llegaron a unas puertas batientes y Sommers le puso la mano en el pecho, indicándole que a partir de ahí no podía entrar. Después se cerraron las puertas y Michael se llevó las manos al cabello con desesperación, porque no tenía ni idea de qué le pasaba a Kerry. 
 
      El tiempo fue pasando, y él seguía esperando en la sala de espera a que alguien saliera a darle información alguna sobre el estado real Kerry. Harto de la espera, se acercó al mostrador de recepción para que por lo menos le informaran sobre el estado de Kerry. 
 
    —Buenas noches, señorita. Necesito información sobre Kerry Sullivan, la chica que ha llegado en ambulancia. 
 
    —Lo siento, señor. Pero yo no estoy autorizada a dar esa información. Cuando lo crea oportuno el médico que lleva el caso de la joven saldrá a informarle. 
 
    —Compréndame, estoy desesperado porque hemos llegado hace un buen rato y todavía no me han dicho absolutamente nada —insistió Michael. 
 
    —Entiendo perfectamente cómo se siente señor, pero son las normas del hospital y debo cumplirlas. 
 
      Michael le dio las gracias y volvió a la sala de espera, y aunque intentó tranquilizarse no lo logró. Porque estaba demasiado preocupado por lo que le estaba pasando a Kerry. Sabía que ella estaba sufriendo y no soportaba verla en ese estado. Pero no lo quedaba otra opción que esperar a que algún médico se dignara a salir y darle alguna información. 
 
      Kerry en uno de los cubículos de urgencias, seguía delirando y ardiendo en fiebre, aunque esta comenzaba a bajar debido al medicamento que le suministraban a través de una vía. La doctora Sommers, que era la que llevaba el caso de Kerry, todavía no podía dar un diagnóstico definitivo hasta que le hicieran algunas pruebas más. Diciéndose que tendría que hacerle algunas preguntas más al teniente Isles, para intentar averiguar por qué la joven se encontraba en ese estado. 
 
      Casi una hora y media más tarde, Sommers salió a la sala de espera y llamó por el teniente Isles. 
 
    —Teniente Isles, por favor acompáñeme, necesito hacerle algunas preguntas. 
 
      Michael asintió y Sommers lo condujo por el largo pasillo hasta entrar en el despacho de Sommers. Ella le indicó con un gesto que entrara, luego entró ella y cerró la puerta. Ella tomó asiento tras el escritorio y Michael hizo lo mismo y se sentó en una de las sillas que había frente al escritorio. 
 
    —Teniente Isles, todavía no sabemos qué tiene la señorita Sullivan, ya que nos está siendo complicado averiguar por qué se encuentra en ese estado. 
 
    —Doctora, haga todo lo posible para que la señorita Sullivan se ponga bien. 
 
    —Hasta ahora, hemos logrado bajarle la fiebre con un medicamento que le suministramos a través de una vía. Pero necesito someterla a alguna prueba más para hacer un diagnóstico completo. 
 
    —Lo entiendo... —fue la respuesta de Michael. 
 
    —¿Cómo conoció a la señorita Sullivan? —comenzó preguntando Sommers. 
 
    —Ella se puso en contacto conmigo para decirme que había sido testigo del asesinato de su hermano y de su cuñada. 
 
    —¿Y cuándo se encontró con ella, cómo la vio? 
 
    —La joven estaba muy afectada, pero parecía llevarlo con entereza. 
 
    —¿De quién la está usted protegiendo? 
 
    —Yo la estoy protegiendo de Tomás Suárez, imagino que sabrá que es el mayor narcotraficante de Nueva York. 
 
    —Desde luego, ¿y qué relación tenía la familia de la señorita Sullivan con ese hombre? 
 
    —Eso es lo que intentamos averiguar, doctora Sommers. 
 
    —En el apartamento me ha dicho que ella se había acostado temprano y que parecía tranquila. 
 
    —Así es. Nada me hizo pensar que horas después se pondría en ese estado. 
 
    —Bien, eso es todo lo que tenía que preguntarle —dijo Sommers, levantándose del asiento, Michael la imitó —. Ahora, le aconsejo que espere en la sala de espera, en cuanto tenga los resultados de las pruebas que estamos pendientes de hacerle, le informaremos. 
 
      Los dos se dirigieron a la puerta, mientras Sommers la abría, Michael dijo: 
 
    —Por favor, doctora Sommers. No permita que ningún extraño se acerque a la señorita Sullivan, ella corre un grave peligro. Porque si Suárez llega a enterarse de que está ingresada en este hospital hará todo lo posible para sacarla de en medio. 
 
    —No se preocupe, teniente Isles. Pondré a un guardia de seguridad a vigilar el cubículo de la joven. 
 
    —Gracias —y poco después salieron al pasillo. La doctora Sommers se dirigió a la sala de urgencias y Michael salió a la sala de espera, allí se sentó en una silla a esperar noticias sobre el estado de Kerry. 
 
      Pero las horas fueron pasando y seguía sin saber nada. Varias veces, había tenido la intención de llamar a Ash y contarle todo lo sucedido. Pero Michael no tenía ganas de molestar a su amigo en medio de la noche, diciéndose que lo llamaría a primera hora de la mañana. Luego apoyó la cabeza sobre la pared y cerró los ojos para intentar descansar. 
 
      Carlos seguía recorriendo las calles en busca de una pista que lo llevara al paradero de Kerry Sullivan. Sabía que tenía el tiempo en su contra y la suerte parecía haberle abandonado también. Detuvo el coche en el aparcamiento de una tienda que abría las veinticuatro horas para comprar un café y reponer fuerzas, cuando le sonó el teléfono. Carlos al principio se sobresaltó, pensando que podía ser Tomás para presionarlo y recordarle el plazo estipulado. Sacó el móvil del interior del bolsillo de la chaqueta y vio que se trataba de uno de sus confidentes. Éste le informó de que Kerry Sullivan se encontraba ingresada en el Lower Manhattan Hospital, Carlos respiró aliviado al recibir tan buena noticia. 
 
      Minutos después, llamó a Tomás, pero su jefe debía estar demasiado ocupado dirigiendo la operación de esa noche porque no atendía a ninguna de sus llamadas. Luego apoyó la cabeza en el asiento y exhaló un largo suspiro de alivio. Ahora que ya sabía dónde se encontraba Kerry Sullivan, debía esperar nuevas órdenes de Tomás para que le dijera cómo proceder, a partir de ese momento. Ya que a su jefe no le gustaba que sus hombres actuaran por su propia cuenta y riesgo. 
 
      Ahora debía regresar al despacho de Tomás e informarle de que había encontrado a la chica. Cuando llegó, aparcó el coche en la parte trasera donde el capo tenía su base de operaciones. Salió del vehículo, subió por unas escaleras estrechas y entró por una puerta lateral. Se dio cuenta de que todo estaba a oscuras y mientras se dirigía al despacho de su jefe se preguntó “si a ellos les estaría yendo bien la operación de esa noche”, porque le extrañaba que a esas horas no hubiera nadie en el almacén. Ya en el despacho de Suárez, encendió la luz y se sentó en el sofá a esperar con los nervios a flor de piel. 
 
      Tomás y sus hombres todavía seguían en el muelle a la espera de poder descargar el alijo de droga. Esa noche les estaba resultando más difícil de que él esperaba, porque de vez en cuando pasaba alguna patrulla de policía y aunque tenía algunos agentes de su lado, la operación era demasiado importante y no estaba dispuesto a perder los millones de dólares que le reportaría ese negocio. Mientras aguardaban, echó un vistazo al móvil y vio que el inepto de Carlos lo había llamado. Por su bien, esperaba que le tuviera buenas noticias sobre Kerry Sullivan. Después llamó a Carlos. 
 
    —¡Qué quieres! —dijo Tomás, sin darle tiempo a Carlos a que dijera nada. 
 
    —Tengo buenas noticias para usted, he encontrado a Kerry Sullivan, está ingresada en el Lower Manhattan Hospital. 
 
    -Veo que cuando te pones las pilas, eres un hombre eficaz —respondió Tomás, con cierto tono de ironía. 
 
      Carlos intentó hacer oídos sordos al comentario de su jefe, y preguntó: 
 
    —¿Cuál es el próximo paso a seguir? 
 
    —Quiero que te deshagas de ella, pero ten cuidado de que Michael Isles no te descubra, porque intuyo que él estará vigilándola en el hospital. 
 
    —Descuide, jefe. Tengo un plan que creo que no va a fallar. 
 
    —Eso espero...porque te recuerdo que el tiempo se agota...tic...tac... —y tras esas palabras, Tomás cortó la comunicación para centrarse en lo que en esos momentos tenía entre manos. Por lo menos, Kerry Sullivan dejaría de ser un problema para él, porque en cuanto la liquidara, Isles no tendría ningún motivo para estar pegado a sus talones. 
 
      Pero desde luego, no podía cantar victoria. Sabía perfectamente que en un abrir y cerrar de ojos las cosas se podían torcer de un momento a otro, igual que la operación de esa noche. Habían alertado a los hombres de la embarcación que por el momento no podían atracar en el muelle. Tomás volvió a mirar el reloj una vez más, mientras permanecía sentado en el asiento del copiloto del todoterreno. Y se preguntó “si alguien habría dado el chivatazo de que esa noche se esperaba un cargamento importante”, ya que no encontraba otra explicación a lo que estaba pasando. 
 
      Ya cuando estaba a punto de amanecer, no le quedó más remedio que abortar la operación y decidió que tendrían que descargar el cargamento en otro momento, ya que no se podía arriesgar a hacerlo de día. Dio un fuerte puñetazo sobre el salpicadero y maldijo en voz alta, ya que no tenía ni idea de qué había pasado esa noche, él no estaba dispuesto a dejar escapar tantos millones de dólares, llamó a los secuaces que tenía desperdigados por el muelle para avisarles de que debían retirarse. Luego le dijo a Slayde, el hombre que estaba al volante, que pusiera el coche en marcha para volver al refugio donde se ocultaban. Pero por muchas vueltas que le daba a la cabeza, no conseguía saber qué había fallado esa noche. Por lo menos, el idiota de Carlos le había dado una buena noticia, muy pronto podría olvidarse de Kerry Sullivan para siempre. Solo esperaba que Michael Isles no diera al traste con sus planes, ya que éste parecía tener un sexto sentido para tumbarle todos sus planes. Y deseaba que Carlos tuviera éxito en el trabajo que le había encomendado. Pero muy en el fondo, tenía un mal presentimiento con respecto a ello. Intentó mantener la mente despejada mientras iniciaban el camino de regreso, pero esa extraña sensación no lo abandonaba. Sabía que estando Michael Isles de por medio, no podía dar nada por hecho, porque éste tenía la habilidad de truncar todos sus planes. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
      
 
       Ya pasaban de las diez de la mañana, cuando Michael se acercó a la máquina de café y se sirvió un café para poder espabilarse, ya que le había sido imposible pegar ojo en toda la noche en esas incómodas sillas. Esperaba que en cualquier momento, la doctora Sommers saliera para darle los resultados de las otras pruebas que estaban pendientes de hacerle a Kerry. 
 
      Con el vaso de plástico de café en la mano, volvió a sentarse en la silla de la sala de espera. Fue entonces, cuando el sonido del móvil lo sacó de sus pensamientos, sacó el teléfono del bolsillo y vio que se trataba de Ash. 
 
    —Buenos días, Ash. 
 
    —¿Dónde estás? Llevo más de media hora esperándote en el apartamento. Parece ser que la señorita Sullivan tampoco está. 
 
    —Estamos en el hospital, de madrugada tuve que ingresarla en el hospital porque se puso muy mal. Si puedes, acércate al Lower Manhattan Hospital, donde está hospitalizada, hablar por teléfono no es seguro. 
 
    —Sí, es verdad. Voy para allá y en cuanto llegue te busco en la sala de espera. 
 
    —Gracias, Ash. 
 
    -No tienes por qué dármelas. Sabes de sobra que estoy dispuesto a hacer cualquier cosa por ayudarte. 
 
      Michael se alegraba de la lealtad de Ash hacia él, muchas veces se decía que no se merecía un amigo tan bueno como él, tenía la impresión de que si fuera necesario, incluso daría su vida a cambia de la suya. 
 
    —Te espero —respondió Michael, luego se despidieron y cortaron la comunicación. 
 
      Media horas más tarde, Michael acababa de tomarse el vaso de café, cuando la doctora Sommers salió a la sala de espera para indicarle que quería hablar con él, y entraron en el pasillo que comunicaba con la sala de espera. 
 
    —Teniente, Isles. Le hemos hecho análisis de sangre a la señorita Sullivan, también un TAC y un ecocardiograma, tengo que confesarle que los resultados están perfectamente. 
 
    —¿Y entonces...? —preguntó Michael. 
 
      Pero Sommers no hizo caso de la pregunta, y siguió hablando: 
 
    —Hemos logrado bajarle la fiebre, por la noche le hemos dado un sedante para que pudiera descansar. 
 
    —¿Y cuál es el diagnóstico? 
 
    -La señorita Sullivan ha sufrido un shock postraumático derivado por todo lo que ha visto. Si la joven evoluciona favorablemente, en las próximas horas la trasladaremos a planta. En cuanto esté en planta más tranquila, opino que sería bueno que ella hablara con el psiquiatra del hospital, con usted delante, por supuesto. 
 
      Michael no tenía nada que objetar a que Kerry se desahogara con un psiquiatra. Era normal que la joven siguiera afectada por ver todo lo que había visto. Y sabiendo que existía la posibilidad de que Suárez la estuviera buscando para matarla. 
 
    —Estoy de acuerdo con usted, doctora Sommers. Y me siento culpable por no haberme dado cuenta antes de que la señorita Sullivan estuviera tan afectada. 
 
    —No se culpe por ello, teniente Isles. Estos casos suelen darse de esta forma, el paciente saca todos sus miedos a la luz en el momento menos insospechado. 
 
    —Tengo que proteger a esa mujer a como dé lugar. Es la testigo importante de un doble asesinato y su vida corre peligro. 
 
    —Cómo me ha pedido, hay un guardia de seguridad en el cubículo en el que se encuentra la joven. Cuando la traslademos a planta, pondré a alguien a vigilar la puerta, nadie podrá entrar en la habitación si no tiene su permiso, teniente Isles. 
 
    —Gracias, doctora Sommers, ¿puedo pasar a verla? 
 
    —De momento es mejor que la dejemos descansar, ya en planta, podrá estar usted todo el tiempo que le sea posible acompañándola. 
 
    —Muchas, gracias —insistió Michael. Poco después, la doctora Sommers se despidió de él para continuar con su trabajo. Michael regresó a la sala de espera, allí se encontró con que Ash ya lo estaba esperando. 
 
      Como la sala de espera estaba vacía, pudieron hablar abiertamente sin miedo a que alguien los pudiera escuchar. 
 
    —Cuéntame. ¿Qué le ha pasado a la chica? —preguntó Ash, en cuanto su amigo estuvo a su lado. 
 
    —Ahora mismo vengo de hablar con la doctora que está atendiendo a Kerry. Le han practicado varias pruebas, parece ser que ha sufrido un shock post -traumático por haber presenciado el crimen de su familia. 
 
    —Lo siento mucho, Michael. Cuando estuve con vosotros en el apartamento la chica parecía estar bien. 
 
    —Han logrado bajarle la fiebre, esta madrugada le han suministrado un sedante para que pudiera descansar. En las próximas horas la trasladarán a una habitación para que la pueda tratar un psiquiatra. 
 
    —La verdad es que las cosas se están complicando más de lo previsto —murmuró Ash. 
 
    —Sí, tienes razón. Sé que cuando Tomás Suárez se entere de que Kerry Sullivan está ingresada en este hospital, nada lo detendrá, aunque ya he pedido que le pusiera vigilancia tengo miedo de que pueda pasar cualquier cosa. 
 
    -Ten mucho cuidado Michael, ese tipo es peligroso y es capaz de cualquier cosa por quitarse de delante a quién se interponga en su camino. 
 
      Michael asintió. Sabía perfectamente cómo era Suárez, del peligro real que representaba para Kerry. 
 
    —¿Has podido averiguar algo más? —le preguntó a Ash. 
 
    —He podido enterarme de que esta madrugada esperaba un gran alijo de droga, pero ha tenido que abortar la operación porque corría peligro de ser descubierto. 
 
    —¡Maldito hijo de perra! —exclamó Michael, furioso —. Nunca podremos deshacernos de gentuza cómo él y mantener las calles limpias de esa porquería con la que se lucra. 
 
    Pienso lo mismo que tú, sé que el alcalde Chandler te está apretando para que pongas entre rejas a Suárez. Pero de momento está siendo demasiado inteligente, ya que medio departamento de policía ayuda a ese criminal. 
 
    —Ash, te pido qué hagas todo lo posible para que encuentres la madriguera de esa comadreja. Yo por el momento, no quiero separarme de Kerry. 
 
    —Amigo, ten cuidado. Te estás involucrando demasiado en este caso, pero sobre todo, con la señorita Sullivan. 
 
      Michael no tuvo tiempo de responderle, porque Ash insistió en que haría todo lo que estuviera en sus manos para dar caza a Suárez. Luego se dio media vuelta y salió del hospital. Durante unos minutos, Michael se lo quedó mirando boquiabierto, ya que su amigo nunca lo había dejado con la palabra en la boca. Sacudió suavemente la cabeza y volvió a sentarse en una silla de la sala de espera. 
 
      Mientras Ash caminaba hacia el aparcamiento donde había dejado aparcado su todoterreno, seguía dándole vueltas a todo lo que le había dicho Michael. Cuando había conocido a Kerry Sullivan, a él le dio la sensación de que estaba tranquila, pese a la difícil situación en la que ella se encontraba. Abrió el coche con el mando a distancia, se sentó tras el volante, se quedó pensativo, preguntándose cómo iba a lograr Michael defender a Kerry si Suárez decidía enviar a uno de sus matones para deshacerse de la chica. Michael era un buen policía, de ello no había duda, ya que si no fuera así, no hubiera logrado ser teniente del departamento de policía de Nueva York. 
 
      Él por su lado, haría todo lo que pudiera para ayudarle y dar caza a un criminal como lo era Tomás Suárez. Mientras se ponía el cinturón de seguridad y giraba la llave en el contacto para encender el coche, le deseó toda la suerte posible a Michael, porque la iba a necesitar. Poco después arrancó, salió del aparcamiento y se unió a la circulación para empezar a investigar. 
 
      Varias horas más tarde, en el cubículo de la sala de urgencias, Kerry logró abrir los ojos con mucho esfuerzo. Echó un vistazo a su alrededor, se dio cuenta de que estaba en el hospital, y se preguntó “¿cómo había llegado allí?”. Ya que ella no recordaba haber ido al hospital. En ese momento entró una enfermera y le dirigió una sonrisa al ver que la joven estaba despierta. La mujer le preguntó cómo se encontraba, al tiempo que se acercaba a la camilla y le ponía el termómetro bajo el brazo. Kerry insistió en hacerle preguntas, pero ésta le dijo que no debía alterarse y que tenía que descansar. Además, le comunicó que en muy pocas horas la subirían a planta. 
 
      Poco después, llegó otra enfermera con la bandeja del desayuno para la paciente, acercó la mesa auxiliar a la camilla y dejó la bandeja delante de Kerry. Ella apenas tenía apetito, pero se obligó a beber el vaso de zumo de naranja, comer la macedonia de frutas y el yogur. Mientras desayunaba, se preguntaba “¿dónde estaría Michael Isles?”, pero una extraña razón, se dijo que no tenía que preocuparse, tenía el presentimiento de que él estaba muy cerca de ella. 
 
      Media hora más tarde, la doctora Sommers entró a ver cómo seguía evolucionando la paciente. Y ella le confirmó que el teniente Isles había estado muy pendiente de ella en todo momento. Una oleada de calidez y satisfacción se instaló dentro de su pecho, al saber que ese hombre no la había abandonado en ningún momento. Luego la doctora Sommers se sentó en la camilla al lado de ella y le explicó a Kerry lo que le había pasado, puesto que ella no recordaba nada. También la informó de que muy pronto la llevarían a planta. 
 
      Pero antes, quería hablar con la joven y saber qué pensaba en la posibilidad de que hablara con un psiquiatra para poder exteriorizar sus miedos. 
 
    —Señorita, Sullivan. Cómo ya le he dicho al teniente Isles, ha sufrido un shock postraumático severo. Le he propuesto la posibilidad de que usted hable con el psiquiatra del hospital para poder sacar de dentro todas esas preocupaciones... 
 
    —Doctora...no estoy segura de poder hacerlo delante de un extraño. 
 
    —No tiene por qué estar a solas con él, el teniente Isles estará con usted en todo momento, sí así lo desea. 
 
    —Sí, haré todo lo que usted me pida, si el teniente Isles está a mi lado me sentiré mucho más tranquila. 
 
    —Desde luego, será cómo usted quiera —Sommers se levantó de la camilla, para continuar visitando al resto de los pacientes, se encaminó hacia la cortina que estaba corrida, pero se lo pensó y se giró de nuevo hacia la camilla donde Kerry permanecía acostada —. Es usted una chica muy valiente, pero ya verá que con nuestra ayuda saldrá adelante. No conozco demasiado al teniente Michael Isles, pero sin equivocarme, le puedo asegurar que la protegerá de todo mal. 
 
    —Gracias... —Sommers asintió, y salió del cubículo. 
 
      Kerry se recostó, mientras otra de las enfermeras, le volvía a aplicar otro sedante, esta vez oral, para que descansara hasta el momento de trasladarla a planta. Mientras tanto, se dijo que estaba en el hospital y allí nadie le podría hacer daño, Michael estaba pendiente de ella. Poco a poco, se fue sumiendo en un profundo sueño, mientras su cuerpo se relajaba en la camilla. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Para cuando llegaron, Carlos ya se había ido a cumplir con el encargo que le encomendó Tomás. Él se bajó del todoterreno y se encerró en la oficina, tenía muchas llamadas que hacer, pero sobre todo, necesitaba saber por qué la operación de esa noche había fallado. Y debía planear un nuevo desembarco. 
 
      Pero lo que desconocía Tomás, era que tenía un infiltrado en la organización. Slayde Bancroft, era un agente de la CIA que había logrado infiltrarse en el peligroso grupo de Tomás Suárez. Él había sido quien dio el chivatazo, y por eso esa noche, había más patrullas rondando por el muelle que de costumbre. 
 
      Slayde, un hombre atractivo rubio de ojos azules, mandíbula cuadrada, pómulos prominentes y un hoyuelo en las mejillas cuando sonreía, y que hacía que las chicas se derritieran de amor por él. Era alto, fuerte y musculoso, debido a las muchas horas de entrenamiento en la CIA. En un principio, sus superiores no estaban muy de acuerdo en que uno de sus agentes se infiltrara en la red de Suárez, ya que la investigación que estaban llevando a cabo podía irse al garete si descubrían la verdadera identidad de Slayde. 
 
      Éste también estaba al corriente de que había una joven testigo que presenció el asesinato de su familia a manos de Suárez. También estaba al tanto de que el teniente Isles llevaba el caso, y que además, era el encargado de proteger a la chica. Pero no podía estar seguro de que un hombre solo pudiera contra los matones del capo. 
 
      Y gracias a la confianza que Tomás tenía en él, aprovechaba para husmear en sus archivos y así conocer sus planes de antemano. Sabía que se estaba arriesgando demasiado, pero no le quedaba otra opción si querían desmantelar esa maldita organización. 
 
      Luego echó un vistazo a la oficina, y vio que Tomás continuaba al teléfono y seguía muy enfadado, se dijo para sí, que esa noche había perdido muchos millones de dólares, y una fugaz sonrisa cruzó sus labios, porque Suárez ni siquiera se imaginaba que tenía al enemigo en sus filas. 
 
      Tomás en su oficina, seguía muy enfadado y se pasó cerca de una hora al teléfono para intentar averiguar qué había fallado esa madrugada y no poder descargar el cargamento como esperaban. Pero sus hombres no sabían que explicaciones darle. Mientras escuchaba a su interlocutor, echó un vistazo a Slayde, que estaba apoyado en el todoterreno en una postura indolente. Y se dio cuenta de que el hombre estaba demasiado tranquilo después del fracaso de la noche anterior, mientras que los otros andaban como si estuvieran caminando sobre ascuas ardiendo. Pero enseguida apartó eses pensamientos de la mente, porque Slayde solamente era su chófer. Pero aun así, había algo en él que lo intrigaba de ese hombre. 
 
      Tras colgar el teléfono, se sentó en el sillón esperando que Carlos llevara a cabo con éxito su trabajo, Kerry Sullivan debía desaparecer, porque mientras la joven siguiera con vida, representaría un gran problema para él. Además, tenía que hablar con los tipos de la embarcación para acordar una nueva entrega, ya que no estaba dispuesto a tirar por la borda los millones de dólares que representaban esa mercancía. 
 
      Ya pasaban de las doce de la mañana, cuando la doctora Sommers anunció a Michael que ya iban a subir a planta a Kerry, y le pidió que la acompañara. En cuanto entraron en el cubículo, Kerry sonrió al ver a Michael. Sin pensarlo, él se acercó a la camilla, le cogió la mano y empezó a acariciársela. El contacto hizo que ella sintiera un agradable hormigueo por todo el cuerpo, mientras él le preguntaba cómo se encontraba, 
 
      Dos celadores interrumpieron la magia del momento, al anunciar que ya iban a trasladar a la paciente a planta. Kerry se sintió decepcionada al dejar de sentir la calidez de la mano de Michael. Y él se hizo a un lado para que los chicos pudieran mover la camilla y sacarla del cubículo. 
 
      Minutos después, Sommers le dijo a Kerry que el psiquiatra iría a hablar con ella en cuanto tuviera un hueco libre. Luego, Michael siguió a los celadores hasta los ascensores y subieron a la tercera planta, e instalaron a Kerry en la habitación 325. Allí la acomodaron en una cama con ayuda de una enfermera, luego se despidieron sacando la camilla en la que habían trasladado a la joven. 
 
      Michael se fijó en el semblante de Kerry, y le pareció que tenía mucho mejor aspecto que cuando la habían llevado en la ambulancia al hospital, y se sentía culpable por no ser capaz de evitarle ese sufrimiento. Porque era más que evidente, que la muerte de su cuñada y de su hermano la seguían afectando demasiado. Y se juró así mismo que tarde o temprano, Suárez pagaría por su crimen, sentía la necesidad de darle a Kerry la paz que tanto necesitaba, y eso solo sucedería si el canalla de Tomás Suárez y sus hombres estaban entre rejas. 
 
      Pasó cerca de una hora cuando un hombre de mediana estatura, de pelo cano, de unos sesenta años y gafas de montura metálica, entró en la habitación y se presentó como el doctor Alexander Turnner, psiquiatra del hospital. Tras saludar a Michael con un apretón de manos, se acercó a la cama donde estaba Kerry, se sentó a su lado en una de las sillas que la enfermera había dispuesto en la habitación. 
 
    —Bien, si no me equivoco, usted es la señorita Kerry Sullivan, ¿verdad? —empezó preguntando, mientras leía detenidamente el informe que Sommers había hecho sobre la joven. 
 
    —Así es doctor, Turnner. 
 
    —Según el informe, ha sufrido usted un shock post -traumático que la ha afectado seriamente. ¿Cómo se encuentra en estos momentos? 
 
    —Me encuentro mucho más tranquila. 
 
    —¿Ha tenido recientemente algún episodio en su vida qué la haya afectado? 
 
    —Doctor... —lo interrumpió Michael —no creo que sea necesario que la chica recuerde nuevamente lo sucedido, eso la pondrá peor. 
 
    —Al contrario...señor... 
 
    —Soy el teniente Michael Isles. 
 
    —Teniente Isles, es necesario que la señorita Sullivan me cuente su trauma para que yo pueda ayudarla. 
 
      Kerry, estaba nerviosa, porque no estaba segura de poder soportar el duro trance en el que se encontraba. Pero delante de Michael y del especialista intentó mostrarse fuerte. 
 
    —No se preocupe, teniente. De verdad que estoy bien —dijo ella, para poder acabar cuanto antes con esa pesadilla. 
 
      Michael asintió, mientras se acercaba a la cama y se sentaba a los pies de Kerry. 
 
    —De todos modos —continuó diciendo Turnner —lo dejaremos si usted no se siente con fuerzas para continuar. 
 
    —Está bien... 
 
    —Cuénteme, ¿qué ha sucedido? 
 
    —He presenciado el asesinato de mi hermano y de mi cuñada —respondió con un hilo de voz. 
 
    —Eso es algo terrible y muy doloroso. ¿Qué hizo después? 
 
    —Al principio...me encontré perdida, y no sabía qué hacer ni a quién acudir. Pero de pronto, recordé que mi hermano Larsen me había dado la tarjeta del teniente Michael Isles, y me puse en contacto con él. 
 
    —¿Su hermano presentía qué lo iban a matar? ¿Le habló a usted de ello? 
 
    —No, no me había dicho nada. Pero creo que lo intuía, porque fue él mismo quien me dijo que me pusiera en contacto con el teniente. 
 
    —¿Se siente protegida con el teniente Isles? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Ahora se encuentra mucho mejor? 
 
    —Sí, doctor Turnner. 
 
    —¿Recuerda algo de lo qué pasó la otra noche? 
 
    —No, no recuerdo nada. Cuando me desperté ya estaba en el hospital. 
 
    —¿Y cómo se encuentra ahora? -insistió el especialista. 
 
    —Me encuentro mucho más tranquila. 
 
    —Bien, la tendremos un par de días más en observación. Es una joven fuerte y valiente, saldrá de esta. 
 
    —Gracias por su apoyo, doctor Turnner —dijo Kerry. 
 
    —La pérdida de un familiar querido es un trago amargo, pero en su caso lo es mucho más, ya que presenció el crimen. 
 
      Turnner se levantó de la silla, al tiempo que decía: 
 
    —Por ahora es suficiente, no quiero obligarla a seguir recordando algo que la afecta tanto. 
 
    —Gracias por su compresión, doctor Turnner —esta vez, fue Michael quien habló. 
 
    —Mi trabajo consiste en ayudar a que los pacientes de alguna forma superen el dolor, no en agravarlo todavía más. 
 
      Poco después, se despidió de ambos y salió de la habitación para seguir visitando a otros pacientes. Michael se levantó, se acercó a Kerry y se sentó a su lado, abrazándola contra su cuerpo. Ella exhaló un suspiro de alivio, al estar entre los brazos de ese hombre que tan bien la hacía sentir. Con él a su lado, tenía la seguridad de sentirse a salvo. También se sintió más tranquila al ver que el psiquiatra no la obligaba a seguir recordando. 
 
      Michael aspiró el delicioso aroma que desprendía el cabello de Kerry. En cuanto el doctor Turnner había salido de la habitación, sintió el irrefrenable impulso de abrazarla. Porque por unos instantes, sintió como propio el dolor que sentía Kerry al volver a relatar lo sucedido. Poco a poco, fue notando como ella se iba relajando y se fue quedando profundamente dormida. Michael la apoyó sobre la almohada con delicadeza, luego se quedó mirándola embelesado, sin poder apartar la mirada de ella. Con mucho esfuerzo, se apartó de la cama y salió al pasillo a comprobar si la doctora Sommers había puesto la vigilancia prometida. Y para su sorpresa, vio que había puesto a dos guardias de seguridad para custodiar la habitación de Kerry. Cerró suavemente la puerta, para dejar que ella descansara. Michael les dio instrucciones específicas de lo que esperaba de ellos, y que nadie, salvo su permiso, podía acceder a la habitación de la paciente. Los dos hombres asintieron, mientras escuchaban las órdenes del teniente. 
 
      Diez minutos más tarde, volvió a entrar en la habitación y se sentó en la silla que había al lado de la cama. Se inclinó, apoyó los codos en la piernas y se quedó pensativo. Deseando que Ash pudiera encontrar alguna pista que los llevara al paradero de Tomás Suárez. Una hora antes, Michael había recibido la llamada de uno de sus informantes para decirle que había un agente de la CIA infiltrado en la cúpula de Suárez, pero que no podía darle más información porque pondría en riesgo la vida del hombre y la operación que la CIA tenía en marcha. Michael se preguntó quién sería ese hombre, y por qué Ash no lo había descubierto todavía. Aunque sospechaba que medio departamento de policía le estaría poniendo las cosas difíciles para que su amigo no avanzara en la investigación. Pero se prometió a sí mismo que él sería el primero en echarle el guante a Suárez, no solo por llenar la ciudad de porquería, si no por todo el daño que le había causado a Kerry. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
      
 
       Con el paso de las horas, Kerry se encontraba mucho más tranquila, hablar con el especialista la había ayudado a liberarse de la gran presión que sentía en el pecho. Michael no se había separado de ella ni un instante, desde que la habían trasladado a la habitación. 
 
      Ya casi anocheciendo, una de las enfermeras entró en la habitación con la bandeja de la cena para Kerry. Se acercó a la cama y dejó la bandeja sobre la mesa auxiliar, la acercó a la paciente para que cenara. Poco después, salió de la habitación dejándolos a solas, y aunque Kerry no tenía mucho apetito, Michael insistió en que tenía que alimentarse para recuperar las fuerzas y así poder superar el duro golpe que tanto la afectaba. 
 
      Ya pasaba de la medianoche, cuando Michael recibió la llamada de Ash para decirle que estaba en el hospital. Michael echó una mirada hacia la cama donde Kerry dormía plácidamente después de que la enfermera le suministrara un calmante. Luego le indicó a Ash que subiera a la tercera planta y que lo esperaba en la sala que había cerca de la habitación de Kerry. 
 
      Su amigo tardó casi diez minutos en llegar. Ash se dio cuenta de que Michael estaba agotado, porque se veía ojeroso y taciturno, aunque él lo conocía de sobra y sabía que siempre estaba alerta. 
 
    —No hace falta qué te pregunte cómo estás —empezó diciendo Ash. 
 
    —Estoy exhausto, pero no puedo dejar a la chica sola. 
 
    —Michael, necesitas descansar. Si estás de acuerdo, yo puedo quedarme con la señorita Sullivan, así estarás más tranquilo. 
 
    —Gracias, Ash. Pero ya te he dicho que no quiero separarme de ella. 
 
    —Amigo, te estás implicando demasiado con la chica. Y ya te he dicho que eso puede alterar tus facultades de policía. 
 
    —Sé que tienes razón. ¡Pero la veo tan desvalida! -exclamó, después exhaló un largo suspiro. 
 
    —Relájate, Michael. Lo siento, no era mi intención alterarte —respondió Ash, mientras se acercaba a Michael y le daba un abrazo para reconfortarlo. Minutos después, se sentaron en una de las sillas que había en la sala. 
 
    —Cuéntame, ¿qué han dicho los médicos sobre el caso de la señorita Sullivan? 
 
    —Ambos especialistas coinciden en que ha sufrido un shock postraumático al presenciar la muerte de dos de sus familiares. Si todo va bien, pasado mañana le darán el alta. 
 
    —Esa es una buena noticia. 
 
    —Y tú, ¿has podido averiguar algo más sobre Suárez? 
 
    —Lo siento, todavía no he encontrado nada nuevo. Te aseguro que estoy haciendo todo lo posible por dar con el paradero de ese malnacido. 
 
    —Suárez es muy hábil. No se dejará ver tan fácilmente si no le ponemos un buen señuelo. 
 
    —¿En qué estás pensando? 
 
    —Todavía no lo sé, pero algo se nos tiene que ocurrir para detener a Tomás Suárez y su ejército de matones. 
 
    —Michael, sabes que tienes todo mi apoyo y te ayudaré en todo lo que haga falta, pero nosotros dos solos no podemos enfrentarnos a ellos. 
 
      Michael sabía que Ash tenía razón. Pero él estaba decidido a hacer cualquier cosa por proteger a Kerry del capo. No quería darle ni la más mínima oportunidad a ese desgraciado para que se acercara a Kerry. Poco después se quedaron en silencio, cada uno perdido en su propios pensamientos. 
 
      Carlos se encontraba en el vestuario de los guardias de seguridad. Había logrado dejar inconsciente a uno de ellos. Lo arrastró hasta el cuarto de baño y allí le quitó el uniforme para ponérselo y suplantar la identidad del hombre. Después de conocer el número de habitación en el que se encontraba la mujer, decidió que la única forma que tenía de acercarse a la habitación era suplantando la identidad de un guardia de seguridad. Después de vestirse con el uniforme, salió de la estancia esperando que nadie lo descubriera. 
 
      Se dirigió a los ascensores, se montó en uno de ellos y subió a la tercera planta. Cuando las puertas se abrieron, Carlos dudó si debía seguir adelante con el plan, pero en su mente no dejaban de resonar una y otra vez las amenazas de su jefe. Tenía que deshacerse de la chica o sería hombre muerto. Salió del ascensor y vio que al final del pasillo había un guardia de seguridad apostado delante de la puerta. Carlos se dirigió hacia donde se encontraba el hombre. 
 
    —¿Quién eres tú, y dónde está Skip? —le preguntó el hombre, extrañado al no ver a su compañero del turno de noche. 
 
    —A Skip le ha surgido una emergencia y ha pedido que lo sustituyeran. Yo soy Edward. 
 
    —¡Llegas tarde! —siguió diciendo el otro hombre —nuestro turno empieza a las diez de la noche. 
 
    —Y yo he venido en cuánto me han avisado. 
 
    —Bien Edward. Quédate vigilando la puerta mientras yo voy a sacar un café a la máquina que hay en la sala de espera. No dejes entrar a nadie en la habitación de la señorita Sullivan sin el consentimiento del teniente Isles. Por cierto, soy Peter. 
 
    —Peter, puedes irte tranquilo a tomarte el café. 
 
      Peter miró con desconfianza a ese hombre, no sabía por qué, pero había algo en él que no le acababa de convencer. Pero necesitaba una buena dosis de cafeína para mantenerse despierto, y antes de irse, le dio un par de indicaciones más. Luego caminó hasta la misma sala en la que se encontraban Michael y Ash. 
 
      Tanto el uno como el otro, se extrañaron de ver al guardia de seguridad entrando en la sala de espera para sacar un café de la máquina expendedora de bebidas. Pero no hicieron comentario alguno, imaginándose que había dejado a su compañero vigilando la habitación de Kerry. 
 
      Tan pronto Carlos perdió de vista a Peter, entró en la habitación y se acercó a la cama donde la joven dormía plácidamente. Sacó del bolsillo del pantalón una jeringuilla que contenía un extraño líquido marrón. Ya al lado del gotero, inyectó el líquido en el medicamento que le suministraban a Kerry. Con una sonrisa cruel en los labios, vio como la chica se empezaba a convulsionar y respiraba con dificultad, mientras la luz roja se encendía en el cuadro de emergencias de la habitación. A Carlos le hubiera gustado quedarse a comprobar que la chica falleciera, pero no tenía tiempo que perder y salió de la habitación. Tras comprobar que el pasillo estaba despejado, corrió hasta las escaleras para salir del hospital lo antes posible. Lo que él no sabía, era que una cámara de seguridad lo había grabado entrando y saliendo de la habitación. Y respiró aliviado cuando por fin se vio en la calle, subió al coche y desapareció a toda velocidad. 
 
      De pronto, la radio de seguridad avisaba de que algo estaba pasando en la habitación de Kerry Sullivan. El hombre dejó a medias el vaso de café y salió corriendo seguido de Michael y de Ash. Mientras corrían hacia la habitación, Michael sentía desbocarse los latidos del corazón, temiendo que algo malo le sucediera a Kerry. 
 
      Cuando entraron en la estancia, vieron que dos enfermeras y un médico estaban intentando reanimar a la paciente con un desfibrilador. Por unos instantes, ni Michael ni Ash pudieron reaccionar, ambos estaban pálidos y conteniendo la respiración. Después de unos largos minutos que a Michael le parecieron eternos, lograron estabilizarla. Él hizo un intento de acercarse a la cama, pero las enfermeras no se lo permitieron. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Michael al médico. 
 
    —La joven ha sufrido una parada cardio-respiratoria. 
 
    —¡Necesito qué investiguen este suceso! —exigió Michael, con un tono de voz helado. 
 
    —Cómo usted ordene teniente. Y aunque no lo haya pedido, nosotros mismos tenemos la obligación de averiguar este extraño suceso. 
 
    —Y usted, ¿se puede saber dónde demonios está su compañero? —dijo, mirando al guardia de seguridad. 
 
    —No lo sé, teniente. Lo dejé vigilando la puerta. No era mi compañero habitual. Cuando llegó me dijo que lo habían llamado para hacer una sustitución. 
 
    —¿Y a usted no se le ocurrió comprobar la veracidad de esos hechos? —preguntó furioso Michael. 
 
    —No pensaba que quisiera hacerle daño a la chica. 
 
    —Lo siento mucho, pero tengo que informar a sus superiores de lo sucedido. Su error casi le cuesta la vida a nuestra testigo —dijo Michael, algo más calmado. 
 
    —Sí, teniente. Yo soy el único responsable de lo que ha pasado. 
 
      Michael le indicó que saliera de la habitación, y que intentara averiguara la identidad de ese hombre lo antes posible. Éste asintió y salió de la estancia para cumplir con su cometido. Minutos después, el médico y las enfermeras salieron de la habitación insistiendo en que el peligro había pasado. Luego, Michael se acercó a la cama, sintiendo que se le partía el alma al darse cuenta de que había estado a punto de perder a Kerry para siempre. Se sentó al lado de la cama, abrazándola e intentando transmitirle todo su calor y su apoyo para que se repusiera lo antes posible. 
 
      Ash contempló la escena en silencio, ahora ya no le quedaba duda ninguna de que su amigo se estaba implicando emocionalmente con esa mujer. Y temía que eso nublara sus sentidos y no pudiera pensar con claridad. 
 
      Casi diez minutos más tarde, Michael le pidió que hiciera todo lo posible para dar caza al hombre que había intentado asesinar a Kerry. No podía permitir que ese malnacido se saliera con la suya y volviera a intentar algo contra ella. Ash sentía la misma rabia que Michael, todavía le costaba creer lo que había pasado, y tras despedirse de su amigo, salió de la habitación. 
 
      Michael siguió abrazando a Kerry. Estaba seguro al cien por cien de que había sido Suárez quién había enviado a uno de sus secuaces para deshacerse de la chica. Por unos instantes, la furia se apoderó de él, porque sentía que había fallado a Kerry al dejarla sola. Ash tenía razón, se dijo para sí, se estaba implicando demasiado con esa mujer y eso no le facilitaba las cosas. Pero Kerry lo atraía de una forma en la que él no tenía fuerzas para resistirse a ella. Desde el primer momento que había acudido a él, la vio tan débil y desprotegida que no dudó ni un momento en brindarle la protección que ella necesitaba. Y desde entonces, sentía algo muy especial por ella, no sabía de qué se trataba, lo único que sabía era que ella se estaba apoderando de cada rincón de su mente y eso era demasiado peligroso para un hombre como él, sobre todo, siendo policía. Siguió abrazado a Kerry, dejando que su suave y dulce aroma lo inundara, aliviado porque el personal sanitario hubiera reaccionado a tiempo y sacándola del peligro. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
      
 
       Solamente había pasado media hora, cuando una enfermera entró a decirle a Michael que el director del hospital quería hablar con él, que habían encontrado al tal Skip desmayado en el cuarto de baño. Después de escuchar a la mujer, Michael le encargó que no se separara de la chica, y después de que le indicara el despacho del director él se dirigió hacia allí. 
 
      Cuando Michael entró en el despacho, vio que había dos hombres en la estancia. El director se presentó cómo el doctor James Hopkins. Luego le procedió a explicarle todo lo que el guardia de seguridad sabía. Éste ya tenía la cabeza vendada y era obvio que le estaba costando mucho esfuerzo estar sentado en la silla. 
 
      Tras escuchar las explicaciones de Hopkins, Michael le preguntó por qué el hospital había permitido que sucediera algo así y que un hombre hubiera intentado asesinar a una de las pacientes ingresadas en el centro hospitalario. Se veía que ambos hombres estaban nerviosos, ya que nunca les había pasado algo parecido. Pero Michael no podía apiadarse de ellos, porque había estado muy cerca de perder a Kerry. También les preguntó qué iba a pasar con el hombre que había permitido entrar al secuaz en la habitación y el director le respondió que Peter había sido cesado de su puesto, ya que había cometido una grave falta al no investigar las credenciales del supuesto compañero. Hopkins le informó de que muy cerca de la habitación había una cámara de seguridad que grababa las veinticuatro horas del día. Michael asintió, y cuando se disponía a salir del despacho, insistió en que querían que le entregaran una copia de la grabación, el director le respondió que no había problema en ello. 
 
      Ya en el pasillo, Michael seguía con los nervios a flor de piel. Todavía le costaba asimilar lo sucedido esa noche. Luego se puso a caminar por el pasillo hacia los ascensores y regresar a la habitación de Kerry. Mientras se montaba en el cubículo y subía a planta, se sentía culpable por haberle fallado a Kerry. Jamás se lo hubiera perdonado si ella hubiera llegado a fallecer, con solo pensarlo, un frío escalofrío lo recorrió de pies a cabeza. El ascensor llegó a planta, interrumpiendo los pensamientos de Michael. Salió del cubículo cuando las puertas se abrieron y se dirigió por el pasillo hacia la habitación. 
 
      Cuando abrió la puerta, vio que la enfermera estaba al lado de la cama de la paciente y entró en la estancia. La mujer le estaba controlando las constantes vitales, le informó a Michael de que todo parecía estar en orden y pensaba que a la joven no le quedarían secuelas del ataque que había sufrido. Su corazón dio un brinco de alegría dentro del pecho, al saber que Kerry se iba a recuperar satisfactoriamente. Poco después, la enfermera le dijo que debía continuar con su ronda y salió de la habitación dándole las buenas noches. 
 
      Michael se sentó en el sofá, pensativo. Él sabía perfectamente que detrás de este ataque estaba Tomás Suárez. No sabía cómo éste había podido averiguar en que hospital se encontraba Kerry, pero lo había hecho y había enviado a uno de sus secuaces para eliminarla. Una oleada de furia lo invadió por dentro al recordar que casi lo había logrado, de no ser por la rápida intervención del equipo médico, a esas horas, los resultados habrían podido ser muy diferentes. 
 
      Cogió el móvil y llamó al departamento de policía preguntando por Glenn Kudrow, otro de los pocos policías en los que Michael podía confiar, y en cuanto se puso al teléfono, le pidió que enviara a dos policías de confianza al Lower Manhattan Hospital, para custodiar la habitación de Kerry Sullivan. Hubiera preferido pedírselo a Ash, pero Michael sabía que ya tenía demasiado con investigar quién era el hombre que había intentado eliminar a Kerry. Su compañero le prometió que en menos de media hora dos agentes se presentarían en el hospital y Michael le dio sinceramente las gracias. 
 
      Luego se recostó en el sofá. Estaba agotado, pero no podría relajarse hasta saber que los refuerzos habían llegado. Tenía muy claro que no quería volver a exponer a Kerry a un peligro como el de esa noche. 
 
      Media hora más tarde, llamaron suavemente a la puerta, uno de los policías asomó la cabeza y le indicó que saliera al pasillo. Ya fuera de la habitación, los agentes se presentaron con Filding y Hubert. Michael les dio instrucciones de lo que se esperaba de ellos y entró de nuevo en la estancia y se tumbó en el sofá. 
 
      Kerry estaba sumida en un profundo sueño y aunque intentaba abrir los ojos, no lo lograba. Se encontraba extraña, sentía una pesadez en el pecho y por momentos le costaba respirar, como si un gran peso le oprimiera el pecho. Muy lejano, había escuchado voces a su alrededor pero no había sido capaz de entender nada. Ella solo había visto una luz blanca y brillante que la incitaba a ir hacia ella, sabía que si iba hacia la luz ella estaría a salvo de todo mal, pero de pronto, la luz se había desvanecido y había vuelto la oscuridad. Siguió luchando un buen rato para poder abrir los ojos, necesitaba comprobar que Michael estaba a su lado y se encontraba bien. Presentía que él estaba muy preocupado por ella y se sentía culpable por causarle tantos problemas. 
 
      Luego empezó a murmurar palabras inteligibles, Michael se levantó rápidamente del sofá y se acercó a la cama, le acarició suavemente la mejilla y le dijo que todo estaba bien. Cogió la pálida mano de Kerry entre las suyas y la besó con delicadeza. Ella pareció tranquilizarse al tenerlo a su lado porque se quedó en silencio. Él se sentó en el borde de la cama sin soltarle la mano, sabía que ella necesitaba sentir su cercanía para estar tranquila. 
 
      Las horas fueron pasando, Michael que se había quedado dormido al lado de Kerry, se despertó al notar la claridad del día. Filding llamó a la puerta y dijo que había dos enfermeras esperando en el pasillo para asear a la paciente. Michael les dio permiso para que entraran en la estancia y él salió al pasillo mientras las mujeres se encargaban del aseo de Kerry. Se puso a caminar por el pasillo para estirar los músculos doloridos, ya que se había quedado dormido en una posición muy incómoda, ya que no se había querido separar de Kerry ni un solo momento. Ahora solo esperaba que ella despertara pronto y así poder comprobar que realmente no le quedarían secuelas. 
 
      Por unos instantes, se preguntó si debía ponerla al tanto de lo sucedido la otra noche, pero decidió que por el momento no le diría nada, ya que no quería aumentar su sufrimiento. Bastante tenía con saber que Suárez quería deshacerse de ella. Deseaba que el médico le diera el alta ya y así poder llevársela al ático, donde estaría segura y fuera de peligro. 
 
      Las enfermeras salieron de la habitación y le dijeron que ya podía entrar. Michael no dudó y en cuanto entró se acercó a la cama, le pareció que Kerry tenía mejor color. Iba a sentarse en la silla, cuando el móvil empezó a sonar. Sacó el teléfono del bolsillo y vio en la pantalla que se trataba de Ash. Su amigo le informó de que efectivamente había sido uno de los hombres de Suárez el que cometió el atentado, pero que de momento no había podido averiguar de quién se trataba. Michael le respondió que estaba a la espera de que el director del hospital le proporcionar la grabación de una de las cámaras que había cerca de la habitación de Kerry. Ash le dijo que en cuanto pudiera se acercaría al hospital y Michael le pidió que pasara por el apartamento a recoger el portátil, luego le dio las gracias a su amigo por el apoyo que le daba. 
 
      En cuanto cortaron la comunicación, Michael exhaló un suspiro. Luego volvió a salir al pasillo y fue rápidamente a la sala de espera a sacar un café, ya que necesitaba una buena dosis de cafeína para enfrentar el nuevo día que le esperaba. Poco después, regresó a la habitación con un vaso humeante de café. Tras comprobar que Kerry estaba tranquila, se acercó a la ventana y dio varios sorbos a la bebida. Mientras le daba vueltas a todo lo sucedido la noche anterior. Estaba más claro que el agua que a Suárez le urgía que Kerry desapareciera de su camino. Tan desesperado estaba que había enviado a uno de sus matones al hospital. En cuanto llegara Ash, le pediría que bajara al despacho del director del hospital a recoger el CD de la grabación. Necesitaba saber de una vez quién había sido el hombre que había atacado a un guardia de seguridad, suplantado su identidad para intentar eliminar a Kerry. Esperaba que cuando ella despertara los médicos volvieran a hacerle más pruebas para saber con qué medicamento la había atacado ese canalla. Por suerte, Michael les pidió a las enfermeras que le dejaran la bolsa de medicamento que le habían cambiado a Kerry para poder analizarla y conocer su contenido. 
 
      Se fue bebiendo el café en lentos sorbos, mientras su cabeza no dejaba de darle vueltas al asunto. Las culpas lo asaltaron de nuevo, desde un principio debía haber solicitado la colaboración de la policía y no haber confiado en que los guardias de seguridad fueran capaces de hacer el trabajo de un agente. Ya que ellos solo estaban preparados para que hubiera cierto orden en los hospitales o los centros comerciales, pero poco más. Desde luego, tenían una formación muy diferente a la de los policías. Se apoyó en el alféizar de la ventana mientras acababa de beberse el café, impaciente porque Ash llegara y así poder visualizar la grabación de la cámara de seguridad. Tenían que atrapar a ese desgraciado antes de que volviera a atacar a Kerry, con solo pensarlo, la sangre le hirvió en las venas y se dijo que si lo volvía a intentar esa vez no lo cogerían desprevenido. Para él, lo más importante en esos momentos era mantener a Kerry fuera de peligro y haría lo que fuera necesario para lograrlo, de eso no tenía dudas al respecto. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
        Carlos estaba eufórico, ya que había logrado deshacerse de la condenada mujer y creía que su vida ya no corría peligro, su plan había salido a pedir de boca, no se imaginaba que hubiera sido tan fácil burlar la vigilancia del teniente Isles. Por una vez, había sido mucho más inteligente que ese hombre. Ya al amanecer, se dijo que era mejor permanecer unos días escondido, porque estaba seguro de que la policía haría una investigación sobre el delito y no era conveniente que se dejara ver por los alrededores de la ciudad. Después de instalarse en un modesto hotel, envió un mensaje de texto a Tomás, anunciándole que había cumplido con sus órdenes. 
 
      Ya instalado en la habitación, cogió ropa limpia de la bolsa de viaje que siempre llevaba con él y fue al cuarto de baño a darse una buena ducha. Tomás le había indicado que aguardara nuevas instrucciones. 
 
      Tomás estaba en el despacho hablando por teléfono y como no había nadie más que él en el escondrijo que poseía Suárez, Slayde se acercó a la puerta para escuchar de qué estaba hablando éste con su interlocutor. Y se enteró de que Suárez estaba planeando de nuevo el desembarco de mercancía que había salido mal, gracias a su oportuna intervención. Podrían haber detenido al capo hace tiempo, ya que él podría indicar desde dónde operaba. Pero sus superiores querían detener a todo el equipo, por eso desde la CIA le habían pedido precaución, y sobre todo, que nadie sospechara que era un agente infiltrado. 
 
      Tras escuchar la conversación al completo, se enteró de que Suárez planeaba desembarcar la droga dentro de dos noches. Después salió a la calle, comunicó los planes a uno de sus superiores y les insistió en que necesitaba patrullas de refuerzo como en la anterior ocasión. Cuando cortó la comunicación volvió a entrar y se apoyó en el todoterreno, como si nada de lo que sucediera a su alrededor le importara. 
 
      Diez minutos después, Tomás salió del despacho para anunciarle que Carlos había logrado su cometido y se había deshecho de la chica. Slayde sintió una oleada de rabia al conocer la noticia al saber que al fin el capo había liquidado a la joven. Una mujer inocente cuyo único pecado fue ser testigo del asesinato de sus seres queridos. Pero ante Suárez logró disimular la rabia y la frustración que sentía al no poder pararle los pies por el momento, como le hubiera gustado a él. Pero no le quedaba más remedio que acatar las órdenes de sus superiores, porque no quería poner en riesgo la misión. 
 
      Tomás estaba más que satisfecho cómo estaban saliendo las cosas. Carlos se había deshecho de Kerry Sullivan y dentro de dos noches podría descargar la mercancía para que sus camellos la distribuyeran por la ciudad. Se negaba a dar por perdidos los millones de dólares del suculento negocio. A él poco le importaba la salud de los ciudadanos que consumían esa porquería, lo único que ansiaba era enriquecerse y nada más, para continuar con su lujosa vida. 
 
      Desde la ventana observo al Slayde, que en esos momentos estaba fumando un cigarrillo despreocupadamente. Tomás seguía notando algo raro en él, no sabía por qué, pero no se acababa de fiar del todo de él, aunque sus hombres no habían encontrado nada raro cuando lo había mandado investigar. Luego intentó concentrarse en todo el papeleo que tenía sobre el escritorio. 
 
      Dos horas más tarde, salió del despacho y le dijo a Slayde que iban a salir, puesto que tenía una cita importante con uno de sus grandes proveedores de droga. Slayde asintió y abrió la puerta de atrás del coche para que Tomás entrara. Luego cerró la puerta, ocupó el asiento del conductor y se pusieron en marcha después de que Tomás le diera la dirección de un conocido club de la ciudad. 
 
      Tardaron cerca de media hora en llegar, Slayde encontró una plaza libre y aparcó el coche, bajó del vehículo, le abrió la puerta a Tomás y éste salió del coche. Se puso las gafas de sol y se dirigió hacia la entrada del club. El portero de la entrada lo saludó con cortesía, le anunció que su cita lo estaba esperando y lo acompañó a la mesa, donde un hombre de edad avanzada lo estaba esperando mientras se bebía un cóctel. En cuanto vio que Tomás se acercaba a la mesa, se levantó para estrecharle la mano, después chasqueó los dedos para llamar la atención de uno de los camareros para que le sirviera algo de beber al recién llegado. Tomás pidió un Margarita. 
 
      El camarero no tardó en regresar con una bandeja con el cóctel, un plato con patatas fritas y otro con aceitunas que dejó sobre la mesa. Tan pronto se quedaron a solas, no perdieron el tiempo y se dispusieron a tratar un nuevo negocio. 
 
    —Me alegro mucho de verte, Salvatore —empezó diciendo Tomás. 
 
    —Igualmente, viejo amigo. Cuéntame, ¿cómo te van la cosas? 
 
    —La verdad es que no puedo quejarme. Aunque estoy teniendo dificultad para desembarcar un nuevo cargamento, ¿y a ti? 
 
    —Bien. Aunque estoy empezando con un negocio mucho más lucrativo... 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó Tomás, con cierto interés. 
 
    —Robo de joyas y venta en el mercado negro. 
 
    —Te estás arriesgando demasiado, Salvatore. 
 
    —Al contrario. Tengo a ladrones expertos en hacer butrones y del robo de las joyas, ellos mismos las introducen en el mercado negro. Te aseguro que está dando unos dividendos muy rentables. Y por eso quiero que tú seas mi socio. 
 
    —Tengo que pensarlo. Sabes que en esta ciudad tengo a la policía pisándome los talones y no quiero poner en peligro los negocios que tengo aquí. 
 
    —Te aseguro que el negocio que te estoy ofreciendo es mucho más seguro que el de la droga, por lo menos no hay tanto peligro. 
 
    —¿Has dejado de fabricar Éxtasis y LSD adulterado? 
 
    —Desde luego que no. A los jóvenes les encanta hacer grandes fiestas y consumir las drogas para evadirse de la realidad —respondió riéndose. 
 
      Tomás dio un sorbo a su bebida, no sabía qué pensar del negocio que le había propuesto el italiano. Tal cómo se lo planteaba, parecía un negocio fácil, pero él no era tan optimista al respecto. 
 
    —Salvatore, necesito un par de días para pensar el asunto. 
 
    —Estupendo —respondió Salvatore, al tiempo que alzaba la copa para proponer un brindis. Tomás también levantó la suya y brindaron. Luego, el italiano hizo una señal y dos chicas atractivas se acercaron a la mesa, una se sentó en el regazo de Tomás y la otra en el de Salvatore. 
 
      Desde fuera, Slayde no se perdía ni una sola palabra de la conversación que mantenían los dos hombres. Sin que se diera cuenta, Slayde había puesto un micro oculto en el bolsillo de Suárez, insertado en la pluma que éste solía llevar siempre con él. 
 
     “¡Vaya, vaya!” Se dijo para sí mismo. Así que al capo no le parecía suficiente los millones de dólares que ganaba repartiendo porquería por la ciudad, sino que ahora le estaban proponiendo un negocio de contrabando de joyas. Slayde estaba seguro de que en cuanto pasara esa información a sus superiores, se alegrarían de saber esa buena noticia. Serviría para cerrar el cerco todavía más alrededor de Suárez. 
 
      Ya había pasado más de media hora, cuando Slayde vio que Tomás salía del interior del local. Inmediatamente abrió la puerta trasera para que su jefe entrara en el coche. Pudo apreciar que éste sonreía y que estaba contento, era más que evidente que la cita había salido mejor de lo que esperaba. Pero aun así, Slayde disimuló su interés y en cuanto Tomás se sentó en el coche, cerró la puerta y ocupó su puesto al volante, mientras que su jefe le daba instrucciones para que regresara a la base de operaciones. 
 
      En cuanto Slayde puso el vehículo en marcha, Tomás se recostó en el asiento, pensativo. El negocio que le proponía Salvatore parecía de lo más interesante, si era cierto que tenía a profesionales haciendo el trabajo sucio. Como él le había dicho, no quería arriesgarse a que la policía lo detuviera. Ni siquiera tenía idea de cómo el departamento de policía podía estar tan bien informado de cada paso que daba, parecía que alguien de dentro los estuviera informando. Aunque él tenía a su merced a medio departamento de policía, sabía que había policías que no se dejaban corromper tan fácilmente. Eso era lo que pasaba con el teniente Isles. 
 
      Inevitablemente, al pensar en Isles, volvió a pensar en Kerry Sullivan y en cómo él la había liquidado delante de sus propias narices. Aun así, se dijo que debía ser cauto y que hasta que no viera la noticia en el periódico no estaría tranquilo. 
 
      Pensó en la posibilidad de que Carlos lo hubiera engañado, diciéndole que había matado a Kerry y en realidad no lo hubiera hecho. Pero tenía la certeza de que Carlos no estaba jugando con él, porque le había dejado muy claro lo que le sucedería si no cumplía con sus órdenes. 
 
      Intentó relajarse mientras el coche recorría la ciudad. Todo parecía estar yendo sobre ruedas. Le había ganado la batalla a Isles y también le ganaría la guerra. Ese hombre jamás iba a detenerlo, y mucho menos, desarticular su organización. Él era mucho más inteligente que el teniente y se lo acababa de demostrar, mientras una cruel sonrisa cruzó su rostro. Kerry Sullivan ya no suponía ningún problema para él, en lo único que debía centrarse ahora, era en Salvatore y su gran negocio. Y desde luego, no iba a perder una oportunidad como esa y de ver como su fortuna aumentaba. Pensó también en la posibilidad de introducir a alguno de sus hombres más fieles, pero enseguida descartó esa posibilidad, porque cuanta más gente estuviera al tanto, más peligro corría de ser descubierto, además, no tenía ganas de compartir con nadie los beneficios que le reportarían esa nueva sociedad. Le había pedido a Salvatore que le dejara pensar la respuesta un par de días, pero él ya lo tenía más que claro. Según se lo había planteado el italiano, parecía ser un negocio sencillo y que no entrañaba dificultad ninguna. Pero aun así, antes haría unas cuántas averiguaciones para comprobar que Salvatore no le mentía al respecto. Lo conocía desde hacía varios años y nunca lo había traicionado, pero nunca estaba de más ser precavido. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Ya pasaba de la media tarde, en el hospital, Kerry fue despertando lentamente. Se encontraba mareada y todavía le dolía el pecho. Pudo comprobar que Michael estaba a su lado y que sentado en el sofá estaba su amigo Ash. Ella intentó hablar, pero Michael le dijo que no se esforzara e intentara descansar, que si todo iba bien al día siguiente el médico le daría el alta. Pero Kerry insistió, porque ella quería saber qué había pasado. Ash y Michael intercambiaron una mirada y fue éste último quien le contó que durante la madrugada había sufrido una fuerte crisis respiratoria. Ella pareció tranquilizarse con la respuesta que le dio Michael. 
 
      Poco después, con la autorización de Michael, entró una enfermera en la habitación para controlar las constantes vitales y la presión arterial de la paciente. Michael y Ash aprovecharon para salir de la estancia, ya en el pasillo, Michael sacó la bolsa de medicamento y se la entregó a su amigo pidiéndole que la llevara al laboratorio para analizar. Ash no lo dudó y le aseguró que en cuanto tuviera los resultados le avisaría. Él le dio las gracias, porque no sabría qué hacer sin el apoyo de su amigo. 
 
      Cinco minutos más tarde, la enfermera salió de la habitación, se despidió de ambos para seguir con su ronda. Ash se daba cuenta de que Michael estaba exhausto, le sugirió que fuera a su ático a descansar, que a él no le importaría quedarse unas horas al pendiente de la señorita Sullivan. Pero Michael negó la ayuda que le ofrecía su amigo, pues no estaría tranquilo hasta que la joven hubiera salido del hospital. 
 
      Ash volvió a decirle que se estaba implicando demasiado con esa mujer y que eso no le hacía ningún bien porque estaba afectando a sus capacidades. Por lo pronto, llevaba más de veinticuatro horas sin descansar como es debido y debía volver al despacho porque había otros casos que también requerían de su atención. 
 
      Michael reconocía que Ash tenía razón en todo cuanto estaba diciendo, pero él no era capaz de pensar en otra cosa que en proteger a Kerry de las garras de Suárez. Ya había intentado deshacerse de ella y no dudaba de que volvería a intentarlo, y quería estar pendiente de que no sucediera de nuevo. Para él la protección de Kerry se había convertido en una obsesión. 
 
      Su amigo se veía impotente al intentar conseguir que Michael viera la realidad que tenía ante él. Ash sabía que las decisiones que estaba tomando Michael no le gustarían al alcalde Chandler, puesto que el teniente no cumplía con sus deberes a la hora de resolver los casos que se amontonaban en el despacho de Michael. Y desde luego, Ash se veía impotente porque no era capaz de hacerle ver a su amigo la cruda y dura realidad. Sabía que si seguía en esa línea tendría que presentar su dimisión como teniente del departamento de policía de Nueva York. Y si eso sucedía, ya no podría ayudar a Kerry ni a ninguna otra víctima. 
 
      Y antes de despedirse, Ash le recordó a Michael que haría todo lo posible para que el laboratorio le entregara cuanto antes los resultados y le pidió que pensara bien lo que estaba haciendo porque se estaba jugando su futuro. Luego Ash se dirigió por el pasillo hacia los ascensores. 
 
      Michael exhaló un largo suspiro, reconocía que Ash tenía toda la razón en lo que acababa de decirle, pero en esos momentos no era capaz de pensar en otra cosa que en proteger a Kerry. Y aunque sabía que debía incorporarse al despacho y prestar atención a otros casos, no tenía cabeza para ello. Se encontraba en una gran encrucijada, porque no podía olvidar los angustiosos recuerdos de la madrugada al ver al equipo médico haciendo lo posible para reanimar a Kerry. Se pasó las manos por el pelo y volvió a suspirar, porque no tenía ni idea de hasta dónde lo llevaría esa locura. 
 
      Entró de nuevo en la habitación, se estaba acercando a la cama cuando el médico entró en la estancia junto con dos celadores, para anunciarle que se iban a llevar a Kerry para hacerle unas pruebas y que luego le harían nuevos análisis de sangre para comprobar que ella se recuperaría satisfactoriamente. Los dos chicos sacaron la cama de la habitación y salieron al pasillo con la paciente. Michael aprovechó para ir a la sala de espera a sacar un café en la máquina. Con el vaso en la mano regresó a la habitación, se sentó en el sofá mientras disfrutaba de la bebida. 
 
      Regresaron a la estancia casi una hora más tarde, después de dejar a la joven instalada en su sitio, las misma enfermera de antes entró con la bandeja de la merienda para Kerry. Ella apenas tenía apetito, pero la mujer la instó a que comiera diciéndole que debía alimentarse para restablecerse por completo, también le anunció que el médico tendría los resultados de las pruebas al día siguiente. 
 
      Mientras Kerry se llevaba varias cucharadas de macedonia de fruta a la boca, su mente no dejaba de dar vueltas y más vueltas, porque ella tenía la impresión de que le estaba ocultando algo grave, pero nadie quería decirle nada. Pero ella tenía el presentimiento de que Tomás Suárez estaba detrás de lo que le había sucedido, no sabía por qué, pero estaba segura de ello. Cada vez que miraba a Michael, veía la preocupación que brillaba en sus ojos y tenía mucho miedo de que el desgraciado de Suárez volviera a intentar hacerle daño. 
 
      Michael se acercó a la ventana, pensativo. Antes de que Kerry despertara, Ash y él habían visionado la grabación de la cámara de seguridad, efectivamente se veía a un hombre entrar y salir de la estancia, pero no pudieron ver de quién se trataba, porque había sabido cubrir muy bien su identidad. “¡Maldita, sea!” Se dijo para sí mismo, porque seguía sin saber quién la había atacado y a él no le gustaba permanecer en la ignorancia. 
 
      Se puso a mirar por la ventana, pero sin ver nada de lo que tenía ante sus ojos, lo obsesiona el hecho de que querer proteger a Kerry a toda costa. No sería capaz de dormir tranquilo hasta que el maldito de Suárez y sus secuaces estuvieran en prisión. Aunque éste no se lo estaba poniendo nada fácil. Sabía lo peligrosos que eran los tipos como Suárez, que no se detenían ante nada y ante nadie para lograr lo que se proponían. 
 
      Volvió a la realidad cuando la enfermera entró de nuevo para recoger la bandeja de la merienda, que continuaba medio llena, ya que Kerry apenas había probado bocado. Ella se volvió a recostar en la cama mientras la enfermera salía de la estancia. 
 
      Michael se separó de la ventana y se acercó a la cama para preguntarle cómo se encontraba, ella la respondió que todavía no se encontraba muy bien y que seguía notando una opresión en el pecho, pero que ya no se notaba tan mareada como cuando se había despertado. Él asintió, deseando que con el paso de las horas ella se fuera mejorando. 
 
      Apenas habían pasado veinte minutos, cuando Kerry se había quedado dormida. Michael se sentó al lado de ella en la cama y le acarició una de las mejillas, separándole alguno de los mechones que le cubrían el rostro. En esos momentos, Michael sintió como por sus venas corría un río de lava ardiendo en vez de sangre. No tenía ni idea de por qué esa mujer lo afectaba tanto, pero la realidad que tenía ante él lo sobrecogía y no tendencia qué demonios le estaba pasando con esa mujer. Pero no era capaz de apartar la mirada de ella, parecía que una fuerza superior a él lo atraía como la fuerza de un imán. 
 
      Su corazón empezó a latir de forma errática dentro de su pecho. El tacto de su piel era tan suave...y su cabello tan sedoso...que lo tenían atrapado y aturdido. Sacudió suavemente la cabeza para intentar sacar esos pensamientos de la mente. Rompió el contacto, como si de pronto el tacto de la piel de Kerry quemara, luego se levantó de la cama y se puso a dar vueltas por la habitación, desesperado. Esa mujer se estaba adueñando de todos sus pensamientos y de su ser. Nunca le había pasado con ninguna mujer, ni siquiera con su exesposa. 
 
    —¡Qué me está pasando con esta mujer! —exclamó en voz alta, mientras echaba un vistazo a la cama esperando que ella no lo hubiera escuchado, pero Kerry seguía durmiendo plácidamente. 
 
      A su mente volvieron las palabras de Ash, advirtiéndole que se estaba involucrando demasiado con Kerry Sullivan. Michael quería hacer caso a las advertencias de su amigo, pero muy en el fondo sabía que era imposible porque no podía quedarse de brazos cruzados pensando que Suárez estaba desesperado por deshacerse de ella, Y se sentiría culpable si al final éste lo lograba. Kerry había acudido a él y confiaba plenamente en que la mantendría a salvo del capo. Y desde luego, Michael estaba completamente decidido a no fallarle, costara lo que le costara, iba a hacer todo lo posible para mantenerla alejada de ese malnacido. 
 
      Pero aparte de eso, se le presentaba un dilema, porque Ash tenía razón y estaba dejando de lado su trabajo y eso no estaba bien. Aunque el alcalde Chandler quería a Suárez entre rejas, no estaría de acuerdo en que no prestara atención a los otros casos que se le presentaban en el despacho. Aunque éste no le había llamado para pedirle explicaciones, tenía la impresión de que si seguía por esa línea, no tardaría en hacerlo. El alcalde lo conocía muy bien, sabía que era un buen policía y que estaba de acuerdo con él casi siempre, pero no estaría contento en cómo estaba manejando ese asunto. Y temía que alguien le pudiera decir que estaba involucrado personalmente con esa mujer. Aunque los policías que custodiaban la puerta eran de su más entera confianza, alguien en el departamento de policía podría enterarse de que no se había despegado del lado de la señorita Kerry Sullivan. Había demasiados agentes en el departamento de policía deseando ver su caída para ocupar su puesto, eso lo sabía perfectamente sin que nadie se lo tuviera que decir. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
     Kerry llevaba rato despierta, tan pronto se había quedado dormida tuvo la sensación de que Michael la acariciaba y su cuerpo se estremeció de placer. Desde que había recurrido a él para pedirle ayuda, no podía sacárselo de la mente. Estaba empezando a sentir algo especial por ese hombre. Aunque sabía que era demasiado peligroso que traspasaran esa línea, a ella no le importaría hacerlo. Entonces, de pronto, el corazón le dio un vuelco dentro del pecho, porque ahora veía claramente que se había enamorado de ese hombre. Por unos instantes, se quedó petrificada, porque tendría que disimular sus sentimientos ante él, ya que estaba segura de que Michael no le correspondería. Suspiró hondo porque no sabía cómo iba a soportar estar de nuevo a solas con él en el apartamento. 
 
      Kerry cerró unos minutos los ojos, para poner en orden sus pensamientos y al abrirlos se encontró que Michael estaba a su lado. Enseguida notó que se ruborizaba, temblando por miedo a que él descubriera sus sentimientos más ocultos. E intentó disimular lo mejor que pudo. 
 
    —¿Cómo se encuentra, Kerry? —le preguntó Michael, intentando frenar el impulso de volver a acariciarla. 
 
    —Bien, teniente. Ahora que estamos a solas, necesito que me diga qué ha pasado realmente —quiso saber ella. 
 
      Michael dudó, porque no podía decirle a bocajarro que alguien la había intentado liquidar. 
 
    —No tiene caso que me siga haciendo preguntas, Kerry. Ha sucedido exactamente lo que le he dicho, ha sufrido una parada cardio-respiratoria. 
 
    —¿No me está mintiendo, verdad? —preguntó ella, angustiada. 
 
      Él la miró a los ojos y sostuvo su mirada, por un breve espacio de tiempo, se hizo un tenso silencio en la estancia. 
 
    —Por supuesto que no —respondió él al fin. 
 
    —Quisiera irme ya de este hospital, estoy cansada de estar en esta cama. 
 
    —El médico ha dicho que si toda va bien, mañana le darán el alta y podremos regresar al ático. 
 
    —Me gustaría regresar a mi apartamento, si fuera posible —dijo ella, de repente. Michael parpadeó varias veces para asegurarse de que había escuchado bien. 
 
    —Kerry, eso no es posible, si regresa a su apartamento yo no podría protegerla. Sáquese esa idea de la cabeza, porque no lo voy a permitir. 
 
    —Teniente, no quiero seguir siendo una carga para usted. 
 
    —¿He dicho algo qué le haga suponer que lo es? 
 
    —No...no...pero usted seguramente tiene otros casos de los que ocuparse. Y no quiero distraerlo de sus deberes. 
 
    —Sí, es cierto. Pero para mí en este momento es detener a Suárez y a todo su equipo para ponerlos entre rejas. 
 
      Kerry no supo que más objeciones podía poner para alejar a Michael de ella. Aunque sabía que sería complicado, porque había sido ella la que acudió a él. Pero de lo que sí estaba segura, era de que no podía continuar a su lado, temiendo que en cualquier momento Michael descubriera sus sentimientos hacia él y eso la hacía sentirse abochornada. 
 
      Se volvió a instalar el silencio entre ellos, Michael carraspeó para romper la tensión del momento, sin decir nada más se separó de la cama y se acercó a la ventana. Necesitaba pensar y averiguar por qué Kerry le había dicho todo eso. Mientras Kerry, se incorporó en la cama y cogió el vaso de agua que había en la mesilla de noche y dio varios sorbos para intentar tranquilizarse, porque estaba nerviosa. 
 
      Volvió a dejar el vaso en su sitio y respiró hondo varias veces porque presentía que estaba a punto de desmayarse. Peguntándose si debería confesarle sus sentimientos a Michael. Pero finalmente se dijo que no, que era una locura y en cuanto le dijera una sola palabra, él se alejaría para siempre de ella. Lo único que debía importarle en esos momentos, era que los asesinos de Larsen y de Cinthia pagaran por su crimen. Y eso nunca sucedería si apartaba de su vida a Michael Isles. Además, tenía la impresión de que él le estaba ocultando algo, lo presentía. 
 
      Luego se volvió a recostar en la cama, miró hacia la ventana y se fijó en Michael, que parecía estar perdido en sus pensamientos, al igual que lo había estado ella. 
 
    “¿Qué mosca le había picado para decirle todas las sandeces que le había dicho?” Se preguntó para sí misma. Ni ella misma se creía que quisiera volver a su propio apartamento sabiendo que Tomás Suárez estaba detrás de ella, sería cuestión de tiempo que el capo descubriera su dirección y enviara a alguno de sus hombres a deshacerse de ella. 
 
      Reconocía que había sido un pobre intento de que su corazón y ella salieran indemnes de toda esa situación. Porque cuanto más tiempo pasara con Michael, más peligro corría de enamorarse locamente de él. Si se separaban ahora creía que el golpe no sería tan fuerte y poco a poco se recuperaría de ello. 
 
      Con mucho esfuerzo, separó las vista de él. Diciéndose que iba a hacer todo lo posible para arrancarse del corazón y de la mente a ese hombre tan atractivo, tan bueno y leal a sus principios. Porque sí de algo estaba segura, era la fe inquebrantable de que era un hombre con principios. Se había prestado a protegerla de forma desinteresada. 
 
      Michael observaba el paisaje por la ventana, pero sin ver nada. Las palabras de Kerry retumbaban en su cabeza una y otra vez. Preguntándose “¿por qué ella quería volver a su apartamento sabiendo que allí no estaría segura?”. Desde que ella se había despertado esa tarde, la encontraba rara, le parecía otra persona, una desconocida. También se preguntaba “¿si el hecho de verse al borde de la muerte le habría afectado tanto que ya no le importaba saber por qué habían asesinado a su familia y tampoco le importaba el peligro que seguía corriendo?”. 
 
      Se pasó las manos por el pelo, mientras en su mente se agolpaban las preguntas. Preguntas para las que no encontraba respuesta, seguro de que Kerry tampoco se las daría. Pero de lo que sí estaba seguro, era de que algo había cambiado en ella en las últimas horas. 
 
      Apoyó el brazo en el alféizar de la ventana, bajó la cabeza, esa mujer estaba afectando a sus facultades mentales. En lo relativo a ella, no podía pensar con coherencia y eso no podía ser, porque le estaba haciendo bajar la guardia y no podía permitírselo. Por su descuido, Suárez había estado a punto de conseguir su objetivo. 
 
      Pasados unos minutos, se apartó de la ventana y miró a Kerry, ella había girado la cabeza hacia la pared. Fue a sentarse al sofá, porque esa mujer estaba resultando un verdadero enigma para él. 
 
    —Kerry —la llamó, y ella volvió la cabeza para mirarlo —. Dígame qué está pasando. 
 
      Ella pensó unos minutos su respuesta, porque no tenía ni idea de qué responderle. 
 
    —Nada, teniente. Ya se lo he dicho, no quiero seguir siendo una carga para usted. 
 
    —Sabe tan bien como yo que eso no es cierto. Y necesito que sea sincera conmigo. 
 
    —Por favor —le pidió ella —no siga preguntándome. Y no me haga caso, estoy aturdida y no puedo pensar con claridad. 
 
      Michael iba a responder, pero en ese momento, llamaron a la puerta y Filding asomó la cabeza para anunciar que una enfermera traía la cena de la paciente. Ella suspiró aliviada, gracias a la oportuna intervención del hombre se había salvado por el momento. Pero con la mirada, Michael le estaba diciendo que no estaba satisfecho con la respuesta. 
 
      La enfermera entró en la estancia, se acercó a la cama, dejó la bandeja sobre la mesa auxiliar y luego se la acercó a Kerry. Ella se incorporó en la cama, mientras la mujer destapaba la bandeja en la que le habían servido una sopa de verduras, una pechuga de pollo con patatas cocidas y una gelatina de fresa. Kerry apenas tenía hambre, pero se obligó a comer algo sabiendo que necesitaba recuperar las fuerzas para abandonar el hospital cuánto antes. Estaba cansada de estar en esa habitación y en la incómoda cama en la que llevaba días acostada. Cogió la cuchara y dio varios sorbitos a la sopa, que tenía buen sabor, mientras la enfermera salía de la habitación para dejarla que cenara con tranquilidad. 
 
      Dejó el cuenco de la sopa a medio terminar y se dispuso a probar un trozo de pollo, que también estaba rico y pudo comer mitad del plato que le habían servido. Luego apartó la mesa, sin siquiera probar la gelatina. Después volvió a recostarse en la cama. Diez minutos después, la enfermera volvió a entrar para llevarse la bandeja y Michael le dijo que iba un momento a la sala de espera a tomarse un café. Ella asintió y él salió al pasillo, tras recordarle a los policías las órdenes se dirigió a la sala de espera, allí sacó un café en la máquina. La extraña conversación que había mantenido con Kerry le seguía dando vueltas en la cabeza. Con el vaso de plástico en la mano, fue a sentarse a una de las sillas, dio varios sorbos a la bebida, inquieto. Intentando saber qué era lo que impulsaba a Kerry a actuar de esa manera. Tenía la impresión de que detrás de todo eso, había algo que ella le estaba ocultando y eso no le gustaba para nada. 
 
      Kerry en la habitación, suspiró aliviada al tener esos minutos de tranquilidad. Estaba segura de que si no hubiera sido por la oportuna intervención de la enfermera, ella habría acabado confesando la verdad, y si eso llegaba a suceder se sentiría demasiado avergonzada para volver a mirar a Michael a la cara. Reconocía que él era un hombre hecho y derecho, ella era mucho más joven que él y nunca la vería como a una mujer, sino como a la chica con la que tenía que cargar y proteger. Sintió un fuerte pinchazo en la boca del estómago al darse cuenta de esa dura realidad, que la estaba haciendo sufrir. Pero se dijo que debía tener la fortaleza necesaria para disimular sus sentimientos hacia Michael, si él llegaba a sospechar, haría todo lo posible para librarse de ella. Y por el momento, Kerry se sentía feliz al tener su compañía y saber que estaría a su lado pasara lo que pasara. Mientras él hacía todo lo posible por protegerla de Suárez e intentaba resolver el crimen de su familia. Y prefería no pensar en el presente, sabiendo que ante ella tenía un futuro demasiado incierto. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
      
 
       La noche fue pasando lentamente, ni Kerry ni Michael fueron capaces de pegar ojo en toda la noche, aunque a ella le habían suministrado un calmante para que pudiera descansar. Pero ninguno de los dos fue capaz de sacar de la mente la conversación que habían mantenido esa tarde. Kerry no se dejaba de repetir que era una idiota por haberle dicho a Michael lo que le había dicho, seguramente él ahora pensaba que era una auténtica idiota. Ella se había puesto de lado mirando hacia la pared para no mirarlo. 
 
      Michael se había tumbado en el sofá para intentar descansar algo, los días que estaba pasando en el hospital junto a Kerry comenzaban a hacer mella en él y deseando que al día siguiente el médico le diera de alta para podérsela llevar al ático. 
 
      A las nueve de la mañana, Hubert llamó a la puerta para avisar de que dos enfermeras querían entrar para asear a la paciente. Michael asintió y le hizo un gesto para que las dejara entrar, en cuanto entraron en la estancia, él salió al pasillo y se puso a estirar las piernas. 
 
      En la habitación mientras las enfermeras aseaban a Kerry, una de ellas le informó de que el psiquiatra volvería a hablar con ella y que iba a recetarle un medicamento para la ansiedad, además, iba a preguntarle si querría seguir con las consultas. Ella no supo qué responder, porque no se encontraba a gusto contándole sus problemas a un desconocido, pero se dijo que acudiría a unas cuantas consultas para ver cómo iba avanzando. 
 
      Ya pasaba del mediodía, el médico ya les había dado los resultados de las pruebas y no encontraban nada fuera de lo normal, aunque Michael había insistido en que eso no era posible, pero el médico no dejaba de asegurarle que todo estaba en orden y dio de alta a Kerry. El psiquiatra también había ido a la habitación para extenderle la receta del nuevo medicamento y Kerry había accedido a volver la consulta. 
 
      Kerry se había vestido con ayuda de una enfermera, ésta también le quitó la vía y ahora estaban esperando a que la misma mujer les trajera los papeles firmados del alta para irse a casa y también les había indicado que en recepción podrían pagar la factura del hospital. 
 
      Por fin la mujer regresó con todos los papeles y Michael aprovechó para pedirle una silla de ruedas para Kerry. Y veinte minutos más tarde, salieron de la habitación, ella sentada en la silla de ruedas y Michael empujándola. Bajaron a recepción y él saldó la cuenta del hospital, ante las protestas de Kerry, pero éste no le hizo caso ninguno. Luego bajaron en el ascensor al aparcamiento subterráneo donde Michael tenía aparcado el todoterreno. 
 
      La ayudó a sentarse en el asiento de pasajeros y después se dirigió a los ascensores para dejarle la silla al vigilante de seguridad. Michael regresó al coche, ocupó su sitio tras el volante, se puso el cinturón de seguridad y encendió el coche. Kerry hizo todo lo posible para evitar su mirada, no podía mirarlo sin recordar el ridículo que había hecho el día anterior. Poco después, Michael arrancó el coche y salieron del aparcamiento. 
 
      Se estaban incorporando a la circulación, cuando a Michael le sonó el teléfono, atendió la llamada por el manos libres al darse cuenta de que se trataba de Ash y que éste ya tenía los resultados del laboratorio, Michael le pidió que no siguiera hablando y que se verían más tarde. No quería que Kerry descubriera que había sufrido un intento de asesinato. 
 
      Tomás y Salvatore, volvieron a reunirse en el club, como habían acordado. Éste le iba a confirmar al italiano que aceptaba ser su socio en el contrabando de joyas. Tomás era un hombre pragmático y no hacía ascos a ningún negocio si estaba seguro de que le reportaría grandes beneficios. Después de analizarlo concienzudamente, Tomás se había dado cuenta que el trato que le proponía Salvatore era una mina de oro y no tendría que arriesgarse tanto como lo estaba haciendo con la distribución de la droga. 
 
      Ambos brindaron con champán por la nueva sociedad que habían firmado, junto a dos bellezas rubias sentadas sobre sus regazos. Tomás reconocía que Salvatore no dejaba de sorprenderle en cuanto a sus gustos por las mujeres bellas. 
 
      En esos momentos, Slayde y él se dirigían de nuevo a la base de operaciones. Éste todavía seguía muy enfadado porque la otra noche había visto como de nuevo sus planes de desembarcar la droga se iban al garete. Aunque aparentaba calma, por dentro, sentía una ciega furia porque ahora más que nunca tenía la certeza de que había alguien infiltrado en la organización y no sabía quién era el topo que estaba alertando a la policía. Tomás había llamado a uno de sus agentes, pero éste no le podía dar respuesta a su pregunta. 
 
      Y desde luego, estaba más que decidido a averiguar quién era ese informante y deshacerse de él, como lo había hecho con Kerry Sullivan. Que por cierto, no había visto ninguna noticia publicada en el periódico relacionada con la mujer. Y eso no le estaba gustando nada, porque no quería pensar en que Carlos lo estuviera engañando. Sacó el teléfono móvil del bolsillo interior de la chaqueta y llamó a su hombre, pero el teléfono sonaba y sonaba, pero nadie respondía a la llamada. Poco a poco, su furia fue en aumento preguntándose “¿dónde se habría metido ese maldito hombre?”. Él le había dejado muy claro que esperara a recibir nuevas órdenes. 
 
      Tomás volvió a intentarlo varias veces más, pero sin éxito. Ahora más que nunca, estaba seguro de que Carlos se había estado mofando de él y nadie que lo intentara salía con vida. Se dijo que había sido un estúpido al confiar en ese inepto, que únicamente le daba quebraderos de cabeza y no sabía hacer nada a derechas. Varios minutos después, ya tenía claro lo qué iba a hacer con Carlos Aguado así que llamó a otro de sus hombres para que lo buscara y le diera un buen escarmiento, quería que ese hombre desapareciera de la faz de la Tierra para siempre. Además, eso serviría de lección para los demás al dejarles muy claro qué les sucedería si intentaban desafiarlo. 
 
      Desde el asiento del conductor, Slayde escuchaba atentamente a todo lo que decía Suárez. Tampoco se había perdido detalle del encuentro que había mantenido con Salvatore Garcini, con el cuál había hecho un nuevo trato. Era una suerte para él que Tomás todavía no hubiera descubierto el micro en la pluma, ya que eso e ayudaba a tenerlo todo bajo control. Cada día le costaba seguir las órdenes de Suárez, pero no podía arriesgarse a que la operación se descubriera. Sus superiores le habían pedido que aguantara todo lo posible y que siguiera manteniendo un perfil bajo como hasta ahora lo estaba haciendo. 
 
      Sacó esos pensamientos de la mente y se puso a pensar en la mujer que Tomás había ordenado a Carlos que se deshiciera de ella. Se preguntó si de verdad estaría muerta cómo Carlos aseguraba a su jefe. Él había intentado averiguar todo lo posible sobre ese asunto, pero no pudo lograr nada, únicamente, que la mujer se llamaba Kerry Sullivan y que su cuñada y su hermano habían sido asesinados por Tomás Suárez, pero nada más. 
 
      Slayde pensó si sería buena idea contactar con Michael Isles y hacerle saber que era un agente de la CIA infiltrado en la organización del capo de la droga. Aunque él había intentado por todos los medios encontrar las respuestas a todas las preguntas que se hacía, respecto a eso, no estaba logrando nada. 
 
      Echó una mirada por el espejo retrovisor y vio que Suárez estaba nervioso. Slayde se preguntó “¿qué sería lo que sabía esa chica sobre Tomás que lo alterara tanto”? Para él, era más que evidente que Kerry Sullivan representaba un gran peligro para su jefe. Sabía de sobra que éste se enfadaba mucho cuando las cosas se escapaban de su control, porque para él era demasiado lo que había en juego. No en vano, no habría llegado a ser el mayor capo de la ciudad si no fuera un hombre cuidadoso. 
 
      Lo que sí se dijo que haría, era buscar el escondite de Carlos y que éste le confesara toda la verdad en lo relacionado a Kerry Sullivan. No sabía por qué, pero Slayde tenía el presentimiento de que ella seguía con vida, de lo contrario, la noticia de su muerte habría salido en todos los periódicos de la ciudad. Y estaba seguro de que Carlos se estaba ocultando a propósito porque se había dado cuenta de que había fallado en la orden que le encomendó Suárez. 
 
      Volvió a echar un vistazo por el retrovisor, su jefe parecía un poco más calmado, pero enseguida se dio cuenta de que era pura fachada, sus ojos brillaban de una forma que no supo describir, de lo que sí estaba seguro, era de que no le gustaría ser el blanco de Tomás en esos momentos. Y esperaba que fuera él y no su jefe quién encontrara antes a Carlos. Él podría convencerlo para que confesara la verdad y ponerle la protección que necesitaba. No hacía falta ser un lince para saber que Suárez lo estaba buscando para liquidarlo. porque se había convertido en un gran problema para su jefe. 
 
      Volvió a centrarse en la conducción y en el denso tráfico de la ciudad. Había tomado una decisión y esperaba poder llevarla a cabo, pero debía ser muy cauteloso y no arriesgarse demasiado. Si descubrían su verdadera identidad, ya nada podría hacer para desarticular la organización del capo. 
 
      En el asiento de atrás, Tomás volvió a coger el teléfono y llamó de nuevo a Carlos, pero éste seguía sin contestar a sus llamadas. Deseando que sus hombres dieran pronto con el escondite de ese miserable para llevarle ante él y hacerle pagar por su traición. Carlos estaba muy equivocado si pensaba que iba a irse de rositas y que sus actos no habían tenido consecuencias. Él le aseguró que se había deshecho de esa maldita mujer. pero ya no sabía qué pensar al respecto, porque había esperado que la confirmación de la noticia hubiera salido en los periódicos, pero ninguno de ellos hablaba al respecto y solo había una solución plausible, que su hombre lo había engañado y jugado con él, y desde luego, Carlos no tenía ni idea de que se acababa de granjear un poderoso enemigo. 
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      Lo que sí tenía claro Tomás, era que debía investigar a fondo a todos los hombres que trabajaban para él. Tenía que descubrir cuánto antes quién era el topo que había logrado infiltrarse en su red y que alertaba de todos sus movimientos a la policía. 
 
      Para cuando llegaron al edificio, Tomás dejó la mente en blanco para así poder concentrarse en todos los asuntos que tenía que resolver, sobre todo, debía poner toda su atención al negocio de contrabando de joyas. Confiaba en Salvatore, pero se dijo que no podía fiarse del todo de él, aunque hacía muchos años que lo conocía, pero no dudaba de que si los detenían, el italiano haría todo lo posible para salir bien librado de todo el asunto. 
 
      Slayde activó el mando a distancia y abrió el portal para guardar el coche en el sitio que ocupaba el vehículo de Tomás. Aparcó, apagó el coche, salió y rápidamente le abrió la puerta de atrás a su jefe. Mientras salía del interior del todoterreno, Tomás le dijo que le daba libre el resto del día, ya que no tenía intención de volver a salir. 
 
      Él le dio las gracias y minutos después salió a la calle, donde tenía aparcado su Volvo. Pensando que se le había presentado la oportunidad perfecta para buscar a Carlos. Abrió el coche con el mando a distancia, se sentó tras el volante y se quedó unos minutos pensando por dónde podría empezar a buscar, Nueva York, era una ciudad enorme y ese hombre podía estar escondido en cualquier parte. Luego insertó la llave en el contacto, encendió el motor, se puso el cinturón de seguridad y se incorporó al tráfico de la ciudad para ponerse manos a la obra. 
 
      Salvatore en su club, seguía celebrando el buen negocio que había firmado con Suárez acostándose con una de las rubias que trabajaban en el club, estaban en la habitación que él poseía en la primera planta del club mientras se fumaba un cigarrillo. A su edad, se jactaba de seguir teniendo un gran apetito sexual, como si fuera un joven de veinte o treinta años, ya que para él trabajaban las chicas más hermosas y dispuestas de toda la ciudad. 
 
      Después de besarla en la boca, le dijo que lo dejara a solas. Ella hizo un mohín, porque no quería separarse tan pronto de Salvatore, pero al final no le quedó más remedio que obedecer. Se vistió rápidamente y salió de la habitación dejando a Salvatore perdido en sus pensamientos. 
 
      Sabía desde un principio que Tomás no se iba a negar a ser sus socio, éste era un hombre avaricioso que no se detenía ante nada y eso lo beneficiaba a él, porque Tomás poseía los contactos que él necesitaba. Era un hombre poderoso que tenía influencias en las altas esferas y eso lo beneficiaría. 
 
      Se dejó estar en la cama un buen rato, mientras daba calada tras calada al cigarrillo. Además, quién mejor que él para ofrecerle a su amigo las chicas más guapas para darle placer. Por lo que sabía de Tomás, éste no tenía ninguna amante por el momento. 
 
      Pero lo que más le importaba, era el contrabando de joyas, de momento no era necesario que Tomás se implicara demasiado, cómo le había dicho, tenía a gente experta que hacía el trabajo sucio robando y vendiendo las joyas en el mercado negro, pero estaba seguro de que sí hacía falta Tomás lo ayudaría a introducirlas en su círculo. 
 
      Casi diez minutos más tarde, apagó el cigarrillo, se levantó perezosamente de la cama y se vistió, porque dentro de media hora tenía una nueva cita con otro de los hombres con el que hacía negocios. 
 
      Slayde dio varios rodeos por la ciudad en busca de Carlos, primero buscando su coche, ya que él conocía muy bien cuál era el coche que conducía Carlos. Pero no había podido dar con el vehículo. Cansado de dar vueltas, aparcó el coche y se recostó en el asiento, ojalá tuviera su número de teléfono para poder hablar con él y así poder concertar una cita a solas. Pero Tomás no permitía que entre sus hombres se forjaran vínculos de amistad, porque pensaba que algunos de ellos se podría poner en contra de él. Aunque todo el equipo sabía perfectamente lo qué pasaba si alguien intentaba traicionar a Tomás. 
 
      Exhaló un largo suspiro, diciéndose que no se iba a dar por vencido tan fácilmente, porque él necesitaba saber si Carlos había eliminado a Kerry Sullivan, como había asegurado. Pero por otro lado, debía ir con tiento en cada paso que daba, porque no podía permitir que su verdadera identidad quedara al descubierto. Si eso sucedía, la operación que había montada para detener a Suárez se iría al traste. 
 
      Pero Slayde, se sentía culpable por no haber hecho nada para evitar que Tomás se deshiciera de la chica, su conciencia no dejaba de atormentarlo por el hecho de que la vida para el capo valía menos que nada. Estaba harto, porque no tenía ni idea de hasta cuándo podría soportar esa situación. Cada día que pasaba, le costaba mantenerse indiferente a todo lo que pasaba a su alrededor y eso estaba comenzando a pasarle factura. Pero por el bien de la operación debía mantenerse en su puesto. Y tomó la decisión de seguir adelante con la búsqueda de Carlos, tenía que dar con él antes de que lo hiciera Tomás. 
 
      Michael y Ash, ayudaron a Kerry a instalarse en la habitación de invitados del ático, porque todavía se encontraba bastante débil. Michael separó las mantas de la cama, la ayudó a acostarse y la cubrió con las mantas. Después, le dijo que Ash y él bajaban un momento a tomar un café a la cafetería que había al lado del edificio. Ella asintió, aunque no tenía ganas de quedarse sola, sabía que en el apartamento estaba segura. 
 
      Michael salió de la estancia cerrando la puerta con suavidad, Ash lo estaba esperando en el salón, poco después, salieron del apartamento y bajaron a la planta baja. Ya en la calle, caminaron hasta la cafetería y entraron en el establecimiento. Tan pronto se sentaron, una camarera se acercó a ellos para preguntarle qué iban a tomar y ambos pidieron un café salo. La chica no tardó en servirles las bebidas y en cuanto se quedaron a solas Michael le preguntó a Ash qué había descubierto. 
 
    —Y bien, ¿qué han encontrado los de laboratorio? —preguntó, sin pérdida de tiempo. 
 
    —En la bolsa de medicamento han encontrado restos de azitromicina. 
 
    —¿Y qué es eso? 
 
    —Es un medicamento que en dosis importantes pueden simular un paro cardíaco, según me ha explicado Foreman. 
 
    —Todo ha sido por mi culpa —se lamentó Michael. 
 
    —De eso nada, tú no podías prever que Suárez intentaría atacarla en el hospital, Michael, deja de pensar en ello, por favor. Afortunadamente, el equipo médico ha actuado con eficacia y le han salvado la vida. 
 
    —De verdad que quisiera olvidarlo, Ash. Pero cada vez que cierro los ojos la veo a ella agonizando... 
 
      Con las palabras de Michael, a Ash no le quedaba duda ninguna de que su amigo sentía algo por esa mujer. Y aunque él le había advertido de lo que estaba pasando Michael no lo quiso escuchar. 
 
    —Quiero que seas sincero conmigo, ¿sientes algo por la señorita Sullivan? 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Venga Michael, no me respondas con otra pregunta. Yo solo quiero que te des cuenta de que te estás involucrando personalmente con esa mujer y eso no te hace ningún bien. 
 
    —No digas tonterías Ash. Solo la estoy protegiendo de Suárez. 
 
    —Eso no es cierto y tú lo sabes. 
 
      Michael cogió su taza y dio un sorbo a su café. Por mucho que ante su amigo quisiera disimular la verdad, Ash tenía toda la razón, Kerry se estaba convirtiendo en el centro de su vida. Cuando la tenía a su lado no podía dejar de mirarla y ahora que sabía cómo era el tacto de su piel deseaba volver a acariciarla, besarla y hacerle el amor, pero desde luego, no podía decirle nada de eso a su amigo. 
 
    —Es verdad, Ash. Sé que no debería y que solo tenía que pensar en ella como mi protegida, pero estoy empezando a sentir algo por esa mujer. 
 
    —Ya te lo he dicho, Michael. Sabes que eso puede ser peligroso. Además...hay algo que deberías saber. 
 
    —¿De qué se trata? —quiso saber Michael. 
 
    —El alcalde Chandler me ha llamado por teléfono, diciéndome que no está de acuerdo en tu forma de actuar, que hay otros casos que requieren tu atención y no estás haciendo nada para resolverlos. 
 
    —A mí no me ha dicho nada. 
 
    —De momento está esperando a ver qué haces, pero si sigues así, acabará exigiéndote que presentes tu dimisión como teniente del departamento de policía de Nueva York. 
 
    —Ahora que Kerry está de nuevo a salvo, haré todo lo posible para ir al despacho y empezar a revisar todos los casos pendientes. 
 
    —Me alegra escuchar eso —dijo sinceramente Ash —no quiero que pierdas tu trabajo, Michael. Y sobre todo, intenta dejar a un lado tus sentimientos por la señorita Sullivan. 
 
    —Ojalá fuera tan fácil, Ash. Pero creo...que ya es demasiado tarde para eso, porque debo confesarte que me estoy enamorado de ella. 
 
      A Ash no le gustó escuchar la confesión de Michael. Porque era consciente de que eso le daría demasiados problemas a su amigo y no sería capaz de desempeñar su trabajo con eficacia. Solo esperaba que Michael no se arrepintiera de las malas decisiones que estaba tomando. 
 
    —¿Cómo puede ser posible qué te hayas enamorado de esa mujer tan pronto? Además, Michael, es una chiquilla y tú eres un hombre hecho y derecho con un divorcio a tus espaldas. 
 
    —Sé qué tienes toda la razón, pero en el corazón no se manda. Y tengo que reconocer que he sentido algo especial por ella desde el momento en que la conocí. 
 
    —Amigo, deja toda esta locura. Puede que te sientas atraído por ella porque es una joven muy bella. Pero te aseguro que ninguna mujer vale la pena para perder un puesto de trabajo. 
 
    —Eso lo dices porque nunca te has enamorado. 
 
    —Es posible...pero el alcalde Chandler me ha dicho algo más, llega un nuevo capitán al departamento. 
 
    —No sabía nada... 
 
    —Por eso te digo que pienses bien lo qué haces, Michael. 
 
      Casi veinte minutos más tarde, Ash pagó las consumiciones y salieron del establecimiento y caminaron hasta la puerta del edificio, allí, Ash se despidió de Michael y mientras éste se dirigía a su coche, Michael entró en el edificio, con las palabras de Ash resonando en su mente. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     Mientras Michael se montaba en el ascensor para subir al apartamento, estaba preocupado porque se sentía impotente, hasta ahora había sido él quién daba las órdenes en el departamento, si era cierto lo que le había dicho Ash y tendrían un nuevo capitán, él se vería obligado a darle explicaciones de todos sus actos. Y desde luego, no podría justificar ante su superior por qué se dedicaba en cuerpo y alma a proteger a Kerry. Pero de lo que sí estaba seguro, era de que no la iba a dejar sola ante tanto peligro. Prefería mil veces presentar su dimisión ante su superior. Aunque sabía que era una locura, porque él solo no podría enfrentarse a los hombres de Suárez. 
 
      Ni siquiera tenía la menor idea de por qué le había confesado sus verdaderos sentimientos a su amigo. Y aunque quisiera negarlo, no habría podido hacerlo, ya que Ash se había dado cuenta desde el principio y que él se sentía atraído por Kerry. Seguía en un callejón sin salida y no tenía la menor idea de cómo salir de ese atolladero. 
 
      Estaba saliendo del ascensor, cuando el móvil empezó a sonarle, sacándolo de su ensimismamiento. Sacó el teléfono del bolsillo interior de la chaqueta y vio que se trataba del alcalde Chandler. Michael había esperado no tener que enfrentarse a él tan pronto. Pero se resignó y no le quedó otra opción que atender la llamada. 
 
    —Alcalde, Chandler. ¿En qué puedo ayudarlo? —preguntó Michael, intentando aparentar una calma que realmente no sentía. 
 
    —Michael, quisiera que vinieras lo antes posible a mi despacho. Necesito hablar urgentemente contigo. 
 
    —No hace falta, señor, quiero informarle de que estoy tras la pista de Suárez. 
 
    —Sí, lo sé. Pero también ha llegado a mis oídos varios comentarios y quisiera que tú me los aclares personalmente. Porque hay otros casos que resolver y no les estás haciendo ningún caso. 
 
    —Tiene toda la razón, alcalde... 
 
    —Nada de excusas, Michael —lo interrumpió Chandler —en menos de media hora te quiero en mi despacho, o si no, atente a las consecuencias, ¿he sido claro? 
 
    —Por supuesto, señor. 
 
      Chandler finalizó la llamada con Michael. Él volvió a guardar el móvil en el bolsillo y exhaló un suspiro antes de entrar en el apartamento y avisar a Kerry que tenía que salir. Sabía que ella estaría segura en el ático mientras él iba a reunirse con el alcalde. 
 
      Kerry, que se había acercado a la puerta al oír voces, se enteró de que Michael estaba teniendo problemas y que ella era la culpable. Y desde luego, no quería seguir causándole complicaciones a ese hombre que tan bien había cuidado de ella. Escuchó que los pasos de Michael se acercaban a la puerta y fue a sentarse al sofá antes de que él entrara en el apartamento. Y fue entonces cuando tomó la decisión, desaparecer de la vida de Michael para siempre. Sintió que un nudo le constreñía la boca del estómago porque le dolía apartarse de él, pero era la mejor que podía hacer. 
 
      Para cuando Michael entró, ella ya había tomado la decisión. Lo vio asomarse con cara de preocupación y reconoció que no era para menos, él estaba teniendo problemas por su culpa. 
 
      Michael esbozó una sonrisa en cuanto vio a Kerry sentada en el sofá. Se acercó a ella, no era capaz de apartar la mirada de sus ojos que lo atraían sin que él pudiera evitarlo. No tenía ganas de separarse de ella, pero no tenía más remedio que acudir al despacho de Chandler. No entendía por qué, pero de pronto, tuvo un mal presentimiento, pero se obligó a apartarlo enseguida de la mente. 
 
    —Kerry... -empezó diciendo —tengo que salir un momento, aquí estará segura mientras yo estoy fuera. 
 
    —Siento causarle tantos problemas, teniente —dijo ella, mientras apartaba la vista del hombre que le había robado el corazón. 
 
      Michael se acuclilló a su lado, posó su mano sobre la barbilla de Kerry, e hizo que lo mirara. Y se quedaron unos minutos en silencio, mirándose sin saber qué decir. 
 
    —Ni por un momento he pensado eso, Kerry. Por muchos problemas que tenga, no dudaría ni un segundo en actuar de la misma manera para protegerla de cualquier peligro. 
 
      Kerry no supo qué responder a lo que Michael le acababa de decir. Sabía de todo corazón que él estaba siendo completamente sincero con ella, pero no podía sacar de la cabeza la escasa conversación que había escuchado momentos antes. 
 
    —Sé que es un buen hombre, teniente. Y le estoy agradecida por todo lo que está haciendo por mí, pero creo que es hora de que busquemos una solución para que yo pueda estar a salvo de Suárez y usted pueda cumplir con su trabajo. 
 
    —Eso es una locura, Kerry. Le he prometido que la protegería de ese criminal y es lo que pienso hacer. ¿A qué viene todo esto? 
 
      Pero ella no pudo responder, porque estaba hipnotizada y perdida en el brillo de sus ojos y diciéndole mentalmente adiós, porque en cuanto él se marchara, ella cogería sus escasas pertenencias y desaparecería de la vida de Michael. 
 
      Como ella seguía sin responderle, Michael se irguió y echó un vistazo al reloj, al ver que se le estaba haciendo tarde para ir al despacho de Chandler, le dijo a Kerry. 
 
    —Ahora tengo que irme, se me está haciendo tarde, pero seguiremos con esta conversación cuando regrese. Por favor, Kerry, no cometa ninguna locura en mi ausencia. 
 
      Kerry asintió, evadiendo su mirada. Porque se sentía culpable por lo que estaba pensando hacer en cuanto Michael se hubiera marchado. 
 
      Él se dirigió a la puerta principal, la abrió y tras echar una última mirada a Kerry, salió al rellano y caminó hasta el ascensor. Se montó en el cubículo en cuanto llegó al piso indicado, bajó a la planta baja, minutos después salía del edificio y se subió al todoterreno para dirigirse al despacho del alcalde. 
 
      Michael intentaba concentrarse en la densa circulación, pero por mucho que lo intentara, no era capaz de sacarse a Kerry de la cabeza. No era capaz de olvidarse de la extraña sensación que tenía. Deseaba con todo su corazón que Kerry hiciera caso a lo que le había dicho. 
 
      Kerry esperó un tiempo prudencial, hasta estar completamente segura de que Michael se había marchado. Luego fue a su habitación, allí sacó la maleta del equipaje del armario, la puso sobre la cama y la abrió. Luego se puso a sacar la ropa del armario, también de la cómoda y empezó a llenar la maleta. Cuando ya tuvo todo listo, cerró la cremallera y puso la maleta en el suelo. Se puso el abrigo y se cubrió con una gorra, ya que no quería que nadie la pudiera reconocer, mucho menos, uno de los secuaces de Tomás Suárez. 
 
      Salió de la estancia arrastrando la maleta. Por unos instantes, se quedó parada en el salón, pensando si debería dejarle una nota de despedida a Michael. Pero enseguida desterró esa idea de la mente, porque su intención era apartarse de su camino para que él pudiera seguir adelante con su vida. Kerry se daba cuenta de que solamente era una intrusa en la vida de ese hombre. Y desde luego, no podía permitir que él echara por tierra su carrera de policía. 
 
      Poco después, se dirigió a la puerta con la maleta, la abrió, y tras asegurarse de que no había nadie, salió al rellano y cerró la puerta. Se acercó temblorosa al ascensor, porque sabía que estaba quebrantando la confianza que Michael había puesto en ella. Pero sabía que no le quedaba otra opción, no quería seguir complicándole la vida. 
 
      Se montó en el ascensor y cuando las puertas se cerraron, Kerry no pudo evitarlo y varias lágrimas asomaron a sus ojos, mientras en silencio se despedía del hombre que amaba y que nunca volvería a ver. E intentó darse ánimos, diciéndose que había tomado la decisión correcta. 
 
      A Kerry le pareció que el ascensor estaba tardando una eternidad en llegar a la planta baja, y cuando por fin llegó, salió rápidamente del cubículo arrastrando el equipaje. Se caló bien la gorra y se dirigió al portal. Salió a la calle pensando que tenía que encontrar un taxi que la llevara al apartamento a por dinero, porque estaba sin blanca y en esas condiciones no podría llegar muy lejos. Después, haría todo lo posible para permanecer lejos de Suárez y de sus hombres. 
 
      Tardó casi diez minutos en encontrar un taxi libre. Tras darle la dirección al conductor, éste se dirigió a la calle que Kerry le había indicado. Tardaron casi media hora en llegar a las puertas del edificio donde vivía, después de decirle al chico que la esperara, que enseguida volvía, se bajó del coche y entró rápidamente en el edificio, fue directamente a su habitación y en un cajón de la mesilla de noche cogió su cartera y tras asegurarse de que tenía dinero suficiente en metálico, salió de la estancia y tras echar un último vistazo a su vivienda salió y cerró la puerta con llave. 
 
      Para Kerry fue un alivio regresar al taxi y tras indicarle que la llevara a un hotel, el chico asintió, puso el coche en marcha y se unió al tráfico. Ella sabía que no era buena decisión quedarse en un hotel, pero por el momento. le serviría mientras pensaba a dónde se podría ir. Pero creía que era hora de que dejara Nueva York y comenzara una nueva vida en otra ciudad. Ni Tomás ni Michael podrían encontrarla jamás. 
 
      A Kerry no le hubiera gustado marcharse de la ciudad sin saber por qué habían asesinado a Larsen y a Cinthia, pero no veía ninguna otra solución plausible. Y estaba más que decidida a no seguir siendo una carga para Michael. Por un lado, se alegraba de haber escuchado la conversación, porque estaba segura de que él no se habría sincerado con ella y que seguiría actuando de manera que ella estuviera a salvo. El corazón le dio un vuelco dentro del pecho, porque no tenía la menor idea si iba a soportar estar lejos de Michael. Y no dejaba de repetirse que había sido una completa idiota al enamorarse de un hombre como él y que nunca la vería como a una mujer por la que se sintiera atraído, sino a una jovencita que tenía la desgracia de proteger y se dijo que Michael estaría mucho mejor sin ella, de eso no tenía ninguna duda, aunque él hubiera dicho lo contrario. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      Michael aparcó el coche al lado del Ayuntamiento, donde Chandler tenía el despacho. Bajó del coche aparentando una calma que en realidad no sentía. Solo esperaba que el alcalde no lo obligara a suspender el caso de Kerry, ya que no podría soportar estar alejado de ella. No quería pensar en ella en esos momentos, pero él se había dado cuenta de que en cuanto entró en el apartamento a Kerry le pasaba algo. 
 
      Apartó esos pensamientos de la mente y bajó del todoterreno. Debía tener la mente despejada para poder enfrentarse a Chandler, no le daba muy buena espina que éste lo reclamara en su despacho y desde luego, parecía muy enfadado cuando había hablado con él por teléfono. 
 
      Entró en el Ayuntamiento y subió las escaleras hasta el segundo piso, donde Chandler ocupaba su despacho. Ya en planta, Michael se acercó a la mesa donde estaba la secretaria del alcalde sentada ante el ordenador. 
 
    —Hola, dígale al alcalde que Michael Isles está aquí. 
 
      La mujer, de unos cincuenta años, llamó al teléfono para comprobar si era verdad que ese hombre estaba citado con Chandler. 
 
    —Señor, Isles. Puede usted entrar, el alcalde lo está esperando. 
 
      Michael asintió y se dirigió a la puerta del despacho, llamó suavemente con los nudillos y desde el interior del despacho, el alcalde le dijo que entrara. Martin Chandler, un hombre de unos cincuenta años, estaba sentado tras el escritorio de caoba en el que había mucho papeleo desperdigado por el mueble. Él hizo un gesto a Michael para que ocupara una de las sillas que había en la estancia, pero él prefería estar de pie. 
 
    —Bien, alcalde Chandler, aquí estoy para que me diga qué está pasando. 
 
      Chandler dejó el bolígrafo de oro con el que solía escribir y lo dejó a un lado, después apoyó los codos en el mueble, entrelazó las manos y se quedó unos minutos pensativo antes de empezar a hablar. 
 
    —Michael, no tengo la menor duda de que eres un buen policía y que hasta el momento has desempeñado tu trabajo con eficiencia. Y aunque sé que en el departamento de policía hay muchos agentes a los que Suárez tiene comprados, tú te has mantenido firme y eso te honra. 
 
    —Gracias, señor. Mi deber es proteger a la ciudad de delincuentes como Tomás Suárez. Que son una lacra para nuestra sociedad. 
 
    —Pero...hay algo qué he estado escuchando y no me ha gustado. Se está diciendo que estás protegiendo a la testigo de un crimen y que te estás tomando demasiadas atribuciones con esa mujer. Sé también que estuvo ingresada en el hospital y que tú no te has separado de esa mujer ni un segundo. 
 
    —Señor, es cierto que no me he separado de ella y lo he hecho porque Suárez ha intentado matarla en el hospital. 
 
    —Sabes perfectamente que eso va en contra del reglamento, ¿verdad? 
 
    —Sí, lo sé. 
 
    —Sabes que siempre he apoyado tus decisiones, desde que el capitán Marlow ha fallecido no he encontrado un buen sustituto para cubrir su puesto. Pero finalmente lo he encontrado y en pocas semanas se incorporará al departamento de policía. 
 
    —Ashton ya me había comentado algo. 
 
    —No he tenido otra opción, sobre mí recaen todas las culpas y la gente espera de nosotros que mantengamos las seguridad de todos los ciudadanos. 
 
    —Tiene toda la razón. 
 
      Se quedaron en silencio durante unos instantes, que a Michael le parecieron eternos. Finalmente, Chandler retomó la conversación. 
 
    —Te advierto, Michael, de que si me entero de que continuas tomándote atribuciones que no debes con esa mujer, tendrás que presentar tu dimisión, junto con tu placa y tu arma, ¿está claro? 
 
    —Cómo el agua, señor —aunque a Michael no le estaba gustando para nada que Chandler lo estuviera amenazando. Él, que se había sacrificado por el cuerpo y estaba entregando sus mejores años para proteger a los ciudadanos de Nueva York. 
 
    —Me alegra escuchar eso. Sé que eres un buen agente, no habrías ascendido a teniente si no lo fueras. Pero en cuanto el nuevo capitán se incorpore al servicio estarás bajo sus órdenes, espero que las acates. 
 
    —Desde luego, señor. 
 
      Se volvió a hacer un tenso silencio en el despacho, Michael no tenía ni idea de cómo se habría enterado el alcalde de que no se había separado de Kerry. Aunque sabía que Chandler tenía ojos y oídos en todas partes, él había intentado ser lo más discreto posible, pero era más que evidente que había fallado y no estaba siendo lo suficientemente precavido. 
 
    —Ahora... —continuó diciendo el alcalde —quiero qué me digas quién es esa mujer y por qué la estás protegiendo tanto. 
 
    —Es la señorita Kerry Sullivan, hermana de Larsen Sullivan y cuñada de Cinthia Sullivan, esposa de su hermano. Ella acudió a mí porque fue testigo del crimen y Tomás Suárez está detrás de ella para hacerla desaparecer, ya que para él representa un gran peligro. Y además, ya lo ha intentado en el hospital. 
 
    —Ese malnacido se cree intocable, pero en algún momento cometerá un fallo y podremos detenerle. Estoy al tanto de que hay demasiados policías corruptos en el departamento de policía que lo están ayudando, pero todavía no tenemos ni idea de quiénes son eses hombres. 
 
    —Yo me siento tan impotente cómo usted, señor...pero no podemos darnos por rendidos tan fácilmente. 
 
    —No se trata solo de eso, Michael. Quiero que te pongas a investigar los casos que se te amontonan en el despacho. Hay demasiadas familias que no dejan de presionarme porque quieren saber qué ha pasado con sus seres queridos y yo no tengo respuestas que ofrecerle porque los casos siguen en sus carpetas sin que tú hagas nada. 
 
      Michael no supo qué responder, porque todo lo que Chandler estaba diciendo era verdad. Él estaba tan obsesionado en proteger a Kerry, que había descuidado por completo su trabajo. Pensó en ese momento en Kerry y sintió una fuerte opresión en el pecho, porque seguía con ese extraño presentimiento desde que había salido del apartamento. 
 
    —Señor, le doy mi palabra de que no volverá a suceder. Y en cuanto el nuevo capitán se incorpore estaré encantado de ponerme a sus órdenes. 
 
    —Eso espero de ti, Michael. Cómo ya te he dicho, eres un buen policía y no me gustaría verte presentar tu dimisión, pero si me veo obligado lo haré. No puedo permitir que pongas en peligro la vida de gente inocente e incluso la tuya. Bien. ya te puedes ir, en cuanto tenga noticias te aviso. 
 
    —Cómo usted ordene, señor. 
 
      Michael se despidió del alcalde y salió del despacho. No le había gustado ni un pelo la conversación que había mantenido con Chandler. Sí, de acuerdo, él era quién daba las órdenes en última instancia, pero eso no significaba que éste le prohibiera a él seguir protegiendo a Kerry. Con solo pensar en que no la volvería a ver, un escalofrío lo recorrió de pies a cabeza. No estaba preparado para separarse de Kerry y nunca lo estaría, porque la necesitaba a su lado, tanto como lo era respirar. 
 
      Se quedó unos minutos parado en el pasillo, debatiéndose entre la lealtad que debía al cuerpo de policía y al gran amor que sentía por Kerry. A esas alturas, ya no tenía dudas y sabía que la amaba con todas sus fuerzas y que jamás podría arrancársela del corazón. 
 
      Se dio cuenta que la secretaria lo miraba con el ceño fruncido, se despidió de ella y avanzó hacia las escaleras para bajarlas. Mientras bajaba, se dijo que tenía que buscar una solución para seguir protegiéndola sin que Chandler se enterara. No estaba dispuesto a perder a esa mujer por nada del mundo. 
 
      Salió a la calle y caminó hasta el aparcamiento donde había dejado el todoterreno. Lo abrió con el mando a distancia, se sentó tras el volante, encendió el coche y salió marcha atrás para incorporarse al tráfico, deseando regresar al apartamento para ver a Kerry. 
 
      Tardó casi cuarenta minutos en llegar, por la gran afluencia de coches que había por las calles. Para cuando llegó, abrió el portal del garaje y aparcó el coche en su plaza. Salió del vehículo impaciente y se dirigió al ascensor para subir lo antes posible al apartamento. 
 
      Cuando por fin entró, esperó encontrarse a Kerry en él. Y le extrañó que todo estuviera tan tranquilo. Pero de pronto, notó como se le helaban las venas dentro del cuerpo. Llamó por ella, pero no obtuvo respuesta y eso le dio mala espina. Fue buscándola en todas las estancias del apartamento mientras la llamaba, pero nada. Entonces, entró en la habitación que ocupaba ella vio que las puertas del armario estaban abiertas, y que los cajones de la cómoda también lo estaban. 
 
      Se acercó al armario, al tiempo que soltaba una ristra de obscenidades en voz alta, al comprobar que estaba completamente vacío e hizo otro tanto revisando los cajones de la cómoda. No podía creerse que Kerry se hubiera burlado de él de esa manera, ella le había prometido que no haría ninguna locura. Echó un vistazo a la habitación, esperando encontrar una nota, pero no halló nada. Revisó concienzudamente todo el apartamento, esperando encontrar una nota de Kerry explicándoselo todo. Porque no entendía qué era lo que había pasado para que ella tomara la decisión de huir de él. 
 
      Ya en el salón, se puso a dar vueltas de un lado a otro, muy enfadado. Ya que no tenía la menor idea de dónde poder encontrarla. Diciéndose que ella no era consciente del peligro que corría, ya que tanto Ash como él, le habían ocultado que lo que había sucedido em el hospital, fue un intento de asesinato. 
 
      Pensó en llamar a Ash, para contarle lo sucedido. Pero se dijo que no era buena idea, sobre todo, ahora que estaba en el punto de mira del alcalde. Sabía que su amigo no lo delataría, pero sí que llegaría a levantar sospechas si empezaba a preguntar sobre Kerry Sullivan. Lo que más le dolía, era que ella se hubiera marchado sin darle una maldita explicación. Estaba furioso y sentía la necesidad de destrozar algo, pero no se lo podía permitir porque en ese apartamento no había nada que le perteneciera. No solo estaba enfadado, también estaba profundamente dolido por la forma en que ella se había ido, porque, aunque le había dicho que confiaba en él, Michael tenía la sensación de que era todo lo contrario. 
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       Cuando Michael estuvo más calmado, cogió el móvil e intentó hablar con ella llamándola, pero el teléfono sonaba y sonaba, pero ella no le respondía y su desesperación iba a más. Porque no tenía la más remota idea de qué había pasado para que ella hubiera huido de esa forma. Pero una cosa sí tenía clara, él tenía que encontrarla antes de que lo hiciera Suárez. Si Kerry caía en manos del mafioso, nada podría hacer por rescatarla. Se dijo que no podía darse por vencido, porque no quería resignarse a perder a la mujer de la que estaba enamorado. Y mucho menos, a manos del despiadado contrabandista. Y se maldijo a sí mismo por haber confiado en Kerry al haberla dejado sola en el apartamento. Pero nada en ella le había indicado que tenía intención de huir de su lado. 
 
      Volvió a marcar el número de ella, pero ésta seguía sin dar respuesta. Y a cada minuto que pasaba, Michael notaba como la tensión se iba apoderando de él. Después de intentarlo durante diez minutos más, se cansó y tiró el móvil en el sofá. Y de nuevo se puso a dar vueltas de un lado a otro del salón, intentando encontrar una solución que lo condujera a Kerry. 
 
      Luego se paró en seco, pensando que tenía que poner al tanto de todo lo sucedido a Ash. Recogió el teléfono del sofá, marcó el número de su amigo y éste respondió al cuarto tono. Michael lo puso al tanto de lo que estaba pasando con Kerry. Pero Ash no tuvo ningún reparo en decirle que era lo mejor que le había podido pasar, porque esa mujer solo le estaba ocasionando problemas. Estuvieron a punto de discutir, pero Michael se contuvo, porque estaba claro que su amigo no entendía los fuertes sentimientos que esa mujer había despertado en él y recordándole que ella corría peligro porque Suárez estaba tras sus pasos. Tras unas tensas palabras, Ash le prometió que haría todo lo posible para averiguar algo discretamente. Michael le dio las gracias, porque lo que más ansiaba es esos momentos era encontrarla y ponerla a salvo. 
 
      Tras cortar la comunicación, intentó nuevamente hablar con Kerry, pero el teléfono seguía sonando y no dejaba de preguntarse por qué ella no atendía a sus llamadas. Que él supiera, no le había hecho nada malo para que ella lo estuviera evitando de esa manera. 
 
      Respiró hondo, para intentar serenarse, pero no era capaz, precisamente ahora, que las cosas se estaban poniendo feas en el departamento de policía con la llegada del nuevo capitán, Kerry había tomado la decisión de irse, así sin más y sin darle ningún tipo de explicación. Pero eso no era lo que más le dolía a Michael, si no el hecho de que existía la posibilidad de que no la volviera a ver y el corazón se le paró en seco durante unos segundos pensando en esa posibilidad. Volvió a soltar una ristra de imprecaciones dirigidas a él, porque debía haber prestado más atención a los actos de Kerry. Poco después, se guardó el móvil en el bolsillo y salió del apartamento dando un sonoro portazo. 
 
      Carlos seguía escondido en el hotel. Tomás le había llamado varias veces, pero él estaba haciendo todo lo posible para ignorar las llamadas, porque tenía el presentimiento de que algo había fallado en su plan. 
 
      A la mañana siguiente de estar instalado en el hotel, encendió la televisión en el canal de noticias, para saber si se comentaba algo relacionado sobre el asesinato de la joven, pero en ningún momento habían hecho alusión a ello. No podía creerse que hubiera tenido tan mala suerte, porque la dosis que le había suministrado era suficiente para que le provocara un para cardíaco, pero con el paso de las horas, era más que evidente que todo había salido mal. 
 
      Era normal que Tomás estuviera más que enfurecido con él, pero no tenía la menor intención de regresar a su lado para que cumpliera la amenaza que había proferido contra él si fallaba. Apreciaba demasiado su vida para dejar que ese malnacido quisiera arrebatársela. Ahora lo único que tenía en mente, era buscar la manera de largarse del país sin despertar sospechas, porque estaba seguro de que los matones de Tomás estarían buscándolo por toda la ciudad. 
 
      Pero por ahora, se iba a quedar tranquilo en la habitación del hotel, por el momento, se encontraba fuera de peligro entre esas cuatro paredes. Estaba tan concentrado en sus pensamientos, que se asustó cuando el teléfono volvió a sonar. Lo cogió y miró la pantalla, vio que se trataba de un número desconocido que no tenía grabado en el móvil. No sabía muy bien si responder o no, pero al final contestó a la llamada. 
 
    —¿Diga...? —respondió con cautela. 
 
    —Carlos, soy Slayde —dijo una voz, al otro lado de la línea. 
 
      Carlos, que estaba sentado sobre la cama, se levantó como impulsado por un resorte, mientras el pánico se apoderaba de él. 
 
    —Si te ha mandado llamarme Tomás para... 
 
    —No, no estoy siguiendo órdenes del jefe —lo interrumpió Slayde. 
 
    —¿Entonces...? —preguntó con desconfianza. 
 
    —Quiero que nos veamos para poder hablar contigo. Yo puedo darte la protección que necesitas. 
 
    —No lo creo, Slayde. Tú simplemente eres un chófer. 
 
    —Te doy mi palabra de que puedo ayudarte, pero es urgente que hablemos en persona. 
 
    —No confío en ti... 
 
    —Pues deberías...porque yo soy el único que puede ayudarte. Si me dices dónde estás, te lo contaré todo en persona. 
 
    —¿Y cómo puedo estar seguro de que no es una trampa? Podrías presentarte con Tomás. 
 
    —Carlos, tú estás en peligro, estoy al tanto de las amenazas que pesan sobre ti. Además, Tomás me ha dado libre el resto del día. 
 
    —¿Qué es lo que quieres de mí, Slayde? 
 
    —Ya te lo he dicho, quiero ayudarte. 
 
      Slayde, que se encontraba en el coche, estaba empezando a perder la paciencia con Carlos. Entendía que éste desconfiara de él, pero no se rendiría hasta que él aceptara hablar con él. 
 
    —Carlos, no quiero hacerte daño, dime dónde estás y pronto lo entenderás todo. 
 
      Éste se quedó unos minutos en silencio, luego exhaló un suspiro y le dijo que se encontraba alojado en el hotel Oceánica y que ocupaba la habitación 225. Slayde tomó nota mental y tras asegurarle de nuevo que podía confiar en él, cortaron la comunicación. Slayde encendió el coche y se puso en marcha, dando gracias por la buena suerte que estaba teniendo. 
 
      Carlos dejó el móvil sobre la cama y se puso a dar vueltas de un lado a otro de la habitación, preguntándose “¿si no habría cometido un error al decirle a Slayde dónde se estaba ocultando?”. No sabía por qué, pero muy en el fondo tenía la certeza de que éste le había dicho la verdad y estaba decidido a todo por seguir con vida. 
 
      Casi cuarenta minutos más tarde, llamaron a la puerta, Carlos se acercó y preguntó: 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Carlos, soy yo, Slayde. 
 
    —¿Estás solo? —siguió preguntando. 
 
    —Sí, ya te he dicho que vendría solo. 
 
      Carlos entreabrió un poco la puerta para asegurarse de que Slayde estaba siendo sincero con él. Y tras asegurarse que venía solo, se hizo a un lado y abrió la puerta para dejarlo entrar. 
 
    —¿Cómo has averiguado mi número de teléfono? —preguntó, mientras cerraba la puerta. 
 
    —Lo he encontrado buscando entre los archivos de Tomás. 
 
      Carlos asintió y tras indicarle que se sentara en una de las butacas que había en la estancia, él se sentó en la otra. 
 
    —¿Qué es lo que quieres de mí? 
 
    —Antes de nada, debo revelarte que soy un agente de la CIA encubierto. Llevamos mucho tiempo detrás de Tomás Suárez. Necesito que me respondas a unas cuántas preguntas y a cambio te ofrezco protección. 
 
    —¿De verdad qué trabajas para la CIA? Me cuesta trabajo creer que Tomás no lo hubiera descubierto todavía. 
 
    —Lo sé, pero es verdad. Yo soy quién está detrás de los últimos fracasos de intento de desembarcar el cargamento. 
 
    —¿Y cómo sabes qué no le revelaré tu verdadera identidad a Tomás? 
 
    —No lo harás, porque cómo te he dicho estoy al tanto de que te tiene amenazado. Yo soy la única salvación que tienes en estos momentos y lo sabes. 
 
      Carlos asintió, se pasó las manos por el pelo y dijo: 
 
    —Bien, ¿qué es lo que quieres saber? 
 
    —Quiero que me digas si tú estás detrás del intento de asesinato de la señorita Kerry Sullivan. Afortunadamente, la joven se encuentra perfectamente. 
 
    —Sí, era la orden de Tomás. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque ella representa un gran peligro para él. La chica ha sido testigo de un doble asesinato y la quiere muerta antes de acabar en prisión. 
 
    —¿Quién ha sido el brazo ejecutor? 
 
    —No estoy seguro de ello, pero creo que fue Caleb quién asesinó a la pareja. 
 
    —¿Qué motivos llevaron a Tomás a hacer algo así? 
 
    —La pareja le había solicitado un crédito, pero no eran conscientes de los altos intereses que Tomás les cobraría. No fueron capaces de saldar la deuda y tomó la decisión de liquidarlos. 
 
    —Hay un rumor de que también ha visto como Tomás torturaba y asesinaba a otro hombre, ¿sabes algo al respecto? 
 
    —No, sobre eso no sabía nada. Lo único que me pidió fue que me deshiciera de ella. 
 
    —Entonces te enteraste de que estaba ingresada en el hospital y decidiste actuar, ¿no es así? 
 
    —Sí, así es. Pero finalmente me alegro de que la chica esté bien, yo no quería hacerle daño, pero Tomás me tiene amenazado de muerte. 
 
    —Dime, ¿qué sabes del teniente Michael Isles? Él es quién la está protegiendo. 
 
    —No lo conozco y no sé nada acerca de ese hombre. 
 
    —Eso es todo lo que necesitaba saber. Ahora tengo que hablar con mis superiores para buscar la forma de protegerte y mantenerte alejado de ese criminal. Veo que por el momento estás siendo precavido y lo estás haciendo bien. No respondas a ninguna llamada de Tomás, aunque estoy seguro de que él seguirá intentando localizarte, no puede dejar cabos sueltos... 
 
    —Gracias, Slayde. Nunca podría llegar a pensar que eres un agente infiltrado en la organización. 
 
    —Odio a los tipos como Tomás, que llenan la ciudad de porquería mientras él se lucra. Ahora debo irme, sigue mis instrucciones al pie de la letra y todo saldrá bien. 
 
      Minutos después, se despidió de Carlos, salió de la habitación mientras éste cerraba la puerta. Mientras caminaba por el pasillo y se acercaba a las escaleras para bajar a recepción, intentaba asimilar todo lo que Carlos le había dicho. Ahora, él debía cumplir su promesa para pedir protección para Carlos Aguado antes sus superiores y que éstes le indicaran los pasos a seguir. Salió del hotel satisfecho, porque todo estaba yendo como la seda, y si seguía así, pronto podrían atrapar a Suárez. 
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPÍTULO 21 
 
      
 
      
 
      
 
       Slayde salió satisfecho del hotel, Carlos le había sido de gran utilidad dándole toda la información de la que disponía. Ahora él debía cumplir con su parte y hablar con sus superiores para brindarle la protección que necesitaba, 
 
      Mientras subía al coche, se dijo que debía encontrar a la chica y hablar con ella, para que le confirmara todo lo que había dicho Carlos, era verdad. Slayde presentía que si todo seguía como hasta ahora, muy pronto podrían poner entre rejas a Suárez y a todo su séquito. 
 
      Poco después, se incorporó a la circulación en dirección al departamento de la CIA para poner al tanto de todo lo que había averiguado a sus superiores, aprovechando que Tomás le había dado el día libre. También se daba cuenta de que sus esfuerzos empezaban a dar sus frutos, y a partir de ahora, tendría que ser mucho más cuidadoso de lo habitual. 
 
      Kerry, que se había instalado en el hotel Place, muy cercano a la Quinta Avenida, pero que era un hotel modesto en el que pasaría desapercibida por la gran afluencia de gente que se hospedaba en él. Ya que de milagro había encontrado una habitación libre, la cual se encontraba en la cuarta planta. Un amable botones la acompañó llevándole el equipaje. 
 
      Ya instalada en la habitación, echó un vistazo a la estancia que se veía acogedora. Mientras deshacía el equipaje y guardaba la ropa en el armario, no podía dejar de pensar en Michael y en lo enfadado que él estaría al darse cuenta de que ella se había esfumado del apartamento. Pero no le había quedado otra opción, ya que no quería ser la causante de todos los problemas que estaba teniendo Michael por su culpa. Y para empeorar las cosas, se había enamorado de él como una auténtica idiota. 
 
      Pero ella era realista, y sabía que nunca podrían ser felices, eran muchas las cosas que los separaban, además, no se sentiría cómoda siendo una carga para él, y desde luego, no podía permitir que por su culpa Michael se quedara sin trabajo. Para ella siempre sería una carga que llevaría grabada en su conciencia, aunque él no le dijera una sola palabra. 
 
      Ya pasaba de la media tarde, cuando se acercó al teléfono y llamó al servicio de habitaciones para que le sirvieran un té, porque necesitaba calmar la ansiedad que la estaba destrozando por dentro y esperaba que la infusión la ayudara a relajarse. 
 
      Apenas habían pasado quince minutos, cuando una de las camareras llamó a la puerta, Kerry fue abrir y una chica joven le dio una bandeja en la que había una pequeña tetera, una taza vacía y el azucarero. Kerry le dio las gracias y cerró la puerta. Con la bandeja en la en la mano, se acercó a la mesilla de noche, la dejó sobre el mueble y se sirvió una buena taza de té, luego dio varios sorbos. 
 
      Intentaba no pensar en Michael, porque estaba segura de que él pensaría que ella lo había traicionado al haberse ido de la forma en la que lo había hecho. Pero por mucho que intentara luchar contra sus sentimientos, no era capaz, porque Michael se había convertido en el centro de su vida. Sacudió suavemente la cabeza para sacárselo de la mente y volvió a dar varios sorbos a la bebida. Diciéndose que a partir de ahora tendría que seguir adelante por sus propios medios, en cuanto pudiera, se iría de la ciudad, era lo más sensato que podía hacer si quería evitar que Suárez la atrapara. 
 
      Y con solo pensar en la posibilidad de que nunca más volvería a ver al hombre que amaba, sentía un fuerte nudo que le oprimía la boca del estómago. Era muy joven y ella nunca se había enamorado de ningún otro hombre, pero se estaba dando cuenta de que el amor era algo doloroso si no era correspondido. Además, reconocía que ella no era mujer para un hombre como Michael. 
 
      Poco a poco, se fue bebiendo el té, cuando la taza estuvo vacía la dejó sobre la bandeja y se acercó a la ventana mientras intentaba buscar una solución, ya que no podía permitir quedarse demasiado tiempo en ese hotel. Corría el riesgo de que tanto Michael como Suárez la encontraran y se sentía incapaz de dar la cara ante Michael y confesar que sin querer había escuchado la conversación que había mantenido en el rellano. 
 
      Ya casi estaba anocheciendo, cuando decidió que se marcharía de Nueva York dentro de dos días. Se iría de la ciudad en autobús, ya que si compraba un billete de avión, sería mucho más peligroso y pondría a Suárez tras su pista y entonces su plan de largarse se vendría abajo. También existía la posibilidad de que Michael se enterara de que ella pensaba irse de la ciudad y se presentara en el aeropuerto para impedírselo. “Sí”, se dijo, finalmente, lo más seguro era marcharse en autobús. 
 
      Más tranquila, se dijo que al día siguiente saldría para acercarse a la estación y saber los horarios de los autobuses que salían de la ciudad. Tendría que ir con mucha cautela si no quería que nadie la descubriera. Pero, desde luego, la decisión estaba más que tomada. En cuanto supiera los horarios y en qué dirección salían los autobuses, tomaría una decisión, mientras tanto, debía mantener la calma para poder pensar con claridad para que sus planes no se fueran al garete. Estaba más que decidida a emprender ese viaje para comenzar una nueva vida muy lejos. Le dolía en el alma tener que marcharse sin saber por qué habían asesinado a Cinthia y a Larsen, porque presentía que ese crimen quedaría impune. Sabía que Suárez era un camaleón que sabía ocultarse demasiado bien de la policía que lo asediaba. Pero no tenía otra opción si quería seguir con vida y poner distancia entre Michael y ella. 
 
      Con esa decisión en mente, cogió el camisón y fue al cuarto de baño a darse un buen baño de espuma para que la ayudara a relajarse antes de que le sirvieran la cena. Ya en el cuarto de baño, abrió el grifo del agua caliente mientras se iba desnudando y la bañera se iba llenando. Minutos después, se sumergió en el agua, apoyó la cabeza en el borde de la bañera y cerró los ojos. 
 
      Se debió quedar dormida en algún momento, porque se sobresaltó al escuchar que llamaban a la puerta y notando que el agua se había enfriado. Se levantó, se cubrió con una toalla, salió de la bañera y entreabrió un poco la puerta para saber quién era. Que resultó ser una de las camareras que la traía la bandeja con la cena. La mujer recogió la bandeja del té, dejó sobre la mesilla la de la cena, luego salió de la estancia dejando a Kerry a solas de nuevo. 
 
      Ella se secó con la toalla, se puso el camisón. Estaba saliendo del cuarto de baño cuando el móvil que había dejado sobre la cama empezó a sonar, cogió el teléfono y se dio cuenta de que era Michael quién la estaba llamando nuevamente. Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no responder a la llamada. Porque sentía la imperiosa necesidad de escuchar su voz, de sentirse a salvo entre sus fuertes brazos, pero no podía ser. Precisamente si había huido de él, era para no seguir causándole problemas. Cortó la llamada, pero Michael insistió durante varios minutos que a Kerry le parecieron eternos, pero tuvo la suficiente fortaleza para no darse por vencida. Cuando Michael se cansara de su silencio, dejaría de insistir con las llamadas y se daría cuenta de ella no quería hablar con él. 
 
      Pero el teléfono sonaba y sonaba y Kerry seguía cortando las llamadas. Mientras al otro lado de la línea, Michael se estaba empezando a enfadar por la necedad de Kerry al negarse a hablar con él. 
 
      Michael, que se encontraba en su ático. Insistió, porque necesitaba hablar con Kerry y que le explicara porque estaba actuando de la forma en la que lo estaba haciendo. Finalmente, harto del silencio de ella, tiró el teléfono sobre la mesita del salón. Porque por mucho que intentaba saber qué había pasado, ella se negaba a hablar con él. Se sentía dolido, porque que él supiera, no le había hecho nada para que ella lo tratara de esa manera. Al contrario, había hecho todo lo posible por protegerla desde que ella había acudido a él. Y por eso, le estaba costando creer la forma de proceder que estaba teniendo. 
 
      Su amigo Ash, tampoco estaba siendo de gran ayuda, ya que él insistía en que era lo mejor que le había podido pasar el que Kerry se hubiera marchado. Ahora se estaba dando cuenta de que haberle confesado a su amigo lo que sentía por Kerry había sido un gran error, porque Ash nunca entendería lo profundamente enamorado que estaba de Kerry Sullivan. Y no se podía resignar tan fácilmente el no volver a saber de ella nunca más. 
 
      Luego, se puso a dar vueltas por el apartamento mientras se pasaba las manos por pelo, sin saber qué hacer. Porque por muchas vueltas que le daba al asunto, no encontraba solución al conflicto que le había creado Kerry. Lo peor de todo, era que cuanto más tiempo permaneciera alejado de él, más riesgo corría de que Tomás Suárez diera con ella. Y si eso llegaba a suceder, nada podría hacer por ayudarla. De pronto, se sintió un fracasado, porque no había sido capaz de darse cuenta de las intenciones de Kerry. Desde que la había conocido, sabía que era una chica inteligente, pero nunca había llegado a imaginar que lo hubiera engañado de esa manera. Había sido mucho más lista de lo que él había creído y lo engañó como a un estúpido. Eso era lo que más rabia le daba, el no haber podido darse cuenta de que ella pretendía irse de su lado. Y por mucho que intentaba devanarse los sesos buscando una solución a lo sucedido, no la hallaba. 
 
      Exhaló un largo suspiro para intentar relajarse, diciéndose que perdiendo la calma no iba a lograr nada. Debía mantener la cabeza fría para averiguar dónde se estaba escondiendo Kerry y que le explicara por qué se había ido sin siquiera decirle una sola palabra. Pero la iba a encontrar, desde luego, que tenía que hacerlo antes de que Tomas Suárez diera con ella. 
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       Tiempo después, Kerry todavía seguía temblando. Michael había sido muy persistente llamándola. Pero para alivio de ella, por fin dejó de intentarlo. Lo único en que tenía que pensar en esos momentos, era comprar un billete de autobús e irse de la ciudad. 
 
      Miró qué hora era en el reloj de pulsera que llevaba en la mano izquierda y se dio cuenta de que ya iban a ser las once y media de la noche. Poco después, separaba las mantas de la cama y se acostaba, pensando en que tendría que levantarse temprano para ir a la estación. 
 
      Esa noche, Kerry no pudo dormir plácidamente, en su sueño se veía perseguida y atrapada por uno de los matones de Tomás Suárez. De madrugada, se despertó respirando con dificultad y bañada en un sudor frío. Echó una mirada alrededor para saber dónde estaba y respiró aliviada al darse cuenta de que se encontraba en la habitación del hotel en la que se encontraba hospedada. Respiró hondo para intentar tranquilizarse, pero sabía que no iba a ser posible, porque ahora estaba sola y no dependía de la ayuda de Michael para protegerla. 
 
      Se quedó largo rato sentada en la cama, diciéndose que se había dejado llevar por un maldito impulso. Se había ido como una idiota y ni siquiera tuvo el valor de esperar a que Michael le explicara lo qué estaba pasando. Apenas llevaba unas horas separada de él y ya lo echaba mucho de menos. Tendría que ser lo bastante fuerte para continuar su vida sin él. No quería que por su culpa Michael tuviera problemas con sus superiores. 
 
      Se volvió a tumbar en la cama, pero no fue capaz de pegar ojo el resto de la noche. Mientras su mente no dejaba de darle más vueltas al asunto. Cerró los ojos esperando que el sueño y el cansancio la fueran venciendo, pero después de la pesadilla que la había despertado no fue capaz de pegar ojo el resto de la noche. 
 
      Apenas estaba amaneciendo cuando se levantó de la cama, cogió el albornoz y fue al cuarto de baño a bañarse. Después se vistió con un sencillo chándal. Ya que era importante que no llamara la atención. Delante del espejo de la cómoda se cepilló el pelo. Minutos más tarde, un camarero llamó a la puerta con la bandeja del desayuno. Kerry abrió la puerta, cogió la bandeja y tras darle las gracias cerró la puerta, luego se acercó a la mesilla de noche y dejó la bandeja sobre el mueble, ya que la habitación era espartana y no había mucho mobiliario en la estancia. 
 
      En la bandeja había una pequeña cafetera, leche, tostadas recién salidas del horno, mantequilla y mermelada. Kerry apenas tenía apetito, pero fue capaz de comerse una tostada y beberse media taza de café con leche. 
 
      Veinte minutos más tarde, se estaba poniendo el abrigo, cuando otro camarero llamó a la puerta para recoger la bandeja del desayuno. En cuanto el chico salió de la habitación, Kerry se caló bien el abrigo y después hizo lo mismo con la gorra y se dijo que bajaría por las escaleras para no llamar la atención en recepción. Había preguntado a una de las chicas de la limpieza y ésta le había dicho que las escaleras daban a un callejón por donde salía el personal de servicio. 
 
      Cogió el teléfono, comprobó si tenía alguna llamada más y para alivio suyo vio que Michael no había insistido para que hablara con él. Cogió el bolso y tras guardar el móvil, salió de la habitación y caminó por el pasillo hasta las escaleras, todavía era muy temprano y se alegró de no encontrarse con ningún huésped del hotel. Bajó las escaleras temblando e imaginándose lo furioso que se pondría Michael cuando se diera cuenta de que ella había abandonado la ciudad. 
 
      Ya en la calle, exhaló un suspiro mientras respiraba el aire fresco de la mañana. Luego, se puso a caminar en dirección a la estación de autobuses, la cual se encontraba a una distancia considerable. Cada dos por tres, Kerry miraba a ambos lados para asegurarse de que nadie la seguía, pero desde que había salido del hotel, notaba una extraña sensación que no era capaz de identificar. Ella lo achacó al hecho de que estaba portándose de manera deshonesta con Michael. 
 
      Para cuando llegó a la estación, la ciudad empezaba a abrirse a un nuevo día. Entró en el edificio y buscó el panel donde estaban detallados los horarios y los destinos de los autobuses. Kerry se estaba acercando, cuando de repente, notó algo frío en la espalda. Ella se quedó inerte y sin saber qué hacer. 
 
    —Muévase —dijo una voz —y no intente cometer una locura. 
 
    —¡Por favor, no me haga daño, coja mi bolso y llévese todo lo que quiera! —exclamó Kerry, aterrorizada. 
 
    —No me interesan sus pertenencias, señorita Sullivan. Tengo que reconocer que es usted una mujer muy esquiva. Ahora camine, si cumple con mis órdenes nada pasará —y la empujó para que Kerry empezara a caminar. 
 
    —¿Quién es usted? ¿Qué es lo que quiere de mí? 
 
    —Ya le he dicho que no voy a decirle nada. Así que tendrá que esperar a estar con el jefe. 
 
      El hombre siguió empujándola por la estación, llevando una pistola oculta por la gabardina. Ya en la calle, Kerry intentó girarse para ver quién era ese extraño, pero él se lo impidió. Poco después, la instó a que subiera a un todoterreno azul oscuro con los cristales tintados. Después, él se sentó a su lado al tiempo que le decía al conductor que se pusiera en marcha. Luego, sacó dos pañuelos del bolsillo, con uno la maniató y con el otro la amordazó. 
 
      El sonido del móvil en el bolso de ella devolvió al secuestrador a la realidad, rebuscó en el bolso mientras decía: 
 
    —¿Qué demonios...? —el teléfono dejó de sonar, lo apagó y se lo guardó en el bolsillo. 
 
      Kerry estaba aterrorizada, poque no tenía ni idea de qué estaba pasando y por qué la estaban secuestrando. Rezando mentalmente, para que Michael la pudiera rescatar. Se dijo que “lo tenía bien merecido por haber actuado sin pensar en las consecuencias”. Aun así, no dejaba de pedirle a Dios que él pudiera dar con su paradero y ponerla a salvo. 
 
      Michael seguía muy enfadado, la noche anterior no había sido capaz de hablar con Kerry y finalmente se había rendido pensando que a lo mejor por la mañana ella se dignaba a responderle y darle una explicación. Pero ella seguía siendo testaruda y no contestaba a sus llamadas. Volvió a intentarlo una vez más, pero Kerry había apagado el móvil. Mientras soltaba una ristra de imprecaciones en voz alta. 
 
      Todavía estaba en la cama, harto de la actitud de Kerry tiró el teléfono sobre la cama. Si ella se había querido ir, él nada podía hacer por impedírselo. Kerry era una mujer libre que podía hacer lo que se le diera la gana. No, no lo era, mientras Tomás Suárez estuviera detrás de ella para liquidarla. 
 
      Se pasó las manos por la cara con desesperación, porque no tenía ni idea de qué iba a hacer si Kerry se negaba a hablar con él. Por mucho que intentara hacer memoria y recordar todas las conversaciones con ella, no encontraba nada que lo pudiera alertar de que ella tenía pensado marcharse. 
 
      Separó las mantas de la cama, se levantó y se puso a dar vueltas por la habitación. Intentando buscar una solución, una sola pista que le indicara el paradero de Kerry. “¡Maldita, sea!” Exclamó en voz alta. Ya tenía suficientes problemas encima en el departamento de policía y con la aparición del nuevo capitán. A partir de ahora, estaba atado de pies y de manos y tendría que dar explicaciones de cada paso que daba a su superior. Y sabía que éste le exigiría que empezara a resolver los casos que se acumulaban en el escritorio de su despacho. 
 
      Luego, fue a la cocina y encendió la cafetera, mientras el café se hacía, se distrajo, se estaba sirviendo la bebida en la taza, cuando de pronto, tuvo un mal presagio y la taza se estrelló estrepitosamente contra el suelo, haciéndose añicos y el líquido se derramaba por las baldosas. 
 
      Durante un largo rato, Michael se quedó paralizado dónde estaba y sin saber qué hacer. Ya que tenía la sensación de que Kerry corría un grave peligro. Cuando por fin pudo reaccionar, apenas fue consciente de las esquirlas que había desperdigadas por el suelo y estuvo a punto de cortarse, porque estaba descalzo. 
 
      Volvió a la habitación, cogió de nuevo el teléfono e intentó llamar a Kerry otra vez. Pero el móvil de ella seguía desconectado. Michael lo intentó varias veces más, pero sin éxito. Ahora ya no quedaba ninguna duda de que Kerry estaba en peligro. Y se maldijo por haberle fallado una segunda vez, ya que había sido un completo inepto a la hora de proteger a la mujer de la que estaba enamorado. Y con solo pensar que algo malo le podía llegar a suceder, se le cortaba la respiración. 
 
      Por unos instantes, pensó en llamar a Ash, pero enseguida desechó esa idea, todavía recordaba las amargas palabras que su amigo le había dicho cuando él le contó que Kerry se había marchado. Se encontraba en un túnel sin salida, porque no tenía la menor idea de por dónde empezar a buscarla. Pero lo que sí tenía claro, era que debía actuar con premura antes de que fuese demasiado tarde para Kerry. 
 
      Sin pérdida de tiempo, se acercó al armario para coger ropa limpia, luego la dejó sobre la cama, cogió el albornoz y fue al cuarto de baño a darse una ducha rápida. Diez minutos más tarde, ya estaba completamente vestido y salió del ático dispuesto a recorrer toda la ciudad hasta dar con Kerry. Esa extraña desazón no lo abandonaba, el cuerpo no dejaba de temblarle y de vez en cuando notaba escalofríos que lo recorrían de pies a cabeza, con solo pensar en que algo malo le pudiera pasar a Kerry. 
 
      Ya al lado del todoterreno, lo abrió y se sentó tras el volante. Luego se reclinó en el asiento y cerró los ojos mientras intentaba buscar una solución. Se incorporó y descargó toda su frustración dando varios golpes sobre el volante. Tan pronto cerraba los ojos, veía a Kerry morir desangrándose y él sin poder hacer nada para poder evitarlo. Exhaló un largo suspiro para que lo ayudara a tranquilizarse, mientras se decía “que debía mantener la cabeza fría para poder pensar con claridad y averiguar quién tenía a Kerry, y dónde estaba”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
      
 
      
 
       Kerry forcejeó para que el hombre la soltara, pero él le propinó un bofetón en la cara para que se estuviera quieta. A cada momento que pasaba, él pánico le engullía las entrañas y tenía miedo porque no sabía que iba a ser de ella ni adónde la llevaban. 
 
      El tipo que iba con ella detrás pidió al conductor que acelerara y se diera prisa, porque estaba empezando a perder la paciencia con la mujer. Pero no tuvieron más remedio que adaptarse al ritmo del tráfico que recorría la ciudad. Mientras, Kerry se daba cuenta de que el hombre sentado a su lado estaba perdiendo la paciencia y eso no le convenía para nada, porque podrían hacer cualquier cosa con ella. 
 
      Pasaban de las doce de la mañana cuando el conductor detuvo el coche y abrió con un mando a distancia el portal de lo que parecía ser un almacén. Sus sospechas se vieron confirmadas cuando el todoterreno aparcó en el interior. 
 
      Apenas tuvo tiempo de echar un vistazo alrededor, ya que el hombre tiró de ella para que bajara del coche. Si antes Kerry estaba aterrorizada, en esos momentos, solo tenía ganas de morirse, ya que no quería enfrentarse a lo que le esperaba. Pero muy en el fondo, hizo acopio de todo el valor que pudo reunir, mientras el tipo la empujaba hasta una sala oscura y tenebrosa donde le quitó el pañuelo de la boca. La obligó a entrar sin contemplaciones, luego cerró la puerta. 
 
    —¡Por, favor! ¡Dígame qué está pasando! —suplicó Kerry. Pero lo único que obtuvo fue una carcajada cínica que hizo que se le erizara el vello del cuerpo. 
 
      Kerry, intentó adaptar la vista a la penumbra, buscando una silla donde poder sentarse y analizar todo lo que estaba pasando. Tras recorrer la estancia con la mirada se dio cuenta de que estaba completamente vacía. 
 
      Se quedó quieta al escuchar pasos que se acercaban, y de repente, la puerta se abrió. Kerry se quedó paralizada al ver entrar nada más y nada menos que a Tomás Suárez. Ahora empezaba a comprender todo lo que pasaba. Y se dijo “que lo tenía bien merecido y ella misma se lo había buscado al alejarse se Michael”. 
 
    —¡Vaya, vaya! ¡Pero si tenemos aquí a la esquiva y huidiza señorita Kerry Sullivan! —dijo Tomás, mientras se acercaba a ella y extendía la mano para acariciarla, pero ella retrocedió unos pasos para impedírselo. 
 
    —¿Qué es lo que quiere de mí? —preguntó Kerry, intentando darse valor. 
 
      Pero Tomás no respondió a la pregunta de ella, si no que siguió diciendo: 
 
    —Veo que el inútil de Carlos no ha sabido cumplir con mis órdenes, ya que usted debería estar muerta. 
 
      Kerry se quedó fría como el hielo, porque ahora se estaba dando cuenta de que tanto Michael como Ash le habían ocultado la verdad sobre lo que había pasado en el hospital. Por un lado, se sintió dolida al darse cuenta de que Michael le había mentido, pero por otro lado, se dio cuenta de que lo había hecho para protegerla. 
 
    —¿Por qué hace todo esto? —continuó preguntando ella. 
 
      Tomás se quedó en silencio mirándola fijamente. Por unos instantes, Kerry pensó que no le iba a responder, pero finalmente dijo: 
 
    —Eso es más que evidente, querida. Sabe demasiado...además, tiene algo que yo quiero. ¿Dónde está el vídeo que tenía su hermano Larsen? 
 
    —¡Yo no sé nada sobre eso! —murmuró angustiada. 
 
    —Vamos, señorita Sullivan, así no llegaremos a ningún sitio —de pronto, Tomás puso la mano en el bolsillo y sacó una navaja, la abrió y la acercó peligrosamente al rostro de Kerry. 
 
    —¡Le...le estoy...diciendo la verdad! ¡Déjeme ir, se lo suplico! —imploró ella, sintiendo que se ahogaba. 
 
      Tomás soltó una carcajada cruel y siguió trazando las facciones de Kerry con la punta de la navaja. Él, casi podía notar los fuertes latidos del corazón de la joven. Y sintió una gran satisfacción porque ella no sabía lo que le tenía reservado. 
 
    —No me lo creo. No me tome por idiota, señorita Sullivan, sé que ha acudido al teniente Michael Isles para que la ayudara. Incluso, me atrevo a decir que entre ambos hay una relación personal. 
 
    —Eso es mentira —respondió Kerry, en apenas un murmullo. 
 
    —Vamos, vamos. Esta conversación irá por mejor cauce si me dice la verdad. Él no se despegó de su lado en todo el tiempo que permaneció ingresada en el hospital. Así que imagino que debe ser una persona muy especial para el teniente Isles. 
 
    —Eso no es asunto suyo. Haga lo quiera conmigo, pero deje em paz al teniente Isles. 
 
    —¡Qué conmovedor! —exclamó Tomás, llevándose la mano al corazón —. Pero le advierto de que nada servirán sus ruegos. Ya la tengo en mi poder y si Isles intenta algo lo pagará con creces. 
 
      Kerry, intentó evitar las lágrimas que le asomaban a los ojos, porque ese hombre la aterrorizaba de verdad. Sabía que sería capaz de cualquier cosa por lograr sus objetivos. 
 
    —Sabes —continuó diciendo Tomás, mientras con la mano libre acariciaba el hermoso rostro de Kerry —eres una chica muy bella, lástima que tu hermano te haya involucrado en sus asuntos. Porque tú y yo podríamos haber llegado a algo. 
 
      Ella hizo todo lo posible para apartar la mirada de ese hombre que tanto miedo y escalofríos le daban. Estaba más que aterrada por todo lo sucedido ese día. Pero por mucho que se arrepintiera de haber actuado de la manera que lo había hecho, ahora ya no había marcha atrás. 
 
    —¡Lo único...que...que yo quería saber es por qué han muerto mi hermano y mi cuñada, nada más! —Kerry no pudo aguantar más y por fin dio rienda libre a las lágrimas, porque toda esa situación se le estaba haciendo insoportable. 
 
      Tomás acercó la cara al cuello de Kerry y aspiró el delicioso aroma que desprendía su cabello. Luego, enroscó en el dedo un sedoso mechón que le cubría el rostro. Aunque estaban a oscuras, Tomás era consciente de la belleza de la joven. Por unos instantes, dejó la mente en blanco y dejó vagar sus sentidos. Kerry podría haber aprovechado ese momento para propinarle un golpe en la entrepierna y huir, pero sabía que eso iba a ser imposible ya que los hombres de Suárez no la dejarían llegar muy lejos. Y lo único que tenía en mente era sobrevivir a cómo diera lugar. 
 
      Él pareció recobrar el sentido común y volvió a la realidad al tiempo que se maldecía por haberse dejado llevar por sus instintos. Esa mujer representaba un gran peligro para él y por descartado iba a seducirla, por mucho que se sintiera atraído por ella. 
 
    —De momento, lo único que voy a decirle es que su familia me ha causado muchos problemas. Confórmese con saber que está en mi poder y rece para poder seguir con vida. 
 
    —Ya le he dicho que yo no sé nada. Ni Larsen ni Cinthia, me dijeron jamás que estaban en problemas, se lo juro. 
 
      Pero él no la escuchó y llamó por el hombre que la había secuestrado en la estación de autobuses. 
 
    —¡Scanlon! 
 
      El hombre apareció y respondió: 
 
    —Aquí estoy jefe. 
 
    —Encadénala, no quiero que se escape. 
 
      Fue en ese momento, cuando Kerry vio una gruesa cadena en una de las paredes y tragó saliva con dificultad. 
 
      Scanlon se acercó a ella y a empellones la condujo hasta la pared, la encadenó mientras Tomás salía de la estancia con una gran sonrisa en los labios. Mientras se dirigía a su despacho, todavía le costaba creer que Kerry Sullivan estuviera en su poder. Para él, había sido una sorpresa cuando Scanlon lo había llamado para decirle que la habían atrapado. 
 
      Ahora, debía pensar qué iba a hacer con ella, pero por el momento, le convenía que la chica siguiera con vida. Ella sería el cebo perfecto para atraer a sus redes a Michael Isles. La suerte estaba de su lado, porque apenas una hora antes, Salvatore lo había llamado para informarle de que el golpe a la joyería había sido un éxito y que muy pronto obtendría sus ganancias. 
 
      Ya en su despacho, se acercó al mueble de las bebidas y se sirvió un buen vaso de whisky para celebrar lo bien que le estaban saliendo las cosa. Con el vaso lleno, fue a sentarse al sillón detrás del escritorio y saboreó el líquido ambarino. 
 
      Poco después de que Tomás se hubiera ido, el tal Scanlon la encadenó y luego la dejó a solas en ese lúgubre lugar. Notaba todos los músculos del cuerpo agarrotados por el miedo, ya que no tenía la más remota idea de qué iba a suceder con ella. Pero finalmente, se dijo que no podía engañarse porque sabía perfectamente que el destino que le esperaba: era la muerte. 
 
      Pero, sobre todo, rezó para que Michael no acudiera a su rescate, porque tenía el presentimiento de que Suárez le tendería una trampa. Y prefería que Suárez se desquitara con ella antes de que lo hiciera con el hombre que amaba. Kerry no soportaría ver como torturaban a Michael por su culpa. Ella, y solo ella, era la culpable de todo lo que le estaba sucediendo. Si no se hubiera ido del lado de Michael ella estaría a salvo, pero como una estúpida y una cobarde se había marchado de su lado sin ni siquiera darle una maldita explicación. 
 
      Lo único que esperaba, era que Tomás no la hiciera agonizar y fuera rápido a la hora de deshacerse de ella. A su mente, regresó el contenido del vídeo que había encontrado en el ordenador de Larsen y sabía lo cruel que podía llegar a ser Tomás. Aunque intentaba mostrarse valiente no lo lograba. Aparte de eso, notaba que el frío le estaba calando los huesos de estar en ese lugar, el cual ni siquiera poseía un ventanuco para que entrara la luz del día. 
 
      Exhaló varios suspiros para intentar tranquilizarse y diciéndose que por muy malo que fuera lo que le esperaba, iba a afrontarlo con entereza y dignidad. Luego, cerró los ojos e hizo todo lo posible dejar la mente en blanco, pero no fue capaz, ya que no era capaz de dejar de pensar en Michael e imaginarse lo enfadado que debía estar al darse cuenta de que ella había desaparecido del apartamento en la que la mantenía a salvo. Y él, seguramente pensaba que por fin se había librado de la carga que ella representaba para él. Michael, estaría más que aliviado y finalmente podría seguir adelante con su vida sin tener que pensar en ella. Sintió un inmenso dolor en el pecho con solo saber que no iba a volver. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
      
 
      
 
     Slayde se presentó un día más para comenzar su jornada laboral, estaba más que satisfecho por cómo estaban saliendo las cosas. Sus superiores habían decidido darle a Carlos Aguado la protección que necesitaba y en pocas horas lo sacarían de la ciudad. Lo que no se esperaba, era que el malnacido de Tomás hubiera capturado a la señorita Sullivan. Tan pronto entró en el despacho, Tomás no tuvo el menor reparo en contarle la gran hazaña que había hecho David Scanlon. Era tanta la rabia que estaba acumulando en su interior, que le habría gustado matar él mismo a Tomás Suárez con sus propias manos en eses instantes. 
 
      Después de varios minutos intentando tranquilizarse, con mucho esfuerzo preguntó: 
 
    —¿Dónde tiene a la chica? 
 
      Tomás estuvo meditando durante unos minutos, si responder o no a la pregunta de Slayde, finalmente dijo: 
 
    —Está en uno de los calabozos, encadenada y vigilada por Scanlon. 
 
    -—efe, no creo que ese sea el mejor lugar para tener a la rehén. Allí morirá congelada. 
 
      Tomás soltó una carcajada que hizo que a Slayde se le pusiera la piel de gallina. Porque aunque conocía muy bien a su jefe, sabía que no debía confiarse demasiado en él. 
 
    —Si se muere allí, me ahorrará el esfuerzo de tener que matarla. 
 
    —¿La chica ha confesado lo que usted quería? 
 
    —Todavía no. Pero en las condiciones que se encuentra no creo que tarde mucho en decirme toda la verdad. Ahora, déjame a solas, hasta dentro de una hora no te voy a necesitar de tus servicios. 
 
      Slayde asintió y salió del despacho de Tomás. Delante de él, había podido disimular, pero ahora que estaba fuera del alcance de su vista, temblaba de miedo por lo que pudiera pasarle a la chica. Quería ayudarla, el problema era que no sabía cómo podría hacerlo, porque si intentaba algo, corrían el riesgo de que Tomás los matara a ambos. 
 
      Luego, decidió bajar a los calabozos, para comprobar en qué estado estaba la rehén. Lo que sí tenía claro, era que iba a hacer todo lo posible para que la chica sobreviviera, tenía que ser muy cauto y sin que nadie se diera cuenta de lo que él estaba haciendo. 
 
      Cuando llegó al sótano donde estaban los calabozos, Slayde se encontró con que Scanlon le prohibía el paso. 
 
    —Lo siento, Slayde. Pero nadie puede entrar aquí, son órdenes del jefe. 
 
    —Ya lo sé Scanlon. Yo solo quiero conocer a la mujer que tantos problemas nos ha causado. 
 
    —Ya te he dicho que eso es imposible. Sube a cumplir con tus obligaciones, aquí no se te ha perdido nada. 
 
      Slayde se quedó unos momentos, pensativo. Ideando algo para que Scanlon lo dejara ver a la señorita Sullivan, y a poder ser, a solas. Vio que su compañero se daba la vuelta, muy despacio sacó la pistola y lo golpeó con la culata, éste se cayó al suelo desmadejado. Ahora, tendría que inventar una excusa creíble, pero mientras tanto, necesitaba comprobar que la chica se encontraba bien. 
 
      Le sacó las llaves a Scanlon, se acercó a una de las puertas y la abrió y sintió un fuerte alivio al verla. Se alegraba de que por lo menos estuviera viva. Lentamente, se fue acercando a ella, para no asustarla. 
 
      Kerry mantenía los ojos cerrados, al escuchar que alguien abría la puerta y se acercaba, se tensó de golpe y temblando de miedo, preguntó: 
 
    —¿Quién es usted? ¿Qué va a hacerme? 
 
    —Tranquilícese, señorita Sullivan. No voy a hacerle ningún daño —dijo él, para intentar trasmitirle la calma que ella necesitaba. 
 
    —¿No...sé...cómo me va a ayudar, si trabaja para Tomás Suárez? 
 
    —Confíe en mí, señorita. Soy uno de los buenos. Me llamo Slayde y soy un agente de la CIA infiltrado en la organización de Tomás. 
 
      Kerry, se quedó unos minutos en silencio preguntándose si era verdad lo que ese hombre le estaba diciendo. 
 
    —¿De verdad qué está siendo sincero conmigo? 
 
    —Por supuesto. Haré todo lo que esté en mis manos para protegerla. Pero no debe comentar con nadie ni una sola palabra de esto. Si Tomás y sus secuaces descubren mi verdadera identidad estaremos los dos en peligro, 
 
    —Siendo así, gracias, muchas gracias. Porque sin conocerme usted va a ayudarme. 
 
    —No va a ser fácil, pero haré todo lo posible para sacarla de aquí cuánto antes. Tengo que pensar en algo que nos pueda poner a salvo. 
 
    —Sí, sé que tiene razón, pero...pero tengo mucho miedo de lo que me puedan hacer esos criminales. 
 
    —No se preocupe, ya buscaré la manera de influir en Tomás para sacarle la idea de la mente. Si por mí fuera, hace tiempo que le habría echado el guante, pero no me queda más remedio que seguir instrucciones de mis superiores. 
 
    —Gracias...gracias —insistió Kerry. 
 
    —Ahora me voy, no creo que Scanlon tarde mucho tiempo en recobrar la consciencia y no quiero que me encuentre con usted. 
 
      Kerry, asintió. Mientras veía como el agente de la CIA salía de la estancia y cerraba la puerta. Respiró aliviada, al saber que iba a contar con la protección de ese hombre. Lo que no sabía, era cómo iba a poder ayudarla él solo contra los matones de Tomás. Pero Kerry quería y necesitaba confiar en él. Por lo menos, veía una rayo de esperanza al final del túnel y eso le daría fuerzas para seguir adelante. Porque debía pensar que iba a salir bien librada de todo esto. 
 
      El sonido de la puerta al abrirse interrumpió sus pensamientos. Era el tal Scanlon que se estaba asegurando de que ella seguía allí. Luego, volvió a cerrar la puerta para continuar vigilando los calabozos. Estaba seguro al cien por cien, de que había sido Slayde el que lo había golpeado a traición y tendría que descubrir el por qué antes de delatarlo a Tomás. 
 
      Slayde, estaba demasiado afectado por lo que estaban haciendo con la señorita Kerry Sullivan. Era inhumano, que una chica tan joven tuviera que soportar las maldades a las que Tomás la estaba sometiendo, pero por el momento, no podía hacer mucho más. Luego, se olvidó de Kerry para regresar al lado de su jefe para asistirlo en lo que necesitara. 
 
      En otro lado de la ciudad, Michael seguía buscando desesperadamente una pista que lo condujera hasta Kerry. Al final, había hablado con Ash y le había contado todo lo sucedido, también Glenn lo estaba ayudando desde el departamento de policía haciendo llamadas y preguntando. 
 
      Estaba muy asustado, porque no tenía la menor idea de cuáles serían las condiciones en las que se encontraba Kerry. Solo rezaba para que ella siguiera con vida. Porque según iba pasando el tiempo, Michael, tenía la certeza de que Kerry estaba en manos de Tomás. “¿Pero dónde?” Se preguntó en voz alta, mientras daba un puñetazo sobre el salpicadero del coche. Estaba dando palos de ciego y se encontraba desesperado porque no tenía la menor idea de cómo podía rescatar a la mujer que amaba. Pero por lo menos, se sentía esperanzado, porque tenía el presentimiento de que ella continuaba con vida. 
 
      El sonido del teléfono lo volvió a la realidad, se fijó en el identificador de llamadas del manos libres y vio que se trataba de Glenn. Sin dudarlo, Michael respondió a la llamada. 
 
    —Dime, Glenn, ¿has podido averiguar algo? 
 
    —Hola, Michael. Estoy haciendo todo lo posible para conseguir alguna pista. He estado llamando a varios hoteles de la ciudad y acabo de saber que la señorita Sullivan estaba alojada en una habitación del hotel Place. Desde allí, me han informado de que la chica salió muy temprano y desde entonces no saben nada de ella. 
 
    —Gracias, Glenn. Es un buen comienzo. Sigue investigando todo lo que puedas. Entre Ash, tú y yo tenemos que rescatar a la chica de las garras de ese asesino. 
 
    —Michael, amigo. Ten mucho cuidado. Estoy al tanto de que el alcalde Chandler no quiere que sigas con este caso. Y no es necesario que te diga que hay demasiada gente deseando verte caer. 
 
    —Lo sé. gracias por recordármelo. Seguramente, el asunto está corriendo como la pólvora en el departamento de policía. 
 
    —Así, es —corroboró Glenn. 
 
    —Me siento responsable de ella. No sería capaz de soportar que por mi culpa le pueda suceder algo. 
 
    —Michael, amigo. No puedes tomarte el asunto tan en serio. Además, recuerda que en la organización de Tomás hay un agente de la CIA infiltrado y la protegerá. 
 
    —Eso no me tranquiliza en nada, ¿qué pasa si lo descubren? Los matarán a los dos sin ningún miramiento. 
 
    —Lo siento, ojalá pudiera hacer algo más para ayudarte...pero no está siendo tarea fácil. 
 
    —Lo sé, y por eso te agradezco lo qué estás haciendo por mí. 
 
    —Cuídate, Michael. Te estás creando muchos enemigos —le advirtió Glenn. 
 
    —Lo haré, ahora te tengo que dejarte porque voy a ir al hotel a investigar. Hasta luego, Glenn. 
 
    —Hasta luego, Michael —y cortaron la comunicación. 
 
      Michael, se dirigió hacia una calle paralela en la que podía dar vuelta para ir al hotel Place, que se encontraba a media hora de donde estaba. Deseando que en ese hotel alguien lo pudiera informar de qué le había sucedido a Kerry. No soportaba la agonía de no saber dónde y cómo la estarían tratando esa banda de criminales. 
 
      Al llegar al final de la calle, cambió de ruta y puso rumbo al hotel Place. Mientras conducía, marcó en el manos libres el número de Ash y lo puso al tanto de todas las novedades. Para Michael, era un alivio poder hablar con su amigo sin ocultarle nada. No le quedaba otra opción, porque éste se estaba dando cuenta de que él estaba completamente enamorado de Kerry Sullivan y sabía que Ash no soportaba verle sufrir. Ash, también le contó que por el momento aún no había podido averiguar nada, pero que estaba haciendo todo lo posible por encontrar alguna pista. Se iban a despedir, cuando su amigo le preguntó si quería que se reuniera con él en el hotel, pero Michael le respondió que prefería ir solo. Finalmente, cortaron la comunicación, pero Ash le pidió lo mismo que Glenn, que tuviera mucho cuidado. 
 
      Poco después, Michael se concentró en la circulación y ansiando llegar a dicho hotel lo antes posible para averiguar todo lo que pudiera sobre Kerry. Cada vez que recordaba que ella pudiera estar en poder de Tomás, la sangre le hervía de rabia, porque temía de lo que ese desgraciado le pudiera hacer a Kerry. Respiró hondo para intentar calmarse y recuperar la compostura, diciéndose “que debía mantener la cabeza fría para poder pensar con claridad pensar en un plan para actuar y rescatar a la mujer de su vida. Tenía que ser cuidadoso a la hora de elaborar dicho plan, porque no podía ni debía fracasar a la hora de ponerla a salvo. Desde luego, si fallaba Kerry y moría, ya no tendría las fuerzas suficientes para cargar en su conciencia con su muerte, para él sería demasiado doloroso. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
      
 
      
 
       Ya en el hotel, Michael se acercó al mostrador de recepción y tras identificarse, le preguntó a la recepcionista si la señorita Kerry Sullivan se estaba hospedando en ese hotel, ella buscó en el ordenador y tras comprobarlo, le respondió que sí y que todavía seguía con la habitación reservada, ya que sus pertenencias seguían en la habitación. Le dijo lo que Glenn ya le había dicho, que la chica había salido por la mañana muy temprano y desde entonces no sabían nada de ella. Michael asintió y le dio las gracias, luego salió del hotel temiéndose lo peor, ahora ya no le quedaba duda ninguna de que Kerry estaba en peligro. 
 
      Ya en la calle, no dejaba de darle vueltas a la cabeza, preguntándose “¿qué había pasado y quién tenía a Kerry?”. Aunque creía saber la respuesta, que ella estaba en manos de Suárez. A Michael, le habría gustado poder echar un vistazo a la habitación que ocupaba Kerry en el hotel, pero eso sería como invadir su privacidad y no le parecía ético, aunque ello pudiera darle alguna pista sobre su paradero. 
 
      Minutos después, se subió al coche y mentalmente soltó una ristra de imprecaciones, porque la búsqueda de Kerry no lo estaba llevando a ninguna parte. Se reclinó en el asiento e hizo todo lo posible para intentar serenarse, pero no podía, con solo pensar en la posibilidad de que ella estuviese en poder de Tomás y que éste pudiera liquidarla cuando le diera la gana, se le helaba la sangre en las venas por el miedo a que eso llegara a suceder. Y por mucho que intentara averiguar qué había pasado para que ella actuara de esa manera, no llegaba a ninguna conclusión. 
 
      Luego se incorporó, puso la llave en el contacto, la giró y encendió el coche. Estaba a punto de arrancar cuando el teléfono empezó a sonar. Lo sacó del bolsillo y vio que se trataba de alcalde Chandler, no le quedaba otro remedio que responder a la llamada. 
 
    —Alcalde, Chandler, ¿en qué puedo ayudarle? —preguntó Michael, intentando mantener la calma. 
 
    —Michael, necesito que vengas al Ayuntamiento, quiero presentarte al nuevo capitán del departamento de policía. 
 
    —Perdóneme, alcalde. Pero estoy siguiendo la pista de un caso importante. 
 
    —Michael, ¿te atreves a pasar por encima de mis órdenes? —quiso saber Chandler. 
 
    —No, por supuesto que no, señor. Pero estoy tras los pasos de Suárez y creo que tengo una pista importante. 
 
    —Sí, ya me he enterado de que la señorita Sullivan ha desaparecido. Y yo te he dejado bien claro que te apartaras de este caso. Desde arriba, me están apretando para que se resuelvan los casos pendientes y tú te dedicas a ir detrás de esa mujer. 
 
    —Señor, estoy muy cerca de echarle el guante a Suárez. La chica me llevará directo a su escondite. 
 
      Se hizo el silencio al otro lado de la línea, por unos instantes, Michael pensó que Chandler le iba a colgar el teléfono, pero no fue así. 
 
    —Lo siento, Michael. Si sigues actuando de esa forma no me va a quedar otro remedio que relevarte de tu cargo y obligarte a entregar tu dimisión, junto con tu placa y tu arma. Te espero en mi despacho. 
 
      Michael respiró hondo y respondió: 
 
    —Cómo usted ordene, señor. 
 
     “¡Maldita, sea! ¡Maldita, sea!” Se dijo para sí, porque las cosas se le estaban complicando más de lo esperado, Después, tras comprobar que podía incorporarse al tráfico, se dirigió al Ayuntamiento para reunirse con Chandler. A cada minuto que pasaba, las cosas se le complicaban más y más. 
 
      Apenas veinte minutos después, aparcaba frente al Ayuntamiento. Bajó del coche y entró en el edificio, dentro caminó hasta el despacho de la secretaria de Chandler para que anunciara que había llegado. La mujer pulsó el intercomunicador para avisar de su llegada. Michael pudo escuchar que le decía que lo hiciera pasar. 
 
      Él asintió, salió de las dependencias de la secretaria para dirigirse a las del alcalde. Ya frente a la puerta, éste le dijo que entrara. Michael entró, junto a Chandler había una mujer que él no conocía de nada. Mientras entraba en la estancia, Michael pudo fijarse mejor en ella, era una mujer de unos cuarenta y ocho años, rubia de pelo corto, mediana estatura y esbelta. 
 
      Chandler interrumpió sus pensamientos, al decir: 
 
    —Adelante, Michael. Ven, quiero presentarte a Meredith Baker, la nueva capitán del departamento de policía. 
 
     Por unos instantes, Michael no supo qué decir, sorprendido de que el alcalde lo pusiera a trabajar a las órdenes de una mujer, sobre todo, siendo una mujer tan joven para ocupar un puesto tan importante. Pero finalmente, se puso a sobreponer a la sorpresa y la saludó. 
 
    —Encantado de conocerla, señora Baker. Será todo un honor trabajar a sus órdenes —y le tendió la mano. 
 
    —Lo mismo digo. Me han dicho que usted es uno de los mejores tenientes que tiene el departamento de policía, seguro que seremos capaces de trabajar en equipo —y también le tendió la mano. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Michael, Baker se incorporará de inmediato al servicio. Así que espero, que la pongas al día de cómo funciona el departamento de policía de Nueva York. 
 
    —No hay ningún problema, señor. 
 
    —Entonces... -interrumpió Meredith —nos vemos mañana a primera hora, todavía me quedan muchos asuntos que resolver a lo largo del día. 
 
      Poco después, salió del despacho de Chandler dejando a los hombres a solas. Fue entonces, cuando el alcalde insistió a Michael en que dejara de preocuparse por el caso de Kerry Sullivan por su bien. Michael se sentía dividido entre su lealtad al cuerpo de policía y los sentimientos que albergaba por Kerry. Pero no le quedaba más remedio que seguir las órdenes. Si lo obligaban a presentar su dimisión estaría desprotegido y no podría hacer nada para detener a Suárez. Y tampoco quería generar ningún tipo de problema con la nueva capitán del departamento de policía. 
 
      Salió del despacho del alcalde, descorazonado. Porque el tiempo se le escapaba entre los dedos y todavía no había encontrado una maldita pista que lo llevara hasta al paradero de Kerry. Y ya no sabía qué más hacer para encontrarla y rescatarla. 
 
      Las horas fueron pasando y Kerry empezaba a desfallecerse, ya que ni siquiera le habían dado un maldito vaso de agua para apagar la sed. A esas alturas, sentía todo el cuerpo entumecido y le dolían los brazos. Estaba haciendo todo lo posible para mantener la calma, pero le era imposible porque tenía un miedo atroz de lo que esos malnacidos le pudieran hacer. 
 
      Se abrió la puerta y Scanlon entró en la celda donde estaba la prisionera. Éste tenía una risa cruel en los labios y traía un vaso de agua. Se acercó a ella, preguntándole si tenía sed y Kerry asintió. Scanlon sin decir palabra, le arrojó el contenido del vaso a la cara, luego soltó una carcajada mientras se alejaba y volvía a cerrar la puerta. 
 
      Ella tosió, e intentó mover el brazo para secarse la cara, pero le fue imposible, ya que además, también tenía mojada la chaqueta del chándal. Empezó a tiritar de frío porque el agua estaba helada. Kerry, no tenía ni idea de qué planes tenía Suárez para ella, pero estaba segura de que no aguantaría mucho más en ese frío y oscuro calabozo. 
 
      Sin querer, su mente volvió a pensar en Michael, preguntándose “¿si él la estaría buscando?”. Pero ella creía que no, yéndose de su lado le había sacado un gran problema de encima. Pero, ella se arrepentía de haberse ido sin darle siquiera una explicación, porque Michael era un buen hombre y no se merecía su silencio. Pero al final, no le quedó más remedio que reconocer que ella misma se había ofrecido a Suárez en bandeja de plata al exhibirse por la ciudad. Se merecía todo lo malo que pudiera pasarle, ya que era la única responsable de la situación en la que se encontraba. Y desde luego, Michael tenía todo el derecho de pasar de ella al desobedecer sus consejos. 
 
      Lo único que sentía, era que iba a dejar este mundo sin despedirse de su tíos y primos. Aunque no se veían muy a menudo, mantenían un contacto regular por teléfono. Ojalá se hubiera ido antes, pero sus ansias por descubrir al asesino de su familia la habían retenido en la ciudad. Y ahora, “era demasiado tarde para lamentaciones”, se dijo para sí. Lo único que podía esperar, era que Suárez no la hiciera sufrir demasiado. Aunque pensándolo mejor, si seguía en la condiciones en la que se encontraba, no haría falta que él hiciese nada. Poco a poco, se iría desfalleciendo hasta quedarse sin una gota de aliento. 
 
      Intentaba ser fuerte y decirse que sería valiente para enfrentarse a lo que fuera a pasar. Y esperando que un milagro la rescatara de un cruel destino. Luego, se acordó de Slayde al decirle que él la ayudaría a salir de ahí. Pero por mucha confianza que quisiera tener en ese hombre, él solo no podría enfrentarse a los matones de Tomás. Así que Kerry no mantenía muchas esperanzas en ello. Pero se sentía aliviada al saber que él estaba de su lado y que haría todo lo posible para protegerla y mantenerla a salvo, dentro de sus posibilidades. 
 
      Kerry, necesitaba mantener un rayo de esperanza, porque era la única forma de que no se volviera loca. Jamás, había pensado en verse involucrada en algo as. Pero ella lo único que había tenido en mente, era averiguar por qué habían muerto Cinthia y Larsen, ya que sus muertes, para ella eran un sin sentido que no tenía explicación. Aunque, estaba haciendo todo lo posible porque su mente no siguiera por esos derroteros, era inevitable. Porque la escena del crimen se recreaba una y otra vez en su mente. Y se podía imaginar el miedo que ellos tenían al saber que iban a morir, como en esos momentos le estaba sucediendo a ella. 
 
      Sacudió suavemente la cabeza para sacar esos pensamientos de la mente, si no lo hacía, acabaría volviéndose loca y necesitaba mantener todas sus facultades mentales intactas. Y creer que al final iba a salir bien librada de todo eso. Era lo único que podría mantenerla con vida e imaginarse que muy pronto recuperaría su libertad para continuar con su vida con normalidad. Aunque, sabía que esa normalidad hacía tiempo que había dejado de existir. Luego, cerró los ojos y en silencio se puso a rezar pidiéndole a Dios que la protegiera de todo mal. Ya que en la oración encontraba la calma y la entereza que creía necesitar para que las horas le fueran llevaderas en ese asqueroso lugar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Días después, Michael se encontraba en su despacho, todavía no había encontrado ninguna pista que lo condujera hasta Kerry. Con respecto a ella, él pensaba que había fracasado y seguía remordiéndole la conciencia al no poder liberarla de las garras del narcotraficante, en caso de que ella estuviera en su poder, ya que con el paso de los días, esa posibilidad se iba convirtiendo en una certeza. Pero ya no sabía qué más podía hacer por Kerry. La relación con Baker, la nueva capitán, no había comenzado con buen pie y ésta le estaba exigiendo que empezara a trabajar en los casos que se amontonaban sobre el escritorio. Michael, estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para concentrarse, pero su mente, volvía a atormentarlo con imágenes de una Kerry malherida. 
 
      Ya habían pasado cinco largos días, y ni Ash ni Glenn, fueron capaces de encontrar una miserable pista. Era más que evidente, que Tomás Suárez era un tipo demasiado inteligente y no dejaba nada al azar. 
 
      Apartó la vista del papeleo que tenía delante, se levantó del asiento y se puso a dar vueltas por la estancia, mientras se pasaba las manos por la cara. Cada día que pasaba, lo alejaba más y más de Kerry y no lo soportaba. Esa mujer los significaba todo para él y si llegaba a pasarle algo no lo soportaría. Movió lentamente la cabeza para sacar esos malos pensamientos de la mente, pero de lo que sí estaba seguro, era de que haría todo lo que estuviera en sus manos para ponerla a salvo, costara lo que costara. 
 
      Después de unos minutos, volvió a sentarse y fue en ese momento cuando sonó la línea del despacho, anunciándole que un hombre quería hablar con él y que éste parecía muy enfadado. Michael, le dijo a Sylvia que lo hiciera pasar. Mientras tanto, Michael se preguntó “¿quién sería ese hombre que con tanta urgencia quería verlo?”. 
 
      Sylvia llamó suavemente a la puerta, le abrió y le indicó a un chico joven que entrara. Michael, se fijó en él, pensando que estaría allí para solicitar su ayuda como teniente de la policía. Pero no pudo pasar por alto la mirada de odio que le dirigió, aunque permaneció en silencio hasta que la secretaria cerró la puerta. 
 
    —Buenas tardes, teniente. Soy Albert J. Sullivan, primo de Kerry Sullivan y he viajado desde Chicago para saber qué está pasando y por qué ella no responde a nuestras llamadas —aunque intentaba mostrarse tranquilo, el tono era frío como el hielo. 
 
    —Señor Sullivan, no sé cómo decirle esto... 
 
    —¡Diga lo que me tenga que decir de una vez! —exclamó irritado. 
 
    —Su prima, la señorita Kerry Sullivan, se encuentra desaparecida. Llevamos varios días buscándola, pero todavía no hemos encontrado una pista. 
 
      Albert, se acercó a Michael furioso, lo sujetó por las solapas de la chaqueta y dijo: 
 
    —¿Cómo que Kerry está desaparecida? ¡Dígame dónde está y qué le han hecho a mi prima! —exigió saber, mientras lo zarandeaba. 
 
      Michael, lo empujó suavemente para deshacerse de él, e intentó que se tranquilizara. Pero el primo de Kerry lo seguía mirando con ojos incendiarios. 
 
    —Cálmese, señor Sullivan. Estamos haciendo todo lo posible para encontrarla, pero no está resultando una tarea fácil. 
 
    —¡Quiero saber toda la verdad? —volvió a exigir Albert. 
 
    —Lo siento, pero no puedo decirle mucho más, hay una investigación en marcha y no puedo saltarme las normas. 
 
      Albert se acercó al escritorio, se inclinó y dio una fuerte palmada sobre el mueble. 
 
    -—Le hago responsable de lo que pueda sucederle a Kerry! Si no la encuentra, yo mismo acabaré con usted —y sin decir una palabra más, salió del despacho de Michael dando un fuerte portazo. 
 
      Cuando Michael se quedó solo, maldijo en voz baja, porque a cada hora que pasaba, las cosas se le complicaban sin que él pudiera hacer nada para evitarlo. No era suficiente con tener encima a todas horas a Baker, si no que ahora aparecía un primo de Kerry para amenazarlo. 
 
      Luego, se acercó a la mesa donde descansaba la cafetera y se sirvió una taza de café. Con la taza en la mano, volvió al sillón y se sentó. Respiró hondo varias veces, pero su mente seguía siendo un torbellino de confusión. Ya que no encontraba salida a todos los problemas que se le venían encima. 
 
      Dio varios sorbos a la bebida y pensando en algún lugar en que Suárez pudiera tener a Kerry. Pero no se le ocurría por dónde continuar su búsqueda. Lo único que habían averiguado era que ella se estaba alojando en el hotel Place antes de su desaparición. Y ahora, había aparecido un familiar de ella, tendría que avisarle para que se hiciera cargo de las posesiones de Kerry que todavía seguían en dicho hotel. 
 
      Después de beberse el café, dejó la taza vacía sobre el escritorio e intentó concentrarse en todo el trabajo que tenía acumulado, pero la visita del primo de Kerry lo había alterado tanto que no lograba concentrarse. Pero por su bien, hizo todo lo posible, porque su superior le estaba apretando las tuercas para que cerrara los casos que seguían abiertos. 
 
      Los días que Kerry estaba pasando en ese calabozo, estaban siendo una verdadera tortura. Apenas lograba mantenerse en pie y se apoyaba contra la pared. Sus captores ni siquiera le daban un vaso de agua para beber y notaba la garganta seca. Aparte de eso, estaba completamente congelada de frío, ya que el chándal no lo servía de nada como prenda de abrigo. 
 
      En esos días, Scanlon continuaba burlándose de ella y de una manera muy cruel. Tomás tenía la costumbre de bajar a los sótanos a amenazarla con la navaja, mientras su rostro refleja un odio infinito hacia ella. Pero por mucho que ella le asegurara de que no sabía nada del vídeo del que Tomás hablaba, él no la creía. Sabía que tenía que mantener su postura sin derrumbarse, no le importaba lo que le sucediera a ella, pero no podría soportar que Tomás tomara represalias contra Michael. 
 
      Intentó incorporarse, pero no fue capaz, estaba demasiado débil, y además, tenía los brazos entumecidos de tenerlos tanto tiempo en la misma postura. Y en silencio, rezaba para que la muerte acudiera para llevársela de una maldita vez, porque no soportaría por mucho más tiempo ese calvario. 
 
      Mientras se derrumbaba contra la pared, se preguntó “¿si Slayde estaría haciendo todo lo posible para sacarla de ese lugar infernal?”. Aunque Kerry lo veía imposible y complicado de que Slayde lograra una hazaña semejante. Y aunque no quería perder las esperanzas ni la fe, presentía que no iba a salir de ese lugar con vida. 
 
      Slayde, cumplió con su palabra y con ayuda de sus superiores logró sacar a Carlos del país. Éste, había viajado en un vuelo privado con destino a Europa, donde Tomás nunca lo encontraría. Esa parte había sido sencilla, lo peor ahora, era cómo iba a hacer para liberar a la señorita Sullivan. Sabía que era una tarea complicada para un solo hombre y si se enfrentaba a los matones de Tomás, sabía que sería hombre muerto, entonces ya nada podría hacer por ella. 
 
      Tampoco, se había arriesgado a bajar de nuevo al sótano. Scanlon todavía no lo había delatado, pero no podía arriesgarse a que éste lo hiciera. No le quedaba otra solución que seguir fingiendo que solamente era un chófer y que nada de lo que sucediera a su alrededor le importaba. Debía mantenerse en segundo plano por su propio bien, por el de la señorita Sullivan y por la misión que había en marcha. 
 
      Aunque cada vez que tenía delante de él a Suárez, le daban ganas de machacarlo a golpes, a duras penas lograba contenerse, aunque le estaba resultando una tarea insoportable. Solamente, recapacitaba al pensar en todo lo que había en juego. Sobre todo, sería demasiado peligroso al delatar su propia identidad. 
 
      Habían llegado al almacén una hora antes, ya que Slayde había tenido que llevar a Tomás al club de Salvatore, y gracias a que su jefe todavía no había descubierto el micro en la pluma, Slayde tomaba nota mental de todo lo que se hablaba en esas reuniones para luego hacer un informe completo para sus superiores. No había duda de que por el momento la suerte estaba de su lado, pero no podía echar las campanas al vuelo, porque en cualquier momento todo se podría venir abajo. 
 
      Encendió un cigarrillo y tras dar una larga calada, miró hacia la oficina de Tomás, éste estaba hablando por teléfono con uno de sus hombres. Advirtiéndole, de que muy pronto llegaría un nuevo cargamento de droga, pero esta vez no vendría en barco. A Slayde, le asombraba el ingenio de ese hombre para introducir en la ciudad esa porquería. Pero no le extrañaba, ya que por eso se había convertido en el capo más importante de la ciudad, incluso del país. 
 
      Siguió fumando tranquilamente su cigarrillo, ya que no había nadie alrededor que se pudiera enterar de lo que estaba haciendo. En cuanto tuviera ocasión, tendría que volver a pasar la información a sus superiores para que éstes estuviera alerta, vigilaran las carreteras y el aeropuerto, por el momento, Tomás no estaba diciendo nada en concreto sobre la ruta elegida. 
 
      Tomás desde la oficina, seguía al teléfono con uno de sus hombres. Pero sin apartar la mirada de Slayde, ese hombre seguía sin gustarle, pero por el momento, no tenía nada que reprocharle, porque estaba resultando un chófer eficiente y lo más importante, que era un hombre silencioso y no decía nada de lo que él hacía en sus salidas. Slayde, era uno de esos hombres que le convenían tener de su lado, puesto que era diligente y nunca protestaba. Pero aun así, también necesitaba tenerlo controlado durante las largas horas de trabajo. 
 
      Finalmente, sacó a Slayde de la mente y se concentró en la llamado de teléfono, era importante que el cargamento llegara sin problemas a la ciudad. Y esta vez, esperaba que su plan no fracasara como el anterior, ya que solo pudieron descargar del barco una cuarta parte de la mercancía, el proveedor no quería volver a arriesgarse de nuevo con él. Minutos después, colgó el teléfono, porque todavía no tenía claro el paso que iba a dar a continuación para introducir la mercancía en la ciudad. Pero, estaba seguro, de que iba a encontrar la manera segura de que la droga llegara a sus manos para que los camellos la vendieran, También, había recibido una sustanciosa cantidad de dinero por el contrabando de joyas, “las cosas le estaban saliendo mejor de lo que pensaba”, se dijo para sí mismo, mientras en sus labios se dibujaban una sonrisa. Y en cuanto Kerry pereciera en el calabozo, sus problemas quedarían totalmente resueltos 
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        Después de media hora, Tomás se levantó del sillón y salió del despacho para decirle a Slayde que ya se podía marchar, que por hoy, ya no iba a necesitar de sus servicios. Slayde asintió y sin decir palabra salió a la calle. 
 
      A éste, no le gustaba nada tener que dejar a la señorita Kerry Sullivan a solas con Suárez, ése criminal aprovecharía cualquier oportunidad para hacerle daño a la joven, de eso no tenía la menor duda al respecto. Pero él solo, no tenía las fuerzas necesarias para poder liberarla, y desde luego, sus superiores pondrían más que el grito en el cielo si la operación fracasaba por su culpa. 
 
      Ya en la calle y antes de subirse al coche, encendió otro cigarrillo, mientras en su mente intentaba idear un plan para rescatar a la joven. Por unos instantes, volvió a imaginársela en ese mugriento calabozo y el alma se le cayó a los pies, porque la chica no aguantaría mucho más en las condiciones en las que se encontraba. De pronto, Slayde tuvo una idea, haría todo lo posible para ponerse en contacto con el teniente Isles e indicarle el paradero de la señorita Sullivan para que él pudiera rescatarla, incluso, si actuaban conjuntamente, podrían echar abajo la organización de Tomás Suárez. 
 
      Con ese pensamiento en la mente, se deshizo del cigarrillo tirándolo al suelo, luego lo apagó con la punta del zapato. Y se subió al coche, diciéndose “que a la mañana siguiente se presentaría en el despacho de Michael Isles”. 
 
      Pero antes de hacerlo, debía consultarlo con sus superiores, para que dieran el visto bueno a la decisión que había tomado, al fin y al cabo, él no podía actuar por sí mismo, sobre todo, cuando había demasiadas cosas en juego. 
 
      Tras unos minutos de reflexión, por fin insertó la llave en el contacto y encendió el motor, poco después, se incorporaba a la carretera. Con una sola idea en mente, poner a salvo a la joven que Tomás tenía retenida. 
 
      Tras asegurarse de que estaba solo, Tomás salió del despacho y bajó al sótano donde se encontraba Kerry. Dibujó en los labios una cruel sonrisa, al imaginarse que ya debía estar a punto de fallecer, entonces, parte de sus problemas quedarían resueltos. Bueno...casi todos, porque esa zorra todavía no le había dicho nada en dónde escondía el maldito vídeo que tenía Larsen en su poder. E iba a hacer todo lo posible para que Kerry hablara y al final ella acabaría confesando todo la verdad. 
 
      Se paró unos minutos, para asegurarse de que llevaba la pistola y tuvo que regresar al despacho a por ella, ya con el arma en la mano prosiguió el camino hasta el sótano donde Scanlon la vigilaba. 
 
      Al verlo aparecer, Scanlon se enderezó, e hizo todo lo posible para aparentar tranquilidad ante Tomás, llevaba años trabajando a las órdenes de Tomás, pero éste seguía aterrorizándolo como desde un principio. 
 
      Tomás le ordenó que abriera la puerta y que los dejara a solas. El hombre hizo lo que su jefe le pedía, porque sabía perfectamente que nadie contrariaba a Tomás Suárez, no, si quería seguir con vida. 
 
      Tomás abrió la puerta y entró en el calabozo, que a esas horas estaba demasiado oscuro, pero no le costó distinguir la silueta de Kerry al lado de la pared. Cómo él esperaba, la chica se veía desfallecida, casi al borde del colapso y sabía que no duraría con vida mucho más tiempo. Pero antes, tenía que sacarle toda la verdad acerca del vídeo y saber si alguien más lo había visto. Porque el contenido de esa grabación era una prueba irrefutable en su contra y estaría completamente perdido si alguien más estaba al tanto de su existencia. 
 
      Lentamente, se fue acercando a ella y le pareció que tenía los ojos cerrados, también se veía mucho más débil que la última vez que la había visto. Ya a su lado, Kerry abrió de golpe los ojos al notar el cañón de la pistola en el vientre y se dio cuenta de que Tomás estaba a su lado. Con el corazón desgarrado, pensó que ya había llegado su hora final. 
 
    —Aquí estamos de nuevo señorita Sullivan —dijo Tomás. al tiempo que seguía los contornos del cuerpo de Kerry con el arma —. Podemos hacer las cosas fáciles, si usted me dice lo que yo quiero saber. 
 
    —Ya le he dicho que yo no sé absolutamente nada sobre el vídeo por el que usted me pregunta —pudo responder ella, en apenas un susurro audible. 
 
    —Venga, venga. No crea ni por un segundo, que va a lograr engañarme. Si me dice todo lo que sabe, incluso puedo ser benevolente con usted y quién sabe...incluso podría convertirse en mi nueva amante y disfrutar de toda mi riqueza. 
 
      Sin pensárselo, Kerry le escupió a la cara para hacerle saber qué pensaba de su asquerosa oferta. Tomás se secó la cara con la manga de la chaqueta y sin que Kerry pudiera evitarlo, la sujetó con fuerza por el pelo y puso el cañón de la pistola en la sien de la chica. 
 
    —¡Eso no ha tenido gracia! —dijo Tomás, furioso. 
 
    —¡Prefiero estar muerta antes que compartir la cama con alguien como usted! —exclamó indignada. 
 
    —Cómo tú quieras, recuerda, que te he dado la oportunidad de seguir con vida, pero la has rechazado. Ahora...vamos a jugar a un juego muy divertido, se llama la ruleta rusa, ¿te suena...? 
 
      Kerry tragó con dificultad, intentando no dejarse llevar por el pánico, pero le fue imposible, ella más que nadie, sabía lo cruel que era ese hombre y ahora tenía la seguridad de que se estaba enfrentando a sus últimas horas de vida. 
 
    —Veo qué no dice nada, bueno... yo la pondré al tanto, en la recámara hay una sola bala, yo aprieto el gatillo y si se dispara...mala suerte. 
 
      Tomás, soltó la mano con la que sujetaba el cabello de Kerry e hizo girar la rueda de la recámara. Y un segundo, después volvió a poner a poner la pistola en la sien de Kerry. Tomás apretó el gatillo y ella cerró los ojos, esperando el impacto de la bala, pero para su alivio, esta no se disparó. 
 
    —¡Vaya, vaya! —y soltó una gran carcajada —esta vez ha tenido mucha suerte, ¿seguimos jugando? 
 
      Kerry soltó un suspiro de alivio, pero sabía que no podía cantar victoria, mientras ese malnacido siguiera jugando con ella como si fuera un ratón. 
 
    —¡Por favor, no me haga daño! Puede estar seguro de que sí supiera algo ya se lo habría dicho. 
 
      Él sabía perfectamente que esa mujer le estaba mintiendo. “¿Por qué si no habría corrido a pedir ayuda a Michael Isles?” Se preguntó para sí mismo. 
 
    —Señorita Sullivan, estoy empezando a perder la paciencia con usted, porque esta situación me está distrayendo de mis otras obligaciones. 
 
    —No sé nada...no sé nada —insistió ella. 
 
    —Me estoy empezando a cansar de este jueguecito...Pero cómo soy benevolente, le voy a dar un margen de cuarenta y ocho horas para que se lo piense mejor. Para entonces, si continúa negándose a hablar, la próxima vez que juguemos a la ruleta rusa no tendrá tanta suerte. 
 
      Tomás apartó la pistola de la sien de Kerry e inesperadamente, él acercó sus labios a los de ella y la besó. Kerry, se sintió asqueada al notar los labios de ese hombre sobre los suyos, pero no quería arriesgarse a que él se enfureciera. 
 
      Poco después, salió del calabozo riendo a carcajadas, mientras ella hacía todo lo posible para limpiarse la boca, pero sin éxito. Y se quedó allí, temblando de miedo por todo lo que acababa de suceder y con la seguridad de que Suárez cumpliría con su palabra. Pero ella misma se había puesto en ese atolladero del que no tenía la menor idea de cómo iba a salir de allí. Sus esperanzas de que alguien la rescatara con vida se iban esfumando como volutas de humo. “No iba a salir con vida de ese lugar, no iba a salir con vida de ese infierno”, no dejaba de repetirse. 
 
      Pero sí de algo estaba segura, era de que prefería mil veces la muerte antes de tener que acostarse con ese hombre, era un hombre atractivo, de eso no había duda, pero ella solo sentía repulsión con solo imaginarse haciendo el amor con él. 
 
      El sabor de sus labios todavía le daban ganas de vomitar, pero hizo todo lo posible para contenerlas. Mientras, intentaba pensar en cosas mucho más agradables. por ejemplo, los momentos que había compartido con Michael, eso le daría las suficientes fuerzas para seguir luchando hasta la última gota de aliento que le quedara. Debía pensar positivamente, ya que no deseaba volverse loca de desesperación, eso no la ayudaría nada y enfurecería todavía más a Suárez y a sus secuaces. 
 
      Estaba tan ensimismada en sus pensamientos, que ni siquiera se había dado cuenta de que Scanlon había cerrado la puerta del calabozo con llave. Tomás le había dado un plazo de cuarenta y ocho horas para que le dijera toda la verdad acerca del maldito vídeo que había destrozado a su familia. Y desde luego, ella no iba a decir una sola palabra, jamás delataría a Michael diciendo que el vídeo estaba en su poder. A Kerry ya le parecía que le había causado demasiados problemas y no necesitaba que le causara uno más al poner a Tomás tras los pasos de Michael. 
 
      Kerry, todavía no se había recuperado del maldito juego al que Tomás había estado jugando con ella, por unos instantes, llegó a pensar que todo habría acabado. Y se dijo que casi lo habría preferido antes de seguir viviendo sin saber que nuevas sorpresas la aguardaban. La descarga de adrenalina que había sentido debido al temor había desaparecido y volvió a desfallecerse. Esos malditos desgraciados ni siquiera le habían dado un vaso de agua para poder recuperar algo de fuerzas. Pero eso era lo que menos le importaba a Suárez, él esperaba que ella se fuera muriendo poco a poco, así solo tendrían que deshacerse de su cuerpo, si no dejaban ninguna huella en ella, sería complicado que alguien los relacionaran con el crimen. Bueno, se corrigió, Michael sí sabría que Tomás habría sido el responsable y éste haría todo lo posible para que su crimen no quedara impune. Pensar en Michael, era lo único que la ayudaba a soportar el infierno que estaba viviendo, segura de que jamás podría olvidar el horror que estaba padeciendo. Michael, el hombre que amaba con todo su corazón y más que a su propia vida, tenía la certeza de que estaría removiendo cielo y tierra para encontrarla, solo por eso, debía pensar en luchar por sobrevivir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      Esa misma noche, Michael ya estaba en su ático sentado en el sofá, con una humeante taza de café y con el portátil sobre el regazo buscando toda la información que pudiera encontrar sobre Albert J. Sullivan, el primo de Kerry. Ya que necesitaba saber a qué tipo de persona se estaba enfrentando. Y desde luego, no le gustaron para nada los artículos que estaba leyendo. Al parecer, Albert era un empresario importante de Chicago, pese a su juventud. Su padre era un importante banquero de la ciudad, y al retirarse, éste había cedido el testigo a su hijo, que lo estaba haciendo cómo se esperaba de él. 
 
      Michael arrugó el ceño, a cada hora que pasaba y sin poder evitarlo, las cosas se le seguían complicando cada vez más. No era suficiente que tuviera que enfrentarse a Baker, si no que ahora había tenido que aparecer un primo de Kerry que podía hundirlo en un abrir y cerrar de ojos. 
 
      Él estaba haciendo todo lo posible para dar con su paradero, pero hasta ahora ni Ash, ni Glenn, ni él habían encontrado nada nuevo que los pudiera ayudar. Y empezaba a estar harto de seguir así, porque cada día que pasaba, temía que fuera demasiado tarde para Kerry y jamás la volviera a ver con vida. El corazón se le heló dentro del pecho con solo pensar en esa posibilidad, tanto, que hasta le costaba respirar con normalidad. Por mucho que se dijera a sí mismo que la iba a encontrar sana y salva, sabía que las posibilidades eran nulas. 
 
      Apartó la vista de la pantalla del ordenador y dio varios sorbos a la bebida, su mente seguía siendo una maraña de pensamientos y de contradicciones, presentía que de un momento a otro la cabeza le iba a estallar. Porque tampoco dejaba de pensar en “¿qué había llevado a Kerry a huir de él?”, pero no hallaba respuesta a su pregunta. 
 
      Exhaló un largo suspiro, dejó la taza vacía sobre la mesita que tenía enfrente y se dijo “que algunas mujeres debían venir con un manual de instrucciones para poder entenderlas, como en el caso de Kerry Sullivan”. Por un lado, entendía que ella se sintiera perdida y desorientada, ya que, desgraciadamente había sido testigo de la muerte de parte de su familia, pero él no le había hecho nada malo para que se fuera de su lado. Ojalá, se pudiera olvidar de ella y seguir su vida con normalidad, pero sería inútil porque ella se había instalado en lo más hondo de su corazón y ya no podría sacarla de dentro. Necesitaba tener a esa mujer a su lado el resto de su vida para hacerla inmensamente feliz y hacer todo lo posible para que se olvidara de los momentos más duros de su vida. Eso era lo que más deseaba Michael en esos momentos. 
 
      Luego, miró el reloj y se dio cuenta de que ya iban a dar las once de la noche, debería ir a la cocina y prepararse algo de cenar, pero no tenía hambre y además era incapaz de probar bocado. Con la tensión acumulada, sentía que la boca del estómago se le cerraba. Y estaba a punto de concentrarse se nuevo en los artículos del ordenador, cuando el móvil empezó a sonar encima de la mesita. Michael cogió el teléfono y pudo ver que se trataba de Glenn y se dijo “que debía ser importante lo que tenía que decirle para llamarlo a esas horas”, y contestó a la llamada. 
 
    —Buenas noches, Glenn, ¿pasa algo malo? —preguntó. 
 
    —Buenas noches, Michael. Perdona que te llame tan tarde, pero he averiguado algo importante y quería que tú lo supieran cuanto antes. 
 
    —Dime, ¿de qué se trata? 
 
    —He podido averiguar el nombre del agente infiltrado en la CIA, se trata de Slayde Bancroft y es uno de los mejores agentes que hay, su historial es impecable. 
 
      Michael, se levantó del sofá como impulsado por un resorte y se puso a dar vueltas por el salón, porque no se creía que hubieran podido tener tanta suerte. 
 
    —¿Estás seguro de ello, Glenn? 
 
    —Por supuesto, Michael. He tenido que mover muchos hilos para poder averiguarlo y antes de llamarte lo he podido confirmar. Si ese hombre está cerca de la chica, no te quepa duda de que hará todo lo posible para protegerla de ese degenerado. 
 
      Mientras Michael escuchaba a Glenn, dio gracias a Dios al saber que ese hombre haría todo lo posible por mantener a Kerry con vida. 
 
    —Sí que es una buena noticia —le confirmó Michael —. Gracias por la ayuda que me estás prestando, sé que te he puesto en una situación complicada y no quiero que por mi culpa tengas problemas con Baker, yo no le caigo precisamente bien a la capitán y si se entera de que me estás ayudando... 
 
    —No te preocupes por eso, en cuanto puedo te haré un informe completo de ese hombre. Tengo tantas ganas como tú de que Suárez acabe en prisión por todos los delitos cometidos, además, esa chica es una inocente que no debería estar donde está. 
 
    —¿Sabes si su primo ha pasado por el hotel a recoger las pertenencias de la señorita Sullivan? —siguió preguntando Michael. 
 
    —No lo sé, Michael. Pero si quieres, lo puedo averiguar mañana llamando al hotel, algo se me ocurrirá para que me den la información. 
 
    —Gracias, Glenn —insistió Michael —poco después. se despidieron y cortaron la comunicación. 
 
      Michael volvió a dejar el teléfono sobre la mesita, se sentía aliviado al saber que al menos Kerry estaría protegida por ese agente infiltrado. En voz alta, volvió a dar gracias por ello, porque tenía la certeza de que Kerry todavía estaba con vida, su corazón así se lo decía. Por unos momentos, notó que la presión que sentía en el pecho aflojaba un poco, pero lo suficiente para dejarle respirar con normalidad. 
 
      Por unos instantes, pensó en regresar al lado del ordenador y buscar toda la información que pudiera encontrar sobre Slayde Bancroft, pero enseguida descartó esa idea, porque si era un agente de la CIA que solía llevar a cabo operaciones encubiertas no habría ninguna información sobre él a respecto. 
 
      Cogió la taza vacía y fue a la cocina a rellenarla, mientras lo hacía, no pudo sacarse a Kerry de la mente, la echaba de menos al no tenerla a su lado. Sin quererlo, a su mente, regresó el momento en el que había estado a punto de besarla en el hospital y ahora se arrepentía de no haberlo hecho, porque no dejaba de imaginarse cómo sería el sabor de sus labios. 
 
      Michael, no tenía la menor idea de cómo una chica tan joven como Kerry se le había clavado tan profundamente en el corazón, ni siquiera, había sentido algo parecido cuando había estado casado sintió ni una mínima parte por su exesposa. 
 
      Y a leguas, se veía que Kerry era una mujer muy diferente a su ex, su juventud y su belleza lo habían cautivado desde el momento en la vio por primera vez. Sacudió suavemente la cabeza para regresar a la realidad y recordando las palabras de Ash, advirtiéndole de que tuviera cuidado con esa mujer o echaría su vida a perder si se enamoraba de ella. Al principio, Michael se había negado a escuchar a su amigo y sin poder evitarlo había caído en las redes del amor. 
 
      Con la taza llena regresó a sentarse al sofá y siguió leyendo los artículos sobre el primo de Kerry, ya que su aparición representaba un gran problema para él y Michael esperaba que no elevara sus quejas a su superior, no quería meterse en ningún lío con Baker. 
 
      Casi dos horas más tarde, apenas se podía mantener despierto, en esas dos largas horas, había leído todo el material que encontraba en internet sobre Albert J. Sullivan, que era bastante, ya que al pertenecer a una familia tan importante, era habitual que fueran noticia y salieran con frecuencia en los medios de comunicación. 
 
      Apagó el ordenador y se recostó en el sofá mientras se pasaba las manos por la cara, intentando pensar con claridad, pero el cansancio estaba empezando a hacer mella en él a pesar de las dos tazas de café que ya se había bebido. Pero Michael se negaba a acostarse todavía, temiendo que si se dejaba vencer por el sueño, las pesadillas sobre el calvario que estaría viviendo Kerry lo asaltarían una y otra vez. A pesar de que Glenn le había dicho que había un agente de la CIA infiltrado en la organización de Tomás Suárez, él no tenía la plena seguridad de que toda esa situación tuviera un buen final. 
 
      Se incorporó y se levantó, se acercó a la ventana. separó la cortina y miró la calle, a esas horas, todo parecía estar tranquilo, ya que apenas había tráfico fuera y en voz alta se preguntó: 
 
    —¿Dónde demonios estás, Kerry? ¿Por qué te has ido del apartamento? —mientras daba varios puñetazos sobre el alféizar de la ventana. 
 
      Por momentos, empezaba a estar harto de todo y se decía que Kerry se había buscado lo que le estuviera pasando, ella misma se había puesto en apuros al haberse ido del apartamento y que no debería importarle lo que le pasara. Pero no era capaz de pensar eso, porque sabía que no soportaría el que a ella le sucediera algo. 
 
      Después de un largo rato, cerró la cortina y se fue al dormitorio, allí, se tumbó sobre la cama, mientras seguía perdido en sus pensamientos. Cogió el mando de la televisión y sintonizó un canal de deportes e intentó distraerse, pero fue inútil. La mente no dejaba de bombardearlo con duras imágenes de una Kerry malherida y a punto de fallecer. “No”, se dijo para sí mismo, tenía que pensar positivamente y que la iba a rescatar con vida, haría todo lo que estuviera en su manos para dar con el paradero de Suárez y le haría pagar muy caro por todo el daño que le estaría infligiendo a Kerry. Necesitaba tener la fortaleza suficiente para seguir buscándola con ahínco y ponerla a salvo de ese hombre. Desde luego, no podía derrumbarse ahora que ella más lo necesitaba, ya no se perdonaría que le pasara algo por su culpa, si eso llegaba a suceder él no querría seguir viviendo con la culpa constante de lo que le había pasado a la mujer que más le importaba en la vida. Y ya estaban avanzando algo, porque Glenn ya había averiguado el nombre del agente infiltrado en la organización de Suárez, y era un paso grande hacia la esperanza de todo se resolvería con bien. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Muchas horas más tarde, ya de madrugada, Tomás y Salvatore se habían reunido en el club de éste último. Salvatore notaba que su socio estaba mucho más contento de lo habitual, incluso había propuesto un brindis con champán por lo bien que le estaban yendo las cosas. Y Salvatore sin poder evitarlo, le preguntó: 
 
    —¿Por qué estás tan contento esta noche, Tomás? —quiso saber. 
 
    —Sí, es verdad, que lo estoy. Nuestro negocio de contrabando de joyas me está haciendo millonario, y además, tengo en mi poder a cierta persona que me estaba causando demasiados dolores de cabeza. 
 
      Salvatore lo miró fijamente, aunque tenía la sospecha de que sabía de quién le estaba hablando Tomás, pero fue el mismo Tomás el que se lo contó todo. 
 
    —Scanlon, ha logrado encontrar a la hermana de Larsen, el tipejo ese que me ha pedido un préstamo y jamás me pudo pagar. Mi hombre la ha atrapado cuando ella estaba en la estación de autobuses intentando salir de la ciudad. 
 
    —¡Vaya! —exclamó Salvatore —eso merece otro brindis — levantó la copa y volvieron a brindar por la buena noticia. 
 
    —Así es. La tengo oculta en un lugar seguro del que no saldrá con vida, si la dejo ir me va a traer demasiados problemas. 
 
    —Según mis fuentes, ya los tienes Tomás. He sabido que el teniente Michael Isles está buscándola sin descanso, y será cuestión de horas o de días que dé con tu paradero. 
 
      Tomás se dijo que era cierto lo que le estaba diciendo Salvatore, el teniente Isles podía buscar todo lo que quisiera que jamás encontraría a Kerry Sullivan, no con vida. 
 
    —Sí, ya lo sé. Pero ese tipo no me da miedo, amigo mío. Porque nosotros somos mucho más inteligentes que él. Nuestros grandes negocios así lo demuestran. 
 
    —Es cierto, pero tampoco podemos cantar victoria por el momento y pienso que debemos seguir con nuestros negocios lo más discretamente posible, hay demasiado en juego, Tomás. 
 
      Tomás levantó la copa y dio un sorbo a la burbujeante bebida. Salvatore tenía razón, estaban metidos hasta el cuello en un juego demasiado peligroso y cualquier fallo podría llevarlos a prisión. 
 
    —¿Esa chica ya te ha dicho algo sobre ese vídeo del que me has hablado? —preguntó Salvatore, haciendo que Tomás abandonara sus pensamientos. 
 
    —Todavía no, pero en las condiciones que se encuentra no creo que tarde mucho —y sus labios dibujaron una cruel sonrisa. 
 
      Interrumpieron la conversación para llamar a un camarero para que les rellenara las copas, mientras, Salvatore aprovechó para encender un cigarrillo y dio una larga calada mientras aspiraba el intenso aroma. 
 
    —Además —siguió diciendo —tenemos otro problema, me han dado el soplo de que se ha incorporado al departamento de policía de Nueva York un nuevo capitán, para ser más exactos, una mujer, Meredith Baker. 
 
      Salvatore chasqueó la lengua, mientras se rascaba la barbilla pensativo. Lo que acababa de decirle Tomás sí que era un gran problema para ambos, sería demasiado peligroso que lo relacionaran si ésta supiera de su club, podría perderlo todo. 
 
    —Pues tendremos qué hacer algo al respecto, ¿no crees? 
 
    —No, no Salvatore, no sé qué estás pensando, pero no puede ser... 
 
    —Debemos deshacernos de ella, mira, hay mucha gente implicada en el contrabando de joyas y esa mujer estará deseando hacer cumplir la ley para impresionar al alcalde Chandler. 
 
    —Ya, pero si la liquidamos, vendrán detrás de nosotros como perros rabiosos, yo también tengo demasiada gente implicada en la venta de droga, no puedo permitirme que mi negocio se hunda por culpa de una fulana. 
 
      Salvatore estaba empezando a hartarse de Tomás Suárez, ya que era visto que cada uno pensaba en su propia conveniencia, y aunque eran socios, ambos tenían diferentes objetivos. Pero por el momento, se mantendría callado y utilizando a Tomás Suárez en todo lo que le hiciera falta. Y si éste se convertía en un problema para él no le temblaría el pulso a la hora de deshacerse de él. 
 
    —Está bien, por el momento dejaremos correr el asunto —respondió, al tiempo que hacía una señal para que dos rubias exuberantes se acercaran y cada una se sentó en el regazo de los hombres. Mientras vaciaban las copas de champán y el camarero las rellenaba. 
 
      Pero Tomás era demasiado inteligente y sabía que Salvatore le estaba ocultando sus verdaderas intenciones, y desde luego, no iba a exponerse a que lo atraparan por culpa de ese maldito hombre que ni siquiera veía más allá de sus propias narices. Ahora, se estaba empezando a arrepentir de ser su socio en el contrabando de joyas, por muy buenas sumas de dólares que este negocio le proporcionaba. Tendría que pensar en algo si veía que las cosas se torcían. 
 
      Luego besó con ansia a la rubia que tenía sentada en el regazo y ella estuvo encantada al poder reclamar la atención del atractivo hombre. Poco después, Tomás emergió de la pasión, diciéndose “que tenía demasiados problemas y no debía implicarse con ninguna mujer, y mucho menos, con una que estaba a las órdenes de Salvatore Garcini. 
 
      Dio un suave empujón a la mujer para que se levantara de su regazo, se puso de pie tan deprisa que hasta la silla tambaleó y estuvo a punto de caer al suelo. Con un áspero "buenas noches" se despidió de su socio y salió del club, donde Slayde lo estaba esperando sentado dentro del habitáculo del coche. 
 
      Al verlo aparecer, Slayde bajó del coche y abrió la puerta de atrás para que Tomás entrara. Se fijó en que éste tenía un semblante serio, como si algo le preocupara de verdad. Y se dijo “que no era para menos”, tras poder escuchar la conversación que ambos hombres habían mantenido en el interior del club, mientras su jefe se sentaba en el asiento trasero del coche. Después cerró la puerta y ocupó el asiento del conductor, puso el coche en marcha en dirección al almacén. 
 
      Y mientras se dirigían hacia allí, Slayde no podía dejar de pensar en la señorita Kerry Sullivan, en que ya llevaba varios días sin acercarse al sótano para saber cómo se encontraba ella, pero le parecía demasiado peligroso hacerlo, porque todavía no había encontrado la manera de poder liberarla y sacarla de ese lugar. 
 
      Muchas veces, le entraban ganas de matar a puñetazos al desgraciado de Suárez, solo se contenía porque no quería poner en riesgo una operación de tantos meses. Si eso llegaba a suceder, sabía que no viviría la suficiente para contarlo. 
 
      Echó un vistazo a Tomás por el retrovisor, éste parecía demasiado pensativo y perdido en sus pensamientos. Slayde preveía que habría grandes problemas entre los dos socios y que existía la posibilidad de que se mataran entre ambos. Por lo que había escuchado, cada uno tenía sus propios intereses y que los dos hombres harían lo que fuera para que sus negocios no se resintieran. 
 
      Y si se desencadenaba un enfrentamiento entre Suárez y Garcini, existía la posibilidad de que toda la operación se viniera abajo, porque ambos podían acabar muertos y se llevarían sus más oscuros secretos a la tumba y no podrían hacer nada para desmantelar ambas organizaciones. 
 
      Desde luego, tenía que dar conocimiento a sus superiores de la conversación que tanto Tomás como Salvatore habían mantenido esa noche, para que le dieran órdenes de cómo proceder a continuación. Seguro como estaba, de que el enfrentamiento entre los dos criminales sería inminente. 
 
      Antes de concentrarse en la carretera, volvió a mirar a Tomás a través del retrovisor, su jefe seguía perdido en sus pensamientos y eso le convenía porque de ese modo él no estaría tan pendiente de sus actos. Luego, se concentró en la carretera, pisó el acelerador para llegar lo antes posible al refugio de Tomás e irse a su piso para empezar a elaborar el informe para Owen Stratford, su superior en la CIA. 
 
      Casi una hora más tarde, llegaba a su elegante piso después de dejar a Tomás en la oficina y dejar el coche guardado en el garaje. 
 
      En cuanto entró por la puerta adentro, se fue directamente a la cocina a prepararse una buena taza de café, con la taza de la bebida en la mano, se sentó en una silla del comedor donde tenía el portátil, lo encendió y se puso a escribir el informe e intentando no olvidarse de nada. 
 
      Media hora después, se reclinó en la silla y dio un último sorbo al café para vaciar el contenido de la taza. Luego se puso de pie y estiró los músculos agarrotados por la tensión del día. Todo se estaba complicando demasiado y no tenía ni la menor idea de cómo acabaría todo. 
 
      Y sin quererlo, volvió a pensar en la señorita Kerry Sullivan, apenas le había podido ver el rostro en aquel oscuro sótano, pero por lo poco que había visto, era evidente que era una joven hermosa, de ello no le cabía la menor duda. Un repentino escalofrío le recorrió la columna vertebral, sorprendiéndolo, no entendía por qué no podía dejar de pensar en esa chica tan joven que Suárez tenía como rehén. 
 
      Intentó sacar esos pensamientos de la mente, diciéndose “que solo estaba preocupado por lo que ese malnacido le pudiera hacer”. Pero al recordar el estado en que se encontraba cuando la había visto, algo intenso se removía dentro de él. 
 
      Cogió la taza vacía y volvió a la cocina a rellenarla de nuevo, luego, se apoyó en la encimera de la cocina exhausto. Y achacó al cansancio a los pensamientos tan incoherentes que estaba teniendo, como si estuviera sufriendo algún tipo de alucinación. Movió suavemente la cabeza para regresar a la realidad, ya que en lo único que debía pensar era en su trabajo, los hombres que trabajaban como él, a veces, en misiones encubiertas no tenían tiempo para mantener ningún tipo de relación amorosa, ya que eso resultaría demasiado peligroso, tanto para él como para la misión que estaban llevando a cabo. 
 
      Dio varios sorbos a la bebida, diciéndose “que no dejaba de pensar en esa mujer porque estaba en poder de Tomás y éste sería capaz de hacerle daño si no conseguía de ella la información que quería, y desde luego, él no podía permitir que Suárez se ensañara con ella, porque lo conocía demasiado bien y sabía que era capaz de cometer las mayores barbaridades contra una persona, ya que Slayde sabía de la existencia del vídeo en que se veía claramente como Tomas torturaba y asesinaba a uno de sus hombres. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
      
 
      
 
      
 
       Cuando a la mañana siguiente Michael entró en su despacho, vio que Baker lo estaba esperando y ésta parecía muy enfadada, algo que no le sorprendía a él, ya que desde que esa mujer se había hecho cargo del departamento de policía, nunca la había visto esbozar una sonrisa, por muy pequeña que fuera. 
 
    —Buenos días, señora Baker —dijo él, al tiempo que entraba en la estancia. 
 
    —¡Ya era hora de que apareciera, llevo más de veinte minutos esperándolo! —exclamó ella, sin hacer caso omiso del saludo de Michael. 
 
    —¿En qué puedo ayudarla? —preguntó, mientras se sacaba la chaqueta del traje y la colgaba sobre el respaldo del asiento, 
 
      Meredith, hizo una mueca de disgusto que a Michael no le pasó desapercibida. Y pensó que quizás ella había ido a su despacho simplemente para molestarlo, aunque no tuviera nada importante que decirle, pero no le quedaba más remedio que soportarla porque era su superior. 
 
    —Me han dicho que el primo de la señorita Sullivan ha venido a hablar con usted, le dejé bien claro que dejara este maldito caso y que se concentrara en todo el trabajo que tiene pendiente, ahora mando yo, y aquí. en mi departamento, se hace lo que yo digo. 
 
    -Me ha quedado muy claro desde el primer día, señora Baker. Pero ha sido el primo de la chica que ha venido a verme enfadado para decirme que hiciera todo lo posible por encontrarla. 
 
    —Eso sí qué es un problema —tuvo que reconocer. 
 
    —Además, pertenece a una de las familias más prestigiosas de Chicago y no debemos permitir que un escándalo salpique al departamento de policía de Nueva York. 
 
      Meredith volvió a quedarse callada, no le quedaba más remedio que reconocer que Michael tenía razón, ya que no le convenía que hubiera un escándalo en el departamento que ella dirigía con mano férrea. 
 
    —Está bien. Le doy una semana, una semana para que encuentre a la chica y resuelva este caso, después, centrará su atención en todas las carpetas que se amontonan sobre su escritorio. 
 
    —Será cómo usted diga, señora Baker. 
 
      Minutos después, Meredith salió del despacho de Michael, “no parecía muy contenta de cómo se había desarrollado la conversación”, se dijo él para sí. Pero lo que más le importaba a Michael, era que tenía una semana por delante para poder concentrarse en la búsqueda de Kerry y ponerla a salvo, porque sí de algo estaba seguro, era de que ella todavía seguía con vida, su instinto y su corazón así se lo decían. 
 
      Luego se sentó en el asiento, cogió la carpeta que contenía la escasa información que tenía sobre Kerry y se puso a leer detenidamente todo lo que habían averiguado, por si había algo que se le había escapado y él no se daba cuenta. Al cabo de unos minutos, le dio la impresión de que se estaba dando de bruces contra un muro de piedra, porque no hallaba nada que le fuera de utilidad. Y estaba harto de seguir así y sin saber a qué horribles torturas la estaría sometiendo Tomás Suárez. 
 
      Tras leer toda la información un par de veces más se reclinó en el asiento y se pasó las manos por el pelo, mientras. Mentalmente, soltaba una sarta de imprecaciones porque no tenía ni una maldita pista que lo ayudara a descubrir el paradero de Kerry. 
 
      Pero sabía que no podía desfallecer ahora, porque mientras ella siguiera sin aparecer no podía darse por vencido. Y sobre todo, porque Ash y Glenn estaban colaborando con él y haciendo todo lo posible para ayudarlo a rescatar a Kerry. 
 
      Mientras Kerry, en el calabozo, seguía debilitándose a cada hora que pasaba. Se mantenía de pie gracias a que estaba apoyada contra la pared. A esas alturas, ya había perdido la noción del tiempo, no sabía si era de día o de noche, ni cuántos días llevaba encerrada en ese calabozo. Muchas veces, rezaba ansiando que la muerte se la llevara, pero de repente, su mente invocaba la imagen de Michael e intentaba darse ánimos diciéndose que él la iba a encontrar y a rescatarla. 
 
      No había vuelto a saber nada de Slayde, pero se imaginaba que a él no le resultaría nada fácil bajar a los calabozos y pedir que le dejaran verla. Ya que por lo que escuchaba, Scanlon vigilaba como un halcón la puerta del calabozo. 
 
      Inspiró aire profundamente para darse fuerzas, pensando que iba a salir con vida de todo ese embrollo, no podía morir de una forma tan cruel, antes de confesarle a Michael que lo amaba más que a su propia vida y que había sido una completa idiota al haberse escapado de su lado. Pensar en él, le daba las fuerzas necesarias para sobrevivir al calvario que Suárez la estaba sometiendo. 
 
      Sus pensamientos, quedaron interrumpidos al escuchar que la llave giraba en la cerradura, poco después, vio que la puerta se abría y Tomás entraba de nuevo. Con paso relajado, se fue acercando a ella con algo en la mano, Kerry pudo distinguir que se trataba de la hoja de una navaja y tragó con dificultad. 
 
    —Aquí, estamos de nuevo, señorita Sullivan —dijo él, ya muy cerca de ella. 
 
    —¡No insista más, por favor! —suplicó Kerry —ya le he dicho que yo no sé nada sobre ese maldito vídeo, si fuera así, ya se lo habría dicho. 
 
    —No le creo —respondió Tomás, mientras acercaba la punta de la navaja al cuello de Kerry e iba deslizándola lentamente. 
 
    —Es cierto, yo no tengo ni idea de los problemas en que estaba metido mi hermano. Yo solo acudí a la policía para que investigaran qué les había sucedido, eso es todo. 
 
      Tomás soltó una fuerte carcajada, e hizo presión con la navaja, unos hilillos de sangre empezaron a brotar del cuello de Kerry, mientras él la miraba enfadado. 
 
    —Le repito, que le estoy dando la oportunidad de hacer las cosas fáciles, todo depende de usted. 
 
    —Y yo le repito que no sé nada —respondió, con la voz estrangulada por el pánico. 
 
      Tomás siguió haciendo presión y deslizando la punta de la navaja por el cuello de Kerry. Aunque se sentía atraído por esa mujer, no podía permitir que ella se siguiera burlando de él. Para él, ya había expirado el plazo que le había dado para que confesara en manos de quién estaba el maldito vídeo que podía acabar con él. 
 
    —¡Por favor! —siguió suplicando ella. 
 
    —Sabes, tú y yo podríamos haberlo pasado muy bien —se inclinó sobre ella y la besó. Kerry quiso resistirse, pero se encontraba demasiado débil para poder hacerlo. 
 
    —¡Es un ser repugnante! —exclamó ella, intentando imprimir a su voz toda la rabia que sentía. 
 
      Él volvió a soltar una de esas carcajadas que Kerry tanto odiaba, si pudiera liberarse, con mucho gusto le habría dado un buen puñetazo en su bonita cara, porque no había duda de que Tomás Suárez era un hombre atractivo. 
 
    —Lo que tú pienses no me importa. Lo que necesito saber es dónde está el puñetero vídeo por el que te estoy preguntando —y fue haciendo un buen corte en el cuello de la joven. 
 
      Kerry notó un fuerte dolor e intentó no gritar apretando los dientes, mientras la sangre le manaba con más fuerza y le corría por el brazo, en ese momento se dijo “que todo había acabado para ella y que ya nunca más volvería a ver la luz del sol”. 
 
      Intentó contener las lágrimas que se asomaban a los ojos, porque no quería ver cómo Tomás Suárez disfrutaba viéndola sufrir y suplicándole que la dejara en libertad. Él se quedó unos minutos mirándola fijamente, pensativo. Luego, abrió la chaqueta del chándal manchado de Kerry e impasible limpió la navaja, ya que poco le importaba la suerte que pudiera correr esa mujer que tantos dolores de cabeza le estaba dando. 
 
      Finalmente, se dirigió a la puerta y salió del calabozo, haciéndole una señal a Scanlon para que cerrara de nuevo la puerta con llave. Empezaba a estar harto de toda esa situación que lo estaba distrayendo de sus negocios. 
 
      Tranquilamente, subió las escaleras que lo llevaban a su despacho. allí cogió una toallita húmeda y se limpió las manos de la sangre de Kerry. Luego, se sirvió un tequila y se sentó en su sillón, deseando que esa condenada mujer no sobreviviera más de un día, aunque lamentaba que no pudiera sacarle la información que necesitaba. 
 
      Dio varios sorbos a la bebida, estaba a empezar harto de toda esa situación porque no estaba sacando nada en claro, y lo único que hacía era ponerse más furioso todavía. Porque no podía permitir que ese maldito vídeo cayera en manos de Michael Isles, si eso llegaba a suceder, estaría completamente perdido. 
 
      Tan pronto Tomás abandonó la estancia, Kerry perdió el conocimiento a causa de la sangre que estaba perdiendo. Lo único que la mantenía en equilibrio eran las cadenas que la sujetaban. Su mente se sumió en una profunda oscuridad y no era consciente de lo que sucedía a su alrededor, lo que sí sabía con certeza, era que ya había llegado su hora. 
 
      Tiempo más tarde, Scanlon abrió la puerta y echó un vistazo a Kerry y al ver que ésta estaba malherida, dijo en voz alta: 
 
    —¡Muérete de una vez, maldita zorra! —-mientras reía a carcajadas, luego, volvió a cerrar la puerta con llave y se dispuso a continuar con la vigilancia. Ya que estaba seguro de que Tomás no quería que se supiera lo que estaba pasando con la chica. Y al que menos le convenía saberlo, era a Slayde, no sabía por qué, pero ese hombre le daba muy mala espina, ya que estaba seguro de que había sido él quién lo había golpeado a traición para poder colarse a ver a la chica. Todavía no lo había delatado con su jefe, porque éste parecía tener total confianza en él. Y además, le estaba tardando demasiado que la chica continuara con vida, ya que representaba un gran problema para todos en la organización, pero él no era más que un empleado y debía acatar las órdenes, no le quedaba otra opción, porque si no lo hacía, Tomás tomaría represalias en su contra y eso no le convenía para nada. Pero lo que sí iba a hacer, era mantener bajo vigilancia a Slayde y en cuánto descubriera quién era en realidad ese hombre, lo delataría frente a Tomás para que éste tomara las medidas oportunas y se deshiciera de ese maldito hombre. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Mientras Michael, no cejaba en su empeño y se pasaba la mayor parte del tiempo al teléfono, buscando cualquier pista que lo pudiera ayudar a encontrar a Kerry, estaba haciendo todo lo posible para no darse por vencido, no podía hacerlo, porque si él fallaba a Kerry ya nada le importaba. Las horas se le escapaban y todavía no había ninguna señal que lo condujera hasta ella. 
 
      No sabía por qué, pero estaba empezando a sentir una fuerte opresión en el pecho. Se dejó caer derrumbado en el asiento tras el escritorio del despacho, se maldijo a sí mismo en voz baja, diciéndose que era un completo inútil, ya que era capaz de encontrar a Kerry y ponerla a salvo. Pero ya no sabía que más podía hacer por ella, porque estaba agotando todas las posibilidades que tenía a su alcance. 
 
      Giró el asiento hacia los amplios ventanales, los cuales le daban una preciosa vista de la ciudad, pero no era capaz de admirar el paisaje, su concentración estaba puesta en la mujer que amaba y en rescatarla de Suárez. Baker, le había dado una semana para que resolviera el caso, tenía que aprovechar al máximo ese tiempo, además, tenía a Albert J. Sullivan exigiéndole que encontraran de una vez por todas a su prima. 
 
      Minutos después, volvió a girar el asiento hacia el escritorio y se concentró en seguir haciendo llamadas e intentando averiguar dónde diablos estaba Kerry. A veces, tenía la impresión de que ella se había esfumado de la faz de la Tierra, ya que Suárez había sido muy listo a la hora de cubrir sus huellas. De ese hombre, ya nada le extrañaba, ya que no habría llegado a ser el mafioso más importante de la ciudad si no fuera un hombre inteligente, pero él quería y debía demostrarle que era mucho más inteligente que ese malnacido, daría con su escondite, así fuera lo último que hiciera en la vida. 
 
      Cuando Slayde llegó al almacén, percibió que Tomás estaba más contento de lo habitual y eso le dio muy mala espina. Se acercó a dos de los matones que estaban hablando entre ellos y en voz muy baja, al principio, pensó que estarían comentando algo sobre la nueva entrega de mercancía que estaban a punto de recibir y que Tomás todavía no había decidido cuál será la ruta por la que iban a introducirla en la ciudad. 
 
      Los dos hombres, estaban tan enfrascados en la conversación, que no se dieron cuenta de que Slayde se estaba acercando. Se quedó de piedra al escuchar el nombre de la señorita Sullivan, aunque no pudo enterarse de mucho más, porque Tomás llamó a Sanders y a Richards, porque tenía una misión para ambos. 
 
      Los dos hombres, se dirigieron a la oficina de Tomás, mientras, Slayde empezaba a dar vueltas de un lado a otro, pensando en la forma de poder acercarse a la señorita Sullivan, debía comprobar en qué estado se encontraba la joven, pero no tenía ni idea de cómo esquivar la vigilancia de Scanlon, que era su mayor problema. 
 
      Sacó la cajetilla de tabaco del interior de la chaqueta del traje, cogió un cigarrillo, lo encendió y dio una larga calada, al tiempo que ideaba un plan de rescate para poner a salvo a la mujer. Luego, volvió a reanudar la marcha mientras seguía pensando, de pronto, tuvo la solución, debía ponerse en contacto con el teniente Michael Isles e informarle del todo lo que estaba sucediendo, sabía que sus superiores no estarían contentos por su forma de proceder, pero para él lo más importante en esos momentos era la vida de esa joven inocente que había tenido la desgracia de caer en manos del despiadado Suárez. 
 
      Pasados diez minutos, vio que Tomás salía de la oficina seguido por Richards y Sanders. Y sin decir palabra, se subieron al coche de Sanders y salieron del almacén. A Slayde le extrañó que Suárez no requiriera de sus servicios, pero eso era lo que menos le importaba en eses instantes. Era la oportunidad que estaba esperando para poner a salvo a la chica. 
 
      Se quedó quieto unos minutos, escuchando como el coche se alejaba, luego, se acercó al portal para asegurarse de que tenía el camino despejado antes de actuar. Tras asegurarse que todo estaba en orden, mientras, se preguntaba “¿cómo se iba a deshacer de Scanlon?”. Luego subió a la oficina de Tomás, rebuscó durante unos minutos y encontró un pequeño bote de un medicamento, leyó con curiosidad la etiqueta y se dio cuenta de que era un narcótico suave. Lo guardó en el bolsillo, también cogió un pañuelo de Tomás, como el ordenador se su jefe estaba encendido hizo una rápida búsqueda del número del departamento de policía, lo apuntó rápidamente en un papel y también lo guardó, en cuanto supiera en qué estado se encontraba la chica, se pondría en contacto con el departamento de policía y que lo pasaran con el teniente Isles para notificarle la presencia de la joven. 
 
      Durante unos minutos, se dedicó a limpiar sus huellas en la oficina de Tomás, no podía permitir que ese malnacido descubriera su verdadera identidad. Luego, bajó rápidamente las escaleras y se dirigió a los sótanos. Cuando llegó, vio que Scanlon le estaba dando la espalda, sacó un pañuelo y el bote del bolsillo, mojó el pañuelo con una pequeña cantidad de líquido y con sigilo se fue acercando al hombre. En cuanto lo tuvo delante, sin pérdida de tiempo, lo sujetó con el brazo izquierdo, mientras le tapaba la nariz, éste intentó liberarse, pero Slayde era mucho más fuerte y poco a poco Scanlon se fue quedando inconsciente, luego lo dejó caer al suelo con cuidado. 
 
      Se fijó en que la llave estaba puesta en la cerradura, rápidamente giró la llave en la cerradura para abrir la puerta y se sobrecogió al ver la dantesca escena que tenía ante sí. La joven estaba desfallecida y manchada de sangre. Se acercó a ella y pudo distinguir un corte en el cuello, sin pensarlo, se desanudó la corbata para hacerle un torniquete para poder detener la hemorragia, pero no fue de mucha ayuda, ya que no disponía de nada que le pudiera servir de ayuda. 
 
      Mientras la liberaba de las cadenas, dijo su nombre en voz alta para que ella recuperara la consciencia, pero no lo consiguió. En cuanto la soltó la cogió en brazos con suavidad y la sacó de la estancia, vio que Scanlon todavía seguía desmayado y subió rápidamente para poder acostar a la señorita Sullivan en el asiento trasero de su coche mientras contactaba con Michael Isles para decirle dónde estaba la chica y que debía recibir atención médica inmediata. No le quedaba más remedio que descubrirse ante el teniente y decirle que era un agente de la CIA infiltrado en la organización de Tomás Suárez y que tenían una investigación en marcha que no podían poner en peligro. Y después de que Tomás descubriera que la joven había desaparecido, éste se pondría hecho una furia. Slayde sabía que era demasiado peligroso lo que acababa de hacer, pero desde luego, no podía haberse quedado sin hacer nada viendo todo el daño que Suárez le estaba infligiendo a la chica. 
 
      Ya al lado del coche, con mucho esfuerzo logró abrir la puerta de atrás y con mucho cuidado la acostó sobre el asiento. Ahora, que podía ver mejor el aspecto de la joven, tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener las lágrimas que afloraron a sus ojos, porque Tomás la había dejado en un estado lamentable. 
 
      La volvió a llamar, pero no había forma de que reaccionara, al tiempo que le comprobaba el pulso, se sintió aliviado, era muy débil, pero respiró aliviado al comprobar que seguía con vida. Luego, sacó el teléfono del bolsillo para contactar con Michael Isles. Éste, debía aparecer pronto para poner a la joven a salvo. 
 
      Marcó el número que había apuntado, pero el teléfono no dejaba de comunicar una y otra vez, desesperado, porque Tomás llegara de improviso y descubriera lo que había hecho. Volvió a intentarlo varias veces más, pero sin éxito. En voz alta, soltó una sarta de imprecaciones al tiempo que no podía apartar la mirada de Kerry. Si ese hombre no llegaba a tiempo para llevarla al hospital, todo el esfuerzo que había hecho para ayudarla no habría servido para nada. E imaginaba lo furiosos que se pondrían sus superiores cuando les informara de la estupidez que acababa de cometer al intentar rescatar sin éxito a una mujer. 
 
      Después de seguir intentándolo durante unos minutos más, ya casi estaba decidido a llevarla el mismo a un hospital, cuando por fin lo comunicaron con la secretaria de Michael Isles y le pidió que lo pasaran con él porque tenía una información importante que darle. Pero la mujer era reacia a pasarlo con su jefe, no dejaba de asegurarle de que el teniente estaba demasiado ocupado para atenderlo. Slayde no podía seguir perdiendo más el tiempo, no le quedó más remedio que identificarse ante la mujer, confesarle que era un agente de la CIA y que tenía una información importante que no debía esperar. La secretaria le dijo que esperara unos minutos, mientras hablaba con el teniente para ver si atendía la llamada o no, mientras lo ponían a la espera y él se empezaba a impacientar. 
 
      Después de cinco minutos, la mujer le dijo que le pasaba la llamada y Slayde respiró aliviado porque por mucho que quisiera él tenía las manos atadas y ya se había arriesgado demasiado al liberar a la chica del sótano. 
 
      Michael se sorprendió cuando Sylvia le había dicho que un agente de la CIA quería hablar con él, porque su departamento no tenía contacto con la CIA, pero enseguida reconoció el nombre y ansioso por saber qué tendría que decirle ese hombre. Lo único que tenía en mente, era averiguar el lugar dónde estaba Kerry e ir a por ella, por mucho que quisiera no podía concentrarse en un nuevo caso y mucho menos si la CIA estaba de por medio. Luego le pidió a la secretaria que le pasara la llamada, mientras la desesperación por no saber nada de Kerry lo estaba consumiendo por dentro. Estaba harto de continuar en esa situación que no lo estaba llevando a ninguna parte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Soy el teniente Michael Isles. 
 
    —Teniente Isles, soy el agente Slayde Bancroft, de la CIA, no me ha quedado más remedio que revelar mi identidad ante usted, porque es necesario que sepa lo qué está pasando. 
 
    —¿Qué sucede? —lo apremió Michael. 
 
    —Se trata de la señorita Kerry Sullivan, he podido liberarla de las garras de Suárez, pero necesito ayuda, la chica necesita atención médica. La llevaría yo mismo, pero no puedo arriesgarme más, llevamos demasiado tiempo con esta operación en marcha. 
 
      Por unos instantes, Michael no supo qué decir, se sentía demasiado aturdido para reaccionar, pero finalmente pudo decir: 
 
    —Lo entiendo, dígame dónde me espera para poder ir a recoger a la chica y ponerla a salvo. 
 
    —Le estaré esperando en la Avenida de las Américas, pero debe venir lo más pronto posible, yo tengo que pensar en un plan para que Suárez no desconfíe de mí. 
 
    —Le agradezco todo lo que ha hecho por esa chica, llegaré lo más pronto posible. 
 
    —Mi coche es un Volvo, me localizará fácilmente —y sin pérdida de tiempo interrumpieron la llamada. 
 
      Michael cogió la chaqueta del traje, se la fue poniendo mientras salía del despacho a todo prisa mientras el corazón le latía desbocado dentro del pecho, no podía creer que por fin Kerry hubiera aparecido. 
 
      Recorrió el pasillo hasta los ascensores, en cuanto las puertas se abrieron se montó en el cubículo y bajó la planta subterránea donde tenía aparcado el coche. Al llegar corrió hasta la plaza del aparcamiento, abrió la puerta con el mando a distancia, se subió al coche y lo puso en marcha. Minutos después, salía del aparcamiento dando un fuerte acelerón para dirigirse a la Avenida de las Américas, donde lo esperaba el agente de la CIA. 
 
      Mientras conducía, no dejaba de preguntarse “¿en qué estado se encontraría Kerry?”, pero suponía que ella debía estar bastante malherida para que Slayde Bancroft se hubiera arriesgado para ponerse en contacto con él y pedirle ayuda. Pero lo más importante de todo, era que ella por fin había aparecido y que por lo menos estaba viva. 
 
      Tardó más tiempo del esperado en llegar a la Avenida de las Américas desde Manhattan, donde se encontraba el departamento de policía. Y aún tardó varios minutos más en localizar al agente, que como le había dicho, lo estaba esperando apoyado sobre el capó del Volvo. 
 
      Michael aparcó delante de él y bajó del coche, al tiempo que le preguntaba: 
 
    —Usted debe ser el agente Bancroft, ¿verdad? 
 
    —Sí, y usted el teniente Isles, ¿supongo? Venga, tengo a la chica acostada en el asiento trasero, está malherida y hay que llevarla lo antes posible al hospital. 
 
      Michael se acercó al coche de Slayde dubitativo, con el corazón encogido porque no tenía la menor idea de en qué estado se encontraría Kerry. Y en cuanto Slayde abrió la puerta, por unos instantes dejó de respirar, porque Kerry tenía muy mal aspecto y parecía moribunda. 
 
    —No se alarme, teniente —le dijo, mientras le indicaba que lo ayudara para poder cambiarla de coche —la chica todavía vive, pero debe llevarla lo antes posible a un hospital porque ha perdido mucha sangre. 
 
      Michael por fin pudo reaccionar, fue Michael quien la sacó en brazos y la condujo al todoterreno mientras Slayde le abría la puerta de atrás para que pudiera tumbarla en el asiento trasero del coche. Sin perder más tiempo, le dio las gracias a Slayde de nuevo de todo corazón, luego se sentó al volante y puso rumbo al Lower Manhattan Hospital para que Kerry pudiera recibir la atención médica que necesitaba con urgencia. Durante el trayecto, Michael no dejaba de mirar el espejo retrovisor para asegurarse de que ella no se ponía peor. 
 
      Cuando por fin llegó, bajó rápido del coche y la sacó en brazos mientras se internaban en urgencias, pidiendo que acudiera algún médico. Dos enfermeras y una doctora acudieron a la llamada de Michael, él les explicó brevemente que la chica había sido agredida y que estaba malherida. 
 
      Poco después, apareció un celador con una camilla, acomodaron a Kerry en ella para entrar en la sala de urgencias, Michael les siguió porque no tenía intención de separarse de Kerry, pero la doctora se lo impidió. 
 
    —Lo siento mucho, pero no puede entrar en la sala de urgencias, está restringido al personal no autorizado. En cuanto sepamos algo le informaremos. 
 
      Él no tuvo más remedio que aceptar la orden de la doctora, pero no estaría tranquilo hasta saber que Kerry estaba fuera de peligro. Mientras esperaba, llamó por teléfono a Sylvia para que ésta se pusiera en contacto con el primo de la joven para avisarle de que ella ya había aparecido. 
 
    —Sylvia, soy el teniente Isles, necesito que busques el número de contacto del señor Albert J. Sullivan para comunicarle que la chica ha aparecido y que se encuentra en el Lower Manhattan Hospital. 
 
    —¿La chica ya ha aparecido? —preguntó la secretaria con sorpresa. 
 
    —Sí, así es. Por favor, haz lo que te pido —le indicó Michael. 
 
    —Desde luego, teniente. Me pongo inmediatamente a ello. 
 
    —Gracias. 
 
    —Ya sabe que estoy a sus órdenes teniente. 
 
      Después de darle instrucciones a su secretaria, que por cierto era una mujer de mediana edad muy eficiente, Michael se concentró en Kerry a esperar a que la doctora le informara del estado real de la joven. 
 
      Slayde regresó al almacén, que por suerte, no se encontraba muy lejos de dónde había quedado con el teniente Isles. Y se alegró de que Tomás todavía no hubiera llegado, ya que así tenía la oportunidad de pensar en una coartada que le sirviera para justificarse ante su jefe. 
 
      Lo primero que hizo, fue bajar al sótano a ver si Scanlon había recobrado la conciencia, pero éste todavía continuaba tumbado en el suelo. “Perfecto”, se dijo para sí mismo. Y mientras subía las escaleras, se le ocurrió que debía fingir que habían sido atacados y que se habían llevado a la chica. No era un plan muy original, pero no tenía otra opción para desviar la atención sobre su persona. Así que en cuanto llegó arriba, se rasgó la ropa para fingir un ataque que nunca había ocurrido, se tumbó en el suelo para que cuando Tomás regresara pensaran que estaba inconsciente. 
 
      Estuvo tirado en el suelo cerca de media hora, cuando por fin escuchó el sonido de un motor, alguien bajó del vehículo y abrió el portal para poder guardar en el garaje el coche. Tomás y los hombres que lo habían acompañado se dirigían a la oficina, cuando Richards vio a Slayde tirado en el suelo. 
 
    —¡Jefe, algo le ha pasado a Slayde! —exclamó Richards. 
 
    —¿De qué demonios estás hablando...? —pero Tomás ya no continuó preguntando, porque éste le estaba indicando a Tomás donde estaba Slayde se encontraba tirado en el suelo. 
 
      Sin pensarlo, Tomás se acercó a Slayde mientras Sanders y Richards sacaban las pistolas y se ponían a comprobar que todo estuviera en orden. 
 
    —¡Slayde!, ¡Slayde! ¡Despierta, necesito que me expliques qué ha pasado! —gritaba Tomás. 
 
      Pero Slayde tardó varios minutos en recobrar supuestamente la conciencia, y cuando lo hizo, se sentó en el suelo agarrándose las manos a la cabeza como si de verdad le doliera por haber recibido un buen golpe. 
 
    —¿Qué ha pasado! —preguntó a Tomás. 
 
    —¡Eso es lo que quiero que tú me digas estúpido...! —pero ya no tuvo más tiempo de decir nada porque los gritos de Sanders le alertaron de que algo no iba bien. Y Tomás corrió hacia las escaleras que conducían al calabozo. 
 
    —¡Qué pasa, Sanders! —gritó, cuando el hombre estuvo frente a él. 
 
    —¡Jefe, la chica no está!, ¡no está, alguien se la ha llevado! 
 
    —¡Qué demonios estás diciendo, imbécil! —ladró Tomás. 
 
    —Es cierto, abajo está Scanlon inconsciente en el suelo y el calabozo donde estaba la chica está vacío. 
 
      Tomás apartó de un empujón a Sanders y bajó corriendo las escaleras, no podía ser verdad que esa zorra se hubiera escapado. Y se recriminó a sí mismo por no haberla liquidado cuanto tuvo ocasión. Al llegar, vio que efectivamente, su hombre estaba tirado en el suelo y que la chica no estaba donde debería estar cuando él salió del almacén. 
 
      Soltó una larga ristra de improperios, al tiempo que se arrodillaba al lado de Scanlon y lo abofeteaba para que recuperar la consciencia para que le explicara qué había pasado, por qué la chica no estaba y quién había sido el responsable de llevársela. 
 
      Pero la única respuesta que le pudo dar el hombre fue que alguien le había atacado por la espalda y que no se acordaba de nada más. Tomás lo sacudió diciéndole que era un completo idiota. 
 
      Slayde no pudo evitar escuchar los gritos de Tomás, era más que evidente que estaba muy cabreado con todo lo que había sucedido. Pero, por fin, podía respirar aliviado al saber que la señorita Sullivan ya estaba a salvo. 
 
    —¿De verdad que no sabes lo qué ha pasado? —le preguntó Richards, situándose a su lado. 
 
    —No, lo único que sé, es que todo ha pasado muy rápido. Creo...creo que hemos sido atacados...pero no recuerdo nada más. Al recuperar el sentido, ya os he visto a mi lado y me di cuenta de que algo no marchaba bien. 
 
      Richards lo miró con desconfianza, era evidente de que ese hombre no se creía ni una sola palabra de lo que Slayde estaba diciendo. Pero lo único que le importaba a Slayde era convencer a Tomás, ya que él era el jefe, los demás eran súbditos y lo que ellos opinaran estaba de más. 
 
      Tomás no tardó en regresar, con Sanders pegado a sus talones. Slayde pudo ver que el primero estaba lleno de ira y que no era para menos. La única testigo de un asesinato había desaparecido como por arte de magia. 
 
      Luego, dio orden a Sanders y a Richards que salieran inmediatamente a buscar la chica, porque no tenía la menor idea de quién había descubierto su paradero y eso lo preocupaba mucho más que se hubieran llevado a Kerry. Ahora sabían el lugar dónde se ocultaba, sería muy probable que la policía apareciera de un momento a otro para arrestarlos. 
 
      Con un gesto de la mano, le indicó a Slayde que lo siguiera a la oficina y allí le hizo un sinfín de preguntas para las que Slayde no tenía respuestas, porque él debía seguir con su versión y no delatarse ante ese criminal. Diciéndose “que el plan había salido mucho mejor de lo que había esperado, porque la investigación que mantenían abierta no se había visto perjudicada”. Y todo debía seguir con normalidad, por lo menos, hasta que sus superiores tuvieran la certeza de que ya podían intervenir para poder desmantelar la organización de Tomás Suárez y él y sus hombres fueran a prisión por todos los crímenes cometidos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Ya a solas su oficina mientras Tomás hacía todo lo posible para calmarse, todavía no se podía creerse lo que había pasado, porque en su maquiavélica mente, nada de lo acontecido tenía sentido para él. Había salido con sus dos hombres a una reunión en la que por fin decidieron que el cargamento de droga llegaría más seguro por carretera. No había querido llevar a Slayde, porque el tipo seguía sin inspirarle confianza y después de lo que había pasado, tenía antes sus ojos una prueba irrefutable, pero todavía no podía demostrar nada. 
 
      Dio varias vueltas por la estancia, luego se sirvió un buen vaso de whisky, ya que el tequila no le ayudaría a calmar el enfado tan grande que tenía. Y estaba tan furioso, que la sangre que le corría por las venas le ardía de furia. Dio un largo sorbo, diciéndose “que debía calmarse y mantener la cabeza fría para poder pensar con claridad y así poder dar con la puta de Kerry y acabar definitivamente con ella”. Ni siquiera el tiempo que la había mantenido apresada sirvió para que ella le dijera quién tenía el puñetero vídeo que lo acusaba claramente. 
 
      Iba a encontrarla, iba a encontrarla y estaba vez no le temblaría el pulso para deshacerse de ella y de quién fuera el hijo de perra que la estaba ayudando. Sus sospechas se inclinaron de nuevo hacia Slayde, pero todavía no tenía pruebas sólidas para demostrar sus culpabilidad. 
 
      Luego fue a sentarse a su sillón detrás del escritorio, dejó el vaso de licor sobre el mueble e intentó concentrarse en todo el trabajo que tenía pendiente, sobre todo, en asegurarse de que el cargamento llegara a su destino final, eso era lo primordial en esos momentos, pero desde luego, no iba a dejar de investigar el incidente de ese día y el responsable pagaría con su vida, no tenía ninguna duda al respecto. 
 
      Slayde se dijo “que había tenido una suerte increíble, pero no podía dejarse engañar, ahora más que nunca debía estar alerta, porque intuía que Tomás sospechaba de él”. Y esperaba que para cuando se desvelara la verdad, su equipo y él estarían listos para detenerlo. 
 
      Se dirigió a su coche, abrió el maletero y sacó un pequeño bolso de ropa limpia que siempre llevaba por lo que pudiera pasar, ya que a veces Tomás y él viajaban fuera de la ciudad y tenían que pasar la noche en un hotel. Con el bolso en la mano, volvió a cerrar el maletero y fue al minúsculo cuarto de baño para poder cambiarse de ropa, después esperaría las instrucciones de Tomás. 
 
      De su mente, todavía no era capaz de desterrar la imagen macilenta de la señorita Sullivan y deseaba de todo corazón que se recuperara lo antes posible. Y se dijo “que para cuando terminara la misión encubierta la buscaría para intentar conocerla un poco mejor. Esa chica le había dejado una huella indeleble muy dentro de él”. 
 
      Ya habían pasado cerca de dos horas y Michael todavía seguía esperando que alguien saliera a darle alguna noticia sobre el estado de Kerry, ya no podía más, los nervios lo estaban consumiendo por dentro ante el silencio de los médicos. Sus pensamientos fueron interrumpidos por Albert, que acababa de entrar en la sala de espera. 
 
    —¿Dónde está mi prima? —preguntó, dirigiéndose a Michael. 
 
    —Está en urgencias, pero todavía no me han dado noticias sobre su estado de salud. 
 
    —Voy a acercarme al mostrador de información, yo soy su primo directo y me tienen que decir algo. 
 
    —Será inútil -le dijo Michael —ya lo he intentado varias veces, pero se niegan a decirme nada. 
 
    —Desde luego, ¿qué esperaba? Usted no es familiar de Kerry y no deben darle ninguna información —le espetó Albert. 
 
      Michael no entendía por qué le caía tan mal al primo de Kerry, al final de cuentas, ellos no se conocían de nada. 
 
    —Tiene toda la razón —respondió al final —pero yo soy el teniente que está llevando el caso, y además, la persona que la ha traído al hospital. Tengo tanto derecho a saber qué le pasa como lo tiene usted. 
 
    —¡A ella no le hubiera pasado nada malo si usted no se hubiera entrometido en su vida! —exclamó Albert, menos mal, que en la sala de espera estaban solos. 
 
      Michael se estaba empezando a enfadar de verdad, porque ese tipo no tenía la menor idea de los problemas que tenía Kerry, ni que ella hubiera sido testigo del asesinato de su familia. 
 
    —Mire, señor Sullivan. Hay muchas cosas que usted desconoce y este no es el lugar adecuado para que las sepa. Lo único que puedo decirle es que su prima se encuentra en verdaderos problemas y estoy haciendo todo lo posible por mantenerla a salvo. 
 
      Albert palideció, Michael no pretendía ser tan brusco con ese hombre, pero estaba empezando a estar harto de que éste lo mirara siempre por encima del hombro, como si sintiera superior al resto de los mortales. 
 
      Albert iba a responder, pero de pronto, se abrió la puerta que comunicaba la sala de espera con la sala de urgencias y la doctora que había salido antes a recibir a Kerry le hizo un gesto para que se acercara, Michael se dirigió hacia la doctora con Albert a su lado. 
 
      Michael iba a preguntar por el estado de Kerry, pero Albert se le adelantó, al decir: 
 
    —Doctora, soy Albert J. Sullivan, primo de Kerry, ¿cómo se encuentra ella? 
 
    —Señor Sullivan, soy la doctora Jessica Randall. Todavía le seguimos haciendo pruebas, aparte del corte que presenta en el cuello, le hemos practicado una analítica completa porque creemos que tenía una seria anemia porque se encontraba bastante deshidratada. Además, le hemos tenido que hacer una transfusión de sangre porque había perdido mucha sangre. Por supuesto, también estamos pendientes de hacerle un electrocardiograma, un TAC y una resonancia magnética. 
 
    —¿Pero ella se pondrá bien? —preguntó Michael, con el corazón en un puño. 
 
    —Sí, es una chica joven y estudiando su historial hemos observado que la joven ha gozado siempre de una buena salud. 
 
    —¡Gracias a Dios! —exclamó Albert. 
 
    —Si me disculpan, ahora debo continuar con mi trabajo, en cuanto tengamos los resultados de las pruebas les avisaremos. 
 
    —Gracias, doctora Randall -respondió Albert. 
 
    —Gracias —dijo Michael. La doctora Randall asintió, volvió a internarse en la sala de urgencias y cerró la puerta que comunicaba ambas salas. 
 
      Albert fue a sentarse a la sala de espera, mientras Michael salía a la calle y diciéndose “que Kerry tenía que recuperarse para poder salir pronto de ese hospital”. Ya fuera, se puso a dar vueltas de un lado a otro, mientras tomaba una decisión: en cuanto pudiera verla le confesaría que se había enamorado de ella, que la amaba con todo su corazón y que había sufrido lo indecible por su ausencia, aunque viendo el estado tan deplorable en que se encontraba cuando la vio, no había duda de que esa sanguijuela de Suárez le había hecho mucho daño. 
 
      Casi media hora más tarde, volvió a entrar en el hospital, se acercó a la máquina expendedora de café y sacó un café solo con muy poco azúcar, luego fue a sentarse a la sala de espera y lo más lejos posible del primo de Kerry. 
 
      Albert le dirigió una fugaz mirada, como intentando decirle que se sentía mal por la forma en la que le había hablado. Y desde luego, a él no le impresionaba para nada que ese hombre perteneciera a una de las familias más importantes de Chicago. Además, éste no tenía autoridad ninguna sobre el departamento de policía que él mismo había dirigido no hacía mucho tiempo. 
 
      Dio varios sorbos a la bebida, Michael intentaba aparentar calma, pero notaba tensos todos los músculos del cuerpo. No estaría tranquilo hasta tener la seguridad de que Kerry se encontraba perfectamente. 
 
      Y en silencio, volvió a darle las gracias a Slayde Bancroft por todo lo que había hecho por ella, porque si no hubiera sido por él, a esas horas los resultados podrían haber sido muy distintos y Kerry podría estar muerta. Con solo pensarlo, el corazón le dio un vuelco dentro del pecho, porque estaba seguro de que no se recuperaría jamás si a ella le sucediera algo. 
 
      Ahora que ella estaba a salvo, había algo mucho más importante en lo que debía pensar: Tomás Suárez. Estaba completamente seguro de que ese asesino se iba a enfurecer en cuanto descubriera que la chica había desaparecido. Y esperaba que Slayde hubiera pensado en una buena coartada para justificar la ausencia de la joven, había arriesgado la vida por ayudarla y él no debía olvidarlo. 
 
      Mientras se terminaba el café, se dijo “que tenía que llamar a Ash para decirle que la chica había aparecido por fin”. Pero en esos momentos, no se sentía con la fortaleza suficiente para enfrentarse a una de las peroratas que solía darle su amigo sobre esa mujer en particular. También debería informar a Baker, pero tampoco se sentía con ánimos de discutir con su superior, aunque se dijo “que lo haría a la mañana siguiente a mucho tardar, no podía permitirse el lujo de que Baker lo obligara a presentar su dimisión”. Si se veía obligado a hacerlo, ya nada podría hacer para detener a Tomás Suárez. Y si eso llegaba a suceder, se sentiría un fracasado porque había fallado a Kerry a la hora de intentar resolver el crimen de su familia. 
 
      Exhaló profundamente para intentar mantener la mente en blanco, lo que más le importaba en eses instantes, era que ella se recuperara del todo y que no le quedaran secuelas de lo sucedido. No sabía por qué, tenía la certeza de que todo lo sucedido tenía que ver con el vídeo que Kerry le había entregado. Ahora que sabía hasta dónde estaba dispuesto a llegar Suárez para recuperar el maldito vídeo, se preguntó “¿si debería descubrir que el CD estaba en su poder?”, era la única solución que veía plausible para que el desgraciado la dejara en paz. Al final, tuvo que reconocer que no era muy buena idea, si ponía en alerta a Suárez, todo el esfuerzo que estaba haciendo para llevarlo a prisión, serían inútiles. Michael sabía que había demasiado en juego y se sentía impotente porque estaban en juego sus sentimientos al haberse enamorado de Kerry, porque no quería fallarle a ella ni tampoco al cuerpo de policía al que le había entregado sus mejores años de vida. Y para atormentarlo de nuevo, las palabras de su amigo volvieron con nitidez a su mente, pero Michael sabía perfectamente que en el corazón no se mandaba y el suyo había escogido a Kerry Sullivan como dueña. Ahora que reconocía la verdad, no estaba dispuesto a que ella se alejara de su lado, antes prefería la muerte antes que vivir sin ella, de ello no le quedaba la menor duda al respecto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
        Kerry, lentamente empezó a recuperar el conocimiento. Parpadeo porque no sabía dónde estaba, ya que lo último que recordaba era que estaba encerrada en el sótano por órdenes de Tomás. 
 
    —¿Dónde estoy? -preguntó, con voz débil. 
 
      La enfermera que estaba preparando la bolsa de medicamento para inyectarlo por la vía que le habían puesto, le dijo: 
 
    —No tiene de qué preocuparse, está en el hospital y se encuentra a salvo, ya verá que muy pronto se recuperará y podrá regresar de nuevo a su casa. 
 
    —¿Cómo he llegado aquí? —siguió preguntando. 
 
    —Eso no puedo decírselo, porque no lo sé, yo solo soy la enfermera que la atiende. 
 
      Kerry asintió, ya que le resultaba un gran esfuerzo hablar. Todavía se sentía mareada y le dolía la cabeza. Y respiró aliviado porque al fin se encontraba fuera de peligro. 
 
    —Dentro de unos minutos, vendrán a buscarla para hacerle varias pruebas que tiene pendientes —prosiguió hablando la enfermera e interrumpiendo los pensamientos de Kerry. 
 
    —¿Qué es lo que me pasa? —quiso saber. 
 
    —Tranquilícese, el médico hablará con usted cuando tenga todos los resultados de las pruebas que están pendientes de hacerle. 
 
      La enfermera le acercó un vaso de agua que había sobre la mesa auxiliar y con voz suave la instó a que bebiera unos sorbos y ella bebió tres sorbos pequeños porque notaba la boca seca. Luego se acomodó en la cama mientras la enfermera la tapaba bien con las mantas de la cama. 
 
    —Ahora no podemos suministrarle ningún medicamento para que descanse, porque debe estar despierta para hacerse las pruebas. 
 
      Poco después, salió del cubículo donde se encontraba Kerry. Todavía no se podía creer que alguien la hubiera rescatado de las garras de Tomás y no dejaba de pensar en quién habría sido esa persona, pero por mucho que lo intentara no encontraba una respuesta a su pregunta. 
 
      Sin poder evitarlo, su mente voló inevitablemente hacia Michael, y se dijo “que en cuanto pudiera le confesaría que lo amaba con todas sus fuerzas, no le importaba que él no correspondiera a sus sentimientos, cómo había comprobado, la vida era demasiado corta para desaprovechar las oportunidades que se presentaban”. 
 
      Michael, el único hombre que le había robado el corazón y al que amaría hasta el último suspiro de vida que le quedara. Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza al recordar que había estado muy cerca de morir y de no volver a verlo, el corazón se le encogió dentro del pecho al pensar en esa posibilidad. Pero finalmente, todo había salido bien y ella se encontraba recuperándose en el hospital. 
 
      Y de pronto, se dio cuenta de algo, se dijo “que había sido una tonta por no pensarlo antes, Slayde, seguro que él había sido quién la rescató. Se lo había prometido y cumplió su promesa. No tenía la menor idea de cómo lo había hecho y rezaba para que él no tuviera problemas con Tomás cuando éste se diera cuenta de que ella había desaparecido”. 
 
      Sus pensamientos quedaron interrumpidos por los dos celadores que entraron en la habitación para llevarla a hacerse las pruebas pertinentes. Los chicos se pusieron a empujar la cama, la sacaron del cubículo y la llevaron por un amplio pasillo hasta un ascensor también ancho para que cupieran las camas de los pacientes. Entraron en el cubículo y subieron dos o tres plantas antes de bajar del ascensor. 
 
      Durante una larga hora, a Kerry le hicieron el ecocardiograma, el TAC y la resonancia magnética que la doctora Randall había pedido. Para cuando los celadores la llevaron de regreso al cubículo, Kerry estaba agotada. Los chicos se despidieron de ella mientras la misma enfermera entraba y le daba un relajante que la ayudara a descansar. Poco después, ella fue sumiéndose en un profundo sueño. Luego la mujer salió de la estancia haciendo el menor ruido posible para no molestar a la paciente. 
 
      En la sala de espera, tanto Michael como Albert, estaban que se subían por las paredes, seguían inquietos porque todavía nadie les había dado ninguna información sobre el estado de Kerry. Pero no podían hacer otra cosa que esperar a que la doctora Randall se dignara a decirles algo. 
 
      Michael deseaba con todas sus fuerzas poder ver a Kerry, hablar con ella y decirle todo lo que llevaba tiempo guardándose para sí. Pero eso no era todo, también quería que le contara todo lo que el asesino de Suárez le había hecho, que intuía que había sido mucho el daño que le infligió a Kerry, visto el estado tan deplorable en el que la había dejado. Una oleada de rabia lo sacudió por dentro, porque él no había podido evitar el maltrato al que Suárez la había sometido, pero sí de una cosa estaba seguro, era de que haría todo lo posible para que ese hijo de perra diera con sus huesos en prisión, era lo que menos se merecía. 
 
      No dejaba de dar vueltas por la sala de espera, al igual que Albert, Michael imaginaba que debía estar muy preocupado por su prima y lo entendía perfectamente, porque él también estaba igual de ansioso por saber que arrojaban los resultados de las pruebas que estaban pendientes por practicarle a Kerry. 
 
      Ni Albert ni Michael, habían vuelto a cruzar una sola palabra después de que Michael le había dicho que ella se encontraba en serios problemas. Y Michael lo prefería así, porque no tenía ganas de empezar otra discusión con el primo de Kerry. Y era obvio que la familia no tenía la menor idea en los problemas que estaban metidos Larsen y Cinthia Sullivan y de que Kerry había tenido la mala fortuna de presenciar el crimen. Michael ni siquiera era capaz de imaginar cómo se habría podido sentir ella en esos momentos tan duros, y desde luego, no le extrañó que cuando se había puesto en contacto con él, hubiera sido tan desconfiada. 
 
      Las horas fueron pasando lentamente, estaba anocheciendo cuando la doctora Randall salió de la sala de urgencias con una carpeta en la mano y les pidió que se acercaran. Tanto Albert como Michael se acercaron, el primo de Kerry ya no se mostraba tan altanero y esperó a que la facultativa hablara. 
 
    —Teniente, señor Sullivan, ya le hemos realizado todas las pruebas pendientes a la señorita Sullivan que he ordenado que le hicieran. Tanto el TAC, la resonancia magnética y el ecocardiograma muestran que la joven se encuentra en perfecto estado, aunque necesitará varias semanas para recuperarse. Antes de darle el alta, les proporcionaré una lista de los alimentos que la ayudarán a recuperarse con mayor facilidad, sobre todo, para recuperar la cantidad que ha perdido debido al corte que le han hecho en el cuello. 
 
      Michael, que hasta esos momentos había estado conteniendo el aire sin darse cuenta, exhaló un suspiro de alivio al enterarse de las buenas noticias. Kerry iba a recuperarse y era lo único que le importaba en eses instantes. 
 
    —Doctora, Randall, ¿cuándo podrá salir del hospital? —preguntó Albert. 
 
    —La tendremos dos o tres días en observación para asegurarnos de que no se presenta ningún problema. La joven ha estado varios días sin beber, también sin comer y es necesario que recupere algo de fuerzas. 
 
    —Eso lo entiendo, doctora —siguió diciendo Albert —pero yo quiero verla y llevármela a casa lo antes posible. 
 
    —Lo siento, hoy no será posible que pueda verla, necesita descansar y no quiero que nada la altere. 
 
    —Entiéndame, por favor...soy su primo y todavía no la he visto. 
 
    —Gracias, doctora —dijo Michael, luego regresó a la sala de espera a sentarse, mientras Albert intentaba convencerla para que le permitiera entrar aunque solo fueran cinco minutos a ver su prima, pero ésta se mantuvo firme en su decisión. 
 
      Al final, no le quedó más remedio que acatar la decisión de la facultativa y volver a la sala de espera. Mientras lo veía sentarse, Michael se preguntó “¿por qué ese hombre era tan tozudo y todo el mundo debía doblegarse a sus exigencias?”. No había duda de que era un hombre acostumbrado a que todo el mundo hiciera lo que él quisiera y le molestaba que alguien le pusiera trabas. 
 
      Finalmente, Michael dejó de pensar en el primo de Kerry, al final de cuentas, ese hombre no era su prioridad. Y notó que se sacaba un gran peso de dentro al saber que las pruebas que le habían realizado a Kerry estaban bien. Michael ni siquiera se atrevía a pensar qué hubiera pasado si ella siguiera en poder de Tomás Suárez, ya tenía la seguridad de que ese hombre la hubiera matado después de conseguir la información que tanto ansiaba tener de ella. 
 
      En silencio, volvió a darle las gracias a Slayde, Michael nunca sabría cómo pagarle el gran esfuerzo que había hecho para rescatarla y esperaba que eso no pusiera en riesgo la investigación que la CIA tenía en marcha. Pero Michael tenía la certeza de que ese hombre sabía perfectamente lo que hacía, y si había puesto a salvo a Kerry, era porque tenía un plan en marcha. 
 
      Tiempo después, se levantó del asiento y se acercó a la máquina de café, sacó un café con leche, después en la máquina expendedora de comida sacó un sándwich de atún, volvió a sentarse a la silla dispuesto a pasar toda la noche en el hospital. No tenía ganas de separarse de Kerry, si lo hacía, era más que posible que cuando Albert tuviera la oportunidad de verla antes que él e intentaría convencerla para que se fuera con él a Chicago. Michael notó un fuerte pinchazo en la boca del estómago al pensar en esa posibilidad, mientras se decía “que no iba a permitir que esa mujer se alejara de él”. Los días que ella había estado desaparecida le habían resultado un infierno, no quería imaginarse lo doloroso que sería que ella se marchara a otra ciudad. 
 
      Ya en el asiento, dio un sorbo a la bebida, luego dejó a un lado el vaso mientras sacaba el envoltorio al sándwich para comerlo. Echó una fugaz mirada a Albert y se preguntó “¿por qué él no comía nada?”, pero al final se dijo “que ese hombre no era su problema”. 
 
      Casi quince minutos después, se levantó para tirar el envoltorio y el vaso a la papelera. Poco después, decidió llamar a Ash para informarle de todo lo que había sucedido en las últimas horas y contarle que por fin Kerry había aparecido. Con el teléfono en la mano salió a la calle, mientras pensaba en lo que podía y no podía contarle, ya que debía mantener en silencio que Slayde Bancroft estaba implicado en el rescate de Kerry. Ya en la calle, marcó el número de su amigo, pero el teléfono sonaba y sonaba y Ash no respondía, mientras Michael, se preguntaba “¿dónde estaría metido su amigo para rechazar sus llamadas?”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Maldiciendo, Michael se guardó el teléfono en el bolsillo, no entendía qué era lo que le pasaba al Ash para no responder a sus llamadas. Volvió a entrar en la sala de espera del hospital y se sentó, preocupado por su amigo. Conocía demasiado bien a Ash para saber que él nunca rechazaría sus llamadas. 
 
      Se dio cuenta de que Albert seguía sentado en su asiento y parecía absorto en sus pensamientos. Pero Michael no hizo nada por entablar conversación con el primo de Kerry, tenía demasiados problemas en mente como para preocuparse de un extraño. 
 
      Tomás, después de pensárselo bien. buscó la forma de vengarse en el mejor amigo del teniente Isles y le había ordenado a Richards que averiguara todo lo posible acerca de ese hombre, Y su matón había sido eficaz, porque en un tiempo récord fue capaz de saber dónde vivía Aston Rutterfield y a esas horas él se encontraba en el apartamento de Ash, lo habían atado a una silla después de golpearlo a conciencia. 
 
    —¿Dónde está la chica? —volvió a preguntar Tomás, mientras sacaba la pistola y se la ponía en el pecho. 
 
    —¡No sé de qué diablos me está hablando! 
 
    —Dime dónde está Kerry Sullivan —exigió, y le dio un puñetazo con la mano izquierda. 
 
    —Ya le he dicho que no sé nada. 
 
    —Vamos...vamos...usted es el mejor amigo del teniente Isles, seguramente él le ha puesto al tanto de todo lo sucedido. 
 
    —No, llevo varios días sin hablar con él. 
 
    —¡Estoy empezando a perder la paciencia! Y le aconsejo que me diga la verdad, no vale la pena morir por una escoria como Kerry Sullivan. 
 
    —¡Máteme, si eso es lo que quiere! —exclamó Ash. 
 
    —Su necedad me está empezando a hartar —y volvió a propinarle otro golpe —. Isles no podrá librarlo de esta. 
 
      Richards lo interrumpió para decirle que había registrado todo el apartamento y no había encontrado nada que los pudiera conducir al paradero de Kerry ni ninguna otra pista que les pudiera decir dónde estaba el maldito vídeo que tantos dolores de cabeza le estaban dando a Tomás. 
 
      Mientras, Ash tenía el presentimiento de que no iba a salir con vida del lío en el que estaba metido. El teléfono había sonado insistentemente y estaba seguro de que se trataba de Michael, preocupado porque él no daba señales de vida y se estaría preguntando dónde estaba. 
 
      Ya le había dicho por activa y por pasiva a Suárez que él no sabía nada de Kerry Sullivan y si lo supiera tampoco pensaba decirle una sola palabra al respecto. Nunca delataría a su mejor amigo para que Suárez se saliera con la suya. 
 
      No tenía la menor idea de cómo habían descubierto su dirección y tampoco le había dado tiempo a sacar su arma para poder defenderse, todo había sucedido tan deprisa que ni siquiera podía analizar con calma todo lo sucedido. 
 
      Tomás interrumpió sus pensamientos, al decir: 
 
    —Le voy a dar una última oportunidad, señor Rutterfield. ¡Dígame dónde está escondida la chica si quiere seguir con vida! 
 
    —¡Cuántas veces quiere que le repita que no lo sé y aunque lo supiera jamás se lo diría! —respondió Ash. 
 
      Las palabras de Ash hicieron que Tomás se enfureciera todavía más y le volvió a propinar otro puñetazo, luego amartilló el arma que ya tenía el silenciador puesto y efectuó un disparo en el pecho de Ash y la silla cayó hacia atrás por el impacto. Mientras Tomas quitaba el silenciador y guardaba la pistola, le ordenó a Richards que limpiara todas las huellas que habían dejado en el apartamento, a pesar de que llevaban guantes y después que Tomás se asegurara de que el policía no sobreviviría salieron del apartamento sin que nadie los viera. 
 
      Ya em la calle, se subieron rápidamente al coche y minutos después, se fueron a toda velocidad antes de que alguien diera la voz de alarma y comunicara que habían asesinado a uno de los inquilinos del bloque de apartamento. Mientras, Richards conducía a toda velocidad por las calles, Tomás soltó una ristra de improperios porque no había conseguido sacarle la verdad a ese condenado hombre. Luego soltó una carcajada, porque imaginaba la cara que pondría Michael Isles cuando se diera cuenta de que había liquidado a su mejor amigo. 
 
      Ya había pasado cerca de una hora, cuando Michael volvió a intentar llamar a Ash y así poder hablar con él, pero el móvil de su amigo sonaba y sonaba y éste seguía sin responder a las llamadas. No sabía por qué, pero tenía un extraño presentimiento de que algo iba mal. Le hubiera gustado poder ir a averiguar qué demonios le estaba sucediendo a Ash, pero no quería abandonar el hospital hasta poder hablar con Kerry. Al final, decidió llamar a Glenn y le pidió a éste que fuera al apartamento para poder tener noticias de Ash. Glenn le respondió que no había problema, que un compañero y él saldrían inmediatamente para allá y Michael le dio las gracias. 
 
      Casi veinte minutos después, Glenn le devolvió la llamada. 
 
    —Michael, siento ser yo el que tenga que decirte esto. 
 
      A Michael se le tensaron todos los músculos del cuerpo, temiendo lo que Glenn estaba a punto de comunicarle. 
 
    —Se trata de Ash...lo siento mucho...está...está muerto. 
 
      Michael sintió de repente que todo a su alrededor daba vueltas, mientras las palabras de Glenn resonaban en su cabeza una y otra vez. 
 
    —¡Eso, no puede ser! —exclamó angustiado. 
 
    —Alguien ha entrado en el apartamento y le disparó en el pecho. Creemos que ha podido ser un robo, viene de camino el forense con su equipo para analizar la escena del crimen. Siento ser el portador de tan malas noticias, Michael. 
 
    —Un robo —repitió Michael, en apenas un susurro audible. Que tenía la sensación de estar viviendo una pesadilla y que nada de lo que le estaba diciendo Glenn era verdad. 
 
    —Por supuesto, Baker ha sido informada del suceso y quiere que resolvamos cuánto antes este crimen. 
 
    —¡Desde luego, tenemos que dar caza al hijo de perra qué lo ha hecho! —dijo furioso —¡no puede irse de rositas tan fácilmente! 
 
    —No sé en qué andas metido Michael, pero es conveniente que aparezcas lo antes posible en el despacho, Baker está muy alterada y no deja de preguntar por ti. 
 
      Michael todavía no se había recobrado de tan horrible noticia. Todavía le estaba costando asimilar que alguien había entrado en el apartamento de su amigo para asesinarlo. Tras unos instantes en silencio, le dijo a Glenn que iría enseguida al despacho para enfrentarse a Baker. Como se encontraba en el pasillo de la sala de espera, se dirigió hacia la salida e inspiró varias veces para llenar los pulmones del oxígeno que necesitaban. Luego, se pasó las manos por el pelo, frustrado e impotente porque no había podido evitar que asesinaran a su amigo, solamente había tenido cabeza para pensar en Kerry y en nada más y se sentía culpable por ello, porque si hubiera estado más pendiente de Ash, habría podido evitarle ese trágico final. 
 
      Tras tranquilizarse, volvió a entrar en la sala de espera y le dijo a Albert que tenía que irse porque se había presentado una emergencia y le pidió que estuviera pendiente de Kerry. Luego salió del hospital y en la calle corrió hasta el aparcamiento donde tenía el coche estacionado. Se subió al vehículo, dio marcha atrás para salir del estacionamiento y después aceleró para llegar lo antes posible al departamento de policía. 
 
      Mientras conducía lo más rápido posible, no dejaba de repetirse una y otra vez que él era el responsable de lo sucedido a Ash. Una oleada de furia lo invadió por dentro, porque iba a dar caza a ese criminal, no habría lugar dónde se pudiera esconder de él. Desde luego, que iba a hacer todo lo que estuviera en sus manos para vengar la muerte de su amigo. Encontraría a esa alimaña aunque fuera en el último confín de la Tierra, de ello no le quedaba la menor duda. 
 
      “Ash estaba muerto, Ash estaba muerto”, no dejaba de repetirse una y otra vez, deseando que todo lo que estaba viviendo fuera una pesadilla y que solo se trataba de un mal sueño. Pero muy en el fondo sabía que todo era muy real, que él estaba muy despierto y consciente de la cruel realidad. 
 
      Michael no fue directamente al departamento de policía, sino que se pasó por el apartamento donde había vivido Ash para ver la escena del crimen, necesitaba ver con sus propios ojos lo acontecido, porque por mucho que intentara buscar una respuesta no la encontraba. 
 
      Ya al lado del bloque de edificios, aparcó el coche, bajó, entró a paso rápido en el edificio y subió en el ascensor hasta la planta donde tenía Ash el apartamento. Michael pudo comprobar que la zona había sido acordonada y que había varias personas inspeccionando el lugar del crimen y que varios de los vecinos se agolpaban en el rellano para enterarse de lo que había pasado. Michael sacó su placa del bolsillo y se identificó, enseguida la gente se fue haciendo a un lado para dejarle pasar. Al lado de la puerta había un policía de uniforme que impedía el paso, enseguida reconoció a Michael y se hizo a un lado para dejarlo entrar. Al entrar en el apartamento de Ash sintió que se volvía a marear, pero se dijo que debía ser fuerte para superar ese duro trance. Luego se acercó al forense y éste le informó de que ya se habían llevado el cuerpo para practicarle la autopsia, aunque creía que la causa de la muerte era el disparo que había recibido en el pecho. 
 
      Apenas había transcurrido media hora, cuando el teléfono de Michael sonó, lo sacó del bolsillo y ya vio que se trataba de Baker y sin pérdida de tiempo respondió a la llamada. Ésta le exigía que se presentara inmediatamente en su despacho porque necesitaba sus explicaciones ya. Michael le respondió que estaría en el departamento de policía lo antes posible, pero antes, quería repasar la escena del crimen para intentar arrojar luz sobre ese suceso, del que estaba seguro de que nunca se recuperaría, su mejor amigo había muerto y nunca más iba a volver a verlo, ni a compartir con él las comidas o salir a tomarse unas copas cuando no estaban de servicio. Y sintió como si un fuerte puño lo estuviera retorciendo por dentro, porque no sabía cómo iba a poder superar la pérdida de su amigo y tanto dolor que le estaba causando por dentro. 
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    APENAS QUINCE minutos después, Michael entraba en el despacho de Baker. Nada más verlo, ella dio una fuerte palmada sobre el escritorio en cuanto lo vio entrar. 
 
    —¡Nunca, en todos los años que llevo de servicio, he perdido a ningún hombre! —dijo llena de ira. 
 
      Michael no supo ni qué hacer ni qué decir porque él tampoco se podía hacer a la idea de que Ash estaba muerto. 
 
    —¡Quiero que me diga en qué andaban metidos su amigo y usted, porque no me puedo explicar que algo así haya pasado en el departamento que yo dirijo! —exigió saber, al tiempo que se cruzaba de brazos y esperaba a que Michael le diera una explicación. 
 
    —No lo sé capitán, eso es lo que estamos intentando averiguar. Lo único que puedo decirle es que ambos estábamos tras la pista de Suárez. 
 
      Pero la respuesta de Michael no sirvió de nada para aplacar a Baker, al contrario, ella se puso todavía más furiosa de lo que ya estaba. 
 
    —¡Maldita sea, Isles, es qué no sabe hacer nada a derechas! —exclamó Baker, volviendo a golpear el mueble. 
 
    —¡Nadie tiene la culpa de lo qué ha pasado, a excepción del criminal que ha cometido ese asesinato! —respondió Michael, harto de las acusaciones de esa mujer. 
 
      Minutos después, Baker inspiró aire y se sentó en su sillón, abrió una de las carpetas que había sobre el mueble y leyó lo que parecía ser un primer informe del forense, sospechó Michael, hasta que la practicaran la autopsia. 
 
      Tras un inquietante silencio, levantó el papel y dijo: 
 
    —Este es el primer informe del forense, Foreman y su equipo, no han hallado ninguna huella en el apartamento de la víctima y de momento no se descarta la hipótesis del robo. Pero según parece, no hay indicios de que entraran en el apartamento para robar. 
 
    —Sí, lo sé. he estado en el apartamento y todo parecía estar en orden. 
 
    —Eso quiere decir...que el móvil del asesinato es otro, un ajuste de cuentas...o la venganza —respondió Meredith, más calmada. 
 
    —Sí, yo creo que al asesino le mueve la venganza —Michael, ya empezaba a tener una idea más clara de lo que le había pasado a Ash. 
 
    —Bien -continuó diciendo, Meredith —quiero que se ponga inmediatamente a investigar este caso, para resolverlo cuanto antes. 
 
    —Eso no tiene ni que decírmelo, capitán. El señor Rutterfield era mi amigo y tengo tantas ganas de echarle el lazo al criminal que ha acabado con su vida. 
 
    —¿Qué ha pasado con la señorita Sullivan? -—siguió preguntando. 
 
    —Hemos encontrado a la chica y se encuentra ingresada en el Lower Manhattan Hospital recuperándose en compañía del señor Sullivan, su primo. 
 
    —Estupendo, en cuanto ella esté en condiciones, quiero que se le tome declaración, para resolver de una vez por todas el caso para que se centre en todos los casos pendientes sobre su escritorio. 
 
    —Así será, capitán. 
 
    —Eso es todo, puede retirarse. Yo tengo que quedarme a preparar la reunión que tendré mañana a primera hora con el alcalde Chandler. 
 
      Michael asintió y tras darle las buenas noches a Meredith, salió del despacho. Mientras recorría el pasillo hacia los ascensores, no dejaba de pensar en Ash y en toda la frustración que estaba sintiendo por no haber estado pendiente de su amigo para protegerlo. No le quedó más remedio que admitir que ya era demasiado tarde para lamentaciones, no se podía dar marcha atrás para deshacerlo, pero sí que había una última cosa que podía hacer por Ash, poner entre rejas al asesino que le había arrebatado la vida de forma tan cobarde. 
 
      Ya al lado de los ascensores. pulsó el botón, las puertas se abrieron y se montó en el cubículo para bajar a la planta baja. Mientras bajaba, también pensó en Kerry, no quería separarse de ella ya que temía no volver a verla nunca más, por si no fueran demasiados los problemas que tenía encima, ahora sucedía lo de Ash. 
 
      Las puertas del ascensor se abrieron y Michael tardó varios segundos en salir del cubículo, porque se hallaba en una gran encrucijada, se sentía perdido como un hombre a punto de naufragar en una isla desierta. Por el momento, no le quedaba otra opción que seguir las órdenes de Baker, ya que no podía permitirse el lujo de que la capitán lo obligara a presentar su dimisión. 
 
      Por fin se decidió a salir del ascensor, miró el reloj y vio que ya pasaba de la medianoche. Luego salió del departamento de policía decidido a regresar al apartamento de Ash, para seguir investigando y averiguar que se les había podido escapar en relación con todo lo sucedido. 
 
      Se subió al coche, insertó la llave en el contacto, pero antes de encenderlo cogió el teléfono y llamó a Glenn, para saber dónde se encontraba su compañero. 
 
    —Hola, Michael —dijo Glenn, en cuanto descolgó el teléfono —¿cómo te ha ido con Baker? 
 
    —Hola Glenn, mejor de lo que esperaba. 
 
    —¿Está muy enfadada por todo lo sucedido? 
 
    —La verdad es que sí y no es para menos, ¿no te parece? 
 
    —Michael, sé cómo te sientes, yo también apreciaba mucho a Ash porque era una buena persona. 
 
    —Es que me sigo preguntando qué ha podido pasar para que él esté muerto. Además de buena persona, era honrado y un buen policía. ¡No lo entiendo, te juro que no lo entiendo! —y dio un fuerte puñetazo sobre el volante. 
 
    —Tranquilízate Michael. Perdiendo los estribos no conseguirás nada —le aconsejó Glenn. 
 
    —Lo sé...lo sé...pero no puedo evitarlo. 
 
    —Yo haré todo lo que esté en mis manos para ayudarte a atrapar a ese maldito criminal. 
 
    —Gracias por tu apoyo, significa mucho para mí. 
 
    —¿Dónde estás? —quiso saber Glenn. 
 
    —Acabo de salir del departamento de policía, estoy en el coche. Tenía pensado acercarme al apartamento de Ash y seguir indagando. 
 
    —Sabes que eso no será posible por el momento, hasta que el forense tenga los resultados de la autopsia. No quieren que contaminemos la escena del crimen. 
 
    —Eso es una sandez, Glenn. Somos agentes de la ley, sabemos perfectamente que no podemos tocar nada en la escena de un crimen y Baker me ha exigido que resolvamos este caso lo antes posible. 
 
    —Ya te lo he dicho, Michael. Han cerrado la puerta a cal y canto, además, se han llevado las llaves del apartamento. 
 
    —¡Maldita sea! —masculló Michael. 
 
    —Mira, es mejor que te vayas al ático e intentes descansar un poco —le aconsejó Glenn. 
 
    —No seré capaz de descansar hasta que todo esto esté resuelto de una vez por todas. 
 
      Siguieron hablando durante varios minutos más, luego se despidieron y cortaron la comunicación. Michael dejó el teléfono en el asiento de pasajeros, y después se reclinó en el asiento mientras cerraba los ojos e intentaba pensar con claridad. Y diciéndose a sí mismo “que debía encontrar a ese criminal lo antes posible, antes de volviera a asesinar a alguien más”. 
 
      De repente, una idea acudió a su mente, todo había sucedido después de que Kerry fuera liberada por Slayde, “¿estaría Tomás Suárez detrás de ese atroz crimen?” Se preguntó, desde luego esa era una posibilidad. Y para Michael empezaba a tener sentido todo lo sucedido. Y tenía la sospecha de que ese hijo de perra estaba detrás del crimen de Ash, no le quedaba ninguna duda al respecto, pero ahora tendría que buscar pruebas que demostraran su culpabilidad y dar con su escondrijo, él mismo sería capaz de matarlo con sus propias manos. Porque estaba más seguro que nunca que Suárez le había querido dar una lección y que el alguien le hubiera arrebatado a Kerry Sullivan tenía consecuencias. 
 
      Exhaló varios suspiros para intentar tranquilizarse, se incorporó en el asiento, giró la llave en el contacto, encendió el coche y poco después salió del estacionamiento. Decidido a dar vueltas por los alrededores donde había vivido Ash, esperando poder encontrar alguna pista que lo pudiera ayudar a resolver el asesinato de su mejor amigo. 
 
      Para cuando llegó, aparcó el coche y se quedó mirando unos instantes la ventana del apartamento que había ocupado Ash. Luego apagó el coche, bajó del vehículo y se acercó a la puerta del edificio. Michael pudo comprobar que todo estaba tranquilo, como si realmente no hubiera pasado nada. Tenía toda la intención de llamar a alguno de los vecinos para identificarse y que le abrieran la puerta, pero al final rechazó esa idea, ya que era demasiado tarde para molestar a la gente. Se quedó un buen rato caminando por la zona y esperando a que algún inquilino saliera y así poder colarse en el edificio. 
 
      No tuvo que esperar mucho tiempo, apenas habían pasado diez minutos cuando el portal se abrió y un hombre salió del interior con perro pequeño sujeto a una correa. Michael se acercó rápidamente antes de que la puerta se cerrara y tras darle las buenas noches al hombre, entró en el edificio. Se fue directamente hacia los ascensores y subió a la planta donde Ash había tenido el apartamento. Michael pudo comprobar que Glenn le había dicho la verdad y que la puerta estaba precintada y cerrada a cal y canto, masculló una imprecación en voz baja, porque no tenía manera de poder entrar en el interior del apartamento. A no ser que forzara la puerta, e inmediatamente se dijo que no podía hacerlo, no quería que lo arrestaran por allanar el escenario de un crimen, era un policía y debía atenerse a las leyes, eso ante todo. 
 
      Se quedó varios minutos meditando cómo podía ayudar a la memoria de su amigo, nunca se había sentido tan perdido como en esas aciagas horas. Intentó buscar alguna pista que lo ayudar a comenzar con la investigación, pero se dio cuenta de que los que habían hecho el trabajo eran profesionales, porque ni siquiera los inquilinos del edificio se habían dado cuenta de lo sucedido hasta que la policía había llegado. 
 
      Tras unos minutos de infructuosa búsqueda, Michael decidió bajar a la planta baja y salir del edificio, porque tenía la sensación de estar perdiendo el tiempo. Ya en la calle, volvió a subirse al todoterreno y tomó la decisión de volver al hospital, ya que allí tendría menos oportunidades de seguir pensando en su amigo. Pensar en Kerry lo ayudaría a sobrellevar el dolor por la pérdida de Ash, por él no había podido hacer nada, pero Kerry estaba viva y necesitaba protegerla de Suárez, ese hombre no tenía escrúpulos a la hora de conseguir todo lo que quería y lo maldijo asegurándole que él le daría caza escondiera dónde se escondiera ese maldito asesino que jugaba a ser Dios con las vidas de las personas. 
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       Cuando Michael regresó al hospital, vio que Albert seguía en la sala de espera, se acercó a él y le preguntó si había novedades sobre Kerry, el primo de Kerry le respondió que no había vuelto a salir nadie a informar después de que lo hubiera hecho la doctora Randall. Michael asintió y se puso a dar vueltas por la estancia, se encontraba demasiado alterado para relajarse, ya que todo lo vivido lo tenía al límite de sus fuerzas. Y se repitió “que debía proteger a Kerry a cómo diera lugar, no quería volver a fallarle a esa mujer y que tanto significaba para él”. 
 
      Luego volvió a fijar la mirada en Albert y se dio cuenta que éste tampoco tenía muy buen aspecto, “no era para menos”, se dijo, después de las horas que llevaba metido en esa sala de espera para poder ver a su prima. 
 
      En el cubículo de la sala de urgencias, Kerry se fue despertando lentamente, al principio le costó enfocar la mirada y recordar dónde estaba, luego recordó que se encontraba a salvo en el hospital, a su mente acudió la imagen de Michael, quería verlo y comprobar que él se encontraba bien y a salvo de las garras de Suárez, y poco después, empezó a gritar que quería ver a Michael lo antes posible. 
 
    —¡Qué venga el teniente Isles, por favor! —exclamó llorando. 
 
      Dos enfermeras entraron en el cubículo alertadas por los gritos de la paciente e intentaron hacer todo lo posible para tranquilizarla, pero ella estaba tan desesperada que de nada servían las palabras de las enfermeras. 
 
    —¡Necesito ver al teniente Isle, llámenlo, es importante que hable con él! —insistió Kerry. 
 
      Después de varios minutos de desesperación, a una de las enfermeras no le quedó más remedio que acceder a los ruegos de la paciente. 
 
    —Está bien, localizaremos al teniente Isles para que pueda verlo, pero va a prometernos que va a tranquilizarse, ¿de acuerdo? 
 
      Kerry asintió, mientras se relajaba un poco en la cama. Después, la enfermera que le había hablado salió del cubículo y se quedó en compañía de su compañera al tiempo que intentaba hacer todo lo posible para que ella se relajara. 
 
      Apenas unos minutos después, desde información llamaron a Michael Isles para que se presentara en la sala de urgencias. Una enfermera le abrió la puerta y le preguntó si era el teniente Isles, él respondió que sí y la mujer le pidió que lo acompañara a uno de los cubículos. 
 
      Michael la siguió extrañado, mientras el corazón le latía con fuerza dentro del pecho y oía rugir la sangre en los oídos preguntándose si le habría pasado algo a Kerry y ella se había puesto peor. La enfermera que lo acompañó se paró ante un cubículo donde había una cortina corrida, la descorrió y vio a Kerry acompañada de otra enfermera. 
 
    —Sarah, éste es el teniente Isles, dejémosles que hablen a solas —le dijo a su compañera, mientras Michael entraba las mujeres salieron y los dejaron a solas. 
 
    —¡Michael!, ¡oh, Michael, cuánto te he echado de menos! —exclamó ella, tuteándolo. 
 
    —Siento mucho todo lo que has tenido que pasar -—respondió él, tuteándola también —tengo una buena noticia que darte, tu primo Albert está en la sala de espera. 
 
    —¿Cómo se ha enterado Albert? —preguntó. 
 
    —Cómo no aparecías no nos quedó más remedio que avisar a tu familia más cercana. 
 
    —Me gustaría verlo más tarde, pero ahora necesito decirte algo —dijo Kerry, mientras intentaba infundirse el valor necesario para confesarle a Michael que lo amaba —. Michael...tenía que verte para confesarte...que...que me he enamorado de ti sin poder evitarlo, no me importa que tú no sientas lo mismo y que no quieras volver a verme el resto de tu vida. 
 
      Michael se quedó impactado por la revelación, él también se había enamorado de Kerry, pero saber que ella correspondía a sus sentimientos le llenaba el corazón de pura alegría. Sin decir nada, se acercó a la cama, le cogió la mano y empezó a hacerle lentas caricias, luego fue acercando lentamente su rostro al de Kerry mientras se miraban fijamente el uno al otro y sin decir una sola palabra cubrió sus labios con los de Kerry en un tierno beso. 
 
      El corazón de Kerry explotó de felicidad al sentir que Michael la estaba besando y no quería que ese momento terminará jamás, porque necesitaba tener a ese hombre el resto de su vida a su lado, las largas horas que había pasado cautiva le habían servido para pensar en Michael y en que nunca querría separarse de él. 
 
      Mientras, Michael sentía que perdía la cabeza al notar el dulce sabor de los labios de Kerry, finalmente se obligó a recordar que estaban en un hospital y a desgana rompió el beso. 
 
    —Yo también me he enamorado de ti sin poder evitarlo, Kerry —le confesó Michael —no sabes el miedo qué he pasado al pensar que jamás te volvería a ver. 
 
    —¿Quién...quién me ha rescatado? —-preguntó temblorosa, e intentando recuperar la compostura. 
 
    —Ha sido el agente Slayde Bancroft, él ha logrado ponerse en contacto conmigo para decirme dónde estabas para que te fuera a rescatar, yo te he traído inmediatamente al hospital. 
 
    —¡Ha sido horrible, Michael! —exclamó ella —. ¡Suárez estaba dispuesto a matarme! 
 
      Michael se sentó en la cama al lado de ella y la envolvió en un cálido abrazo para reconfortarla y decirle que ahora estaba a salvo y él la protegería de todo mal. 
 
    —Tranquilízate, por favor. Atraparemos a ese malnacido y no volverá a ponerte un dedo encima. 
 
    —Está dispuesto a hacer cualquier cosa para recuperar ese CD, Michael. E imagino que estará cómo loco cuando se entere de que he desaparecido. 
 
    —Te amo Kerry y te juro por mi vida que ese hombre no podrá volver a acercarse a ti —siguió abrazándola y acunándola entre sus brazos. 
 
    —Yo...yo también te amo, Michael —dijo con lágrimas de felicidad en los ojos. 
 
      Un carraspeo proveniente de las cortinas rompió la magia de esos instantes. La enfermera que lo había acompañado a la sala de urgencias entró en el cubículo y le dijo a Michael que la paciente necesitaba descansar y que por la mañana podría volver a verla. 
 
      Michael asintió y tras acariciar el rostro de Kerry, con los labios le dijo que la amaba, después salió de la estancia acompañado de la mujer. Mientras, Kerry seguía sin poder contener las lágrimas que la atenazaban, pero eran lágrimas de inmensa felicidad porque Michael correspondía a sus sentimientos y todos sus temores se habían esfumado. 
 
      La misma enfermera que había acompañado a Michael, volvió a entrar en el cubículo con una sonrisa en los labios y Kerry se puso roja como un tomate porque la mujer había sido testigo de lo que había pasado unos minutos atrás. Pero la mujer no dijo nada para alivio de Kerry, le suministró un calmante para que descansara el resto de la noche. 
 
      En la sala de espera, en cuanto Albert lo vio aparecer, le preguntó si había pasado algo malo a Kerry y por qué no le habían avisado a él. Michael le respondió que no pasaba nada malo, pero que la doctora Randall había querido hacerle unas preguntas en privado, por nada del mundo debía confesar al primo de Kerry lo sucedido entre ella y él, era algo privado y que solo les incumbía a ellos dos y a nadie más. 
 
      Volvieron a sentarse en los asientos. Pero Michael no era capaz de sacar de la mente el maravilloso momento que acababa de compartir con ella. Todavía le costaba creer que Kerry correspondiera a sus sentimientos. Desde el primer momento que la había visto sabía que ella era una mujer especial, y poco que a poco, se había ido adueñando de su corazón. La amaba, la amaba con todas sus fuerzas. Solo había una cosa que empañaba tanta felicidad, la muerte de su amigo, e iba a hacer todo lo que estuviera en sus manos para que la comadreja de Suárez pagara por lo que le había hecho a Ash y también el maltrato al que había sometido a la mujer que amaba. Cada vez que se imaginaba las torturas a las que Tomás debía haber sometido a Kerry, el corazón se le encogía de pánico con solo pensar en la posibilidad de no volver a verla jamás. Pero, afortunadamente, todo había salido bien y ella ya no corría peligro. Luego se relajó en su asiento. 
 
      Mientras Tomás, en su despacho, no dejaba de dar vueltas furioso, porque no había logrado sacarle ni una sola palabra a ese malogrado policía. Lo único que hacía que su enfado remitiera, era imaginarse el daño que le estaba causando al teniente Isles al haber liquidado a su mejor amigo. 
 
      Pero también seguía furioso porque había perdido a Kerry Sullivan, y tampoco había sido capaz de sacarle dónde estaba el maldito CD y tenía que dar con el antes de que fuera demasiado tarde y se descubriera la verdad. 
 
      Sus pensamientos, quedaron interrumpidos por el sonido del teléfono. Tomás respondió a la llamada, era Sanders, para comunicarle que el cargamento de la droga estaba a punto de entrar en la ciudad. Tomás le dio orden de que empezaran a repartirla de inmediato entre los camellos para que la vendieran. Minutos después cortaron la llamada y Tomás se dijo “que por lo menos algo estaba saliendo bien”. No sabía por qué, pero él no contar últimamente con Slayde le estaba ayudando a que sus planes salieran cómo él esperaba. 
 
      Había hecho una investigación concienzuda sobre ese hombre, pero hasta el momento, no había encontrado nada que pudiera hacerlo sospechar de ese hombre. Pero lo que sí tenía claro, era que no podía confiarse demasiado, y que por un lado, era imprescindible mantenerlo a su lado ya que así podría tenerlo vigilado. Y aunque parecía un hombre responsable y callado, no podía arriesgarse a que ese hombre fuera divulgando todo lo que sucedía en su entorno. Él era uno de los hombres más ricos de la ciudad gracias a todos los turbios negocios que tenía en marcha, pero sin duda, el que más dinero le reportaba, era el negocio de contrabando de joyas que tenía con Salvatore, sin duda los dividendos eran muy sustanciosos y desde luego él era un hombre inteligente que no desperdiciaba la oportunidad de ver cómo sus cuentas bancarias aumentaban de forma estratosférica. 
 
      Se sirvió un tequila y se sentó en un sillón tras el escritorio, dio un sorbo al licor mientras ideaba el plan perfecto para volver a tener en su poder a Kerry Sullivan, ya que no se quedaría tranquilo hasta que el puñetero CD estuviera en su poder. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
 
      
 
      
 
      
 
        Horas después, Tomás todavía seguía en su oficina esperando a que sus hombres le confirmaran que todo había salido según lo esperado. Ya que no podría irse tranquilamente a su lujoso chalet sin saber cómo había ido todo esa noche, porque había demasiado dinero en juego y no estaba dispuesto a permitir otro nuevo fracaso. 
 
      Se estaba sirviendo otro tequila, cuando el teléfono volvió a sonar. Tomás dejó lo que estaba haciendo, se acercó al escritorio, cogió el móvil y vio en el identificador de llamadas que era Salvatore quién lo estaba llamando a esas horas tan tardías de la noche y contestó la llamada. 
 
    —Salvatore, ¿qué sucede...? —pero Tomás no pudo seguir preguntando, porque Salvatore habló antes de que él pudiera terminar de preguntárselo. 
 
    —Tomás, ha habido un problema en uno de los asaltos a una de las joyerías. 
 
      Tomás no podía creer lo que Salvatore le estaba diciendo, él no había dejado de asegurarle de que era un negocio seguro y que no habría problemas, ya que ellos no estaban implicados directamente en los robos. 
 
    —¿Qué quieres decir con que ha habido problemas? —preguntó él, sintiendo que su buen humor se iba esfumando. 
 
    —De momento no tengo todos los detalles, uno de los hombres ha logrado escapar de la policía, según me ha dicho, todo había ido mal desde el principio y el dueño tuvo la oportunidad de pulsar la alarma silenciosa para avisar de inmediato a la policía. 
 
    —¡Tú me has convencido de que era un negocio seguro y de que no habría problemas! —exclamó Tomás, furioso. 
 
    —Tranquilízate, quieres. Esto no es nada más que un pequeño contratiempo, saldremos indemnes de todo esto y después podremos seguir con normalidad como hasta ahora. 
 
    —¿Cuántos de tus hombres han sido detenidos? 
 
    —La policía ha detenido a tres de ellos, dos se han podido fugar y están escondidos —respondió Salvatore. 
 
      Tomás se quedó unos minutos meditando qué decirle, y desde luego, no sabía qué pensar de todo lo que le había dicho Salvatore. Ya que no quería seguir arriesgándose a que la policía diera con él y lo detuvieran. Tenía demasiado que perder y no podía permitir que eso sucediera. 
 
    —Lo siento, Salvatore. Pero no quiero seguir siendo tu socio en el contrabando de joyas. No niego que en todo este tiempo me ha reportado grandes sumas de dinero, pero ante todo está mi seguridad y los negocios que tengo en marcha y todo se iría al traste si la policía me detiene. 
 
    —No puedes hacerme esto, Tomás! —dijo Salvatore, lleno de ira —¡tenemos un trato y no puedes romperlo de buenas a primeras! 
 
    —Es lo que pienso hacer, ahora me estoy dando cuenta de que no debí dejarme envolver por tus mentiras. Me hiciste creer que todo sería fácil, que no habría riesgos y mira lo que ha pasado. 
 
    —¡No puedes dejarme en la estacada, Tomás! 
 
    —Es lo que estoy haciendo, Salvatore. A partir de ahora queda rota nuestra sociedad y arreglártelas cómo puedas. 
 
    —¡Pagarás por esto, te lo aseguro! —dijo Salvatore, en un tono frío como el hielo. 
 
    —¿Me estás amenazando? —inquirió Tomás, con un deje de ironía. 
 
    —Es lo que estoy haciendo, te juro que las pagarás y que te encontraré aunque te escondas debajo de las piedras. 
 
      A Tomás le resultaba hasta gracioso las amenazas que le estaba profiriendo el otro hombre. Pero éste no tenía forma de dar con su escondite, ya que las veces que se habían reunido lo habían hecho en el club de Salvatore, por suerte. 
 
    —Mira Salvatore, siento que todo te esté saliendo mal en estos momentos, pero ya te he dicho que no me conviene ni me interesa seguir involucrado en tu negocio. 
 
    —¡Pagarás por esto, malnacido! —exclamó Salvatore, y sin darle tiempo a Tomás a responder colgó la llamada. 
 
      Tomás se quedó unos instantes mirando el teléfono y escuchando el beep. Luego pulsó la tecla de colgar y volvió a dejar el móvil sobre el escritorio. Mientras pensaba en las amenazas de ese hombre, que hasta le hacían gracia, porque antes que Salvatore acabara con él, haría todo lo posible para acabar con ese miserable. 
 
      Esa noche no iba a permitir que nada empeñara el buen humor que tenía, porque todo estaba saliendo bien y en muy pocas horas el cargamento ya estaría repartido por toda la ciudad. Y en voz alta maldijo el momento en que se había dejado embaucar por Salvatore Garcini para ser su socio, pero por suerte, se había podido librar a tiempo y esperaba que la buena suerte siguiera de su lado como hasta ahora. 
 
      Luego, se concentró en el trabajo que estaban realizando su hombres esa noche y esperar a que regresaran al almacén para que le comunicaran que todo había ido como la seda. Nunca había permitido que nadie se entrometiera entre sus negocios, y por ello, no había duda ninguna al respecto de que él era el mejor y los números de sus cuentas bancarias así lo reflejaban. 
 
      Varios minutos después, se levantó y se sirvió una buena taza de café bien negro, para poder permanecer alerta a cualquier imprevisto que pudiera presentarse a lo largo de la noche. Luego volvió a sentarse a su sillón, dio varios sorbos a la bebida e intentó no pensar en nada más que el reparto que había en marcha esa noche. 
 
      Mientras en su club, Salvatore estaba más que furioso, casi podría decirse que estaba histérico por la forma en la que Tomás se había desvinculado de él. Pero si éste pensaba que las cosas iban a quedar así, estaba muy equivocado, porque nadie dejaba plantado a Salvatore Garcini y vivía para contarlo. 
 
      Todavía no tenía explicación alguna para lo sucedido esa noche, ya que sus hombres le habían asegurado de que era un trabajo fácil y se habían arriesgado a entrar a robar en el establecimiento con el dueño dentro. Pero sus secuaces no habían sido lo suficiente rápidos a la hora de impedir de que el hombre activara la alarma silenciosa, y en cuestión de minutos la policía había bloqueado la salida, según le había informado Jake, uno de los hombres que había logrado huir junto con Jonathan. 
 
      No dejaba de repetirse que sus hombres se habían confiado demasiado a la hora de hacer ese trabajo, debían haber actuado como siempre, haciendo butrones y robar la mercancía sin problemas. Pero ahora el daño estaba hecho y no podía hacer nada, ni siquiera podía sacar a sus secuaces de la cárcel porque sin duda lo arrestarían a él también. 
 
      Todavía se encontraba sentado en una de las mesas del club, se levantó de la silla y subió a su dormitorio, mientras repasaba mentalmente todo lo sucedido y también la conversación que había mantenido con Tomás Suárez, De momento no tenía la menor idea de cómo vengarse de él, pero desde luego que lo iba a hacer, de ello no le quedaba la menor duda al respecto. 
 
      Ya en su dormitorio privado, se puso a dar vueltas de un lado a otro de la estancia, a la espera de que Jonathan y Jake llegaran para que le informaran de todo lo sucedido y que le explicaran por qué todo se había ido al garete. 
 
      Las horas fueron pasando, pero sus hombres seguían sin aparecer y los nervios comenzaban a pasarle factura, porque sabía que no se quedaría tranquilo hasta saber toda la verdad. Se acercó a la mesa donde descansaba un decantador de whisky, se sirvió una generosa cantidad de licor en un vaso y se lo bebió de golpe. Necesitaba recuperar la calma y esperaba que el whisky lo ayudara a mantener la calma porque ahora más que nunca la necesitaba. 
 
      Pero el tiempo siguió pasando y él todavía no sabía nada. Los había llamado por teléfono varias veces, pero ellos no daban señales de vida y eso no le hacía presagiar nada bueno. Pero de todas formas, siguió alerta y pendiente de cualquier noticias que se pudiera presentar. 
 
      Con las primeras horas del día, en el hospital Kerry empezó a despertarse lentamente. Fue entonces, consciente de todo lo que había sucedido entre Michael y ella el día anterior. Y notó como miles de mariposas empezaban a revolotear en el estómago. Era la mujer más feliz del mundo porque amaba a Michael y él la amaba a ella, saber que él correspondía a sus sentimientos la hacía sentirse como si estuviera flotando sobre una esponjosa nube de algodón. 
 
      Mientras las enfermeras no entraban en el cubículo con el desayuno, Kerry no dejaba de rememorar cada instante que había vivido con Michael el día anterior. Sentir sus labios sobre los suyos había sido una experiencia agradable e inolvidable y sentirse abrazada por él había sido exquisito. Kerry tenía la impresión de que el aroma de Michael había quedado impregnado en su piel y eso hacía que sus sentidos se desbocaran. Por primera vez en su vida estaba enamorada y era una experiencia única y maravillosa. 
 
      Una enfermera del turno de mañana entró en la estancia con la bandeja del desayuno y Kerry tuvo que relegar sus pensamientos a un rincón de su mente. La mujer dejó la bandeja sobre la mesa auxiliar y se la acercó a Kerry a la cama, luego la destapó para que la paciente pudiera desayunar. 
 
      Mientras Kerry daba pequeños sorbos al café con leche, la enfermera le informó de que esa mañana su primo podría entrar a verla, ya que el pobre hombre había estado muy preocupado por ella. Kerry asintió, porque hacía mucho tiempo que no había visto a Albert y tenía ganas de verle, y sobre todo, asegurarle que se encontraba bien para que se tranquilizara. Y deseaba de todo corazón que no hubiera alertado al resto de la familia, ya que seguramente estarían muertos de preocupación y eso era lo que menos deseaba ella. 
 
      Poco a poco, se fue tomando el desayuno que le habían servido, pero sin poder sacarse a Michael de la mente ni un solo segundo desde que se había quedado a solas con el desayuno. Y deseando poder salir lo antes posible del hospital para poder ser feliz al lado del hombre que amaba. 
 
      También pensó en Slayde, tendría que darle las gracias por haberla rescatado poniendo su propia vida y la misión que tenía en marcha la CIA, ya que le estaría eternamente agradecida por haberla liberado de las garras de Suárez, ya que mientras había permanecido cautiva, pensaba que no saldría de ese sótano con vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 39 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Ya había pasado un buen rato desde el desayuno, cuando Albert entró en el cubículo donde estaba Kerry, una sonrisa apareció en el rostro de ella al verlo, ya que adoraba a toda su familia, sin excepciones. 
 
    —Hola, pequeña —dijo Albert, acercándose a la cama y abrazándola —¿cómo te encuentras? 
 
    —Me alegro mucho de verte, Albert. No era necesario que viajaras hasta aquí, ya estoy mucho mejor. 
 
    —No me ha quedado más remedio, pequeña. La policía se ha puesto en contacto conmigo para decirme que estabas desaparecida. 
 
    —Ha sido una experiencia horrible, pensé que nunca iba a salir con vida de ese lugar —mientras hablaba, intentaba mantenerse lo más serena posible. 
 
    —Kerry, quiero que seas sincera conmigo y me digas en qué andas metida para que te hubieran secuestrado. 
 
    —Lo siento, Albert. Pero por el momento no puedo decirte nada, en cuanto se resuelva todo quizás te lo pueda contar algún día. 
 
      Albert no estaba contento con la respuesta que Kerry le había dado, pero por el momento, no le quedaba otra opción que esperar a que ella se decidiera a hablarle de lo sucedido. 
 
    —Sabes, lo he estado pensando y creo que deberías venirte a vivir con nosotros a Chicago. 
 
      Kerry, se tensó. Porque ahora que Michael y ella se habían confesado que se amaban, no quería separarse de él por nada del mundo. No soportaría vivir alejada del hombre que amaba, y desde luego, no podía pedirle que dejara atrás su vida, su carrera profesional por ella, sería muy egoísta por su parte si se lo permitía y se sentiría fatal por ello. 
 
    —Albert, yo tengo mi vida aquí y no quiero ser una carga para todos vosotros. 
 
    —No digas tonterías, pequeña. En ningún lugar estarás mejor que con nosotros —y se sentó en la cama —desde luego, que no te voy a obligar a hacer algo que tú no desees, solo te pido que lo pienses con calma, me lo prometes. 
 
    —Sí, me lo pensaré —aunque ella sabía muy bien cuál iba a ser su respuesta. 
 
      La doctora Randall entró en esos momentos para anunciar que iban a hacerle algunas pruebas más y que era posible que al día siguiente pudiera dar de alta a la paciente. 
 
      Kerry se alegró de la buena noticia, porque ya empezaba a estar cansada de estar acostada en esa cama de hospital. Y además, estaba deseando estar al lado de Michael, volver a sentir sus besos, sus fuertes brazos abrazándola. Se le estaban haciendo interminables las horas que estaba alejada de él. 
 
      Poco después, la doctora Randall le pidió a Albert que saliera a la sala de espera, porque en unos minutos le iban a realizar a Kerry las pruebas pendientes. Él no protestó y tras darle un beso en la mejilla a su prima, salió de la estancia para regresar a la sala de espera. 
 
      Apenas cinco minutos después, le practicaron un nuevo análisis de sangre, un TAC y un ecocardiograma para comparar los resultados con las primeras pruebas que le habían realizado cuando la habían ingresado en el hospital. 
 
      Michael se encontraba inquieto en la sala de espera, cuando Foreman, el forense, le llamó y le pidió que fuera con urgencia a verlo, que ya tenía los resultados de la autopsia que le habían practicado al cuerpo de Ash. 
 
      Él asintió y aunque no tenía ganas de separarse de Kerry, estaba deseoso de saber qué datos arrojaban las pruebas forenses. Y sin pérdida de tiempo, salió del hospital, corrió hacia su coche, subió al vehículo y tras ponerse el cinturón de seguridad arrancó. Las dependencias del equipo forense se encontraban en un ala de la segunda planta del departamento de policía. 
 
      Ya en la sala de espera, Albert se dio cuenta de que el teniente Isles había desaparecido y se dijo “que era mejor así”, ya que había algo en ese hombre que no le gustaba, sobre todo, que estuviera tan cerca de su prima. Luego se acercó a la máquina de café, sacó un café solo bien cargado y se sentó en uno de los asientos, si todo salía cómo esperaba, solo tendría que pasar otra noche en el hospital, al día siguiente le darían el alta a Kerry y podría llevársela con él. Y deseaba de todo corazón que ella quisiera irse con él a Chicago. 
 
      En cuanto Michael llegó al departamento de policía, aparcó el vehículo en el parking subterráneo, luego subió a la segunda planta y recorrió el pasillo hasta el despacho de Foreman. Esperando que los resultados obtenidos ayudaran a resolver el asesinato de Ash. Y en cuánto tuviera la certeza de que Suárez había sido el culpable iría a por él y lo dejaría hecho trizas. 
 
      Ya al lado de la puerta, llamó suavemente antes de entrar en el despacho del forense, y entró. Arthur Foreman, era un cincuentón de mediana estatura y que usaba gafas metálicas. Michael vio que estaba concentrado en el ordenador, pero al verlo se puso de pie enseguida y le hizo un gesto a Michael para que se acercara. 
 
    —¿Qué es eso tan importante que no podía esperar? —le preguntó Michael, mientras se acercaba al escritorio de Foreman. 
 
    —No tengo muy buenas noticias para ti. A Ash le han disparado con una Colt 45 de 32mm. Cómo bien sabes, es un arma muy común en este país, será muy difícil encontrar al culpable. 
 
    —¿Cuál ha sido la causa de la muerte? —siguió preguntando Michael. 
 
    —La bala ha impactado de lleno en el corazón, eso me hace pensar que el disparo se ha realizado desde muy cerca. Ya que a cierta distancia sería muy difícil tanta precisión. 
 
      Desde luego, a Michael no le estaba gustando nada todo lo que le estaba diciendo el forense. Porque lejos de aclarar sus dudas. estas no hacían más que aumentar. 
 
    —Lo que me extraña, es que los inquilinos del edificio no se hubieran enterado de lo sucedido, hasta que apareció la policía. 
 
    —Es evidente que el asesino ha utilizado un silenciador para amortiguar el sonido del disparo. 
 
    —No hay duda de ello, tenemos que encontrar a ese malnacido Foreman y hacerle pagar por la muerte de Ash. 
 
    —Sé cómo te sientes Michael, has perdido a unos de tus mejores amigos y yo apreciaba mucho a Ash, pero te aconsejo que mantengas la cabeza fría, o eso te podría llevar a cometer algún fallo. Por lo que he escuchado, Baker desempeña su cargo con mano férrea. 
 
    —Sí, es cierto. Pero dudo que ella se sienta cómo yo. Ella solo ha perdido a un hombre que estaba a sus órdenes, pero yo he perdido a mi mejor amigo —respondió, notando que la rabia bullía en su interior. 
 
      De pronto, alguien llamó a la puerta interrumpiendo la conversación. Era uno de los hombres que trabajaban con Foreman y solicitaba su presencia del forense, Michael y Arthur se despidieron, después de asegurarle que no iba a cometer ninguna locura. Luego Michael salió precedido por lo forenses del despacho. 
 
      Michael caminó por el pasillo hasta los ascensores, para subir a la planta donde Meredith tenía el despacho e informarla de los resultados que habían revelado la autopsia. Mientras caminaba por el largo pasillo, las palabras de Arthur no dejaban de reproducirse una y otra vez en su cabeza. Y pensando que no iba a ser nada fácil dar con el responsable del crimen, ya que él también sabía que el tipo de pistola utilizado era muy común en el país y cualquier ciudadano podía poseer un arma de las misma características que se había utilizado en el asesinato. 
 
      Llegó al lado de los ascensores, pulsó el botón y en cuanto las puertas se abrieron entró en el cubículo para subir a la planta donde Meredith y él tenían el despacho. Minutos después, al lado de la puerta, llamó con suavidad y desde dentro le llegó la voz amortiguada de la capitán diciéndole que entrara. 
 
      Meredith estaba sentada tras su escritorio y hablando por teléfono, le indicó a Michael que esperara unos instantes, y él asintió, mientras ella seguía dando órdenes a la persona que estaba al otro lado de la línea telefónica. 
 
      Cuando por fin colgó el teléfono, Michael se acercó al escritorio y le explicó con toda la claridad lo que había descubierto Foreman. Ella arrugó el ceño, ya que se había dado cuenta como Michael, que no iba a resultar nada fácil resolver ese caso. Y estaba seguro de que ella querría acabar cuánto antes con ese asunto para que se dedicara a resolver los casos que se amontonaban sobre su escritorio. 
 
      Durante más de diez minutos, Meredith lo sometió a un extenso interrogatorio y Michael intentó dar respuestas a todas sus preguntas. Pero estaba tan desconcertado que no sabía por dónde continuar. Cuando la capitán se cansó de hacerle preguntas, le dijo que podía retirarse y continuar con la investigación, eso sí, exigiéndole que resolviera lo antes posible ese caso. Michael salió del despacho de Baker, sintiéndose completamente perdido y no le ayudaba el hecho de que no pudiera dejar de sacar a Kerry de la mente. Porque descubrir que ella lo amaba, hacía que su corazón latía alocado y con la seguridad de que únicamente latía por esa mujer. 
 
      Y deseando poder tener alguien a su lado para compartir tanta felicidad. Porque su vida había emprendido un nuevo camino y no sabía hasta dónde lo llevaría. Luego, se dirigió a su despacho para que Sylvia le informara de las novedades, ya que llevaba varias horas sin aparecer por su despacho. Hizo una mueca de fastidio, esperando que Baker no se enterara de sus ausencias. Por el momento, sabía que su secretaria estaba haciendo todo lo posible para cubrirle las espaldas, llevaba varios años trabajando para él, sabía que era una buena mujer y que lo apreciaba con sinceridad. 
 
      En cuanto entró en la oficina de Sylvia, ella lo puso al tanto de todas las llamadas y mensajes que habían dejado para él. Y cómo se había temido, también le informó de que la capitán había llamado en varias ocasiones para preguntar por él y que ella había insistido en que el teniente Isles había salido a trabajar. Michael le dio las gracias, luego leyó las tarjetas, y mientras las ojeaba se metió en su despacho, decidido a trabajar toda la mañana y después regresaría al hospital para estar al lado de Kerry. Deseoso de hacerle saber que estaba a su lado y que nunca querría alejarse de ella. Se sentó tras el escritorio con una sonrisa bobalicona en los labios y diciéndose que era maravillo el estar enamorado, sobre todo de una mujer como lo era Kerry. 
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       Después, cogió las carpetas que contenían toda la información relacionada con los casos de Kerry y de Ash. Michael quería repasar todos los datos de nuevo, por si había algo que se le hubiera escapado. Y desde luego, no iba a permitir que Suárez se saliera con la suya y no recibiera ningún tipo de castigo por todos los crímenes cometidos. 
 
      Pero fue tarea inútil, porque no estaba encontrando nada que le pudiera servir de ayuda. Pero siguió repasando una y otra vez todo el contenido de ambas carpetas, no porque Baker le había insistido que resolviera lo antes posible el caso de su amigo, sino que era algo personal, porque Suárez había hecho daño a las dos personas que más quería en el mundo. 
 
      Tomás no se había movido en toda la noche del almacén, esperando que sus secuaces cumplieran con sus órdenes. Sobre las tres de la madrugada, Scanlon le había llamado por teléfono y le informó de que más de la mitad de la mercancía estaba repartida. Pero Tomás no se quedaría aliviado hasta que toda la droga estuviera circulando por toda la ciudad, porque eso se traducía en ganancias para él. 
 
      Y pasadas las siete de la mañana, le había vuelto a llamar para comunicarle que todo estaba en orden. Tomás asintió y le dio órdenes para que continuara buscando a la chica. Ya que todavía seguía representando un gran problema para él. 
 
      Se levantó de su asiento, se pasó las manos por la cara para despejarse, luego se acercó a la cafetera y se sirvió un café bien negro, ya que debía mantenerse alerta. Con la taza en la mano, regresó al sillón tras el escritorio y se puso a pensar en Scanlon. 
 
      Desde que Kerry había desaparecido, Tomás ya no confiaba tanto en ese hombre, pero le convenía mantenerlo cerca de él vigilado, ya que no podía permitir que se fuera de la lengua y acabara delatándolo. La historia que le habían contado tanto Slayde como Scanlon, no se sostenía por ningún lado. Si ya apenas confiaba en Scanlon, de Slayde no se fiaba para nada. Aunque lo mantenía haciendo cualquier cosa para tenerlo bajo vigilancia. 
 
      Tomás esperaba que en cualquier momento éste pudiera cometer un error para poder   deshacerse de una por todas de él. Pero ese condenado hombre estaba resultando demasiado inteligente y eso no le convenía para nada. 
 
      Dio un largo sorbo a la bebida, echó un vistazo por la ventana y vio que Slayde estaba abrillantando su coche. Parecía muy concentrado en la tarea que tenía entre manos. Mientras daba varios sorbos más, intentó despejar la mente y decidió concentrarse en el trabajo que tenía pendiente. 
 
      Poco después, dejó la taza vacía a un lado y se sumergió en un sinfín de llamadas telefónicas para concretar los pagos que debían hacerle los narcotraficantes con los que hacía negocios. Ya que si lograba colocar toda la mercancía, exigía el pago inmediato porque no se habían presentado problemas. 
 
      Slayde abrillantaba el vehículo de Tomás, maldiciéndose porque no había podido avisar a tiempo a su gente y frenar el reparto de la droga. Sabía que desde que había liberado a la señorita Sullivan Tomás ya no confiaba nada en él. Y eso le estaba complicando demasiado las cosas, ya que le resultaba más difícil de enterarse y adelantarse a los planes de Tomás. 
 
      Pero no le quedaba más remedio que aguantar hasta que sus superiores estuvieran seguros de que podían intervenir. Ya que debían tener la seguridad de que Tomás no se les escapara. Pero por el momento, se sentía aliviado porque éste no había logrado averiguar nada sobre su verdadera identidad. 
 
      Mientras seguía concentrado en el tarea que tenía entre manos, escuchaba todas las conversaciones que estaba manteniendo Tomás. Y daba gracias a Dios porque éste tampoco había descubierto el diminuto micro que tenía en su pluma. 
 
      Se le revolvieron las entrañas escuchando como Tomás alardeaba de que había logrado infiltrar en la ciudad un importante cargamento de droga. Y odiaba con todas sus fuerzas a esa gente que se lucraba a cambio de la salud de los ciudadanos. 
 
      Pero también había otra cosa que le seguía remordiendo la conciencia, la muerte del agente de policía Ashton Rutterfield. Habían investigado sobre él y ya sabía que había sido el mejor amigo del teniente Michael Isles. Para Slayde, resultaba más que evidente de que Tomás lo había liquidado para darle una lección y que éste supiera que Tomás estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para lograr lo que quería. 
 
      Por lo menos, Slayde se sentía satisfecho al haber podido liberar a la chica. Ya que no habría podido cargar en su conciencia con su muerte. Ahora debía concentrarse e intentar ir recuperando la confianza de Tomás, poco a poco. Porque ni su equipo ni él podían permitir que ese desgraciado siguiera campando a sus anchas y destrozando las vidas de la gente a su antojo, sin que nadie le pusiera freno a tanta locura. 
 
      También pudo escuchar como Tomás daba orden a Scanlon de que prosiguieran con la búsqueda de la joven. Tenía la impresión de que éste no se quedaría tranquilo hasta que ella volviera a estar en su poder. Slayde, todavía no había podido saber cuál era la conexión entre Tomás y Kerry, pero dedujo que debía haber algo importante que la chica sabía sobre Tomás. Pero por mucho que lo intentaba, por el momento era algo que se le escapaba, y si odiaba algo él, era permanecer en la ignorancia. Pero fuera cómo fuese, iba a desentrañar todo ese lío. 
 
      Después de abrillantar el coche por fuera, se puso a limpiar el interior, mientras seguía escuchando todo lo que Tomás decía. Él debía seguir manteniendo un perfil bajo ante Tomás y para lograrlo sabía que debía ser cuidadoso con sus actos, porque no podía permitirse el lujo de seguir minando la confianza que Tomás tenía en él. 
 
      Sabía que tanto Scanlon como él, estaban en el punto de mira de su jefe, por todo lo que había sucedido. Pero él, debía mantenerse firme y continuar como si nada hubiera pasado. Su trabajo consistía en permanecer infiltrado todo el tiempo necesario en la red de Suárez hasta que sus superiores estuvieran seguros de poder actuar. 
 
      Michael en su despacho, volvió a repasar una y otra vez el contenido de las carpetas, pero no hallaba nada que le pudiera dar una miserable pista que le llevara hasta el malnacido de Suárez. No importaba que supiera que él era el responsable, porque no podría hacer nada hasta que tuviera las pruebas suficientes y contundentes de su incriminación en ambos delitos. 
 
      Se incorporó en el asiento, pulsó el intercomunicador y le pidió a Sylvia que le sirviera un café bien cargado sin azúcar, ya que la cafetera que tenía en su despacho estaba vacía. Luego se reclinó en el asiento, lo giró hacia la ventana y se quedó pensativo. Rogándole a Ash, que lo ayudara a conseguir una pista que lo condujera directamente a su asesino. Porque si de algo estaba seguro Michael Isles, era de que lo iba a lograr. 
 
      Sylvia interrumpió sus pensamientos, al entrar en el despacho de Michael con una humeante taza de café. Michael volvió a girar el asiento hacia el escritorio y le dio las gracias, mientras la secretaria dejaba la taza sobre el mueble. Poco después, la mujer salió de la estancia para continuar con su trabajo. 
 
      Michael cogió la taza y dio un largo sorbo, mientras en su mente analizaba toda la información que tenía hasta el momento, que no era mucha. Pero todos sus pensamientos lo llevaban hasta un mismo punto de partida. 
 
      Se fue bebiendo el café lentamente, antes de que se enfriara. Luego dejó la taza vacía sobre el escritorio y entró en la base de datos del departamento de policía para ver qué podía encontrar. A cada hora que pasaba, se sentía más perdido, ya que todas las preguntas que se agolpaban en su mente seguían sin respuestas. 
 
      Y no dejaba de culparse por la muerte de su amigo, porque sabía que él era el responsable por haber enfurecido a Tomás al rescatar a Kerry. A Michael, ya no le quedaba duda de que ese hombre había querido darle una lección haciendo daño a la gente que más apreciaba en la vida. 
 
      Había momentos en los que se derrumbaba, pero luchaba para sacar fuerzas de donde no las tenía para poder dar con la verdad para encerrar de por vida a Suárez y a todo su séquito en una celda de por vida. Asegurándose además, de que no pudiera sobornar a ningún juez que lo pusiera en libertad, porque estaba más que seguro de que ese malnacido haría cualquier cosa para continuar en libertad y así poder seguir con sus turbulentos negocios. 
 
      Pero en la base de datos tampoco halló nada nuevo, la información era casi idéntica a la última vez que lo había comprobado. Y harto de no encontrar nada, salió de la base de datos, apagó el ordenador, se levantó del asiento, se puso la chaqueta del traje y salió del despacho enfadado, pero decidido a volver al hospital al lado de Kerry. Ya que ella era la única persona que se interponía en el camino de Suárez porque ésta sabía de la existencia del vídeo que lo condenaba y Tomás estaba como loco buscándolo, sin sospechar que el CD estaba en sus manos. 
 
      Mientras se dirigía a los ascensores por el pasillo, Michael sabía que se estaba poniendo en problemas con Baker por dedicarle demasiada atención a esa mujer. Pero a él lo que más le importaba, era proteger a la mujer que amaba y que nada malo le volviera a suceder. Porque sí de algo estaba seguro, era de que no podría seguir viviendo si perdía también a Kerry. 
 
      Michael, estaba más que decidido a protegerla de cualquier peligro, era lo menos que podía hacer por ella, después de todo lo que había sufrido por la pérdida de su familia y el haber estado cautiva en poder de Tomás. Y Michael, deseaba con todo su corazón que Kerry pudiera cerrar ese maldito capítulo de su vida lo antes posible. Esa mujer se merecía ser amada con todo el corazón y vivir rodeada de paz y amor. Y si alguien podía lograr la felicidad de esa mujer, ese era él, de ello sí que estaba completamente seguro, ya que Kerry Sullivan era la mujer de su vida y lo representaba todo para él. 
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       En el hospital, la doctora Randall le comunicó a Kerry que los resultados de las pruebas habían mejorado, que ya se podía ir a casa, eso sí, todavía tenía que seguir una buena dieta para recuperarse de la anemia. Y tras darle instrucciones a una de las enfermeras para que fuera preparando los papeles del alta que tenía que firmar, salió de la estancia. 
 
      Kerry estaba contenta, porque por fin iba a poder salir de esa cama y del hospital donde llevaba tantas horas y no veía el momento de poder salir de allí. Solo esperaba que Michael pudiera llegar antes de que Albert se la llevara. Y aunque le había suplicado que quería quedarse en Nueva York, sabía que cuando se le metía algo entre ceja y ceja a su primo, no había poder humano que lo hiciera cambiar de opinión. 
 
      Porque ella no quería abandonar a Michael, ya tenía el presentimiento de que si se marchaba con Albert a Chicago, no lo volvería a ver en la vida y Kerry no podría soportar tanto dolor. Lo único que deseaba era ser feliz al lado del hombre que amaba. 
 
      Quince minutos más tarde, la misma enfermera que había acompañado a la doctora Randall, entró en el cubículo para decirle que ya estaba dada de alta y que podría irse a casa. Luego la ayudó a levantarse de la cama, la ayudó a vestirse y mientras esperaba a que uno de los celadores trajera una silla de ruedas para ir más cómoda hasta el coche, Albert entró en el cubículo para llevársela. 
 
      Poco después, ayudaron a Kerry a sentarse en la silla de ruedas, porque todavía estaba bastante débil. Los dos salieron del hospital y mientras se dirigían al aparcamiento donde Albert tenía estacionado el vehículo, Kerry no dejaba de mirar para todos los lados esperando verlo llegar, pero Michael seguía sin aparecer. 
 
      Ya al lado del coche, Albert la sujetó por el brazo para ayudarla a levantarse para que pudiera acomodarse en el asiento del acompañante. Cuando ya estuvo sentada, su primo volvió a la entrada del hospital para dejar la silla de ruedas, mientras los nervios de Kerry iban en aumento por el temor de no volver a ver a Michael. 
 
      Albert regresó varios minutos después, ocupó el asiento tras el volante, insertó la llave en el contacto y la giró para encender el coche. fue entonces cuando Kerry aprovechó para preguntarle: 
 
    —¿A dónde me llevas, Albert? 
 
      Él giró la cabeza para mirarla y respondió: 
 
    —Voy a llevarte al hotel en el que me estoy hospedando, te reservaré una habitación para ti sola, mientras decides si te vienes a Chicago conmigo o no. 
 
    —Albert, quisiera regresar a mi apartamento. Además, ya te he dicho que no quiero irme de la ciudad. 
 
    —Kerry, si te quedas aquí seguirás estando en peligro, además, no creo que sea seguro que regreses a tu apartamento estando las cosas como están. 
 
      Ella sabía que su primo tenía toda la razón. porque había tenido que huir dejando su apartamento y hospedarse en un hotel hasta que uno de los secuaces de Suárez había dado con ella. Pero no podía confesarle a su primo que el único motivo que tenía para quedarse en Nueva York era el teniente Michael Isles, ya que a su primo no le gustaría para nada que ella estuviera involucrada sentimentalmente con el policía que investigaba el caso. 
 
    —Te prometo que tendré mucho cuidado, pero si me permites quedarme aquí, te lo agradeceré eternamente. Tengo mis motivos para quedarme en Nueva York, pero sobre todo, necesito saber que han atrapado al culpable que me ha tenido secuestrada. 
 
    —Entiéndeme, Kerry. Soy tu primo y no me podría ir tranquilo sabiendo que tú te quedas aquí sola y estás en peligro. Me sentiría responsable si algo malo te llegara a suceder, ya sabes que toda la familia te queremos mucho. 
 
    —Lo sé, Albert. Pero confía en mí. Te agradezco todo lo que has hecho por mí y que hubieras pasado tantas horas en el hospital preocupado por mí. Además, ya tienes demasiadas responsabilidades en Chicago ayudando al tío Samuel llevándole los negocios. 
 
    —Kerry, quiero que seas sincera conmigo, ¿cuál es la verdadera razón de querer quedarte en Nueva York? 
 
      Ella se quedó unos instantes en silencio, sin saber qué responder. Porque no podía confesarle que quería quedarse porque se había enamorado del teniente Michael Isles. Eso era algo que tan solo les incumbía a ambos. 
 
    —Ya te lo he dicho, quiero asegurarme de que el responsable de mi secuestro pague por ello. 
 
      A Albert no le quedó más remedio que rendirse, porque sabía que por mucho que intentara convencer a su prima sería completamente inútil. Y desde luego, él no podía obligarla a marcharse con él, porque era mayor de edad. 
 
      Finalmente, no le quedó más remedio que rendirse. Y mientras salían del aparcamiento, le dijo a Kerry que le diera la dirección de su apartamento, tras hacerla prometer que lo llamaría si se encontraba en peligro, ya que iba a quedarse dos semanas más en la ciudad. 
 
      Kerry respiró aliviada, al haber podido convencer a Albert de que la llevara a su apartamento. Ya que cuando Michael fuera la hospital y le dijeran que ya la habían dado de alta, sabía que podría encontrarla en su apartamento. Y además, tenía la seguridad de que Suárez se iba a quedar tranquilo por el momento, después del fracaso que había sufrido. 
 
      Michael llegó al hospital tan pronto como pudo, pero se llevó una gran decepción cuando le informaron de que la señorita Sullivan ya había sido dada de alta y que se había marchado con su primo. 
 
      El temor de Michael se hizo realidad y se maldijo por haber tardado tanto tiempo en marcharse del despacho. Ya tenía demasiados problemas encima y ahora, esto. No sabía por qué, pero tenía el presentimiento de que Albert la había convencido para que se marchara con él de Nueva York. 
 
      Salió del hospital, diciéndose “que tenía que averiguar dónde estaba porque no se podía permitirse el lujo de que se fuera de su lado”. Si Kerry se iba, no podría soportar el estar separado de ella. 
 
      Se subió al coche y se reclinó en el asiento, porque no tenía la menor idea de adónde se la había podido llevar su primo. Intentó tranquilizarse, mientras pensaba qué hacer para encontrarla y deseando con todo su corazón que no fuera demasiado tarde. 
 
      Exhaló varios suspiros para poder pensar con tranquilidad, pero la única idea que se le ocurrió fue que existía la posibilidad de que Kerry hubiera regresado a su apartamento. No sabría decir por qué, pero estaba seguro de que así era. 
 
      Poco después, se incorporó en el asiento, decidido a ir a la dirección donde vivía Kerry. Pero por si acaso, pararía a preguntar en los hoteles que se encontrara de camino. Luego, encendió el vehículo y salió del estacionamiento con los ánimos renovados, porque estaba seguro de dónde encontrar a Kerry. Poco después, se incorporó a la densa circulación, sin poder sacarse de la mente a la mujer que amaba. 
 
      Tiempo más tarde, cuando Kerry y Albert entraron en el apartamento de ella, pudieron comprobar que tenía una buena capa de polvo. Por unos instantes, Kerry sintió que habían pasado años desde que había estado en su hogar y no semanas. Pero se alegraba de poder estar de regreso en la vivienda que tan feliz había sido. 
 
      Albert le dejó para que fuera acomodando las cosas y le dijo que bajaba al supermercado a comprar provisiones, ya que la nevera de Kerry estaba vacía. Ella le dio las gracias, y después de que Albert saliera del apartamento, Kerry se fue al dormitorio y allí ordenó las cosas que había traído del hospital, luego, regresó al salón y se sentó en el sofá, ya que todavía no se sentía con las fuerzas necesarias para ponerse a limpiar, tendría que dejarlo para cuando estuviera más recuperada. 
 
      Sentada en el sofá, se sentía feliz por estar de vuelta en su hogar, pero sin dejar de pensar en Michael y rezando para que él dedujera que había regresado a su apartamento y fuese a verla. Necesitaba tenerlo a su lado para poder abrazarlo y besarlo. Solo con él era capaz de sentirse completamente protegida. 
 
      Pero sabía que mientras Albert permaneciera en la ciudad, su primo no cejaría en el empeño de querer llevársela a vivir con él y con el resto de la familia. Y Kerry tenía que hacer todo lo posible para sacarle esa idea de la mente. 
 
      Se recostó en el sofá y cerró los ojos, mientras a su mente regresaba el bello momento que Michael y ella habían compartido en el hospital cuando él le había confesado que la amaba. El corazón le dio un brinco de pura felicidad en el pecho, porque jamás había creído que se iba a enamorar de un hombre tan atractivo y viril como Michael. 
 
      Ni siquiera el hombre que había ocupado sus sueños más anhelantes había sido tan perfecto como Michael Isles. Ese hombre poseía un magnetismo que la había atraído desde el primer momento que lo había visto. Sin duda, era el hombre perfecto con el que toda mujer soñaba y deseaba tener a su lado. Y todavía le costaba creer que un hombre como Michael se hubiera enamorado de ella, una chica tan joven e inexperta en el amor. 
 
      Volvió a rememorar una y otra vez el maravilloso momento del hospital, cuando Michael le había confesado que se había enamorado de ella, a Kerry le pareció escuchar que miles de fuegos artificiales estallaban por encima de los dos. Estar enamorada y ser correspondida era la experiencia más exquisita que una mujer podía desear. Y desde luego, ella estaba más que decidida a luchar con uñas y dientes para defender su amor y no permitir que nadie los separara. 
 
      Todavía no sabía cómo iba a convencer a Albert de que la dejara quedarse en Nueva York, ya que por nada del mundo estaba dispuesta a alejarse de Michael. Estaba segura de que si se marchaba con su primo, sería la mujer más infeliz del mundo por haberse separado del hombre que amaba. Ella era mayor de edad y Albert no podía hacer nada si ella tomaba la decisión de quedarse en la ciudad. Pero de todas formas, se sentía agradecida porque su primo se hubiera tomado tantas molestias por estar a su lado en unos momentos tan difíciles para ella, sabiendo que eran muchas las responsabilidades familiares y laborales que éste tenía en Chicago. 
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       Kerry estaba a punto de quedarse dormida, cuando el sonido del telefonillo la sobresaltó y dio un respingo en el sofá. Tardó varios minutos en reaccionar, pero enseguida pensó que debía ser Albert que regresaba con las compras. Se levantó del sofá y se acercó al telefonillo para saber de quién se trataba. 
 
    —¿Quién es? —preguntó. 
 
    —Kerry, soy yo Michael. Me han dicho que te habían dado de alta e imaginé que querrías volver a tu apartamento, y necesito verte. 
 
      A ella le fallaron las piernas y una oleada de emoción la recorrió por dentro, porque si le había quedado alguna duda de que Michael la amaba, el hecho de haberse presentado en su puerta para verla, las sospechas que le pudieran quedar se evaporaron. 
 
    —Entra —le dijo, mientras pulsaba el botón para abrir la puerta de la calle. 
 
      Mientras esperaba a que él llamara a su puerta, Kerry se alisó la ropa y se arregló el pelo lo mejor que pudo, ya que quería que él la viera lo más guapa posible. 
 
      Michael entró en el edificio impaciente por estar lo antes posible con Kerry, luego se montó en el ascensor y subió a la planta donde ella vivía. Y mientras subía, no podía dejar de pensar en esa mujer que tanto amaba y con solo pensar que podía perderla...la sangre se le helaba en las venas. 
 
      Cuando el ascensor llegó ya se abrieron las puertas, Kerry ya lo estaba esperando en el umbral con la puerta abierta. Michael no lo pudo evitar y corrió hacia ella para abrazarla contra su fuerte pecho y besarla como si temiera que ella fuera a desaparecer. 
 
      Fue ella la que emergió a la realidad y le dijo que era mejor que entraran dentro, porque no quería que ninguno de los inquilinos presenciaran ese momento tan mágico para ambos. Ya dentro, Kerry cerró la puerta y volvió a abrazarse a él, porque ahora más que nunca, necesitaba tenerlo cerca más cerca de ella para darle las fuerzas y los ánimos que tanto necesitaba. 
 
    —Me he llevado un susto de muerte cuando en el hospital me han dicho que ya te habían dado de alta, temí no volver a verte nunca más —dijo él, después de un buen rato. 
 
    —Yo también lo temí, por eso le he pedido a mi primo que me trajera aquí, con la esperanza de que tú te acordaras de mi dirección y vinieras a verme. 
 
    —Y ha funcionado —respondió Michael, mientras le sonreía con una tierna sonrisa, pero siguieron abrazados y sin poder separarse el uno del otro. 
 
      Ni siquiera se enteraron cuando la puerta se abrió y entró Albert. Que se quedó atónito por la imagen que estaba presenciando. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —exigió saber, mientras dejaba las bolsas de la compra sobre el aparador del salón. 
 
      Michael y Kerry no tuvieron otra opción que separarse. Y se notaba que el primo de Kerry estaba muy enfadado por lo que acababa de ver. 
 
    —Albert, deja que te lo explique —dijo ella, mientras con la mirada le decía a Michael que no interviniera. 
 
    —No tienes nada qué explicarme, Kerry. Ahora ya entiendo por qué tienes tanta reticencia a marcharte conmigo a Chicago. Estás manteniendo una relación sentimental con el policía que lleva tu caso. 
 
    —No seas tan duro conmigo, por favor —le pidió ella. 
 
    —Sabes que esto no está bien, este hombre te está utilizando es que... 
 
      Michael ya no lo pudo soportar más y no tuvo más remedio que intervenir en la discusión. 
 
    —Señor Sullivan, le aseguro que mis sentimientos por Kerry son verdaderos y en ningún momento pensé en aprovecharme de ella. 
 
    —No me tome por tonto, teniente Isles. No es posible que hombre de su edad y su experiencia se haya podido enamorar de una joven como mi prima. 
 
    —Aunque no se lo crea, es verdad. He intentado luchar con todas mis fuerzas contra este sentimiento, pero ya no puedo seguir haciéndolo. Amo a Kerry con todas las fuerzas de mi ser y solo aspiro a hacerla feliz. 
 
      En la estancia se hizo un largo silencio, ninguno de los tres se atrevía a decir nada, finalmente fue Kerry la que habló para romper el tenso silencio. 
 
    —Ahora ya lo sabes, Albert. Y te pido que aceptes nuestra relación, me harías la mujer más feliz del mundo sabiendo que cuento con tu apoyo. 
 
      Albert se pasó las manos por el pelo, porque no sabía qué pensar de todo eso. Lo único que quería él era que nadie se pudiera aprovechar de su prima y hacerle daño. Y al final, respondió: 
 
    —Sabes que lo único que deseo es que seas feliz. Y espero de todo corazón que no te estés equivocando —y dicho esto, volvió a coger las bolsas y se fue la cocina para guardar la comida que había comprado. 
 
      Por unos instantes, Kerry y Michael se quedaron en silenció, mirándose sin saber qué decir. Fue Michael el que habló: 
 
    —Es más que evidente de que a tu primo no le caigo bien y no aprueba nuestra relación. 
 
      Kerry le cogió la mano, y dijo: 
 
    —Lo que pasa es que a Albert le ha tomado por sorpresa, encontrarnos juntos. Pero con el tiempo se dará cuenta de que tú y yo nos amamos de verdad y que nuestro amor será para toda la vida. 
 
    —No estoy muy seguro de ello, pero ojalá tengas razón. 
 
    —Ya verás que sí —le dijo, mientras tiraba de su brazo para instarlo a que se sentara en el sofá. 
 
    —Con todo este lío, ni siquiera te he preguntado cómo te encuentras — le preguntó él, mientras los dos se sentaban en el sofá. 
 
    —Ya me encuentro mucho mejor. Pero tendré que alimentarme bien para poder recuperarme de la anemia. 
 
    —Jamás me perdonaré que ese malnacido de Suárez te haya hecho esto —Michael no podía dejar de mirar la cicatriz que le había quedado a Kerry en el cuello, al tiempo que pasaba uno de sus largos dedos por ella, como si con ese gesto pudiera hacerla desaparecer. 
 
    —Tú no eres el responsable de lo que ese desgraciado me ha hecho. En todo caso, la culpa ha sido mía por haberme marchado del apartamento sin darte ninguna explicación. 
 
    —¿Por qué te fuiste? —quiso saber él. 
 
    —Aquel día...no me pudo contener y escuché la conversación que estabas teniendo por teléfono, así fue como me enteré de que estabas teniendo serios problemas por mi culpa con tus superiores. Y yo no quería ser la causante de ellos. 
 
      Michael no se podía creer que Kerry fuera tan generosa, hasta el punto de sacrificar su vida por él. 
 
    —Debiste contarme lo qué estaba pasando. 
 
    —En aquellos momentos me sentía tan confundida, porque me había enamorado de ti y no tenía la certeza de que tú correspondieras a mis sentimientos. Y la única salida que se me ocurrió fue huir y marcharme de tu lado. 
 
    —Y fue así cómo te atrapó Suárez, ¿verdad? 
 
    —Más o menos. Yo estaba en la estación de autobuses intentando averiguar los horarios cuando uno de los esbirros de Suárez, me atrapó me sacaron del lugar y me encerraron en aquel oscuro sótano, sin agua y sin comida. 
 
      Michael notó como por dentro lo invadía una oleada de furia al enterarse de todas las atrocidades a las que la había sometido Suárez. 
 
    —Te juro que ese malnacido pagará por todo el daño que te ha hecho a ti y a tu familia. 
 
      Kerry le sonrió y posó su mano sobre su mejilla para reconfortarlo, porque sabía que Michael estaba sufriendo tanto como ella lo había hecho estando en poder de Tomás Suárez. 
 
    —Desde el primer momento supe que eras una persona especial. Por eso mi corazón te ha elegido su dueña. 
 
      Michael sentía unas irrefrenables ansias de volver a besarla, pero se contuvo, porque el primo de Kerry estaba a escasos metros de ellos. Pero tenía muy claro que en cuanto Albert Sullivan se marchara de la ciudad, no dejaría de besar a Kerry hasta que ella se desmayara. Pero sobre todo, ansiaba hacer el amor con ella...inmediatamente quitó esos pensamientos de la mente, sabiendo por los derroteros por los que le estaba llevando su mente. 
 
    —Y yo también pensé lo mismo. Pero tenía miedo confesarte mis sentimientos y que te alejaras de mi lado y me he dado cuenta de que ha sido un error. 
 
      Interrumpieron la conversación porque Albert volvió a entrar en el salón con una taza de té que puso delante de Kerry. Ella le dio las gracias, con manos temblorosas cogió la taza y dio un sorbito a la bebida, ya que era consciente de la tensión creciente entre los dos hombres. 
 
      Michael se levantó, y dijo: 
 
    —Ahora que sé dónde estás y qué te encuentras bien, será mejor que me vaya...debo continuar trabajando —y miró a Albert, pero éste lo miraba con una expresión indescifrable en el rostro. 
 
    —Sí, será mejor que se vaya, Kerry necesita descansar y recuperar fuerzas —dijo Albert. 
 
      A Kerry le dolía que su primo tratara de esa forma tan fría a Michael. Y se dijo “que iba a hacer todo lo posible para que éste aceptara su relación con Michael Isles”. Desde luego, que ya era demasiado mayorcita para que Albert le dijera de quien se podía o no enamorar. Aunque que Kerry, imaginaba que más bien había sido la sorpresa al haberse enterado tan de repente. 
 
      Poco después, Michael se levantó del sofá y Kerry hizo lo mismo para acompañarlo a la puerta. Le abrió la puerta y con los labios le dijo que lo amaba, Michael sonrió y también le dijo que la amaba. Y mientras ella cerraba la puerta, Michael se dirigió por el rellano hacia el ascensor. 
 
      Se sentía feliz, radiante, vivo por haberse enamorado de una mujer tan especial y maravillosa como Kerry. En cuanto se abrieron las puertas se montó en el cubículo y sonriendo de pura felicidad bajó a la planta baja y salió del edificio para regresar a su coche. 
 
      En cuanto Kerry cerró la puerta, pensó que Albert iba a empezar a sermonearla, pero para su sorpresa, se sentó en el sofá y sin decir una sola palabra al respecto. Estaba segura de que su primo no era nadie para decirle de quién debía enamorarse. Lo único que deseaba ella era poder recuperar las fuerzas lo antes posible para vivir con plenitud el amor que sentía por Michael. 
 
      Al cabo de unos minutos, empezaron una agradable charla que nada tenía que ver con los acontecimientos de ese día. Y Kerry respiró aliviada, adoraba a su primo y no quería que él estuviera enfadado con ella, además. se sentiría culpable si Albert se iba de la ciudad sin dirigirle la palabra. Ella le agradecía infinitamente que hubiera dejado todas sus responsabilidades para viajar y estar al lado de ella en esos momentos tan complicados de su vida. 
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       Varias semanas después, Michael y Kerry compartían todo el tiempo que les era posible, porque él no dejaba de buscar a Suárez para hacerlo pagar por los delitos cometidos. Michael no podía dejar de pensar que si no fuera por ese maldito hombre, Ash todavía seguiría con vida. 
 
      Él no le había contado a Kerry nada de lo sucedido, porque no quería angustiarla después de todo lo que había tenido que pasar. A poder ser, quería evitarle cualquier disgusto, Lo único que ansiaba era hacerla feliz y poder vivir su amor sin ningún tipo de impedimento. 
 
      Lo que no había cambiado para Michael en esas semanas, era la mala relación que seguía manteniendo con Baker. Ya que la mujer estaba más que furiosa porque todavía no había sido capaz de cerrar el caso de Ash y así poder centrarse en otros. Pero él hacía todo lo posible para poder soportarla, aunque cada día que pasaba, le costaba más. Por mucho que pensara en otra solución, no la tenía, a no ser que presentara su dimisión, pero esa idea la veía muy remota, por no decir imposible. 
 
      Pasaba de la media tarde, y Michael se encontraba en su despacho, intentando seguir alguna maldita pista que lo condujera hasta Suárez, pero éste era astuto como un zorro y no dejaba huella ninguna. 
 
      Maldijo en voz alta, porque tenía el presentimiento de que estaba fallando a su amigo. Desde que había muerto no había dejado de buscar algo que lo ayudara a poner a ese criminal y a sus secuaces en prisión. 
 
      Se reclinó en el asiento y se pasó las manos por la cara, estaba más que agotado, exhausto, después de las largas horas de trabajo en el despacho. Se dejó estar así varios minutos, luego se incorporó en el sillón, se levantó y se sirvió una taza de café. Lo único que le alegraba en esas jornadas tan largas, era que al final del día se encontraba con Kerry, aunque por el momento, ella seguía viviendo en su apartamento, Michael le había insistido para que se mudara con él al ático, por si acaso Suárez volvía a intentar hacer algo contra ella, pero Kerry le había respondido que por el momento estaba segura, ya que dudaba de que ese hombre volviera a actuar tan pronto. Y lo único que pensaba Michael, era en compartir todo el tiempo que podía con ella. 
 
      Y según habían pasado las semanas, él había cuidado de Kerry y se había encargado de que se alimentara bien y ya la veía mucho más recuperada. Por unos instantes, el corazón se le paró dentro del pecho, con solo pensar que no volvería a verla. 
 
      Se sirvió una taza de café, dio un largo sorbo a la bebida y regresó a sentarse al sillón, gracias a Slayde ella por fin estaba a salvo y él haría todo lo posible para que siguiera fuera de peligro. Por desgracia, había perdido a su mejor amigo, pero no iba a permitir que a Kerry le sucediera lo mismo. 
 
      Ya sentado, dejó la taza sobre el escritorio e intentó concentrarse en lo que estaba haciendo, pensando en que nada volvería estar al lado de Kerry. Eso lo hizo sonreír como si fuera un adolescente enamorado por primera vez, y realmente, era así como se sentía. Luego dejó la mente en blanco y se obligó a concentrarse en el trabajo. 
 
      Kerry en su hogar, se encontraba ya mucho más recuperada. Apenas una semana después de que le hubieran dado el alta, Albert se había marchado a Chicago y haciéndole prometer a su prima que lo avisaría en caso de que tuviera problemas. 
 
      Ella respondió que lo haría, pero no fue capaz de sincerarse con su primo y contarle lo que le había sucedido a Cinthia y a Larsen. Pero, se dijo, “que era mejor así”, ya que parecía haber aceptado la relación que ella tenía con Michael. 
 
      Después de la marcha de Albert, Kerry poco a poco, fue limpiando y poniendo en orden el apartamento, aunque a Michael no le gustaba para nada que ella se pusiera a limpiar tan pronto, prefería verla recuperada del todo. 
 
      Pero ella necesitaba mantenerse ocupada para no pensar en todo el horror que había vivido, Pero sin duda, lo que más la estaba ayudando a superar ese duro trance, era tener a Michael a su lado, amándola, queriéndola y protegiéndola. Un dulce calor se instaló en su vientre, porque todavía no se podía creer que fuera posible tanta felicidad, pero sobre todo, que un hombre tan fuerte, atractivo y honrado como Michael se hubiera enamorado de una mujer como ella. 
 
      Estaba limpiando el polvo del dormitorio, mientras una sonrisa le bailaba en los labios, al tiempo que el corazón se le henchía de una inmensa alegría. Dejó por unos instantes de hacer lo que estaba haciendo y se sentó en la cama diciéndose que no había una mujer más feliz que ella sobre la faz de la Tierra. Solo deseaba que las noches llegaran lo más pronto posible para que Michael la fuera a visitar. Anhelaba eso mágicos momentos que compartía con él. 
 
      Durante esas semanas, todavía no habían hecho el amor, pero Kerry ansiaba con todo su alma y su corazón entregarse a Michael. Aunque ella presentía que él le estaba dando tiempo para que se repusiera del todo. Pero era innegable el deseo que veía en sus ojos cuando la miraba, sobre todo, cuando la besaba con tanta pasión y solo como Michael sabía hacerlo. 
 
      Un intenso rubor apareció en sus mejillas, luego se puso de pie e intentó continuar con la labor que tenía entre manos, ya que mientras estuviera entretenida, el tiempo le pasaría más rápido. Ya que todavía le quedaba mucho que limpiar en el apartamento. 
 
      Casi quince minutos más tarde, salió de la habitación y fue a la cocina a prepararse una taza de té, necesitaba un descanso para poder recuperar las fuerzas. Ya en la estancia, llenó la tetera de agua y la puso al fuego. Poco después, llenó la taza, cogió un paquete de galletas del armario y se sentó en la mesa de la cocina. La cálida bebida la revitalizó y la hizo sentirse mucho más recuperada, estaba contenta porque su vida parecía estar recuperando la normalidad. 
 
      En las semanas que habían pasado, Tomás desde su oficina seguía con sus turbios negocios, los cuales le habían hecho amasar una gran fortuna y esperaba que la suerte siguiera de su lado. Lo único que empañaba su buen humor, era que ninguno de su esbirros había podido dar con el paradero de Kerry Sullivan. Y mientras esa mujer no apareciera, seguía siendo un gran problema para él mientras ella siguiera con vida. 
 
      Y desde luego, no iba a permitir que una simple mujerzuela echara por tierra todo lo que había logrado con tanto esfuerzo y sacrificio, eso lo tenía más que claro. El teniente Michael Isles también representaba grandes problemas, porque no le quedaba ninguna duda de que él estaba protegiendo a Kerry. 
 
      Se sirvió un tequila y se puso a dar vueltas por la estancia, porque tenía que buscar la forma de deshacerse de los dos. Pero por el momento, debía dejar que las aguas se calmaran un poco, ya que no era conveniente que lo señalaran a él como el culpable. 
 
      Dio varios sorbos a la bebida, pero había algo más que lo preocupaba, Salvatore. Desde que había dejado el contrabando de joyas con él, Tomás no dejaba de recibir constantes amenazas de él y de sus secuaces. Hizo una mueca de desagrado, también tendría que planear algo para que ese hombre no lo siguiera molestando. 
 
      Harto de dar vueltas por la estancia, se sentó en su asiento, pensando en cómo introducir el nuevo cargamento de droga que estaba a punto de llegar a la ciudad. Este era uno de los cargamentos más importantes hasta ahora, ya que en esta ocasión había metanfetaminas como LSD, CRYSTAL y ÉXTASIS. Ya que las drogas de diseño estaban teniendo una gran acogida en las discotecas por parte de la gente joven. Era la primera vez que se arriesgaba con ese tipo de droga, ya que hasta ahora solo había traficado con heroína y cocaína. 
 
      Minutos después, estaba al teléfono con uno de sus hombres para concretar los puntos más complicados del plan. Tomás, necesitaba tener todo bajo control para asegurarse de que todo saliera según lo esperado. A él le gustaba vivir a lo grande y si debía sacrificar algunas vidas para ello, no le importaba para nada. Sabiendo que sus cuentas bancarias aumentarían cada vez que uno de los negocios saliera como él esperaba. 
 
      Slayde todavía continuaba trabajando a las órdenes de Tomás, y aunque había hecho todo lo posible para recuperar la confianza de su jefe, no lo había logrado. Pues Tomás seguía manteniéndolo apartado de los asuntos más importantes. Y aunque seguía escuchando por el micro todos sus planes, no podía hacer nada para echarlos por tierra. 
 
      En varias ocasiones les había pedido a sus superiores que intervinieran, pero éstes le pedían que siguiera con el trabajo encomendado porque todavía no era tiempo de intervenir. A Slayde no le quedaba más remedio que seguir las órdenes a rajatabla, pero pensaba que cuanto más tardara la CIA en intervenir, más posibilidades había de que Suárez escapara. 
 
      Slayde ya se había enterado de que Tomás estaba esperando una nueva entrega, y que está a vez también había pastillas de diseño, que eran mucho más mortíferas que la cocaína y la heroína. Pero desgraciadamente, no había logrado convencer a sus superiores para que intervinieran y todo terminara de una maldita vez. 
 
      Él no soportaba saber que mucha gente joven podría morir por consumir esas malditas pastillas. Odiaba no poder acabar él mismo con Tomás Suárez, pero se contenía, porque no podía arriesgar una operación de tantos meses por un impulso suyo. 
 
      Siguió con su labor de abrillantar el vehículo de Tomás, sabiendo que éste no le quitaba la vista de encima, ya que lo consideraba responsable de la desaparición de la chica, pero su jefe todavía no había podido demostrar nada y Slayde sabía que eso lo tenía muy cabreado. Lo único que hacía soportable toda esa situación, era saber que la joven estaba a salvo y que a esas alturas estaría completamente recuperada de todo el daño que le había causado Tomás Suárez, o eso esperaba él, ya que en el momento de entregársela al teniente Isles ella se veía muy mal. 
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       Apenas habían pasado diez minutos, cuando Slayde observó como Tomás salía de su oficina y escuchó como llamaba a Sanders y a Richards para decirles que iban a salir. Slayde hizo una mueca casi imperceptible, porque cuando Tomás estaba fuera no podía enterarse de nada y eso no le convenía para nada. 
 
      Poco después, vio como Richards le abría la puerta trasera de su vehículo para que el jefe pudiera entrar. Luego, cerró la puerta y mientras Sanders ocupaba el asiento de pasajeros, su compañero se sentaba tras el volante y salieron del almacén. 
 
      Slayde se quedó unos minutos atento, pero sabía que se había quedado completamente solo, ya que el resto de los hombres de Tomás estaban cumpliendo órdenes de éste y Scanlon estaba intentando seguir la pista a la señorita Kerry Sullivan. 
 
      Después de asegurarse de que ellos se habían alejado lo suficiente, dejó lo que estaba haciendo y con mucha precaución subió a la oficina para poder averiguar algo y así poder desbaratar sus nuevos planes. 
 
      Ya en la estancia, vio que Tomás había dejado su ordenador encendido, se sentó en su sillón y se puso a bucear en el equipo de Tomás. Llevaba casi diez minutos, cuando al abrir un documento se dio cuenta de que se trataba de un mapa. “Interesante”, se dijo para sí mismo, seguramente en ese mapa estaba trazada la ruta que seguiría el nuevo cargamento de droga para poder entrar sin problemas en la ciudad. 
 
      Pero no le sirvió de gran ayuda, porque aparte de ser un mapa del país, no tenía ningún punto trazado y eso no le servía como prueba. Y si informaba a sus superiores de su hallazgo era posible que los confundiera. Y Slayde sabía de sobra que no podían darse el lujo de perder la pista a Suárez. 
 
      Durante un buen rato, siguió abriendo archivos y documentos que encontró en el ordenador, pero aparte de balances y cuentas no había nada importante que pudiera servirle de ayuda. Pero aun así, sacó copias de esos datos, que reflejaban los ingresos que Suárez tenía gracias al narcotráfico. 
 
      Mientras la impresora imprimía, Slayde se puso a mirar por toda la estancia para ver si encontraba algo interesante, pero aparte de los datos que había encontrado en el ordenador, no vio nada interesante. 
 
      Cuando la impresora acabó de imprimir, cogió los folios, los dobló y los guardó en el bolsillo interior de la chaqueta del traje. Y sin más, salió de la oficina de su jefe y continuó como si nada con la tarea encomendada. 
 
      Mientras Tomás se dirigía a ver a uno de los narcotraficantes con el que hacía negocios, el teléfono móvil empezó a sonar. Tomás sacó el teléfono del bolsillo y con un desagrado evidente pudo ver que se trataba de Salvatore. Él no quería responder a la llamada, pero no le quedó otra opción porque el teléfono no dejaba de sonar de forma insistente. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó Tomás, con un tono helado en la voz. 
 
    —Menos mal que te dignas a responder a mis llamadas. 
 
    —Mira, Salvatore. Estoy ocupado y no tengo tiempo para tus jueguecitos —le advirtió él. 
 
    —Yo también lo estoy, Tomás. Pero necesito que vuelvas a formar parte de la sociedad en el contrabando de joyas. 
 
    —Olvídalo, no pienso arriesgar el pellejo por tu culpa. 
 
    —Ya sé que el condenado asalto salió mal, pero te prometo que a partir de ahora tendremos mucho más cuidado. 
 
    —Mi respuesta sigue siendo no, y cuanto antes lo aceptes mejor para ti. 
 
      Tomás hizo amago de colgar el teléfono, pero Salvatore no se lo permitió. 
 
    —Acabaré contigo, así te tenga que encontrar en el fin del mundo. Hasta ahora me has conocido como aliado y no sabes el terrible enemigo que te acabas de granjear. 
 
    —Eso mismo te digo yo — finalmente corto la llamada y volvió a guardar el teléfono en el bolsillo. 
 
      La conversación con Salvatore dejó a Tomás lleno de ira y maldiciendo el momento en que había conocido al italiano, y mucho más, se arrepentía de haber hecho negocios con él. Pero si éste le seguía causando problemas, a Tomás no le quedaría otro remedio que deshacerse de ese hombre. Y aunque llevaba tiempo pensando cómo hacerlo, hasta ahora no se le había ocurrido el plan perfecto para ello. 
 
      Echó una mirada por la ventanilla y se dio cuenta que estaban a punto de llegar a su destino, e intentó relajarse, ya que necesitaba tener todos sus sentidos alerta. Pero de lo que sí estaba seguro, era que debía deshacerse de Salvatore y pronto. 
 
      La reunión con el narcotraficante salió como él esperaba, ambos hombres habían llegado a un acuerdo para introducir un segundo cargamento de droga en la ciudad. Al principio, a Tomás le había parecido que era demasiado arriesgado, porque todavía no habían introducido el que estaba en camino. Pero le encantaban los retos, y mucho más, si los beneficios que obtendría lo hacían doblemente millonario. 
 
      Poco después de firmar el acuerdo, brindaron con champán para celebrarlo. Ya que para él, era mucho más lucrativo el narcotráfico que el contrabando de joyas. Aunque no negaba que en el corto tiempo que se había asociado con Salvatore, le había reportado grandes dividendos. Pero por suerte para él, el fallido atraco a la joyería le había abierto los ojos. 
 
      Casi media horas más tarde, Tomás salía de la guarida del hombre y se subió de nuevo al vehículo, sus hombres lo esperaban en la calle, y en cuanto lo vieron salir, Richards abrió la puerta de atrás para que su jefe entrara. 
 
      Ya estaba anocheciendo cuando llegaron al almacén, Scanlon, que había llegado apenas cinco minutos antes, abrió el portal para que guardaran el coche en el almacén. En cuanto salió del interior del vehículo, Tomás echó una vistazo a los hombres y también a su alrededor para comprobar que todo estaba orden. 
 
      Luego volvió a centrar la vista en Slayde, que parecía muy entretenido limpiando por dentro el todoterreno de Tomás. A él le parecía estúpido hacerle limpiar todo los días su vehículo, pero como no confiaba para nada en él, no veía otra manera de tenerlo bajo su control. No podía darse el lujo de perderle de vista. Sobre todo, porque todavía no había podido averiguar nada sobre ese condenado hombre. 
 
      Minutos después, pidió a Scanlon que subiera a su oficina y luego le dijo a Slayde que ya podía irse a casa. Slayde mantuvo el rostro impasible mientras escuchaba las órdenes del jefe. Aunque él estaba seguro de que Tomás querría interrogar a solas a Scanlon para saber qué habría averiguado éste sobre la señorita Sullivan. 
 
      Slayde asintió y tras darle las buenas noches, salió del almacén y se dirigió hacia su propio vehículo. Ya al lado del coche, dio un puñetazo en el capó, ya que allí fuera no podría enterarse de nada, ya que el micro no era de largo alcance. Pero no le había quedado más remedio que cumplir con lo que su jefe le había pedido. 
 
      Después, abrió el coche con el mando a distancia, ocupó el asiento tras el volante y se quedó unos instantes pensativo. Esperando que Scanlon no hubiera descubierto nada sobre la chica. Luego encendió el coche, arrancó y puso dirección a su apartamento, con la intención de poner al tanto a sus superiores de lo que había hallado, aunque no era mucho. 
 
      Ya a solas con su hombre, Tomás le preguntó si había descubierto algo, pero éste le respondió que todavía no había encontrado nada. Scanlon le contó que había estado vigilando y atento a la parte oeste de la ciudad, pero no había habido suerte ninguna. 
 
      Tomás dio un fuerte puñetazo sobre el escritorio, mientras soltaba una sarta de improperios, no sabía por qué, pero tenía la impresión de que esa mujer se había esfumado de la faz de la Tierra, ya que no había pista alguna sobre su paradero. 
 
      También maldijo al teniente Isles, porque ni siquiera los agentes corruptos que tenía bajo su mando, no lo habían podido informar de nada en concreto. Y Tomás estaba pensando que eran unos completos inútiles, porque estaban permitiendo que un solo hombre les ganara la partida. 
 
      Más que furioso, le ordenó a Scanlon que se fuera, pero que a la mañana siguiente retomara la búsqueda y que esperaba tener buenas noticias con respecto a Kerry Sullivan. Ya a solas, se sentó en su asiento, apagó el ordenador y se reclinó en el respaldo del asiento, lamentándose porque había sido tan estúpido por haber dejado escapar a la chica, debía haberse deshecho de ella cuando tuvo oportunidad. Pero él, había esperado que ella le dijera dónde demonios estaba el CD, y aunque la había amenazado de varias formas posibles, ella había mantenido la boca cerrada. 
 
      Por unos instantes, Tomás se preguntó si ella le estaba diciendo la verdad y si era cierto que no sabía nada de la existencia de ese CD. Pero le parecía demasiado sospechoso que precisamente acudiera al teniente Michael Isles. Además, tendría que averiguar qué tipo de relación mantenían, no sabía por qué, pero tenía la impresión de que había una relación sentimental entre ambos. 
 
      Pensando en ello, se levantó y se sirvió un tequila, se lo bebió de un trago y se sirvió otro, mientras empezaba a dar vueltas por la estancia. Diciéndose “que precisamente eso era lo que menos debía importarle en esos momentos”, en lo único que debía concentrarse era en encontrar a la chica y descubrir dónde ocultaba el CD. 
 
      Pero por el momento, no podía hacer mucho más, después de que la hubieran encontrado malherida, no podía permitir que la policía centrara la atención en su persona, ya que sería demasiado peligroso para él. 
 
      Dejó de dar vueltas, se bebió de un trago el tequila y se sirvió otro. Mientras volvía a sentarse, se dijo” que debía calmarse y mantener la cabeza fría para poder pensar con claridad”. Pero lo que sí tenía claro, era que sus hombres debían dar cuánto antes con el paradero de esa mujer. No podía darse el lujo de que todos sus planes se vinieran abajo por culpa de ella. Michael Isles, soñaba si pensaba que lo iba a encerrar. Por el momento, le estaba demostrando que él era mucho más inteligente que él, aunque le hubiera arrebatado a la chica. 
 
      Dio un pequeño sorbo a la bebida, mientras en sus labios bailaba un cruel sonrisa, imaginándose el momento en que Kerry Sullivan volviera a estar en su poder, y esta vez, no iba a permitir que ella escapara con vida, iba a matarla muy lentamente para que agonizara suplicando que la matara. 
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       Al llegar a su apartamento, Slayde se quitó la chaqueta del traje, la dejó sobre el sofá, también se aflojó la corbata. Después fue a la cocina, sacó del frigorífico una porción de macarrones con queso y puso la cena a calentar en el microondas. Dos minutos después, se sirvió un vaso de té con hielo, con el plato de la cena en la mano fue a sentarse a la mesa y se dispuso a cenar. 
 
      Mientras comía, no dejó de darle vueltas a la cabeza con todo lo que había descubierto ese día. El mapa que había encontrado entre los documentos de Tomás podría ser de gran ayuda si sabía interpretarlo correctamente. Porque Slayde no dudaba de que ese mapa tenía la clave de cómo se infiltraría la mercancía en la ciudad. 
 
      Siguió cenando, pero sin dejar de darle vueltas al asunto, porque él más que nadie ansiaba ver a Tomás entre rejas. Ese criminal no podía seguir haciendo daño a la sociedad e irse de rositas y tan tranquilamente. 
 
      Sin quererlo, volvió a pensar en la señorita Sullivan, ya que todavía no había sido capaz de olvidar todo el daño que le había hecho Tomás. Y tampoco había sido capaz de averiguar por qué éste se había cebado con ella cuando la tuvo cautiva y en su poder. Por mucho que se devanaba los sesos, no hallaba una explicación que lo pudiera ayudar. 
 
      Cuando terminó de cenar y se bebió el último trago de té, se levantó de la silla y dejó el plato sucio junto con el tenedor y el vaso en el fregadero, Karina, su asistenta lo recogería todo al día siguiente. Luego fue al salón, sacó del bolsillo los folios que había imprimido, se sentó y se puso a leerlos con calma, porque sabía que en esos documentos estaba la clave que él buscaba para poder sabotear las nuevas entregas que Suárez tenía previstas. 
 
      Michael todavía se encontraba en el despacho, estaba apagando el ordenador cuando Glenn entró en su despacho y le preguntó si tenía unos minutos para hablar con él. Michael le respondió que sí, y Glenn ocupó una de las sillas que había frente al escritorio de Michael. 
 
    —Cuéntame, ¿cómo va la investigación sobre el asesinato de Ash? 
 
      Michael, sintió una ráfaga de dolor al escuchar el nombre de su amigo, porque todavía le estaba costando asimilar su muerte, ya que continuaba sin poder creerse que nunca más lo volvería a ver. 
 
    —Todavía no he encontrado nada que me pueda ayudar a detener al responsable. 
 
    —Espero no equivocarme, pero creo qué tuenes una idea de quién lo ha hecho. 
 
    —Puede ser, pero por el momento no tengo pruebas sólidas para demostrarlo. 
 
    —Si te sirve de consuelo, yo también estoy haciendo todo lo posible por ayudarte, pero no me está resultando fácil. Hay mucha gente en el cuerpo que me está poniendo trabas. 
 
    —Ojalá pudiéramos identificar a los policías que están a la órdenes de Suárez —respondió Michael, con un deje de irritación en la voz. 
 
      Glenn se quedó unos minutos en silencio, mirando a su amigo, ya que tenía el presentimiento de que no solo era la rabia que sentía por la muerte de su amigo, sino también que estaba preocupado por la chica que Suárez había tenido retenida. 
 
    —Michael, tienes que comprender que es una tarea difícil, incluso para Baker —consiguió decir. 
 
    —Esa mujer, desde que ha llegado al cuerpo, no ha hecho nada útil, únicamente sabe despotricar contra mí. No veo que esté haciendo el trabajo que debería estar haciendo. 
 
    —No seas tan duro con ella. Lleva poco tiempo ocupando el cargo y le debe resultar complicado saber en quién puede confiar y en quién no. 
 
    —Puede que tengas razón, Glenn. Pero lo único que hace es hostigarme y hacerme quedar en ridículo como si fuera un niño pequeño que no sabe hacer su trabajo —y mientras decía eso miró el reloj y se dio cuenta de que ya iban a ser las ocho y cuarto de la noche. 
 
    —¿Tienes prisa? —le preguntó Glenn, al ver que éste miraba el reloj. 
 
    —Sí, se me está haciendo tarde. Si no te importa, seguiremos con esta conversación en otra ocasión —dijo Michael, mientras se levantaba de su sillón. 
 
    —Por supuesto —respondió su amigo, levantándose de la silla, poco después, salieron juntos del despacho de Michael. 
 
      Ambos recorrieron el pasillo hasta los ascensores, que a esas horas estaba desierto porque ya no quedaba nadie más que ellos en planta. En cuanto las puertas del ascensor se abrieron, entraron en el cubículo y bajaron a la planta baja, que también estaba desierta y salieron del edificio. 
 
      Ya fuera, se despidieron porque tenían aparcados los vehículos en lados opuestos del estacionamiento. Michael se dirigió al suyo, lo abrió con el mando a distancia, ocupó el asiento tras el volante, introdujo la llave en el contacto, encendió el coche y arrancó. 
 
      Mientras se incorporaba a la circulación, no podía dejar de pensar en Kerry, en que muy pronto estaría con ella. Deseaba besarla, sentir sobre sus labios el delicioso sabor y la suavidad de los de ella. Y ansiando que llegara el momento de poder hacerle el amor, pero por el momento, se conformaba el poder tenerla a su lado, porque quería que ella se recuperara de todo el calvario que había vivido. 
 
      Tardó en llegar más de lo que esperaba a la calle donde Kerry tenía el apartamento, ya que era hora punta y mucha gente salía del sus respectivos trabajos para volver a casa. Y a Michael no le quedó más remedio que paciencia. 
 
      Al llegar, tuvo suerte y encontró un hueco libre para aparcar frente al edificio. Apagó el coche, retiró las llaves del contacto y bajó del coche. Tuvo que dejar pasar varios vehículos antes de poder cruzar la calle. Ya al lado del portal, pulsó el botón del telefonillo para que Kerry le abriera. 
 
     Ella no tardó en responderle y tras preguntar quién era, le abrió el portal de la calle. Mientras Michael entraba en el interior del edificio, se alegraba de que Kerry fuera cauta como él le había pedido. Y desde luego, él no quería volver a pasar por el trago amargo de no saber dónde estaba ella o de no saber si la volvería a ver con vida. 
 
      Mientras se montaba en el ascensor, intentó sacar de la mente eses pensamientos, porque no quería que ella le viera preocupado. Lo único que deseaba Michael era hacerla feliz y vivir juntos el resto de sus vidas. 
 
      Y en su apartamento, Kerry sintió que el corazón se le iba a salir del pecho al saber que Michael ya había llegado. Aunque ya se estaba empezando a acostumbrar a su presencia, todavía sentía miles de mariposas revoloteando en su estómago cuando lo tenía a su lado. 
 
      Ese día se había puesto un chándal, aunque le hubiera gustado poder cambiarse para recibir a Michael, pero como no estaba segura de la hora que llegaría, era demasiado tarde para hacerlo, porque él estaba subiendo al apartamento. 
 
      Poco después, Michael llamó al timbre y ella fue a abrir la puerta. Y allí estaba él, impecable con un traje de corte clásico de color gris. Kerry estuvo a punto de desmayarse, porque no era capaz de acostumbrarse al impacto que ese hombre tenía en ella. 
 
      Tras unos minutos de vacilación, Kerry abrió de par en par la puerta y se hizo a un lado para que él pudiera entrar. Él entró en el interior del aparamento y en cuanto Kerry cerró la puerta, la envolvió en un cálido abrazo y la besó. 
 
      A Kerry se le aflojaron las rodillas, mientras Michael bebía de su sabor y sin poder saciarse. En ese beso, Michael le estaba demostrando que la deseaba, ya que la besaba con un ansia y una pasión hasta ahora desconocida por Kerry. 
 
      Pero ella no protestó, al contrario, le encantaba como Michael la besaba y ella respondía con placer a sus besos. Kerry se decía a sí misma que no era posible tanta felicidad, pero todo lo que estaba viviendo con ese hombre era realidad y no un sueño. Y deseaba con todo su corazón casarse con él lo más pronto posible, darle hijos y así formar un hogar lleno de amor y felicidad. 
 
      Pero Kerry sabía que por el momento eso no sería posible, ya que hasta el asesino de Tomás Suárez no estuviera entre rejas. Ese hombre representaba un peligro real y latente para ella y no quería volver a pasar por todo lo que había pasado los días que estuvo cautiva en su poder. 
 
      Michael no podía dejar de besarla, para él los besos de Kerry eran como una deliciosa droga de lo que no podía ni quería depender. Sus labios eran sensuales, apetitosos y su sabor a fresas eran una adicción para Michael y lo volvía loco la manera en que Kerry respondía a sus besos. 
 
      Él sabía que era una mujer inexperta, pero no dudaba a la hora de unir sus bocas en un exótico baile. Michael estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para no perder el control, pero cada día que pasaba lo costaba más y más hacerlo. 
 
      Con pesar, fue él quien finalmente rompió el beso y se separó de Kerry. Diciéndose a sí mismo “que ella era una mujer especial y se merecía una noche romántica la primera vez que hicieran el amor para que ella la recordara para siempre, no un simple revolcón que Kerry podía olvidar en cuestión de horas”. 
 
      Kerry se sintió perdida y temblorosa cuando Michael se separó de ella, pero hizo todo lo posible para recomponerse y actuar con normalidad. Aunque para ella sería muy difícil, ya que los besos de ese hombre la dejaban anhelante y deseando mucho más. Ella también ansiaba hacer el amor tanto como Michael. 
 
      En cuanto se quedaba a solas en su habitación por las noches, tendida en la cama no dejaba de imaginarse cómo sería hacer el amor por primera vez con Michael. Aunque ella estaba segura de que sería algo especial que jamás podría olvidar mientras viviera. Michael era el amor de su vida y el hombre que su corazón había escogido como compañero de vida, todos los temores y miedos que ella pudiera tener al respecto desaparecían de un plumazo en cuanto los labios de Michael rozaban los suyos, un cálido placer se instalaba en su vientre y ya no podía pensar con racionalidad, ya que en lo único que podía pensar Kerry era en hacer con el hombre al que amaba con todo su ser. 
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       Kerry entrelazó su mano con la de Michael y lo condujo hasta el sofá para que se sentaran. Amablemente, Michael esperó a que ella tomara asiento y luego se sentó él. Y mientras se sentaba, Kerry dijo: 
 
    —Cómo no sabía a qué hora vendrías no he preparado nada de cenar. 
 
    —No te preocupes, me he fijado que hay un restaurante muy cerca de aquí, puedo bajar y pedirles que nos preparen algo de cenar para llevar. 
 
    —Sí, me agrada la idea. 
 
    —Además, debemos ser precavidos, cuanta menos gente sepa la localización de este edificio mejor. 
 
      Sin poder evitarlo, a Kerry le recorrió un estremecimiento por todo el cuerpo. 
 
    —Sin duda, Suárez estará buscándome como un loco para volver a capturarme. 
 
      Michael levantó el brazo y le acarició la cara, nunca se cansaría de la suave y sedosa que era la piel de Kerry. 
 
    —Te prometo que haré todo lo posible para que eso no suceda. Yo estoy a tu lado y no permitiré que ese tipejo te vuelva a poner una sola mano encima. 
 
      A Kerry se le hizo un nudo en la garganta por la emoción, porque sabía que Michael estaba dispuesto a dar su vida por mantenerla a ella a salvo. 
 
    —Lo sé, Michael. Pero tengo el presentimiento de que ese hombre no parará hasta tener el CD en su poder. 
 
      Él se quedó unos minutos pensativo, porque reconocía que Kerry tenía razón en eso. Pero ahora las cosas eran completamente diferentes y él estaba a su lado para protegerla de todo mal. 
 
    —Entonces...creo que siendo hora de que Suárez sepa que el CD está en mi poder, para que deje de molestarte a ti. 
 
    —Es una posibilidad Michael, pero estoy segura de que a estas horas sabrá que tú y yo mantenemos una relación sentimental, y si no es así, pronto lo sabrá, tiene matones a sueldo trabajando por toda la ciudad. 
 
      Kerry volvió a temblar, Michael le pasó el brazo por los hombros, la atrajo hacia su cuerpo y la meció como si de una niña pequeña se tratara. La veía tan indefensa que sentía una fuerte opresión en el pecho por ella, al no poder evitarle tanta angustia. Pero si de una cosa estaba seguro, era de que haría lo que fuera necesario para mantenerla lejos de ese hijo de perra. 
 
    —Estarás a salvo, te lo prometo, ese hombre ni siquiera podrá acercarse a ti, aunque solo sea a dos metros de distancia, yo no lo permitiré. 
 
    —Confío en ti Michael, pero ese malnacido está dispuesto a hacer cualquier cosa para desaparecer de su camino. No sé cómo, pero él sabe que yo he visto el maldito vídeo, aunque desconoce que está en tu poder. 
 
      Michael exhaló un suspiro, porque en esos momentos tenía tantas cosas en la mente, que no era capaz de pensar con claridad. Su vida se había complicado de la noche a la mañana y sin que pudiera evitarlo. 
 
    —Superaremos todo esto, ya lo verás. 
 
      Luego se quedaron abrazados largo rato. Para Kerry resultaba reconfortante estar entre los brazos de Michael. Él le daba el apoyo moral y físico que tanto necesitaba, ya estaba segura de que mientras estuviera a su lado nada malo le podría suceder. 
 
      Pero aparte de eso, Kerry quería que ese criminal que había acabado con la vida de su hermano y su cuñada fuera capturado. Ella necesitaba saber por qué Suárez había liquidado a parte de su familia. Ni siquiera había sido capaz de sacarle ni una sola palabra al respecto, solamente que Larsen y Cinthia les debía mucho dinero. 
 
      Cada día que pasaba, se seguía preguntando en qué problemas habían estado metidos su cuñada y su hermano, lo que más le interesaba averiguar, era saber por qué habían acudido a un narcotraficante para pedirle dinero. Pero por mucho que se lo preguntara, no hallaba respuesta a esa pregunta. 
 
      Kerry cerró los ojos, mientras sus sentidos se dejaban envolver por el aroma que emanaba del cuerpo de Michael. Un aroma muy masculino y mezclado con una sensual colonia a hombre y que le embriagaba todos los sentidos. 
 
      Y deseaba con todas sus fuerzas que Suárez acabara cuánto antes en prisión, para que Michael y ella pudieran vivir su amor plenamente y sin preocupaciones. Kerry sabía que su corazón latía por ese hombre y solo por él. 
 
      A veces, se sentía culpable por disfrutar de tanta dicha y tanta felicidad, ya que le hubiera gustado hacer partícipes de su felicidad a Larsen y Cinthia, pero por desgracia, eso era algo que nunca iba a ocurrir. 
 
      Mientras abrazaba a Kerry, la mente de Michael seguía siendo un torbellino, ya que no le gustaba verla tan asustada, pero para él era normal que se sintiera así después de todo lo que había sucedido. Pero ahora las cosas eran muy diferentes, porque ella estaba bajo su protección y no iba a permitir que ese canalla le volviera a poner un solo dedo encima. 
 
      Pero los problemas con Baker, el no haber dado todavía con el asesino de Ash lo mantenía en un hilo y estaba tenso como las cuerdas de un violín. Porque no sabía hasta cuándo podría soportar toda la presión que tenía sobre sus hombros. 
 
      Intentó mantener la mente en blanco, mientras acariciaba la espalda de Kerry para reconfortarla, ella necesitaba su ayuda y no iba a fallarle, Mientras, deseaba tenerla así, abrazada a él el resto de su vida. 
 
      Con mucha dificultad se separó de Kerry, diciéndole que bajaba a por la cena antes de que se hiciera más tarde. Ella asintió, mientras Michael se levantaba del sofá, ella hizo lo mismo y lo acompañó hasta la puerta del apartamento. 
 
      Y mientras Michael bajaba al restaurante, Kerry fue a la cocina a poner la mesa con los platos y los cubiertos. Luego, abrió el frigorífico recordando que había un paquete de lechuga, lo sacó, vertió el contenido en un bol y aliñó la ensalada, luego dejó el bol sobre la mesa. 
 
      Apenas había pasado media hora, cuando Michael regresó con la cena, en la que había dos raciones de arroz con pollo al curry, milanesas con patatas fritas, y de postre, dos porciones de tarta de chocolate. 
 
      Juntos sirvieron la cena en la mesa, después se sentaron a la mesa a cenar y disfrutar de la mutua compañía. Ambos atesoraban cada minuto que compartían juntos, ya que se les hacía muy corto el tiempo que pasaban en compañía el uno del otro. 
 
      Tomás, todavía permanecía en su oficina, esperando la llamada de uno de los narcotraficantes para que le confirmara que el primer envío de la droga iba a ser introducido en la ciudad. Ya que Tomás temía que en cualquier momento la droga fuera interceptada por la policía. Aunque pagaba muy bien a alguno de los agentes de policía, había otros tantos que la hacía cumplir a rajatabla. 
 
      Llevaba casi dos horas esperando por esa llamada, y le parecía que estaba tardando demasiado en informarle de lo que estaba pasando. Los nervios lo mantenían en una tensión continúa y empezaba a estar desesperado, porque no podía darse el lujo de que ese trabajo de fuera al garete. 
 
      Pero también, le preocupaba el hecho de no saber nada de Kerry Sullivan, ni de cómo iban las investigaciones sobre el policía amigo del teniente Isles que había liquidado. Y por más que insistía a sus hombres, éstes no hallaban nada de valor y que le pudiera dar tan siquiera una sola pista para encontrar a la chica. 
 
      Estaba tan ensimismado en sus pensamientos, que se asustó cuando el teléfono sonó. Sin pérdida de tiempo, Tomás respondió a la llamada, diciéndose “que tenía que ser la llamada que estaba esperando”. Y efectivamente fue así, William Weston, era uno de los narcotraficantes que trabajaba no a solo nivel nacional, sino que también lo hacía a escala internacional, pero Tomás todavía no se atrevía a arriesgarse tanto, ya que por el momento prefería pisar terreno seguro y firme. 
 
      Weston le informó de que todo había salido según lo esperado y que la mercancía ya estaba circulando por toda la ciudad. Tomás respiró aliviado, porque todo había salido según lo esperado. Y eso significaba ingresos sustanciosos en sus cuentas bancarias. 
 
      Y tras finalizar la llamada, Tomás esperó a que uno de sus hombres le confirmara la noticia, porque aunque Weston era un hombre hábil para los negocios, era una persona que inspiraba muy poca confianza. 
 
      Diez minutos después, recibió la llamada de Sanders para asegurarle que todo había salido según lo planeado, y tras colgar el teléfono, los labios de Tomás dibujaron una risa cínica, pensando en la cara que pondría el teniente Isles cuando se diera cuenta de que había introducido un nuevo cargamento de droga en la ciudad. 
 
      Por un lado, le convenía que ese estúpido no tuviera otra cosa en la cabeza que en proteger a Kerry, porque él podía hacer y deshacer a su antojo, sin que ese hombre estuviera tras sus pasos. 
 
      Pero seguía habiendo algo que lo preocupaba, y era que todavía no había podido descubrir qué tipo de relación mantenía Michael Isles con Kerry Sullivan, por mucho en que insistía a sus hombres que intentaran averiguar algo, ellos no habían podido saber nada. 
 
      Y Tomás sospechaba que entre ambos había algo más serio que la relación de un policía y su protegida. Para él, no era normal todas las molestias que ese hombre se estaba tomando para mantenerla alejada de él. 
 
      Habría que estar ciego para no darse cuenta de lo bella y preciosa que era esa mujer, a pesar de su juventud, Desde luego, a él le había impactado al verla por primera vez. Y se lamentaba de no haberla hecho suya cuando tuvo la oportunidad de hacerlo. 
 
      Se levantó del sillón, se apoyó en la esquina del escritorio y se pasó las manos por el pelo, diciéndose “que muy pronto la volvería a tener de nuevo en su poder, y esa vez no desperdiciaría la oportunidad de hacerla suya”. No sabía qué tenía esa mujer que lo volvía loco, y aunque era un hombre que había tenido varias amantes, era la primera vez que una mujer lo obsesionaba como lo hacía Kerry. 
 
      Luego se separó del escritorio y se sirvió un café bien cargado. Y pensando que muy pronto iba a hacer realidad sus sueños, solo debía tener paciencia y esperar a que las cosas volvieran a su cauce. Entonces, se reiría del teniente Isles por habérsela arrebatado delante de su propias narices, ese hombre no la podría proteger eternamente y él estaría listo para actuar, solo tenía que planificar el asunto con calma y con la cabeza bien fría. 
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       Apenas había pasado media hora, cuando Tomás decidió irse a la mansión que poseía en la ciudad y que nadie sabía de su existencia, porque había hecho creer a la gente que vivía en una de las suites de un hotel cercano, en el cual utilizaba un alias. A él no le convenía para nada que alguien pudiera indagar en su vida, y sobre todo, en sus finanzas, ya que su amplia fortuna era dinero negro y blanqueado que procedía del narcotráfico. 
 
      Salió de la oficina y bajó las escaleras hasta el almacén, abrió el portal con el mando a distancia para poder sacar el vehículo, luego se subió al todoterreno, salió marcha atrás para sacar el vehículo a la calle, ya fuera volvió a pulsar el mando a distancia para bajar el portal. 
 
      Y tomó la dirección para dirigirse a la mansión, mientras iba de camino, en el manos libres marcó el número de una de las prostitutas a la que recurría de vez en cuando, para que se reuniera con él en su casa. Necesitaba sacar de dentro toda la tensión que había acumulado a lo largo del día y el sexo era una muy buena manera para relajarse. 
 
      Cuarenta minutos más tarde, enfilaba el camino de entrada a la mansión. Vio que el coche de Lorna ya lo estaba esperando, seguramente la mujer no se había atrevido a llamar a la puerta temiendo que su ama de llaves no la dejara entrar en el interior de la casa, pensó Tomás. 
 
      Tomás dejó el coche en punto muerto, mientras uno de los empleados de Tomás se hacía cargo del todoterreno y lo aparcaba en el garaje. Y Lorna se bajaba de su destartalado mini y corrió a abrazarse a él, lo besó de manera ardiente, sin la más mínima vergüenza por el espectáculo tan bochornoso que estaban dando, aunque la mansión estaba en una de las calles más ricas de la ciudad, las casas más próximas estaban a varias manzanas de distancia. 
 
      El ama de llaves les abrió la puerta, Shirley frunció el ceño al ver a la mujer que acompañaba a su jefe, pero no dijo ni una sola palabra. Y tras cerrar la puerta, Tomás le dijo que podía retirarse a descansar, que por esa noche no iba a necesitar de sus servicios. Shirley asintió y se fue al dormitorio que ocupaba en la planta baja, donde se encontraban las dependencias de los criados que vivían en la mansión. 
 
      Lorna y Tomás, apenas fueron capaces de llegar a la planta superior, donde los aposentos de él ocupaban todo un ala de la mansión. Tan pronto se cerró la puerta, empezaron a desnudarse sin dejar de besarse y acariciarse con frenesí. Con mucho esfuerzo, llegaron a la cama, Tomás estaba tan enfebrecido, que casi se había olvidado de usar protección y finalmente la poseyó con unas ansias salvajes y feroces hasta que ambos quedaron exhaustos. 
 
      Dos horas después, completamente saciado, pagó a la prostituta para que se marchara y que lo dejara descansar. Ella protestó, porque le hubiera gustado poder pasar el resto de la noche junto a Tomás. En silencio, anhelaba que Tomás se enamorara de ella y que la sacara de la miserable vida a la que se había visto obligada a vivir. Sabía que él era un hombre con una inmensa fortuna en su poder y ella soñaba con echarle el lazo a ese hombre. Pero era más que evidente que Tomás jamás se fijaría en una mujer inmoral como ella, que tenía que prostituirse para poder ganarse el pan. 
 
      Finalmente, no le quedó más remedio que acatar la orden de Tomás, pero mientras se vestía, se dijo “que iba a hacer todo lo que estuviera en sus manos hasta lograr que ese hombre cayera rendido a sus encantos”. 
 
      Tomás la observaba mientras ella se vestía, para él estaba muy claro cuáles eran las intenciones de esa mujer, pero estaba más que dispuesto a no dejarse envolver por una simple ramera, Lorna estaba loca si pensaba que iba a poder cazarlo para que se casara con ella. Conocía demasiado bien a la mujeres de su calaña, no en vano, llevaba media vida relacionándose con ellas. 
 
      En cuanto la mujer salió del dormitorio, Tomás cogió el paquete de cigarrillos que tenía sobre la mesilla de noche, sacó uno, lo encendió y dio varias caladas. Estaba haciendo todo lo posible para dejar ese vicio, aunque le estaba costando hacerlo. 
 
      Varias horas más tarde, Kerry y Michael todavía permanecían sentados en el sofá, abrazados el uno al otro, de vez en cuando, no podían evitar mirarse fijamente y dejar de besarse, ya que a Michael le estaba costando horrores levantarse del sofá y llevarse a Kerry al dormitorio y hacerle el amor. Y estaba haciendo un esfuerzo monumental para mantener a raya el deseo que Kerry despertaba en él. Y no dejaba de repetirse una y otra vez “que no era el momento idóneo para ello, debía esperar a que ella estuviera completamente restablecida de las secuelas que le habían causado el secuestro”. 
 
      Sin embargo, Kerry no pensaba lo mismo, deseaba con toda su joven e inexperta pasión que Michael la levantara en brazos y la llevara al dormitorio para hacerle el amor. Aunque ella misma reconocía que todavía no estaba recuperada del todo y aún se sentía bastante débil. 
 
      Con mucho esfuerzo, fue Michael el que rompió el beso, se separó de Kerry y se puso en pie, al tiempo que le decía que no era el momento oportuno para que se acostaran juntos. Luego le tendió la mano a Kerry para ayudarla a levantarse. Y ella asintió, aunque no estaba de acuerdo. Luego acompañó a Michael hasta la puerta del apartamento, allí se dieron un beso de despedida y se desearon las buenas noches. 
 
      Sin poder apartar la mirada el uno de la otra, Michael caminó por el rellano hasta el ascensor, Kerry permaneció en el umbral de la puerta hasta que vio que él se montaba en el ascensor y las puertas se cerraban. Después cerró la puerta, se apoyó en la madera y se llevó las manos a los labios y sin poder sacar de la mente como la había besado. 
 
      Con un largo suspiro, se separó de la puerta y se fue directamente al dormitorio, ya en la estancia, encendió la luz de la lámpara, se desvistió, se puso el pijama, separó las mantas de la cama y se tumbó. Después apagó la luz y se quedó largo tiempo despierta pensando en toda la felicidad que sentía al estar al lado del hombre que amaba. 
 
      Mientras Michael bajaba en el ascensor, no podía dejar de pensar en las agradables horas que había pasado en compañía de Kerry, mientras en sus labios se dibujaba una sonrisa. Apenas fue consciente de que las puertas del ascensor se habían abierto y se apresuró a salir antes de que estas se cerraran y salió del edificio. 
 
      Ya en la calle, aspiró una bocanada de aire fresco, para intentar despejar la mente. Mientras subía al coche, se dijo” que iba a regresar al apartamento y a ponerse a trabajar por lo menos un par de horas, para poder dar carpetazo de una vez por todas al caso de Ash”. 
 
      Michael atesoraba cada minuto que pasaba al lado de Kerry, desde luego, pero ante todo era policía y debía pensar también en su trabajo. Sin poder evitarlo, volvió a recordar las palabras de su amigo al advertirle que no se involucrara sentimentalmente con Kerry, ya que eso le iba a causar demasiados problemas. 
 
      Y mientras recorría el trayecto hacía la calle donde vivía, se dijo “que no había podido evitar enamorarse de ella, aunque reconocía que debía aprender su vida privada de la laboral, si no lo hacía, acabaría teniendo muchos problemas”. Y Michael no podía permitir que Baker lo obligara a presentar su dimisión, junto con su placa y su arma, eso no lo ayudaría en nada a resolver el crimen de su amigo. 
 
      Cuando por fin llegó a la calle en la que estaba el edificio donde vivía, abrió la puerta del garaje para guardar el vehículo en su plaza de aparcamiento. Y mientras aparcaba, la puerta se fue bajando lentamente, 
 
      Apagó las luces y el coche, quitó las llaves del contacto, bajó del vehículo, cerró el coche con el mando a distancia y se dirigió al ascensor para subir a su ático. Mientras subía, fue analizando todo lo que había averiguado sobre el asesinato de Ash, que no era mucho, ya que la autopsia solamente había revelado que había muerto de un disparo en el corazón. 
 
      El ascensor llegó por fin a la última planta, donde él tenía el ático. Se bajó del ascensor y entró en el interior de su vivienda. Ya dentro, se sacó la chaqueta del traje y la dejó sobre el sofá, luego se aflojó la corbata, se remangó las mangas de la camisa, cogió la carpeta que contenía todo lo relacionado con la muerte de Ash, se sentó en el sofá y se puso a leer detenidamente el informe que Foreman le había proporcionado. 
 
      Aunque Michael sabía que no iba a ser nada fácil arrestar al asesino, aunque él sospechaba que responsable no era otro que Suárez. Pero como le había dicho Foreman, el arma que se había utilizado era muy común entre los ciudadanos, ya que la persona que tuviera una licencia de armas podría tener una pistola similar a la utilizada en el crimen. 
 
      Leyó y releyó varias veces el informe, pero no hallaba nada nuevo que le pudiera dar alguna pista. Michael soltó varias imprecaciones, porque seguía pensando que se encontraba en un túnel sin salida, y a cada hora que pasaba, se le hacía imposible pensar que podría echarle el guante a Suárez. A Michael no le cabía la menor duda de que Tomás trabajaba de una forma limpia y sin dejar cabos sueltos y eso le dificultaba demasiado las cosas. Pero se dijo “que no podía rendirse hasta que ese criminal pagara por todos sus crímenes. Ese hombre era un peligro para la sociedad y no podía seguir en libertad, mientras lo estuviera, seguiría matando y haciendo daño a las personas, de eso no tenía duda ninguna”. Suárez era hombre que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para deshacerse de la gente que representaba un serio peligro para sus planes y no flaqueaba a la hora de sacarla de su camino. Por unos instantes, pensó en Kerry y en que había estado muy cerca de perderla en manos de ese hombre, pero finalmente, ella se encontraba bien y fuera del alcance de ese malnacido. 
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       Michael estuvo trabajando hasta bien entrada la madrugada, después de repasar el informe, pero seguía igual de perdido. Luego encendió el ordenador y entró una vez más en la base de datos del departamento de policía, para poder saber si alguno de los delincuentes había sido detenido últimamente, poseía un arma similar al utilizado en el crimen. Pero tampoco había encontrado gran cosa, porque las últimas personas arrestadas tenían que ver con delitos menores, no con el asesinato. 
 
      Se encontraba demasiado agotado para seguir trabajando, apagó el ordenador, ya que apenas podía mantener los ojos abiertos por el cansancio acumulado. Miró la hora en el reloj y se dio cuenta de que iban a ser las cuatro menos cuarto de la madrugada. Se levantó del sofá y se fue directamente a la habitación, allí encendió la luz, se desvistió hasta quedarse en ropa interior, luego separó las mantas de la cama, se tumbó, y apenas tuvo tiempo de pensar en nada más, porque en cuanto su cabeza tocó la almohada, se vio sumergido en la oscuridad y el sopor del sueño. 
 
      Kerry en su cama, estaba siendo presa de una terrible pesadilla, en donde volvía a estar de nuevo en el oscuro y húmedo sótano en el que la había tenido Suárez. Volvió a revivir las angustiosas horas que había pasado allí. Mientras daba vueltas en la cama desesperada y envuelta en un sudor frío. 
 
      Se despertó de repente, soltó un trémulo grito y abrió los ojos. Tardó varios minutos en adaptarse a la penumbra del dormitorio y darse cuenta de que estaba en su habitación fuera de peligro. Exhaló el aire que estaba conteniendo, diciéndose “que simplemente había sido una terrible pesadilla”. 
 
      Y se dijo “que ojalá, Michael, estuviera con ella, a su lado, para reconfortarla, a ella le hacía falta su presencia, su compañía para sentirse segura. Cuando él estaba a su lado, todos sus miedos y temores se evaporaban”. 
 
      Poco después, separó las mantas de la cama, se puso la bata de casa y fue a la cocina a prepararse una infusión que la ayudara a relajarse y a volver a dormir tranquila. Ya en la cocina, llenó la tetera de agua y la puso al fuego, mientras de uno de los armarios, cogió una taza, un sobre de té y el azúcar, en el cajón, cogió una cucharilla. 
 
      Cuando el agua hirvió, llenó la taza y fue a sentarse a la mesa, mientras pensaba en la horrible pesadilla que acababa de tener. Había sido tan real, que creyó estar de nuevo entre las garras de Suárez. Kerry sabía que hasta que ese hombre no estuviera en prisión, ella no podía vivir con tranquilad, temiendo el momento que ese desalmado la volviera a atrapar. 
 
      Kerry intentaba vivir como si nada hubiera pasado, pero ella sabía perfectamente que le iba a costar horrores recuperar su vida. tal y como la había conocido hasta que Tomás Suárez había aparecido en su vida para asesinar a parte de su familia. 
 
      Se fue bebiendo la infusión en lentos sorbos, mientras intentaba sacar de la mente los malos recuerdos, en lo único que debía pensar, era en los maravillosos momentos que pasaba al lado de Michael. Ya que cuando estaba a su lado ella era inmensamente feliz. Pero también era consciente de que Michael se debía a su trabajo como teniente del departamento de policía y no quería causarle problemas con sus superiores. 
 
      Además, no sabía por qué, pero Kerry tenía el presentimiento de que él le estaba ocultando algo serio. Y aunque había intentado preguntárselo varias veces, ella no se atrevía a hacerlo. Desde que la había rescatado, veía en él una amargura de fondo que no podía disimular. Michael estaba sufriendo mucho y Kerry esperaba que en algún momento él se atreviera a contarle lo que le estaba haciendo sufrir tanto. 
 
      Apenas habían pasado quince minutos, cuando se bebió el contenido de la taza, se levantó y la rellenó de nuevo, no quería volver a la cama tan pronto, temiendo que la pesadilla volviera a presentarse. Y deseando que pronto pudiera olvidar los momentos amargos que había vivido. 
 
      Se acabó la segunda taza de té, dejó la cocina recogida y regresó al dormitorio, se quitó la bata de casa y se acostó. Apagó la luz, y poco a poco, se fue quedando plácidamente dormida, sin que la pesadilla regresara el resto de la noche. 
 
      Slayde, todavía se encontraba dando vueltas con el vehículo por las calles y vigilante, por si los esbirros de Tomás estaban alerta a la espera del nuevo cargamento de droga. Slayde sabía que uno de los cargamentos que esperaba, había sido introducido ya en la ciudad, y se maldijo por no haberlo sabido mucho antes para poder evitarlo y dar la voz de alarma a sus superiores. 
 
      Pero Tomás seguía sin confiar en él y solo podía enterarse de pequeños retazos de conversaciones cuando lo tenía cerca. Lo había intentado todo para que Tomás volviera a recuperar la confianza en él y así volver a ser su chófer particular. Pero por el momento no se le ocurría cómo podía hacerlo. 
 
      Decidió dar una vuelta más y después regresaría a su apartamento para poder descansar lo que quedaba de noche. Ya que todo parecía estar muy tranquilo y no había ningún movimiento que pudiera despertar sus sospechas. 
 
      Maldiciendo en voz alta, tomó la dirección hacia la calle donde vivía. De camino, vio una tienda que abría las veinticuatro horas del día y paró a tomarse un café, la noche estaba resultando bastante fría, a pesar de que llevaba puesta la calefacción del coche. 
 
      Aparcó el vehículo en el estacionamiento, apagó las luces y el motor, bajó del coche y se dirigió a la entrada de la tienda. En el interior, una guapa joven lo recibió con una deslumbrante sonrisa en los labios, era más que evidente que el hombre que acababa de entrar era muy atractivo. 
 
      Mientras se sentaba en una de las mesas, Slayde se dijo que esa era la cruz de su existencia, ya que desde muy joven las chicas habían acudido a él como las moscas a la miel, en cuanto la chica estuvo a su lado, le sonrió y vio que ella se ruborizaba, al tiempo que le preguntaba qué iba a tomar. 
 
      Él le pidió un café con leche y un donut, mientras ella tomaba nota del pedido en una libreta, luego fue a la barra a preparar la bebida. Poco después, regresó con la bandeja, la taza de café con leche y un plato con el donut. Slayde le dio las gracias y se dispuso a beberse el café. 
 
      En cuanto dio unos sorbos, se dio cuenta de que le café le estaba sentando de maravilla, ya que llevaba horas sin probar alimento. Porque lo único que tenía en mente y que lo obsesionaba, era ver a Tomás Suárez entre rejas. 
 
      A él le habría gustado poder trabajar juntamente con el teniente Isles. Aunque sabía que eso era imposible, ya que él trabajaba para un organismo muy diferente, mientras Isles lo hacía para el departamento de policía. 
 
      No sabía por qué, pero a Slayde ese hombre le caía bien, tenía el presentimiento de que era un buen agente de la ley, aunque Tomás tuviera a sus órdenes a la mitad de los policías. También pensó en la señorita Sullivan y se preguntó” si ya se habría recuperado del todo de las secuelas que le había dejado el secuestro”, ella era una chica joven y Slayde estaba seguro de que saldría adelante. 
 
      Casi media hora más tarde, dejó la taza vacía sobre la mesa y le pidió a la joven que le llevara la cuenta. Y tras pagarle, le dio las buenas noches y salió del establecimiento, mientras la chica no paraba se sonreírle. 
 
      Ya al lado del coche, movió suavemente la cabeza, diciéndose “que no podía evitar resultar tan atractivo a las mujeres”. Se subió al coche, puso las llaves en el contacto, encendió el motor y las luces, salió marcha atrás del aparcamiento para incorporarse a la carretera para volver a su apartamento. 
 
      Estaba realmente exhausto, pero eso era lo que menos le importaba, quería acabar con Tomás de una vez por todas, no se quedaría tranquilo hasta que eso fuera un hecho. Desde que se había hecho agente de la CIA, Slayde había llevado a cabo varias operaciones encubiertas, pero esta, era la que más le estaba costando sobrellevar, porque odiaba a Tomás con todas sus fuerzas, y después de lo que le había hecho a la señorita Sullivan, lo odiaba todavía más. 
 
      Por fin llegó a la calle donde estaba el edificio en el que vivía y mientras guardaba el coche en el garaje, se dijo “que todavía no había podido descubrir la relación que unía a Kerry Sullivan con Tomás Suárez”, ya a él no le gustaba permanecer en la ignorancia. Pero desde luego, no había duda de que la joven representaba un gran problema para el narcotraficante. 
 
      Tras aparcar el vehículo, bajó y se dirigió al ascensor para subir a la planta donde él vivía. Poco después, entrada en el interior del apartamento. Le resultó reconfortante estar entre esas cuatro paredes que eran su vivienda. Se quitó la chaqueta del traje, la corbata y dejó ambas prendas sobre una silla del salón. Y se fue directamente al dormitorio, se desvistió y se metió en la cama, pero no se quedó dormido de inmediato, sino que se quedó mirando el techo largo rato mientras la mente no dejaba de darle vueltas. 
 
      Encendió la tele, con intención de encontrar un programa que fuera lo bastante aburrido para hacerlo dormir, pero tampoco lo consiguió, Así que apagó la tele dispuesto a pasar la noche en vela. Las primeras luces del alba se filtraban a través de la cortina corrida y anunciando un nuevo día, cuando Slayde se quedó frito. Y se sobresaltó cuando le sonó el despertador, estaba hecho una porquería por la falta de sueño. pero debía levantarse para ducharse y arreglarse para ir al almacén de Tomás. Con mucho esfuerzo, apartó las mantas de la cama y se obligó a arrastrarse fuera de la cama y se metió en la ducha, pensando que no tenía más remedio que enfrentarse como pudiera al nuevo día que se presentaba ante él. 
 
      Salió del cuarto de baño envuelto en una toalla, sacó del armario un traje de color negro muy similar al del día anterior. una corbata del mismo color y una camisa blanca. Ya arreglado, fue a la cocina y se sirvió una taza de café bien negro para despejarse. Tras dejar las taza vacía sobre el fregadero, salió del apartamento para dar comienzo a la nueva jornada, que sospechaba que iba a ser complicada como todas las demás. 
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       Esa mañana, Kerry se despertó en cuanto la luz del día empezó a asomar por la ventana y se sintió reconfortada al ver los primeros rayos de sol, ya que ella rara vez corría las cortinas de su habitación por las noches. 
 
      Estiró el cuerpo en la cama, pero se dejó estar largo rato acostada, por unos instantes, recordó la pesadilla que había tenido esa madrugada. El vello se le erizó con solo imaginarse de nuevo en poder de Tomás Suárez. Sacudió suavemente la cabeza para quitar eses malos recuerdos de la mente. Ahora, debía pensar en que era una mujer libre y mientras Michael estuviera a su lado, todo saldría bien. 
 
      Luego cerró los ojos, recordando los momentos tan especiales que compartía con Michael, ese le daba ánimos a Kerry para superar todos los malos momentos. Era una chica joven e iba a ser capaz de superar las amargas experiencias vividas hasta el momento, de eso estaba segura, porque no podía dejarse abatir por los malos recuerdos que le producía Suárez. 
 
      Varios minutos después, apartó las mantas de la cama y se levantó, fue a la cocina a prepararse una infusión para desayunar. Mientras llenaba la tetera y la ponía al fuego, tuvo una idea. Hacía tiempo que había dejado los estudios en la Universidad y se preguntó “si habría forma de que pudiera retomar los estudios, pero online”. 
 
      A Kerry le idea le no le disgustó, porque sería una buena forma de ocupar el tiempo que tenía, y además, estudiando, no tendría tiempo para pensar en cosas negativas, cuanto más pensaba en ello, la idea le agradaba. 
 
      Con la taza de té en la mano y dos tostadas, fue a sentarse a la mesa de la cocina, después de ducharse y vestirse, buscaría información de las Universidades que impartían sus clases online, aunque por supuesto, también tenía que consultar la idea con Michael, para saber qué le parecía a él la idea que acababa de tener, aunque estaba segura de que no pondría ninguna objeción. 
 
      Después de desayunar, se levantó de la mesa, llevó la taza al fregadero, la enjuagó y la dejó a secar. Luego regresó al dormitorio, en el armario cogió un albornoz, también sacó unos pantalones vaqueros y una camiseta de color rosa de manga larga y fue a ducharse. 
 
      Casi veinte minutos más tarde, estaba sentada ante el ordenador y buscando toda la información que le pudiera ser útil y anotando todos los datos de contacto de dichos centros académicos. 
 
      Esa mañana, tan pronto Michael entró en el despacho de Sylvia, su secretaria le dio el recado de que Baker lo quería ver enseguida, e hizo una mueca de disgusto, no tenía ganas de enfrentarse a la capitán a esas horas tan tempranas del día. Pero no le quedó más remedio que ir a su despacho. 
 
      Ante la puerta del despacho de Baker, Michael inspiró aire para poder relajarse, ya que tenía todo el cuerpo en tensión, no sabía por qué, pero esa mujer siempre le producía muy malas vibraciones, y era algo que no podía evitar. 
 
      Llamó suavemente con los nudillos, desde el interior y con voz autoritaria, Meredith le dijo que entrara. Michael abrió la puerta y entró en el despacho fijándose en que ella tenía la misma expresión avinagrada que de costumbre. 
 
    —Buenos días, capitán. ¿Qué puedo hacer por usted? —preguntó Michael, mientras se acercaba al escritorio de Meredith. 
 
    —Buenos días lo serán para usted, Isles. Me ha llegado una información muy alarmante, Suárez ha logrado introducir un nuevo alijo de droga en la ciudad. 
 
    —Lo sé, estoy haciendo todo lo posible para capturarlo, a él y a sus secuaces. 
 
      Meredith dio una fuerte palmada sobre el escritorio, al tiempo que exclamaba: 
 
    —¡Qué está haciendo todo lo posible! ¡No está haciendo nada, absolutamente nada! 
 
    —Lo que dice no es verdad y usted lo sabe. Estoy totalmente volcado en el caso de Ash. 
 
      Ella frunció el ceño, por unos instantes se quedó mirando fijamente a Michael. 
 
    —Sí, sigue con ese caso que hace tiempo que debía estar archivado, pero usted no hace otra cosa que dar palos de ciego. Sinceramente, no sé cómo pudo llegar a ser teniente del departamento de policía. 
 
      Michael se levantó indignado, al escuchar los insultos que esa mujer le estaba profiriendo, por mucho que fuera su superior, no tenía derecho ninguno a insultar a las personas, y mucho menos a él, que había llevado su cargo diligentemente. 
 
    —Escúcheme bien, Baker. Usted no tiene ningún derecho a poner en tela de juicio mi trabajo y mi honestidad como policía. 
 
    —¡No le consiento que me hable de esa manera! —exclamó ella. 
 
    —Desde que ha llegado a este departamento, no ha hecho otra cosa que desprestigiarme y mirarme por encima del hombre, como si usted fuera superior al resto de las personas. 
 
    —Si no se retracta inmediatamente de sus palabras, le abriré un expediente disciplinario por desacato a un superior. 
 
      Las últimas palabras de Meredith hicieron que Michael tuviera que pensar en las consecuencias que le acarrearían sus actos. Por mucho que le fastidiara, no tenía más remedio que acatar las órdenes de esa tirana, ya que no podía permitir que le abrieran un expediente disciplinario y lo obligaran a presentar su dimisión. Así que con mucho esfuerzo, no le quedó más remedio que tragarse sus palabras y pedirle disculpas a la mujer. 
 
    —Lo siento mucho, capitán. Estoy demasiado alterado esta mañana y no era mi intención decir todo lo que he dicho. No estaba pensando con claridad. 
 
      Meredith se cruzó de brazos y enarcó una ceja mientras escuchaba a Michael pedirle disculpas. Había dado en la diana al amenazarlo con abrirle un expediente disciplinario, eso echaba para atrás a muchas personas como Michael, que se habían atrevido a hablarle de esa manera, ya que era la única forma de que sus subordinados no se le revelaran. 
 
    —Acepto sus disculpas y espero por su bien que esto no vuelva a suceder, porque lo obligaré a presentar su dimisión. Así que le pido que en mi presencia se piense bien las cosas antes de hablar. 
 
    —Así será, capitán. 
 
    —Bien, ahora déjeme que le cuente toda la información que tengo. Como ya le he dicho, Suárez ha logrado introducir un nuevo alijo de droga en la ciudad y sé por mis fuentes que hay otro en camino. 
 
    —Ese hombre es muy listo y sabe cuidarse muy bien las espaldas. 
 
    —De ello no hay duda, lo que importa que esta vez, es que el cargamento cuenta con drogas de diseño, en definitiva, pastillas. 
 
    —Tenemos que evitar que eso suceda. 
 
    —Para eso lo estoy informando a usted, para que se haga cargo de la situación. Ahora necesito estar a solas, estoy esperando una llamada importante del alcalde Chandler. 
 
      Michael asintió y sin decir una sola palabra más, salió del despacho de Meredith dejándola a solas. Y mientras se dirigía a su despacho, no podía sacar de la mente la discusión que había tenido con esa mujer. 
 
      Cada día que pasaba, a Michael le costaba estar bajo el mando de Baker. Sabía desde un principio que esa mujer le iba a causar demasiados problemas. Pero no tenía otra opción que seguir sus órdenes, no estaba dispuesto a perder su placa por no entenderse con ella. 
 
      Ya en su despacho, se fue directo hacia el escritorio y sentó en el sillón, mientras analizaba toda la información relacionada con Suárez que Meredith le había dado. Tenía que impedir cómo fuera que ese nuevo alijo de droga llegara a la ciudad. Pero el problema era que no sabía cómo podía hacerlo. Ni siquiera había podido dar con el escondite de esa comadreja. Poco después, se puso a hacer algunas llamadas para poder averiguar algo. 
 
      En cuanto Slayde llegó al almacén, se dio cuenta de que Tomás estaba eufórico, eso significaba que todo estaba saliendo según lo tenía previsto. Y se sorprendió mucho más, cuando Tomás lo llamó a la oficina para decirle que tuviera el coche preparado, porque saldrían en diez minutos a una cita que tenía prevista. 
 
      Slayde asintió, pero no entendía el cambio que se había operado en su jefe, ya que éste llevaba varias semanas sin confiar en él. Pero no iba a protestar, porque era lo que había esperado, que Tomás volviera a confiar en él como lo había hecho siempre. Slayde necesitaba saber qué pasos estaba dando su jefe para poder informar a sus superiores. 
 
      Después de darle las instrucciones a Slayde, éste salió de la oficina de Tomás y mientras bajaba las escaleras, no podía dejar de sonreír, porque todo estaba empezando a volver a la normalidad y esperaba que muy pronto su equipo pudiera entrar en acción y acabar con ese desgraciado. 
 
      Slayde se imaginaba que Tomás estaba contento porque había logrado introducir la droga en la ciudad sin problemas. Vagamente, recordó que se había enterado de que estaban a punto de introducir un nuevo cargamento, pero su jefe no daba pista alguna de cómo la introducirían en la ciudad. 
 
      Mientras ponía a punto el todoterreno, se dijo “que tenía que averiguar cómo fuera, todo lo relacionado con la nueva entrega, para que sus superiores pudieran interceptarlo antes de que fuera demasiado tarde”. 
 
      Y se sentía como un estúpido al no poder hacer nada en contra de ese criminal por el momento, sus jefes le pedían calma, pero no sabía cuánto tiempo más podría soportar esa situación. Estaba más que hastiado de ser el monigote de Suárez. 
 
      También era consciente de que todos los hombres que estaban a merced de Suárez le temían, solo hacía falta que éste moviera un dedo y que todos ellos volaran para cumplir las órdenes del narcotraficante. Y aunque él no le temía para nada, le convenía seguir dando la imagen de un leal lacayo ante su rey. 
 
      Slayde llevaba demasiados años trabajando en la CIA, en los cuales, había participado en varias operaciones encubiertas, y en todos esos años, había aprendido a disimular sus sentimientos e incluso sus temores. 
 
      Estaba realmente cansado por la mala noche que había pasado, pero se dijo “que debía mantenerse alerta para descubrir todo lo pudiera ese día”. Vio que Tomás bajaba de la oficina, le abrió la puerta trasera del vehículo para que pudiera entrar. Tomás se subió al coche y tras darle órdenes explícitas a Slayde de adónde debía llevarlo, éste abrió el portal con el mando a distancia y salieron del almacén, mientras Slayde intentaba mantener todos sus sentidos alerta, para poder enterarse de hasta el más nimio detalle que lo pudiera ayudar con esa investigación que para él ya estaba durando demasiado tiempo, o eso le parecía a él, porque no tenía potestad para cambiar las órdenes de sus superiores. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 50 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      Llevaban ya mucho tiempo recorriendo las calles, fue entonces, cuando Slayde se dio cuenta de que Tomás había urdido una estratagema para mantenerlo entretenido y fuera del almacén, porque Tomás tenía algo planeado. 
 
      Mentalmente, se maldijo por haber sido tan confiado, ya que era más que evidente que Tomás seguía sin confiar en él. Ese día, lo había sacado del almacén con la expresa intención de tenerlo entretenido. E intentó disimular su enfado cómo pudo, porque había confiado demasiado en su buena suerte. 
 
      Tomás, pulsó un botón que había a su derecha, para levantar la luna divisoria que le daba la intimidad suficiente para que el conductor no pudiera escuchar nada y así poder tener la privacidad que le hacía falta. Había sido una idea estupenda el haber alejado a Slayde del almacén por unas horas, estaba organizando cómo se introduciría la droga en la ciudad y no podía permitir que ese hombre se enterara de nada, ya que seguía sin confiar en él. 
 
      Tras dar un golpecito sobre el cristal, y al ver que Slayde no parecía enterarse, marcó el número de Richards y así poder darle órdenes específicas. 
 
    —Richards, ¿están todos los hombres reunidos contigo? —preguntó Tomás, tan pronto su hombre descolgó el teléfono. 
 
    —Sí, jefe, aquí estamos todos, como usted quería. 
 
    —Perfecto. Dentro de unos minutos llamaré por teléfono al narcotraficante para ponerme de acuerdo con él para hacer la entrega. Así que os quiero a todos atentos y pendientes para esperar mis órdenes. 
 
    —Así será, jefe —respondió Richards, antes de que Tomás cortara la llamada. 
 
      “Así que se trataba de eso”, se dijo Slayde, mientras escuchaba atentamente la conversación para buscar la forma de frustrar los planes de Tomás. Pero sabía que no lo tenía muy fácil, alejado y sin poder ponerse en contacto con la CIA. 
 
      Todavía seguía siendo una suerte de que Tomás no hubiera encontrado el micro, ya que gracias a él podía enterarse de todo y esperando que de un momento a otro sus superiores le dieran la señal para poder actuar por fin. 
 
      Slayde se dio cuente de que Tomás volvía a llamar por teléfono, mientras conducía, intentó centrarse en la conversación que éste mantenía con uno de los hombres con los que solía hacer negocios. 
 
    —Soy yo, Clint. Mis hombres están listos para recibir el envío. 
 
    —Eso espero, Tomás. Porque me estoy arriesgando mucho con este nuevo alijo. 
 
    —¿Y tú crees qué yo no? —le preguntó Tomás, enfadado —. Yo soy el que la tiene que distribuir y el que corre más peligro que tú. 
 
    —Lo sé, y por ello te voy a pagar una buena fortuna. Pero ya sabes que no puede quedar ni rastro de ella. No quiero que la policía me relacione contigo. 
 
    —Y así será. Me conoces perfectamente y sabes cuál es mi forma de trabajar. 
 
    —Eso me tranquiliza, porque sé que eres el mejor y el más inteligente de todos. No habrías llegado tan alto si no hubiera sido así. 
 
    —Desde luego, y mis hombres son igual de eficaces, sabes muy bien cómo deben hacer su trabajo. 
 
    —Dime, ¿el cargamento ya está de camino? 
 
    —Sí, se dirige hacia Nueva York por la ruta acordada. 
 
    —Perfecto, en cuanto llegue a su destino, te llamo para contarte cómo ha ido todo. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Estamos en contacto —y tras despedirse cortaron la llamada. 
 
      Tomás volvió a pulsar el botón para bajar el cristal, observó durante unos minutos a Slayde, por si existía la posibilidad de que éste hubiera podido escuchar sus conversaciones. Pero nada, en el rostro de su hombre no le dijo nada, ya que su expresión era hermética. Luego se concentró en seguir con las maniobras de distracción, mientras sus secuaces se preparaban para recibir el cargamento de droga. 
 
      Slayde siguió conduciendo con un gesto indescifrable en la cara, sus años de experiencia le habían enseñado a disimular sus emociones y sus sentimientos, ya que eso le había permitido salir victorioso de cada una de las operaciones encubiertas en las que había participado. 
 
      Kerry, ya había tomado nota de las Universidades que había en la ciudad y también había llamado a los números de contacto que aparecían en las páginas webs de dichas escuelas, pero solamente la City College of New York, La escuela Julliard y la Universidad de Columbia ofrecían poder seguir sus clases de forma online. 
 
      Pero según le habían informado los rectores de ambos centros, debía hacer un examen presencial y así poder solicitar su ingreso en la Universidad que la cogiera. Para Kerry eso era un problema, ya que no quería exhibirse demasiado para que los hombres de Suárez no la volviera a atrapar. 
 
      Pero antes, debía comentarlo con Michael, si él estaba de acuerdo haría el examen de admisión y luego estudiaría desde casa. Tendría que estudiar duramente, ya que llevaba mucho tiempo sin coger un libro en las manos y tenía la sensación de haberse olvidado de todo lo aprendido hasta el momento. 
 
      Tras unos minutos pensando, apagó el ordenador. Deseando que Michael no pusiera impedimento alguno a su idea. Kerry, tenía miedo de que a Michael le pareciera una idea descabellada y que ella se estaría exponiendo al peligro sin necesidad. 
 
      Y se dijo “que no era justo que tuviera que vivir de esa manera, aterrorizada por culpa de un hombre como Suárez”. Pero sobre todo, maldecía el momento en el que había presenciado el crimen de su familia. Porque desde ese momento, tenía que vivir con miedo y escondida de ese hombre. 
 
      También había sido un error el ir al apartamento de Larsen para investigar y haber visto el vídeo que incriminaba a Tomás. Pero en esos momentos, ella solo pensaba en descubrir por qué habían muerto Cinthia y Larsen, pero no había logrado nada, y hoy en día, seguía sin saberlo. 
 
      Después de varios minutos, Kerry miró el reloj y se dio cuenta de que ya pasaba de la una de la tarde, el tiempo le había pasado demasiado rápido mientras buscaba toda la información que necesitaba para retomar sus estudios donde los había dejado. 
 
      Se levantó y fue a la cocina, puso el horno a calentar y luego sacó una pizza del congelador, ya que estaba hambrienta, diciéndose “que ya faltaban menos horas para que Michael regresara a su lado, y así poder disfrutar de su compañía”. 
 
      Quince minutos más tarde, estaba sentada a la mesa, mientras en su mente no dejaba de pensar en Michael y en cómo le estaría yendo el día. Ya que sabía que él tenía una gran presión en el trabajo al ser teniente del departamento de policía. 
 
      Pero Kerry estaba segura de que Michael estaba obsesionado con atrapar a Suárez, no solo por lo que le había hecho a ella, pero todavía no había logrado que Michael le contara nada. Aunque reconoció que debía ser algo muy doloroso de recordar para él, porque si no fuera así, seguramente ya se lo habría contado. 
 
      En su despacho, Michael seguía en tensión, por la mala jornada que estaba teniendo. La discusión con Meredith le había sacado de sus casillas y apenas se podía concentrar en el trabajo. Se había pasado parte de la mañana al teléfono con sus confidentes, para saber si alguno le podía dar algún dato sobre Tomás Suárez. Pero todo había sido en vano, ese hombre parecía haberse esfumado de la faz de la Tierra, ya que nadie le podía decir nada concreto. 
 
      Y Michael no quería pensar en el crimen de Ash y lo que le había sucedido a Kerry, iba a quedar sin castigo. Y se dijo “que no iba a permitirlo, ese hombre tenía que pagar por ello, y él se aseguraría de que así fuera, aunque tuviera que buscarlo en el último confín de la tierra o debajo de las piedras”. 
 
      Glenn interrumpió los pensamientos de Michael, al entrar en la estancia con un emparedado y un refresco para él. Michael había estado tan absorto en el trabajo, que ni siquiera se había dado cuenta de que era hora de almorzar. 
 
      El otro agente se sentó en una de las sillas, frente a Michael y dejó la comida y la bebida sobre el mueble. 
 
    —Gracias, Glenn. Pero no tengo hambre. 
 
    —Vamos, Michael. Necesitas alimentarte, si no lo haces caerás enfermo. 
 
    —Lo único que me importa es poder cerrar definitivamente el caso de Ash. 
 
    —¿Y crees qué podrás ayudar en algo si caes enfermo? 
 
      Michael reconoció que Glenn tenía razón. 
 
    —Además... —pero se interrumpió. 
 
    —¿Qué...? —quiso saber Michael. 
 
    —Nada, nada...déjalo este no es el sitio indicado para preguntártelo. 
 
      Michael se quedó extrañado por la actitud de Glenn, pero no tuvo tiempo de preguntarle qué le pasaba, porque éste se levantó rápidamente de la silla y tras pedirle que comiera, salió del despacho son decir una palabra más. 
 
      Él se quedó unos minutos observando la puerta y preguntándose “¿qué demonios le pasaba a Glenn?”, porque él no entendía su actitud, porque no tenía ni idea de lo que estaba pasando. Michael hizo memoria por si había algo que se le escapaba y que él ignorara, pero no hallaba nada concreto. 
 
      Con la mente confusa, quitó el plástico que envolvía el emparedado, dio un bocado, y se dio cuenta de que estaba hambriento, luego abrió la botella de refresco y dio varios sorbos para acompañar a la comida. 
 
      Cuando terminó, tiró el plástico y la botella en la papelera. Se concentró de nuevo en el trabajo y siguió haciendo llamadas, mientras en el ordenador comparaba datos que sus informantes le iban dando, pero no había una maldita pista que lo pudiera ayudar. 
 
      Mientras su cabeza, seguía enmarañándose como si fuera una tela de araña y a Michael no le gustaba que el trabajo se quedara estancado. Y seguía sintiéndose un fracasado con respecto a su amigo y a Kerry, por no poder echarle el guante a ese criminal, y aunque para él estaba más claro que el agua de que el responsable había sido Suárez debía encontrar pruebas sólidas que lo acusaran, pero hasta el momento lo único que tenía eran suposiciones y eso no le ayudaba en nada. 
 
      Sabía que sus fuentes estaban haciendo todo lo posible para encontrar las pruebas necesarias que implicaran a Tomás Suárez y todavía no habían podido encontrar nada que valiera la pena, El tiempo pasaba y cada vez se hacía más difícil encarcelar al culpable. 
 
      Michael tenía el presentimiento de que ese hombre todavía seguía en Nueva York, pero nadie había podido dar con su escondite. Además, tenía que buscar la manera de que ese nuevo alijo de droga no llegara a la ciudad. 
 
      Tras hablar con una de sus fuentes, Michael colgó el teléfono y al final tuvo que reconocer que Meredith tenía razón, se estaba implicando tanto en el caso de Ash, que se olvidaba de que había otras funciones que debía desempeñar para mantener el orden en la ciudad. 
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      Michael estaba a punto de salir del despacho, cuando el teléfono sonó, “maldita sea”, se dijo para sí mismo, ya que lo único que deseaba era poder terminar esa larga jornada de trabajo e irse para poder estar con Kerry. 
 
      Intentó ignorar el teléfono del despacho, mientras abría la puerta y salía al pasillo. Pero el maldito teléfono no dejaba de sonar y al final, no tuvo más remedio que regresar al lado del escritorio para responder a la maldita llamada. 
 
      Respondió con un tono helado, para hacerle ver a quién lo estaba molestando a esas horas era una molestia, tras preguntar qué quería. Y se quedó de piedra cuando escuchó al otro lado de la línea a Stuart, uno de sus informantes, ya que conocía muy bien a ese hombre y sus informaciones solían ser las más fiables del todo. 
 
    —¿Qué pasa, Stuart? —preguntó Michael, mientras intentaba relajar la tensión acumulada. 
 
    —Michael, siento mucho llamarte a estar horas, pero la información que tengo es demasiado importante para dejarlo para mañana. 
 
    —¿De qué se trata? —siguió preguntando Michael. 
 
      Al otro lado de la línea se hizo un largo silencio, por unos instantes, Michael pensó que el hombre había colgado el teléfono, pero no fue así y prosiguió con la información. 
 
    —Me ha llegado el soplo de que Suárez espera un gran alijo de droga para esta noche y será en las afueras de la ciudad, lejos de las miradas indiscretas, pero sobre todo, de la policía. 
 
    —¿Estás seguro de ello, Stuart? La persona que te ha dado la información a lo mejor te ha dicho eso para despistarte. 
 
    —No lo creo, Michael. Es una persona honrada, aunque lleva mucho tiempo viviendo en la calle. 
 
      Michael notó como la tensión se volvía a apoderar de él. Mientras pensaba que si lo que Stuart le estaba diciendo era cierto, esa noche podría atrapar a Suárez y a todos sus hombres de una vez por todas. Y aunque la idea le resultaba tentadora, tenía que ir con pies de plomo sobre este asunto. 
 
    —Sí, es así, gracias. En cuanto pueda me reuniré contigo para compensarte por esta información. 
 
    —Michael, no te ayudo por ese motivo. Lo hago porque quiero ver la ciudad limpia de escoria como Tomás Suárez, que pone en riesgo la vida de la gente. 
 
    —Gracias, por todo —insistió Michael —ahora tengo que colgar, tengo que avisar a mis hombres para frustrar los planes de Tomás. 
 
      Poco después, se despidieron y Michael llamó a seis de los hombres que sabía que podía confiar en ellos. No les dio demasiada información, solo les pidió que se reunieran con él en las afueras de la ciudad. 
 
      Y sin pérdida de tiempo, se aseguró que tenía el arma cargada y la volvió a guardar en la funda, mientras salía del despacho y corría lo más rápido que podía para llegar al ascensor y salir a la calle para poder atrapar a esa sanguijuela de Suárez. En cuanto el ascensor abrió las puertas, Michael se montó en el cubículo y pulsó el botón del sótano, donde tenía estacionado el vehículo para dirigirse a la afueras y así poder alcanzar a sus hombres. 
 
      Las puertas se abrieron y Michael salió corriendo del ascensor, abrió el coche con el mando a distancia, y segundos después, ocupaba el asiento del conductor. Luego encendió el coche, las luces y arrancó con un fuerte chirriado de neumáticos. Mientras el corazón le latía muy rápido. 
 
      Salió del aparcamiento subterráneo a toda velocidad, sin ni siquiera mirar a un lado u otro, para asegurarse de que no había otros vehículos circulando por la calle. Lo único que ocupaba su mente en esos momentos, era la oportunidad que tenía de atrapar por fin a ese narcotraficante y él mismo se encargaría de que pasara buena parte de su vida a la sombra. 
 
      En el apartamento, Kerry seguía muy preocupada, porque no había tenido noticias de Michael en todo el día y tenía el presentimiento de algo malo estaba pasando, si no fuera así, él la habría llamado, o ya estaría en el apartamento. 
 
      Quería llamarle al móvil, para saber qué estaba pasando, pero no se atrevía, porque a lo mejor Michael estaba tan enfrascado con el trabajo en el despacho, que no era consciente de la hora que era. 
 
      Estaba en el salón, e inquieta dando vueltas de un lado a otro de la estancia, mientras apretaba contra su pecho el móvil, con la extraña sensación que algo iba muy mal y que Michael estaba corriendo peligro. 
 
      Kerry exhaló un largo suspiro y marcó el número de Michael en el teléfono, pero saltaba el buzón de voz. Lo intentó varias veces más, pero sin éxito, ya que no dejaba de saltar el contestador automático. 
 
      Por unos instantes, ella se preguntó si debía ir al departamento de policía para averiguar qué estaba pasando, ya que toda esa situación le resultaba demasiado extraña. Pero enseguida sacó la idea de la mente, porque no podía exponerse al peligro, ya que Tomás Suárez seguía siendo un peligro latente para ella. 
 
      Intentó tranquilizarse, diciéndose a sí misma que Michael estaba bien. Ella solamente tenía que esperar a que él apareciera y le contara lo que estaba pasando. Pero la angustia que sentía, no la dejaba respirar con normalidad, sentía una fuerte opresión en el pecho. 
 
      Intentó sacar de la mente todos los malos pensamientos que la acompañaban, dejó el teléfono sobre la mesita que había frente al sofá y después fue a la cocina a prepararse un té para que la ayudara a calmar los nervios. 
 
      Ya en la cocina, llenó la tetera con agua y la puso al fuego. Amaba a Michael con cada célula de su cuerpo y su algo le pasaba ella... 
 
    —¡Basta, basta! No pienses en lo malo, Michael está bien —dijo en voz alta. 
 
      Cuando por fin el agua hirvió, con la taza de la infusión en la mano, fue a sentarse a la mesa. Dio varios sorbos a la bebida, mientras recordaba los bellos momentos que pasaba con Michael, eso la ayudaría a soportar la espera hasta que tuviera noticias de él. 
 
      Tomás estaba inquieto, esa noche se introduciría el cargamento de droga en la ciudad y estaba preocupado porque presentía que algo iba a salir mal. Todos sus hombres estaban alerta y listos para actuar. Él siempre solía esperar en su oficina a que sus hombres le comunicaran que todo había salido según lo planeado, pero esa noche decidió ir con ellos. 
 
      Hasta ahora, siempre había tenido suerte y esperaba que siguiera siendo así. E intentando decirse “que esa noche era una más de las tantas en que recibían el alijo”.  Y no dejaba de repetir a sí mismo que todo iba a salir bien. 
 
      Esta vez, Tomás iba sentado en el asiento de pasajeros al lado de Richards. En el habitáculo reinaba una calma casi sepulcral. Era más que evidente de que cada uno iba perdido en sus pensamientos, aguardando a ver lo que la noche que les esperaba. 
 
      Y aunque la carretera estaba solitaria, a Tomás se le hizo eterno el camino. Su mente no dejaba de dar vueltas y más vueltas en su cabeza. Pulsó el botón del elevalunas eléctrico y abrió la ventanilla, aspiró una bocanada de aire fresco y después encendió un cigarrillo. Dio varias caladas, notando como la nicotina invadía sus pulmones. 
 
      Richards, de vez en cuando, echaba una ojeada a su jefe, lo veía demasiado alterado esa noche, y además, le extrañaba que quisiera acompañarlos, ya que él siempre se quedaba en el almacén a la espera de noticias, pero no se atrevía a preguntar nada, ya que a Tomás no le gustaba que le hicieran demasiadas preguntas. Si lo hacía, era posible que se llevara un buen puñetazo en recuerdo por su osadía. 
 
      El nerviosismo de Tomás iba en aumento con cada kilómetro que recorrían. Éste no dejaba de encender un cigarrillo tras otro, cuando terminaba, tiraba la colilla por la ventanilla. Luego encendió la radio del coche y sintonizó la emisora de noticias. 
 
      Al cabo de unos minutos, volvió a apagarla, sacó el móvil del bolsillo y llamó a Sanders, uno de los hombres que había ordenado que se adelantaran, para asegurarse de que todo estaba en orden. Y su hombre le dijo que de momento todo estaba en orden, esperando al camión con la mercancía. 
 
      Tomás pareció relajarse un poco, después de escuchar a Sanders. Pero él sabía que no podía fiarse demasiado, porque si se confiaban demasiado era posible que todo se fuera al traste en cuestión de minutos. Él sabía que esa calma era engañosa y que podía preceder a una buena tormenta. 
 
      Volvió a guardar el teléfono en el bolsillo, sacó la cajetilla de tabaco y encendió otro cigarrillo. El trayecto se le estaba haciendo eterno y no veía el momento de que todo eso terminara y pudiera regresar a su oficina, mientras daba órdenes a sus hombres sobre la distribución de la droga. 
 
      Y después de que lo informaran de que todo había salido bien, llamaría a Lorna y descargaría con ella toda la tensión acumulada a lo largo del día. La idea le sonó apetecible, porque el sexo era una buena forma de desahogar toda la presión acumulada sobre sus hombros. 
 
      Una sonrisa apareció en su rostro, mientras se imaginaba hundiéndose en la suavidad de esa mujer. Sí, era cierto que era una mujerzuela, pero que sabía muy bien cómo hacer gozar a un hombre. 
 
      Pero antes, tenía que sacar de encima la operación de esa noche, ya que no se quedaría tranquilo hasta que el alijo estuviera circulando por la ciudad y pensando en la sustanciosa suma de dinero que ese trabajo le reportaría. 
 
      Tomás volvió a la realidad al notar que el vehículo se detenía. Echó un vistazo por el parabrisas y se dio cuenta de que ya habían llegado al sitio acordado. Tras asegurarse de que todo estaba tranquilo, se fijó también en que los coches de sus hombres ya estaban allí. Luego dio instrucciones a Richards y le ordenó que bajara del coche, mientras él esperaba sentado en el interior del todoterreno, mientras sus esbirros se encargaban de transportar la droga. 
 
      Michael había conducido a toda velocidad para llegar a lugar donde se efectuaría la entrega. Apagó las luces del coche y aparcó a una distancia prudencial para que no detectaran su presencia. A lo lejos, pudo distinguir la silueta de varios coches, pero de momento no podía actuar porque todavía no habían llegado los refuerzos que esperaba. Mientras tanto, rezaba para que llegaran pronto y no fuera demasiado tarde para dar caza a ese maldito de Tomás Suárez. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 52 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Después de varios minutos, observando. Michael llamó a Glenn por la radio que solamente ellos usaban. Sin pérdida de tiempo, le dio a Glenn instrucciones de dónde se encontraba. Y éste respondió que llegaría lo más pronto posible. 
 
      De repente, algo captó su atención y vio que un tráiler aparcaba al lado de los demás vehículos. Mentalmente, soltó una ristra de improperios, porque todavía no habían llegado los refuerzos y temía que Suárez se le fuera a escapar. 
 
      Al cabo de unos minutos, uno de los agentes le avisó por radio que ya estaban rodeando la zona. Michael respiró aliviado, esperando que la operación fuera un éxito. Ahora solo le faltaba esperar a confirmar que Glenn también había llegado. 
 
     Acercándose, y a una señal de Michael, los coches patrullas encendieron las luces y las sirenas y acordonaron a los hombres de Suárez. Los agentes le dieron el alto, al tiempo que los apuntaban y los obligaban a salir con los brazos en alto. Michael y Glenn apuntaban al vehículo de Tomás. Éste maldijo en voz alta, al darse cuenta de que era una encerrona, rápidamente, ocupó el asiento del conductor, decidido a escapar y salvar el pellejo. Poco le importaba la suerte que corrieran sus hombres. 
 
      Los otros policías les habían dado el alto a los secuaces de Tomás y les estaban incautando las armas que llevaban. Glen y Michael siguieron acercándose al coche de Tomás. 
 
    —¡Baja del coche, Suarez! ¡Estás acabado! —gritó Michael. 
 
    —¡No empeores las cosas, ya hay demasiados cargos en tu contra! —exclamó Glenn. 
 
      Pero Tomás hizo oídos sordos a los que le decían. prefería mil veces estar muerto que dejar que lo atraparan. Encendió el coche, Michael y Glenn se pusieron delante del vehículo para impedirle el paso. Pero Tomás dio un fuerte acelerón y arrancó a toda pastilla con intención de atropellar a Michael. 
 
      Al ver las intenciones de ese criminal, se echó a un lado y rodó hasta ponerse a salvo. Todavía en el suelo, disparó al coche al ver que Tomás se escapaba. Furioso, se levantó del suelo mientras Glenn se acercaba a él y le preguntaba si se había hecho daño, Michael le respondió que estaba bien. 
 
      Los dos maldijeron al mismo tiempo al ver que Tomás huía y que no habían podido hacer nada para detenerlo. Solo los consolaba el hecho de que había desarticulado la banda que operaba en la ciudad. 
 
      Glenn y Michael se unieron a las labores de registro. Michael se dirigió al conductor de tráiler, que todavía estaba en la cabina del camión, Apuntándolo con la pistola, le ordenó que bajara y que abriera la puerta de atrás del camión. Al hombre no le quedó más remedio que obedecer a las órdenes del teniente y cuanto abrió las puertas traseras, él subió al camión y allí descubrió el alijo de droga que iba camuflado en medio de las cajas de frutas. 
 
      Una vez inspeccionado el tráiler, Michael bajó del camión y dio orden de que requisaran toda la mercancía y que llevaran detenidos a todos los hombres. Esperaba que a los esbirros de Tomás le cayeran varios años a la sombra, era lo que menos se merecían por perjudicar la salud de los ciudadanos. 
 
      Mientras los otros policías hacían su trabajo, Michael y Glenn se dirigieron al coche del primero y fue Glenn el que rompió el tenso silencio que reinaba entre ellos. 
 
    —Michael, siento mucho que ese hijo de perra se nos haya escapado. 
 
    —Yo lo siento mucho más. ¿Cómo voy a explicarle a Baker que Tomás Suárez se nos ha escapado? 
 
    —Tú has hecho lo qué has podido, Michael. La operación ha sido un éxito, hemos interceptado el alijo. 
 
    —Lo sé, pero me molesta que ese malnacido haya huido como la alimaña que es y dejando a suerte a sus secuaces. 
 
    —Qué quieres que te diga, la gente como Suárez solo piensa en sí misma y lo que le pase a los demás le importa un pimiento. 
 
      Por fin llegaron a donde Michael había dejado aparcado el coche. Él se sentó en el asiento tras el volante y le dijo a Glenn que lo vería en el departamento de policía para hacer el informe de la operación. 
 
      Tomás conducía a una velocidad endemoniada, temiendo que Isles estuviera siguiendo sus pasos. Dio un fuerte puñetazo sobre el volante, estaba cabreado, histérico, porque todo esa noche había ido muy mal y había sido un completo fracaso. Todos sus hombres habían sido arrestados y para él estaba más claro que el agua que le habían tenido una trampa. 
 
      Pero estaba más que decidido a no dejarse atrapar por Isles. Haría todo lo que estuviera en sus manos para seguir en libertad. Y se planteó la posibilidad de fugarse del país, ahora que sus negocios en la ciudad se habían ido a pique. No era mala idea, tenía millones de dólares en sus cuentas bancarias, para él no sería difícil instalarse en otro país y comenzar de nuevo. 
 
      Lo que no sabía, era cómo iba a hacerlo. Porque era más que seguro que tanto las carreteras, la estación de autobuses y el aeropuerto estuvieran custodiados por la policía. En muy pocas horas, emitirían una orden de búsqueda y captura contra él. No lo tenía nada fácil, pero tenía que salir de ese atolladero como fuera. 
 
      Siguió conduciendo hasta el almacén, cuando llegó, abrió el portal con el mando a distancia y guardó el vehículo dentro. Después apagó las luces y el motor, bajó del coche y subió a su oficina, necesitaba varios tequilas para quitarse la rabia que se había acumulado en su interior. 
 
      Se sirvió un chupito, se lo bebió de golpe y luego se sirvió otro y otro más. Esa noche necesitaba emborracharse y perder la consciencia para olvidar esa fatídica noche. Además, tenía otro problema añadido, cómo iba a explicarle al narcotraficante que la droga había sido incautada por la policía. Con la botella de tequila en la mano, fue a sentarse a su sillón, mientras seguía bebiendo de manera descontrolada. 
 
      Casi dos horas después, Michael estaba de regreso en su despacho. Ya había llamado a Meredith para que tuviera conocimiento de la detención de los hombres de Tomás. Ella le ordenó que fuera preparando el informe mientras ella iba de camino al departamento de policía, quería interrogar ella misma a los detenidos. 
 
      Michael no tuvo más remedio que seguir las instrucciones de la capitán, ya que era su superior. Pero antes, encendió el teléfono móvil y vio que tenía varias llamadas de Kerry. “Maldita sea”. se dijo para sí mismo, se había olvidado completamente de ella y seguro que estaba muerta de preocupación porque no había sabido nada de él durante varias horas. 
 
      Y aunque Meredith se enfadara, decidió llamar antes a Kerry para calmarla y decirle que todo estaba en orden. Ella ya debía estar pendiente del teléfono, porque contestó al segundo tono. 
 
    —¡Michael, gracias a Dios que me llamas! ¿Te encuentras bien? —dijo con voz imperiosa. 
 
    —Perdóname cariño —al escuchar ese apelativo cariñoso, Kerry estuvo a punto de derretirse con la mantequilla, pero se obligó a concentrarse en la conversación —. Tuvimos que salir a hacer una redada. Todo está en orden, no te puedo contar mucho más por teléfono. Nos veremos mañana, todavía tengo que preparar el informe para mi superior y tenemos que interrogar a los detenidos. 
 
    —Tranquilo, lo entiendo. Lo único que quería saber era si estabas bien. Tenía el mal presentimiento de que algo malo te pasaba y si eso sucediera... 
 
    —Relájate, cariño. Estoy perfectamente, ahora es mejor que te acuestes en la cama e intentes descansar el resto de la noche. 
 
    —Ahora que he podido hablar contigo, claro que sí. 
 
    —Buenas noches, cariño. Te quiero —le dijo Michael. 
 
    —Yo también a ti, mi amor —respondió Kerry, y poco después, cortaron la comunicación. 
 
      Apenas habían pasado diez minutos, cuando Glenn entró en el despacho de Michael para ayudarlo a redactar el informe. Glenn vio que éste tenía una risa sospechosa en los labios, pero no dijo nada, ya que les esperaba una noche demasiado larga. 
 
      Juntos redactaron el informe y Meredith ya estaba en la sala de interrogatorios interrogando a los detenidos, junto a dos agentes, que le servían como escolta. Poco después, Michael y Glenn entraron en la sala contigua y a través del cristal siguieron el interrogatorio, además, estaban comprobando que la capitán era un hueso duro de roer y que no se amilanaba ante nada, ni ante nadie. 
 
      Kerry en el dormitorio, se encontraba mucho más tranquila al haber podido hablar con Michael y saber que se encontraba bien. Las horas que había pasado sin tener noticias de él, habían resultado terribles y agobiantes, porque temía no volver a verlo nunca más. 
 
      Luego se quitó la bata blanca de seda que conjuntaba con el camisón, separó las mantas de la cama y se tumbó. Exhaló varios suspiros de alivio, diciéndose “que por fin todo había acabado y que al día siguiente podría ver a Michael”. 
 
      Apagó la luz de la lámpara, pero no se quedó dormida inmediatamente, sino que recordó cuando él la había llamado cariño y una agradable sensación se instaló en su vientre, porque no le quedaba la menor duda de que ese hombre la amaba de todo corazón. 
 
      Cerró los ojos e intentó dormir, estaba agotada por toda la tensión que había acumulado a lo largo de todo el día, pero no era capaz de caer en la profundidades del sueño. Ansiaba que amaneciera pronto para volver a ver a Michael y comprobar con sus propios ojos que estaba bien, no se quedaría completamente tranquila hasta que lo viera entrar sano y salvo en el apartamento. 
 
      Él le había asegurado por teléfono que se encontraba bien, pero a lo mejor, solamente lo había dicho para que ella estuviera tranquila. Volvió a abrir los ojos y movió la cabeza de un lado a otro para sacar ese pensamiento de la mente, segura de que Michael jamás le mentiría si algo malo le estuviera pasando. 
 
      De nuevo volvió a cerrar los ojos, recordando los bonitos momentos que pasaban juntos, esperando que el sueño la venciera y así poder descansar varias horas. Y lentamente, fue cayendo en una espesa negrura que la transportó a los brazos de Morfeo, mientras ella se dejaba arrullar y el cuerpo se le relajaba, se quedó plácidamente dormida. Había estado todo el día temerosa y disgustada creyendo que a Michael le había pasado algo malo. 
 
      Y sin poder evitarlo, soñó con Michael, que se casaban, que tenían hijos y eran felices el resto de sus vidas. Una sonrisa de felicidad asomó a los labios de Kerry. porque lo que más ansiaba en el mundo era en convertirse en la esposa de Michael Isles y darle hijos hermosos, sanos y fuertes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 53 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Es inútil —dijo Michael, al cabo de varias horas de interrogatorio. 
 
      Ya había amanecido, tanto Michael como Glenn, estaban exhaustos, pues había sido una noche demasiado dura. En esos momentos, Meredith estaba interrogando a Richards, pero éste no contestaba a las preguntas de la mujer. 
 
    —Relájate, Michael —le aconsejó Glenn —Baker interrogará a los detenidos todas las veces que sean necesarias, para poder obtener toda la información que necesita con relación a Suárez. 
 
      Glenn dejó de mirar la sala de interrogatorios y miró a Michael, estaba totalmente seguro de que éste se sentía culpable por haber dejado escapar a Tomás Suárez. 
 
    —Michael, hemos hecho lo que pudimos. Pero ninguno de los agentes que nos encontrábamos allí esperaba esa reacción de él, que huyera como el cobarde que es. 
 
    —Y seguirá siendo un peligro real mientras siga en libertad. A estas horas es posible que ya esté saliendo del país. 
 
      El movimiento de la sala de interrogatorios volvió a captar la atención de los dos hombres. Uno de los agentes de policía estaba entrando en la sala, mientras Richards se ponía de pie para que lo condujeran a una de las celdas. 
 
      Al cabo de unos minutos, Meredith se reunió con Glenn y con Michael en la sala contigua. Y les comentó que estaba demasiado enfadada porque no había conseguido hacer hablar a ninguno de los secuaces de Tomás. 
 
      Y sin esperarlo, los felicitó a ambos por el éxito de la operación, aunque el jefe de la organización se les hubiera escapado, ya que estaba segura de que habían hecho todo lo posible por atraparlo. Luego les dijo que iba a su despacho para preparar un informe para el alcalde Chandler y les ordenó que siguieran buscando al fugitivo. 
 
      Michael y Glenn, salieron de la sala y se dirigieron al despacho de Michael. Allí se sirvieron una buena taza de café cada uno, para intentar despejarse. Y mientras Glenn comentaba algo sobre los pormenores de la operación, Michael no podía dejar de pensar en Kerry, y preguntándose “¿cómo habría pasado la noche?”. Ya que estaba seguro de que estaría demasiado preocupada por él, y menos mal, que había podido hablar con ella para tranquilizarla antes de abordar la operación. 
 
      Sacudió suavemente la cabeza para quitarse esos pensamientos de la mente, lo que menos necesitaba en esos momentos, era que Glenn se diera cuenta de que tenía la mente ausente y no quería que se burlara de él. 
 
      Aunque estaba deseando ir al apartamento de Kerry, para poder abrazarla y besarla hasta dejarla desfallecida y con hambre de él. Se sentía orgulloso porque el corazón de ella le pertenecía a él y solamente a él. Y con solo pensar que cualquier otro hombre pudiera besarla, abrazarla e incluso hacerle el amor, una oleada de celos lo invadía por dentro. 
 
      Intentó sacar esos pensamientos de la cabeza, diciéndose “que estaba delirando, la larga noche de insomnio estaba causando estragos en su cerebro”. No tenía duda ninguna de que Kerry era una mujer de las que entregaban su corazón una sola vez y a un solo hombre, y por fortuna, ese hombre era él. 
 
      Glenn se rindió al ver que Michael no le estaba prestando el menor caso. Así que cogió su taza de café del escritorio, se levantó y le dijo que iba a su despacho. Mientras Michael lo vio salir de la estancia, respiró aliviado. Sentía la imperiosa necesidad de afeitarse, darse un baño y cambiarse de ropa, pero tendría que esperar a terminar su jornada laboral. 
 
      Y en lo único que debía concentrarse en eses instantes, era dar con el paradero de Tomás, lo antes posible. Minutos después, dio el último sorbo a la taza de café, la dejó sobre el mueble y se puso a hacer llamadas para intentar averiguar dónde estaba escondido Tomás. 
 
      Tomás seguía en la oficina, tumbado en el asiento, le dolía la cabeza y tenía la impresión de que las sienes le iban a estallar de un momento a otro. Sin duda, la noche anterior se había pasado con el tequila. Intentó incorporarse diciéndose “que tenía que planear la forma de huir del país”. Sabía que no lo tenía nada fácil, pero tenía que intentarlo, no iba a permitir que Isles le pusiera un solo dedo encima. 
 
      La noche anterior había escapado por los pelos, gracias a que había reaccionado rápido al darse cuenta de que lo tenía acorralados. 
 
    —¡Maldito seas, Isles! -exclamó en voz alta. Si pudiera, él mismo lo mataría con sus propias manos. Ya que ni siquiera los agentes de policía que había tenido a sus órdenes se habían enterado de que les estaban preparando una encerrona. 
 
      Se incorporó en el sillón, mientras se masajeaba las sienes. Lo que necesitaba ahora, era unas cuantas tazas de café bien cargado para despejarse y así poder pensar con claridad. Necesitaba tomar decisiones rápido y antes de que ese condenado policía diera con su escondite. 
 
      Se levantó del asiento y llenó la cafetera de agua para hacer café. Tomás sabía que de un momento a otro el narcotraficante se enteraría de la detención de todos sus hombres y le exigiría respuestas. E incluso tenía la certeza de que ordenaría a sus propios hombres para liquidarlo porque la policía había incautado el alijo de droga, y con ello, había perdido millones de dólares. 
 
      Unos minutos después, y con la taza de café en la mano, volvió a sentarse al asiento, en lo único que tenía que pensar ahora era en huir, lo demás no le importaba nada. Con los millones que tenía en sus diversas cuentas repartidas por varios países, podía empezar una nueva vida en cualquier parte del mundo, y eso era lo que iba a hacer, en cuanto se le ocurriera un buen plan para poder largarse de esa asquerosa ciudad. 
 
      Por lo menos, casi nadie conocía su escondite, a no ser que sus hombres se fueran de la lengua, si era así, tendría consecuencias nefastas para él, y por el bien de ellos esperaba que no abrieran la boca. Si llegaban a detenerlo por culpa de alguno de ellos, no tendría reparos en hacerles pagar por su indiscreción. 
 
      “Sabía que el tiempo corría en su contra”, pensó mientras se bebía el café. Luego volvió a servirse otra taza, ya más despejado, encendió el ordenador y empezó a eliminar los documentos y archivos que podían incriminarlo. Cuando acabó, hizo lo mismo con todos los documentos que guardaba en su archivador de la oficina. Ya que en ellos, había demasiada información comprometedora, tanto para él como para los hombres que estaban detenidos. 
 
      Mientras hacía trizas los papeles, volvió a maldecir al teniente Michael Isles. Cómo le hubiera gustado borrarlo del mapa, ya que ese hombre había sido una molestia para él. Pero ahora era demasiado tarde para pensar en ello y estaría corriendo un riesgo muy grande si intentaba hacerle algo. 
 
      También pensó en Kerry Sullivan, y en que no había podido sacarle ninguna información respecto al vídeo que tenía en su poder. Porque estaba seguro de que ella le había mentido cuando él la tuvo cautiva. 
 
      Se le amontonaban los problemas y seguía sin hacer nada. Pero por mucho que pusiera su mente a trabajar, no hallaba nada que pudiera serle de utilidad. Y desde luego, no podía permanecer mucho más tiempo escondido en ese lugar, ya que de un momento a otro podía llegar la policía a por él. 
 
      Siguió destruyendo los documentos, tan rápido como le era posible. Cuando terminó apagó el móvil y desconectó el teléfono fijo de la red. Estando incomunicado nadie podría dar con él aunque podría estar al día leyendo los periódicos en Internet para mantenerse al día de todo lo que estaba sucediendo. 
 
      Salvatore se encontraba todavía en dormitorio descansando en la cama, cuando uno de sus hombres llamó a la puerta y él le dio permiso para entrar. Era Rogers, éste le informó de que se había enterado de la detención de los hombres de Tomás Suárez. 
 
      Salvatore se incorporó en la cama, mientras le exigía a Rogers que le explicara detenidamente todo lo que había pasado. Y se alegraba porque la organización de Tomás hubiera caído, ya que él se había negado a seguir con su sociedad. 
 
      Ahora lo que tenía que hacer, era destruir todos los documentos que lo relacionaran con ese hombre. Por nada del mundo iba a permitir que la policía lo detuviera, porque necesitaba seguir con sus negocios como hasta ahora. 
 
      Poco después, le pidió a Rogers que una de las chicas le subiera una bandeja con el desayuno. Mientras pensaba en el duro golpe sufriendo Tomás y una risa cínica asomó a sus labios, se alegraba de que por fin alguien le hubiera bajado los humos a ese desgraciado, y desde luego, no iba a lamentar la suerte que pudiera correr. 
 
      Se reclinó sobre el cabecero de la cama, mientras esperaba a que le subieran el desayuno. Estaba exultante, ya el día no había podido comenzar de mejor manera para él. Por un lado, se alegraba de que Tomás hubiera roto su sociedad, ya que de otra manera, a esas horas, podría estar detenido. 
 
      Sus pensamientos quedaron interrumpidos cuando una de las chicas entró en la estancia, cargada con una bandeja en la que había una humeante taza de café, un vaso de zumo de naranja recién exprimido y un plato con dos cruasanes. 
 
      Ella dejó la bandeja sobre el regazo de Salvatore y él le pidió que lo dejara a solas. La chica asintió y salió de la estancia. Había sido contratada recientemente y Salvatore no recordaba su nombre. 
 
      Al notar el olor a comida, se dio cuenta de que estaba hambriento y se dispuso a desayunar. Estaba feliz porque sus planes seguían viento en popa, mientras que los de Tomás se habían ido al garete. Él llevaba demasiados años haciendo negocios turbios, y sabía que lo que le había pasado a Tomás, nunca le sucedería a él, ya que era mucho más inteligente y pensativo que Tomás. Él planeaba meticulosamente cada negocio y no se dejaba llevar por los arrebatos como le pasaba a Tomás. 
 
      Y deseaba con todas sus fuerzas que lo arrestaran y lo encerraran en una celda durante muchos años. Ya que a él le había sentado muy mal que por un simple fallo en uno de los asaltos hubiera roto su sociedad de buenas a primeras y sin darle la oportunidad de enmendar la situación. Mientras pensaba en ello, siguió desayunando con apetito. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 54 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Esa mañana, Kerry se despertó temprano. Ni siquiera se había dado cuenta de lo profundamente que había dormido hasta que la luz del día hizo que abriera los ojos. Sobresaltada, lo primero que hizo, fue mirar el móvil, para saber si Michael la había llamado y ella no se había dado cuenta al haberse quedado plácidamente dormida. Había estado tan inquieta por Michael, pero estaba tan cansada, que no pudo mantenerse despierta. 
 
      Al ver que no tenía ninguna llamada perdida, se sentó en la cama, pensando que a lo mejor él le había podido pasar algo, pero enseguida desterró eses pensamientos. Si a Michael le hubiera pasado algo malo, a esas horas, ella ya lo sabría, de eso estaba segura. 
 
      Luchó varias veces con el impulso de llamarlo, pero al final pudo resistirse, diciéndose “que seguramente él estaba tan ocupado, que ni siquiera había tenido tiempo de avisarle de que todo estaba en orden”. 
 
      Respiró profundo varias veces y volvió a dejar el teléfono sobre la mesilla de noche, pero de todas formas, estaría pendiente del móvil por si en algún momento del día, Michael la llamaba. Y con ánimos renovados, separó las mantas de la cama, se levantó y fue a darse una ducha para despejarse, pensando en que Michael estaba sano y salvo. Pero de todas formas, ella quería que llegara de una vez al apartamento para que le contara cómo había ido la operación de la noche anterior. 
 
      Mientras se duchaba, no pudo sacárselo de la mente ni un segundo. Por unos instantes, tuvo la idea de ir a verlo al departamento de policía, a su despacho, para comprobar con sus propios ojos que se encontraba perfectamente. 
 
      Pero enseguida sacó esa idea de la mente, diciéndose “que se estaría arriesgando demasiado, ya que Tomás todavía seguía en libertad, y ella no podría hacer su vida como una persona normal hasta que ese hombre estuviera encerrado”. 
 
      Al cabo de varios minutos, salió del cuarto de baño envuelta en un albornoz, se secó el pelo con el secador y a continuación se vistió con unas mallas de color crema, un jersey de cachemira de color blanco y unos tenis. Luego se cepilló el pelo y lo dejó suelto. 
 
      Desayunó tranquilamente en la cocina y después fue a sentarse frente al ordenador, ya que los decanos de las Universidades con las que había contactado para poder continuar sus estudios online quedaron de avisarle de la fecha en la que serían los exámenes presenciales de acceso a la Universidad. Tras revisar el correo electrónico comprobó que todavía no le habían enviado ninguna información. 
 
      Y desde luego, no podría tomar una decisión hasta que lo comentara con Michael. Ella estaba segura de que él la apoyaría al cien por cien para que continuara con sus estudios, pero la única pega era que el examen de acceso era presencial, y mientras Tomás siguiera libre, representaba un grave peligro para ella. 
 
      Después de varios minutos, Kerry abrió el navegador y buscó la edición online del New York Times, fue así de cómo se enteró de que la operación de la noche pasada había sido con relación a Tomás Suárez. Según decía el artículo, la organización de éste había sido desarticulada y todos los hombres del narcotraficante habían sido detenidos, a excepción de Tomás Suárez, que había huido en un coche. 
 
      Ahora que Kerry sabía toda la verdad, no se sorprendía de que Michael no la hubiera llamado, seguramente, estaba demasiado ocupado interrogando a los detenidos. Se alegró de que por fin eses malnacidos fueran a prisión, pero todavía quedaba libre el más peligroso de todos. Y Kerry era consciente de que ese hombre no se quedaría tranquilo hasta que consiguiera de ella lo que buscaba, el maldito CD con el vídeo que lo condenaba. 
 
      Después de leer con más detenimientos el artículo, cerró la página del New York Times, e intentó distraerse buceando en la red y buscando cosas mucho más agradables, al tiempo que continuaba pendiente del teléfono por si Michael la llamaba, estaba ansiosa de hablar con él, pero más ganas tenía de verlo para poder abrazarlo y besarlo. 
 
      Para Michael, estaba resultando una mañana de perros, ni siquiera tenía un segundo de respiro para poder llamar por teléfono a Kerry y comprobar que ella se encontraba bien. Y se dijo “que a esas horas, era muy posible que ella se enterara por los periódicos de la detención de los esbirros de Suárez”. 
 
      Pero Meredith había insistido en volver a interrogar a todos los detenidos y quería que tanto Glenn con él estuvieran en la sala contigua a la de interrogatorios. Pero a Michael le parecía que estaban perdiendo el tiempo, porque ninguno de ellos decía una sola palabra y se negaban a hablar hasta que no tuvieran delante un abogado que los representara. 
 
      En esos instantes, Meredith estaba interrogando a Scanlon, y después, volverían a intentarlo con Sanders y con Richards. Le estaba explicando a Scanlon que un abogado de oficio los representaría. 
 
      Michael sonrió, porque sabía que ningún abogado decente que se preciara, no querría enlodar su reputación representando a criminales que tenía tratos con el narcotráfico. Y a lo único que podían acceder era a que un abogadillo de oficio asumiera su defensa. 
 
      Michael no era capaz de apartar la mirada de la sala de interrogatorios y se dio cuenta de que Meredith estaba a punto de perder los estribos, porque no estaba consiguiendo ninguna confesión de eses malditos. Y él también empezaba a desesperarse, porque llevaba demasiadas horas levantado y la falta de sueño empezaba a pasarle factura. Pero no le quedaba más remedio que soportar la larga jornada que todavía tenía por delante. 
 
      Veinte minutos después, Meredith indicó a un policía con uniforme que se llevara al detenido y luego hiciera entrar a Sanders para volver a interrogarlo. Pero tampoco consiguió nada. Michael tuvo ganas de entrar en la sala de interrogatorios y liarse a puñetazos con el hombre hasta que éste le soltara todo lo que sabía. 
 
      Glenn que permanecía a su lado, se debió de dar cuenta de las intenciones que él tenía, porque le puso la mano en el hombro y con la cabeza le hizo un gesto de que se quedara tranquilo. A Michael no le quedó más remedio que admitir para sí mismo que Glenn tenía razón, si él intervenía las cosas se pondrían peor. 
 
      Y desde luego, no quería que Meredith pagara con ellos la frustración que sentía al no poder sacar ninguna confesión a los matones de Suárez. Luego exhaló varias veces para tranquilizarse, presintiendo que todavía les quedaban horas muy complicadas. 
 
      Otro tanto, sucedió con Richards, que tampoco estaba dispuesto a decir una sola palabra. Y se dedicó a mirar a la capitán con un aire se suficiencia, ya que no iba a permitir que una mujer pudiera con él. 
 
      A la señal de Meredith, el mismo policía volvió a entrar en la estancia para llevárselo, mientras éste le lanzaba dardos envenenados con la mirada a la mujer. Luego les hizo un gesto a Glenn y a Michael para que entraran en la sala. Y les ordenó que siguieran buscando a Suárez, aunque fuera debajo de las piedras, debían dar con el paradero de ese criminal. Después les ordenó que volvieran a sus respectivos despachos para seguir sus órdenes. 
 
      Varios minutos después, tras despedirse de Glenn, Michael entró en su despacho, se sentó en su sillón y bebió varios sorbos de agua de la botella que descansaba sobre el escritorio. Pensando que ni siquiera estaba teniendo un respiro para poder llamar a Kerry y saber cómo se encontraba ella. 
 
      Seguramente, ella estaría muy agobiada al no tener noticias de él. Pero no le quedaba más remedio que aguardar a esa noche y a que terminara su jornada laboral. Y en el departamento de policía, Meredith no permitía las llamadas personales en horario laboral, porque quería a todos sus hombres alerta para intervenir cuando hiciera falta. 
 
      Y Michael reconocía que Meredith tenía razón, ya que todos los agentes de policía debían estar alerta para cualquier emergencia que se presentara, sobre todo, los de rango superior como lo era él. 
 
      Poco después, se bebió más de la mitad de la botella de agua, diciéndose “que ahora debían centrarse dar caza a Tomás”. De momento, a Michael no se le ocurría cómo hacerlo salir de su escondrijo. Y desde luego, la única manera en la que podía hacerlo sería tendiéndole una trampa. “¿Pero cómo?”, se volvió a preguntar, lo único que perseguía con insistencia ese canalla era a Kerry, pero Michael no estaba dispuesto a poner en peligro la vida de la mujer que amaba para detener a Tomás, con solo pensarlo, se le revolvía el estómago al imaginarse que ese hombre le volviera a hacer daño a Kerry. 
 
      Y de pronto, una fugaz idea pasó por su mente. Él todavía tenía en su poder el vídeo que tanto anhelaba conseguir Tomás. “Sí”, se dijo para sí mismo, creía que iba siendo hora de que Tomás supiera que él tenía ese vídeo, y desde luego, creía que esa sería la única manera de que Tomás se confiara y saliera de su escondite en busca del CD deseado. 
 
      Pero tenía que planearlo todo con mucha calma y con la cabeza bien fría. Porque no podía volver a permitir que él volviera a huir. Tomás era astuto como un zorro y estaba seguro de que sabría oler una trampa a varios kilómetros de distancia. No había llegado a ser un importante narcotraficante, si no fuera así. 
 
      Pero Michael, iba a demostrarle que él lo era mucho, mucho más inteligente que él. Y que sin duda caería en la red que él estaba a punto de tenderle. Y Michael estaba decidido a no dejarlo escapar. Debía pagar por el asesinato de Ash y por haber tenido cautiva a Kerry. Y no le quedaba la menor duda de que lo iba a lograr. 
 
      Cuando por fin miró el reloj la hora que era, se dio cuenta de que ya pasaba de la una y media de la tarde. Michael no tenía mucho apetito, pero se levantó del sillón, salió del despacho y recorrió el pasillo hasta la sala de descanso, allí había una máquina expendedora de comida y otra de bebida. Sacó un bocadillo de queso y también otra botella de agua. 
 
      De regresó al despacho, se volvió a sentar, sacó el plástico del bocadillo y dio un bocado. Tenía el estómago tan tenso, que la comida le sentaba como piedras en el estómago, pero debía comer para reponer fuerzas, diciéndose “que esa noche vería a Kerry y podría disfrutar de su compañía”. “Cuánto la amaba”, no dejaba de repetirse una y otra vez. 
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       Por fin las horas fueron pasando y cuando Michael dio por terminada la larga jornada de trabajo, en la que no habían logrado sonsacarle una sola palabra a ninguno de los secuaces de Tomás. 
 
      Pero eso era lo que menos le importaba ahora, lo único que tenía en mente era ir a ver a Kerry y no separarse ni un instante de ella. Con solo pensar al estar a su lado, su corazón y su pulso latían acelerados. 
 
      Apagó el ordenador, cogió el móvil que había dejado sobre el escritorio y lo guardó en el bolsillo. Luego, se puso la chaqueta del traje, el abrigo y se dirigió a la puerta para salir del despacho. 
 
      Caminó impaciente por el pasillo hasta el ascensor, pulsó el botón y las puertas no tardaron en abrirse. Montó en el cubículo, se cerraron las puertas y aprovechó esos minutos para mirarse en el espejo para recomponerse la ropa y pasarse las manos por el pelo. Pero era más que evidente que necesitaba un buen afeitado, una buena ducha y cambiarse de ropa, porque tanto el pantalón del traje como la camisa, estaban demasiado arrugados. 
 
      El ascensor descendió con una lentitud que a Michael se le hizo eterna, pero no tenía otra opción que armarse de paciencia. Minutos después, las puertas se abrieron en el parking subterráneo con un suave clic y él salió rápidamente del ascensor. 
 
      Luego corrió hasta la plaza de aparcamiento y mientras ocupaba el asiento tras el volante, no dejaba de pensar en la sorpresa que se iba a llevar Kerry cuando lo viera frente a ella. Ya que ni siquiera le había avisado que tenía pensado pasarse por el apartamento. 
 
      Ya dentro del vehículo, puso en marcha el motor, encendió las luces y salió de la plaza de aparcamiento. Ya en la calle, tomó la dirección que lo llevaría a la calle donde vivía Kerry. Y condujo impaciente, porque ansiaba estrecharla entre sus brazos, poder oler el suave aroma de su piel y de su sedoso pelo que tanto le gustaban a él. 
 
      Michael hubiera querido pasar por su ático para poder asearse, pero se dijo “que podía hacerlo en el cuarto de baño de Kerry, seguro de que a ella no le importaría que se presentara con esas fachas”. 
 
      Tardó en llegar más de lo previsto, porque las calles eran un hervidero de coches con gente que regresaban a sus casas después de cumplir con su jornada laboral. Pero Michael estaba impaciente por ver a Kerry, porque le parecía que en vez de días, llevara meses o incluso años sin verla. 
 
      Michael tuvo que dar varias vueltas a la manzana para conseguir una plaza donde poder aparcar el coche. Por fin pudo estacionar el vehículo y se apeó para dirigirse al portal del edificio donde vivía Kerry. 
 
      Ella en el apartamento, estaba sentada en el sofá, pensando qué iba a hacer de cenar, porque no tenía mucha hambre. Y además, seguía inquieta porque no había tenido noticia ninguna de Michael en todo el día y no podía dejar de pensar en él. 
 
      Estaba tan absorta en sus pensamientos, que el sonido del telefonillo la sobresaltó. Se levantó del sofá preguntándose quién podía ser, porque ella no esperaba a nadie esa noche. Temblorosa, fue hacia la puerta y descolgó el telefonillo. 
 
    —¿Quién es? —preguntó, en un susurro apenas audible. 
 
    —Kerry, soy yo, Michael. 
 
    —¡Michael, de verdad eres tú! —exclamó ella sorprendida. 
 
    —Sí, soy yo, cariño. He terminado mi jornada de trabajo pronto y he decidido venir a verte... 
 
    —Enseguida te abro lo interrumpió Kerry, y pulsó el botón que abría el portal del edificio. 
 
      Y mientras Michael se subía al ascensor para subir a la planta donde vivía Kerry, ella se echó un vistazo el espejo para intentar arreglar un poco su aspecto. El corazón le latía locamente dentro del pecho y una sonrisa de felicidad bailaba en sus labios, porque él estaba a punto de llegar. 
 
      Kerry fue abrir la puerta en cuanto escuchó el timbre, y lo primero en que pudo fijarse, era que Michael tenía unas profundas ojeras y los ojos hinchados. Y mientras se hacía a un lado y abría la puerta del todo para dejarlo entrar, se dijo “que debía haberlo pasado muy mal en las últimas horas”. 
 
      Y en cuanto cerró la puerta, Kerry ya no tuvo tiempo de pensar en nada más, Michael la estrechó entre sus brazos y la besó con unas ansias insaciables, como si fuera un hombre que había estado perdido en el desierto sin agua, y en cuanto la había encontrado, no podía saciarse de lo sediento que estaba, 
 
      Continuaron así largo rato, sin poder separarse el uno del otro. La espesa barba que cubría el mentón de Michael le raspaba la delicada piel, pero a ella no le importaba, lo único en que quería pensar era en estar abrazada a él. 
 
      Fue Michael el que rompió el contacto, le dijo que necesitaba darse una buena ducha urgente y cambiarse de ropa. Kerry le respondió que no había problema y que en la habitación de huéspedes guardaba algo de ropa de Larsen y era que posible que pudiera servirle. 
 
      Él asintió, y después ella le indicó que lo siguiera para mostrarle donde estaba el cuarto de baño. Le señaló uno de los albornoces que había colgado detrás de la puerta y le dijo que podía usarlo mientras ella buscaba la ropa. 
 
      Luego dejó a solas a Michael en el cuarto de baño. Él se fue desnudando lentamente, después abrió el grifo de agua caliente y entró en la bañera notando como los músculos del cuerpo se le iban relajando, e intentaba sacar de la mente las últimas horas. 
 
      Apenas diez minutos después, salió del cuarto de baño envuelto en el albornoz blanco y llamó por Kerry. Ella ya lo estaba esperando en su propio dormitorio y llamó para decirle que estaba allí. 
 
      Cuando lo vio aparecer en el umbral de la puerta, Kerry notó que la boca se le secaba y que por unos breves momentos, el corazón le dejaba de latir. Aunque no se había podido afeitar, Michael estaba imponente recién salido de la ducha. 
 
      Apenas fue consciente de que él se acercaba a ella y la envolvía en un abrazo. El aroma de su piel recién limpia embriagaba todos sus sentidos y no era capaz de pensar con coherencia. Y de repente volvió a besarla, pero esta vez con mucho más frenesí, como si quisiera beberse todo el sabor de la boca de Kerry. 
 
      Sin darse cuenta, ambos fueron acercándose a la cama. Michael sin separar los labios de los de Kerry, la tumbó con suma delicadeza sobre la cama y después se tumbó a su lado y comenzaba a acariciarla por debajo del jersey y acariciando uno de sus senos, que al instante se puso erecto, reclamando un caricia mucho más íntima. Kerry cerró los ojos sintiendo esa nuevas sensaciones que hasta ahora nunca había compartido con otro hombre y deseaba que Michael no se detuviera y que le hiciera el amor. 
 
      Como si leyera sus pensamientos, Michael la ayudó a que se quitara el jersey, luego le desabrochó el cierre del sujetador y tiró ambas prendas al suelo. Él se quedó unos instantes contemplando sus turgentes senos y coronados de rosa. Y no dejaba de repetirse que era una mujer preciosa. 
 
      Lentamente, le fue bajando el pantalón y la prenda corrió la misma suerte que las demás. Ella se quedó en braguitas. Michael se incorporó un poco para desnudarse quitándose el albornoz y quedando completamente desnudo y dejando a la vista la fuerte erección sin sentirse avergonzado por ello. 
 
      Por unos instantes, Kerry se asustó, porque nunca había visto un hombre excitado y tenía miedo de que ella no fuera capaz de acoger su miembro duro dentro de su cuerpo. Michael debía intuir que ella estaba asustada y le pidió que se relajara, que iba a hacer todo lo posible por no hacerle daño. 
 
      Las palabras de Michael la calmaron un poco, mientras él la besaba de forma incitante un hombro y con una lenta calma fue dejando un reguero de fuego allí donde pasaban sus labios. Al llegar al valle de sus pechos, Michael lamió uno de los pezones mientras le acariciaba la cara interna de los muslos. Kerry gimió de placer al notar tan agradables sensaciones que la hacían sentirse como si estuviera en el cielo. 
 
      Michael hizo lo mismo con el otro pecho, al tiempo que le separaba las piernas e introducía un dedo dentro de ella para comprobar que ya estaba lista para recibirlo y ella lanzó un gemido casi gutural porque lo que él le estaba haciendo la desarmaba. 
 
      Muy lentamente, siguió besándola hasta llegar al centro de su feminidad. Él intentaba ir lo más despacio posible para no asustarla sabiendo que era su primera vez. Pero la espera lo estaba matando y necesitaba hundirse ya en la suavidad de esa mujer. 
 
      Al cabo de unos minutos, le bajó las braguitas mientras Kerry seguía hipnotizada contemplando su desnudez, si Michael vestido resultaba atractivo, desnudo cortaba la respiración. 
 
      Y sin que tuviera tiempo de pensarlo, él buscó acomodo entre las piernas de Kerry, al tiempo que la tranquilizaba diciéndole que no le iba a hacer daño. Volvió a capturar los labios de ella en un beso sin fin, mientras él entraba despacio dentro de ella con suavidad e intentando controlarse para no perder la razón porque no quería hacerle daño. 
 
      Al principio, Kerry notó un agudo dolor y Michael la intentó calmar diciéndole que enseguida pasaría y así fue. Y en cuanto el dolor cedió, fue reemplazado por un placer abrasador y que nunca se había imaginado hasta el momento. Sin poder evitarlo, una lágrima de felicidad se le escapó y corrió por su mejilla, ya que nunca se había imaginado que hacer el amor con Michael iba a ser tan maravilloso. 
 
      Las embestidas de Michael eran suaves y rítmicas, pero él se asustó al verla llorar y le preguntó si le estaba haciendo daño. Ella le respondió que no, que eran lágrimas de felicidad porque nunca se había imaginado que hacer el amor con él fuera una de las experiencias más maravillosas de su vida. 
 
      Llegaron casi juntos a la cumbre del placer y tanto uno como el otro sintieron que se rompían en miles de pedazos. Luego, Michael se dejó caer al lado de Kerry completamente saciado. Él había tenido varias amantes, pero ni de lejos había sentido lo que sentía al hacer el amor con Kerry, ella era única. Él volvió a besarla, esta vez con ternura, mientras la abrazaba y la atraía hacia su cuerpo. 
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       Y sin darse cuenta, Michael se fue quedando profundamente dormido abrazado a Kerry. Ella, no podía dejar de mirarlo mientras en el estómago le revoloteaban miles de mariposas. Si antes de hacer el amor con Michael, ya lo amaba, ahora lo amaba mucho más, porque él había sido el primer hombre de su vida y jamás se imaginó que hacer el amor con el hombre del que se estaba enamorada era una experiencia tan maravillosa. 
 
      Con cuidado de no despertarlo, levantó el brazo y con las yemas de los dedos fue dibujando los contornos de su espléndido rostro. Y en esos momentos se veía tan relajado y tuvo la impresión de que se trataba de un niño pequeño durmiendo plácidamente. Aunque sabía que estaba divagando y que él era todo un hombre, se lo acababa de demostrar mientras le hacía el amor con una ternura infinita. 
 
      Kerry no era capaz de apartar los ojos de su rostro, mientras ahogaba un bostezo y notando que el cansancio la estaba venciendo y finalmente se dejó caer en las profundidades del tan ansiado descanso, sin dejar de abrazar a Michael. 
 
      Slayde estaba intranquilo, se había salvado por los pelos de que su identidad quedara al descubierto, ya que Tomás no había solicitado su presencia la noche esa en cuestión. Y desde luego, se había enterado de la detención de los hombres de Tomás y que éste había logrado escapar. 
 
      Y en esos momentos, se dirigía a la Agencia Central de Inteligencia, en Langley, Virginia, donde Owen reclamaba su presencia, y exigirle respuestas a él, ya que la CIA no había tenido conocimiento alguno de que se fuera a producir una redada por sorpresa. 
 
      Pero Slayde no tenía respuestas para ello, pero él intuía que eso podía pasar, y por eso, llevaba demasiado tiempo insistiendo a sus superiores para que actuaran y así poder detener a Tomás. No habían hecho caso a sus consejos, y ahora necesitaban una cabeza de turco a la que culpar, y ese era él, y desde luego no iba a permitirlo, porque sabía de sobra que él había hecho un excelente trabajo, habían sido sus superiores los que habían fracasado a la hora de hacer planes. 
 
      Mientras conducía por la solitaria autopista su Volvo, desvió la mirada de la carretera unos segundos para mirar la hora que marcaba el salpicadero y se dio cuenta de que iba a ser medianoche, todavía tenía un largo camino para llegar a Virginia, donde lo esperaba Owen. 
 
      Al cabo de hora y media, vio una estación de servicio que se mantenía abierta las veinticuatro horas del día. Slayde tomó el desvió de la primera salida y parar a tomar una taza de café, ya que todavía tenía por delante una larga noche y un viaje todavía más largo. 
 
      Aparcó el vehículo en el aparcamiento, poco después bajó del coche, se arrebujó bien el abrigo porque la temperatura a esas horas empezaban a descender en picado. Y caminó a paso rápido hacia la zona de la cafetería. 
 
      Ya dentro del establecimiento, Slayde agradeció la agradable temperatura que había en el local. Se sentó en una de las mesas, mientras el chico estaba en la barra se acercaba a preguntarle qué le servía. Slayde le pidió un cappuccino y dos pasteles de chocolate rellenos de crema que había en el expositor. 
 
      Apenas cinco minutos después, estaba disfrutando de la reconfortante bebida y comió con apetito los pasteles. Todavía seguía teniendo el cuerpo en tensión, ya que las últimas horas las había dedicado a pensar en Tomás Suárez, intuía que éste se encontraba oculto en el almacén y no podía arriesgarse más por el momento, además, no podía ignorar las órdenes de sus superiores. 
 
      A Slayde le estaba costando asimilar el fracaso de la operación, ya que en todos los años que llevaba en la CIA nunca había fracasado en una operación y esa era la primera vez. Había estado tan cerca...de atrapar a ese maldito hombre que había convertido su vida en una pesadilla al tener que estar bajo las órdenes de ese canalla. 
 
      Hizo todo lo posible por sacar esos pensamientos de la mente, ahora debía concentrarse en la reunión con Owen y el resto de los superiores. Dio un último sorbo al café, se levantó y se acercó a la barra para pagar el importe de la consumición. 
 
      Después de pagar, el joven le dio las gracias mientras salía de nuevo a la calle, luego volvió a subir al coche y tras localizar una nueva entrada a la autopista continuó con el viaje, esperando llegar a la tarde del día siguiente. 
 
      Tomás llevaba casi cuarenta y ocho horas sin pegar ojo, destruyendo todos los documentos y archivos que lo pudieran incriminar. Y no podía dejar de pensar en que la policía lo estaba cercando, pero él no iba a permitir que le pusieran un solo dedo encima, antes prefería pegarse un tiro en la cabeza que acabar en la cárcel. 
 
      Mientras la trituradora de papeles seguía trabajando a destajo, Tomás cogió el móvil y lo encendió unos minutos para comprobar si tenía alguna llamada perdida. No se sorprendió al ver que William le había llamado más de cien veces y le había dejado otros tantos mensajes en el buzón de voz amenazantes, pues había sido su mercancía la incautada por la policía. 
 
      Volvió a apagar el teléfono, diciéndose que tenía que buscar la manera de huir del país y lo más rápido posible. Pero por mucho que pusiera su cerebro a trabajar, no lograba encontrar el plan ideal para huir. Y todavía quedaban muchos archivos que destruir, ya que tenía miedo de que de un momento a otro la policía irrumpiera en su escondite para apresarlo. 
 
      Introdujo otra pila de papeles en la trituradora, preguntándose “¿quién habría dado el chivatazo a la policía de dónde se iba a recoger la mercancía?”, pero no era capaz de poner cara al responsable, lo único que sabía, era que había tenido una suerte increíble al haber reaccionado tan pronto. 
 
      Luego se puso a dar vueltas de un lado a otro de la oficina, intentando pensar en una solución al grave problema que tenía. Y si de algo estaba seguro, era de que no tenía otra opción que escapar si no quería correr la misma suerte que sus hombres. 
 
      El cansancio empezaba a hacer mella en él, pero no podía darse el lujo de salir de esas cuatro paredes, y desde luego, no era el momento ideal para acostarse a echar una cabezadita con el problema tan serio que tenía entre manos. 
 
      Varios minutos después, siguió concentrado en seguir destruyendo los documentos que lo podían comprometer, no solo a él, sino también a los hombres con los que había hecho negocios hasta el momento. 
 
      Salvatore acababa de hacer el amor con una de las chicas que trabajaban para él y encendió un cigarrillo mientras la veía vestirse por orden suya. Salvatore no permitía que ninguna de las mujeres con las que se acostaba pasaran la noche completa con él, ya que eso podía dar a malentendidos y él no quería involucrarse sentimentalmente con ninguna mujer. A él solamente le gustaba disfrutar de una buena sesión de sexo y nada más. 
 
      Por fin la chica salió del dormitorio, dejándolo a solas, con sus pensamientos. Y sin quererlo, su mente volvió a Tomás y lanzó una carcajada al pensar en la mala suerte que había tenido y deseaba con todas sus fuerzas que diera con sus huesos en prisión. 
 
      Dio varias caladas al cigarrillo, reclinado sobre la cabecera de la cama. Él había estado buscando la forma de vengarse de Tomás por haberlo abandonado cuando más lo necesitaba. Pero ahora ya no hacía falta que se tomara tantas molestias por ello, ya que tenía plena seguridad de que éste acabaría en manos de la policía. 
 
      Poco después, apagó el cigarrillo en el cenicero que tenía en la mesilla de noche, no tenía sueño, encendió la tele y sintonizó el canal de las noticias, estaba ansioso por saber si había algo nuevo relacionado con Tomás. 
 
      Meredith seguía en su despacho del departamento de policía. Hacía escasos minutos que había vuelto a interrogar a varios de los compinches de Suárez, pero no estaba logrando nada con ellos, ya que éstes seguían sin hacer ninguna confesión. 
 
      Dio un fuerte puñetazo sobre el escritorio, estaba agotada, pero sabía que si se iba a casa no podría pegar ojo en toda la noche. El alcalde Chandler era un hombre agradable, pero la estaba apretando para que detuviera a Suárez y ella de momento no sabía qué más podía hacer para lograr sus propósitos. 
 
      Se levantó del sillón, se sirvió una buena taza de café y volvió a sentarse, pensando en que sus hombres habían hecho un trabajo excelente, aunque el jefe de la organización se les hubiera escapado. 
 
      Dio un largo sorbo a la bebida, reconocía que era al teniente Isles al que más exigía, porque sabía que era un hombre honrado y un buen policía. Ella había leído su expediente policial mucho antes de trasladarse al departamento de policía de Nueva York para ocupar el puesto de capitán. Y se había sorprendido de su agudeza y eficacia a la hora de resolver los casos. 
 
      Meredith también pensó en Ashton, el agente de policía que había sido amigo de Isles. Ella también se había quedado desolada por la muerte de un chico tan joven. Pero desde que había ingresado en la academia de policía, había aprendido una cosa, que nunca se debía permitir que los sentimientos y los miedos salieran a la luz, ya que eso, significaba debilidad. Y ella había tenido que luchar con uñas y dientes en un mundo gobernado por hombres. 
 
      Sacudió suavemente la cabeza para sacar esos pensamientos de la mente, se estaba dejando llevar por las divagaciones y no podía permitirlo, porque tenía que lograr hacer que los esbirros de Suárez confesaran sus delitos y le dijeran dónde poder encontrar al narcotraficante. Eso era lo único en que debía ocupar su mente, en buscar la manera de hacerlos hablar. 
 
      Cuando terminó de beberse el café, se levantó y se puso a dar vueltas de un lado a otro del despacho para desentumecer los músculos doloridos, ya que llevaba demasiadas horas encerrada en ese edificio. Pero no se podía quedar tranquila hasta que tuviera la confesiones de eses hombres por escrito para que un juez pudiera poner fecha al juicio y dictara sentencia. No descansaría hasta que ese hecho fuera una realidad, solo así podría respirar tranquilamente y empezar a ocuparse de otros casos que también requerían de su atención. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 57 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Bien entrada la madrugada. Meredith tras dejar listo el informe para el alcalde, apagó el ordenador, se levantó del asiento al tiempo que intentaba reprimir un bostezo, ella ya no veía la hora de llegar a su casa para poder acostarse a dormir, además, tenía el presentimiento de que los próximos días iban a seguir siendo complicados, mientras los hombres de Tomás siguieran negándose a hablar. 
 
      Luego recogió el abrigo de lana y el bolso del perchero, se puso el abrigo, se colgó el bolso al hombro y después de apagar la luz salió de su despacho. El pasillo estaba desierto, por las noches había un guardia de seguridad haciendo la ronda nocturna. Caminó por el pasillo hasta el ascensor, y poco después, se montaba en el cubículo para bajar al aparcamiento subterráneo para subir a su coche e irse a casa. 
 
      Michael se despertó de su profundo sueño al notar que Kerry estaba despierta y mirándolo con aire soñador. El corazón le dio un vuelco dentro del pecho, ya que todavía le costaba creer que esa mujer por fin hubiera sido suya. 
 
    —¿Te encuentras bien? —le preguntó él. 
 
      Kerry volvió a posar la mano en el rostro de Michael, mientras el cerraba los ojos al recibir ese tierno contacto. 
 
    —Me encuentro estupendamente. 
 
    —No te he hecho daño, ¿verdad? He intentado ir despacio para no hacerte daño, pero te deseaba tanto...que pensé que no iba a poder controlarme. 
 
    —Ya te he dicho que me encuentro perfectamente. Al principio, me ha dolido un poco, pero hacer el amor contigo ha sido la experiencia más mágica de toda mi vida. 
 
      Michael posó su brazo sobre la cintura de Kerry, la atrajo hacia él y la besó tiernamente en los labios. 
 
    —Te amo, Kerry —pudo decir él, entre beso y beso. 
 
    —Y yo también a ti, Michael. 
 
      Se quedaron largo rato abrazándose y besándose, hasta que el cansancio se apoderó nuevamente de ellos, volvieron a quedarse profundamente dormidos y abrazados el uno al otro. Ninguno de los dos jamás podría olvidar lo que habían sentido esa noche al hacer el amor por primera vez. 
 
      Las horas fueron pasando y los primeros rayos de luz empezaron a colarse por la ventana. Michael fue el primero en despertarse esa mañana y despertó a Kerry con un dulce beso en los labios, por unos instantes, a Michael le pareció la bella durmiente, esperando a que su príncipe la despertara con un beso en los labios y así despertarse. 
 
      Ella abrió los ojos y le sonrió con una cálida sonrisa en los labios. Mientras de su pecho el corazón le bailaba de felicidad. 
 
    —Buenos días, dormilona —le dijo Michael. 
 
    —Buenos días, ¿qué hora es? —quiso saber ella. 
 
      Michael echó un vistazo al reloj que llevaba puesto en la muñeca izquierda y le respondió que iban a ser las siete y media de la mañana. Con mucho pesar, tendría que marcharse del apartamento de Kerry y volver a su ático para afeitarse, ducharse y cambiarse de ropa antes de empezar su jornada laboral. 
 
      Luego separó las mantas de la cama y mientras se vestía, Kerry aprovechó para contarle que quería volver a retomar sus estudios universitarios. 
 
    —Michael...quisiera comentarte algo —empezó diciendo ella, dubitativa. 
 
    —¿De qué se trata? —quiso saber él. 
 
    —He estado pensando en retomar mis estudios, los he dejado después de lo que les había sucedido a Larsen y a Cinthia. He estado buscando centros académicos que imparten sus clases online. 
 
    —Me parece una idea excelente, que quieras retomar tu formación. 
 
    —Pero hay un pequeño inconveniente... 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Que los exámenes de acceso a la Universidad son presenciales. 
 
      Michael se pasó las manos por el pelo, no quería que Kerry se expusiera a tanto peligro mientras Tomás estuviera en libertad. Aunque se imaginaba que en esos momentos Kerry era uno de sus problemas menores, seguramente, estaría ideando la manera de huir del país para que no lo atraparan. 
 
    —Mi amor, mientras ese maldito siga libre estás corriendo un gran peligro. 
 
    —Lo sé cariño. Pero no puedo vivir aterrorizada todo el tiempo, es más que seguro que Tomás ya se haya largado del país. 
 
    —Sí, cabe esa posibilidad. Pero por nada del mundo quiero que te ocurra nada malo. Me moriría si algo te llegara a suceder. 
 
    —Tú también lo significas todo para mí —y tiró de su brazo para hacerlo sentar en la cama y lo besó. 
 
      Durante varios minutos, ninguno fue capaz de separarse del otro. Y fue Kerry, que con mucho esfuerzo rompió el beso. 
 
    —Tienes razón, esperaré un tiempo a ver qué sucede con Tomás. Ahora es mejor que te vayas o llegarás tarde a trabajar. 
 
      Michael volvió a echar otro vistazo al reloj y se dio cuenta de que Kerry tenía razón. Acabó de vestirse, se despidió de ella con un largo beso en los labios y le dijo que se verían esa noche. Poco después, salió del dormitorio y del apartamento de Kerry. Tenía el tiempo justo para pasar por su ático para asearse y cambiarse de ropa. 
 
      Kerry se dejó estar tumbada un largo rato en la cama. Mientras no dejaba de recordar lo bien que se había sentido entre los brazos de Michael haciendo el amor. Diciéndose “que nunca iba a olvidar la primera vez que había hecho el amor con Michael”. 
 
      Largo tiempo después, se levantó de la cama, fue a la cocina a prepararse una taza de té para desayunar, después se ducharía, se vestiría y buscaría la forma de entretenerse para que el día le pasara más rápido. 
 
      Ya en su ático, Michael se afeitó, se duchó y se cambió de traje en un tiempo récord. Ese día se había puesto un traje de color azul oscuro, camisa blanca a rayas azules y una corbata en un tono más claro que el del traje. 
 
      Para cuando llegó al departamento de policía, se dirigió directamente al despacho de Meredith, pero ella no estaba allí. Michael preguntó a la secretaria y ésta le respondió que la capitán ya estaba en la sala de interrogatorios e interrogando de nuevo a los sospechosos. 
 
      Tras darle las gracias, se dirigió hacia la sala. Y efectivamente, Meredith estaba en la sala, interrogando a Sanders, pero sin conseguir avance alguno. A Michael le daban ganas de irrumpir en la sala y sacarles la verdad a golpes, ya que la educación no funcionaba con los criminales. 
 
      Sus pensamientos quedaron interrumpidos cuando la puerta de la sala contigua se abrió, y Glenn entró en la estancia portando dos vasos de plástico con café. Se dieron los buenos días mientras Glenn le pasaba uno de los vasos a Michael, y él le dio las gracias. Y mientras se bebían el café centraron toda su atención en el interrogatorio. 
 
      Michael se fijó en el mal aspecto que tenía Meredith, estaba pálida, tenía los ojos hinchados y ojeras bajo los ojos que ni siquiera el maquillaje eran capaz de disimular. Michael tenía el presentimiento de que la mujer estaba siendo presionada por el alcalde para detuviera de una vez por todas a Tomás Suárez. Él lo conocía demasiado bien, ya que mientras el departamento había estado bajo su mando, había tratado mucho con Chandler. 
 
    —Esto es una pérdida de tiempo —dijo él, después de un tenso silencio. 
 
    —Tranquilízate, ¿quieres? En cualquier momento se vendrán abajo y no podrán seguir mucho más manteniéndose en silencio. 
 
    —Tienes razón. Pero mientras nosotros estamos aquí perdiendo el tiempo, ese malnacido ya pudo haberse ido de la ciudad e incluso del país. 
 
    —No lo tendrá tan fácil, Michael. Hay unidades desplegadas por toda la ciudad, sobre todo, vigilando el aeropuerto, la estación de autobuses y las carreteras. 
 
    —Ese criminal tiene que pagar por lo que le ha hecho a Ash y también a la chica. 
 
    —Yo también quiero justicia para Ash, Michael. ¿Pero cómo vamos a hacer que abandone su escondite? —preguntó, sin apartar la mirada de la sala de interrogatorios. 
 
    —Tengo un plan para hacerlo salir. Él quiere algo que yo tengo. 
 
      Glenn iba a pedirle que le explicara en qué estaba pensando, pero Michael levantó la mano para indicarle que no siguiera haciendo preguntas. Ya que todavía tenía que pulir muy bien el plan para que saliera como él esperaba. 
 
      Luego se concentraron en el interrogatorio, que estaba resultando un auténtico fracaso al igual que lo anteriores, ya que Meredith no estaba logrando absolutamente nada. Sacaron a Sanders de la sala para llevarlo de nuevo a una celda. Meredith miró a Michael y a Glenn con aire de derrota, exhaló un largo suspiro y salió de la estancia para regresar a su despacho. 
 
      Minutos después, Glenn y Michael hicieron lo mismo y se retiraron a sus respectivos despachos. Ya en la estancia, Michael se sentó en el sillón, encendió el ordenador y después se reclinó en el respaldo del asiento, pensando en la manera de sacar a Tomás de su escondrijo. Al principio, la idea le había resultado atractiva, pero debía pensar bien lo que iba a hacer, porque no quería exponer a Kerry a ningún peligro. 
 
      Debía planear con mucho cuidado el paso que iba a dar, porque después ya no podría dar marcha atrás. Y debía mantener la cabeza fría para pensar con calma las cosas, ya que no quería dar ningún paso en falso. 
 
      Se volvió a incorporar en el asiento, abrió la base de datos para consultar a mirar si había alguna novedad, pero no encontró nada que pudiera serle de utilidad. Como novedad, se encontraban los historiales delictivos de los detenidos. Tras varios minutos consultando el ordenador, salió de la base de datos y se puso a hacer llamadas a sus informantes para saber si habían descubierto algo nuevo que le pudiera servir de ayuda. 
 
      La mañana fue larga y la pasó todo el tiempo al teléfono. Mientras la tensión y la rabia bullían dentro de él, porque nadie podía decirle nada concreto. Pero Michael no podía rendirse ahora, el mundo de Tomás tal y como lo conocía, se estaba derrumbando como un castillo de naipes. Y solo había que esperar el momento propicio para que Tomás cayera en manos de la policía. 
 
      Pero mientras eso no sucedía, ese hombre tenía muchas posibilidades de huir, ya que era un hombre muy importante y con muchos recursos al alcance de sus manos. Pero Michael tenía el presentimiento que después de que la policía hubiera desmantelado su organización, éste se habría quedado sin apoyos. Eso le daba una esperanza a Michael, diciéndose “que no iba a permitir que ese desgraciado quedara impune por todos los crímenes que había cometido, si de algo estaba seguro, era de que ese hombre iba a pagar por todas las atrocidades que había cometido a lo largo de toda su vida delictiva”. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 58 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Cerca de media hora más tarde, Meredith entró en el despacho de Michael, estaba muy furiosa porque no estaba consiguiendo que los secuaces de Tomás confesaran. 
 
    —¡No sé qué más puedo hacer! —exclamó ella, cerrando la puerta con más fuerza de la necesaria. 
 
    —Debe tranquilizarse, capitán. Alterándose no conseguirá nada de eses tipejos. 
 
      Meredith se puso a dar vueltas de un lado a otro de la estancia, estaba preocupada, porque el alcalde la estaba presionando para que detuviera a Tomás. 
 
    —¡No es a usted a quien presionan para que arreste a Suárez! —dijo ella, indignada. 
 
    —Sé que es muy complicado, conozco muy bien a Chandler, es muy duro con la persona que está al mando del departamento de policía, ya que he estado muchas veces en una cuerda floja. 
 
      Las palabras de Michael parecieron hacer efecto en Meredith y ésta pareció relajarse un poco. 
 
    —Sí, es cierto. Pero es que hemos estado tan cerca de atraparlo...que todavía no me puedo creer que pudiera escapar delante de nuestras propias narices. 
 
    —Conozco muy bien a tipos de la calaña de Suárez, es muy listo y sabe cuidarse las espaldas muy bien. 
 
    —Desde luego, seguramente tiene amenazados de muerte a sus hombres para que no digan nada y estamos perdiendo un tiempo muy valioso con interrogatorios que nos llevan a ningún lado. 
 
    —Tarde o temprano caerá, capitán, ya lo verá, 
 
      Meredith se llevó las manos a las sienes y las masajeo, porque estaba empezando a notar un fuerte dolor de cabeza. Llevaba demasiadas horas con los nervios a flor de piel y la falta de descanso estaba haciendo estragos en ella. 
 
      Al verla más de cerca, Michael se dio cuenta de que Meredith tenía mucho peor aspecto de lo que pensaba. Aunque sentía compasión por ella, porque sabía lo que era estar sometido a tanta presión, había sido ella la que había elegido ser policía, la vida de un policía era muy dura y demasiado estresante. 
 
    —Eso es lo que quiero. Acabar con este maldito caso de una vez para darle carpetazo y continuar con otros casos que debemos resolver. 
 
    —Capitán, si usted quiere, yo puedo interrogar a los detenidos...seguro que puedo sacarles algo de información. 
 
      Ella se quedó unos minutos en silencio, pensando en lo que Michael le había dicho, pero finalmente, respondió: 
 
    —De momento no será necesario, pero lo tendré en cuenta en caso de necesitarle. Usted y el agente Kudrow han hecho un buen trabajo, echando por tierra los planes de Suárez. Ahora me voy, dentro de media hora tengo una cita con el alcalde en su despacho y no quiero llegar tarde. 
 
    —Ya sabe que estoy aquí para lo que usted necesite, capitán —insistió Michael, mientras Meredith asentía, y minutos después, salió del despacho de Michael. 
 
      Varios minutos después, Michael consultó el reloj, se acercaba la hora de comer, pero él no tenía apetito y volvió a concentrarse en el trabajo haciendo llamadas y consultando los datos en el ordenador. 
 
      Slayde estaba a punto de llegar a Virginia. Había conducido todo el tiempo sin ni siquiera detenerse a echarse una cabezada. Apenas lograba mantener los ojos abiertos, si no fuera por las dosis de cafeína que llevaba en el cuerpo. 
 
      Y desde luego, no había podido ignorar las órdenes de sus superiores, si las desobedecía, éstes serían capaces de pedir su cabeza en una bandeja de plata. Sabía de muy buena tinta que a la CIA no le gustaban los agentes que no acataban las órdenes. 
 
      Sabía muy bien que le esperaba un buen rapapolvo, ya que él no se había enterado de que la policía tenía previsto hacer una redada. Pero, precisamente la noche antes, Tomás había prescindido de sus servicios y así había podido salvar su verdadera identidad. Pero aun así, tenía la impresión de que sus jefes estarían de muy malas pulgas, ya que la operación que llevaban montada durante meses se había venido abajo en cuestión de segundos. 
 
      Pero él no era el responsable, muchas veces, había insistido a sus superiores que intervinieran antes de que fuera demasiado tarde, pero ni siquiera habían hecho a los consejos de Slayde. Ellos querían atrapar al pez gordo, pero sin duda, éste había logrado escapar y había sido la policía quien había desmantelado la organización de Suárez y esto no gustaría mucho a sus superiores, deseosos de colgarse melladas por el éxito de las operaciones. 
 
      Por fin llegó a Langley, Virginia, y se dirigió a la calle donde se encontraba el edificio de la CIA, y minutos después, aparcaba el coche al lado del edificio. Apagó el coche y se quedó unos minutos mirando por el parabrisas, pensativo. Porque no sabía si iba a soportar la reunión con Owen. 
 
      Bajó del vehículo, apenas se sostenía de pie por el cansancio, si no fuera por las dosis de cafeína que había ingerido, seguramente se habría desmayado. Tras inspirar aire varias veces, se encaminó hacia la puerta del edificio. Un guardia de seguridad apostados en la puerta lo hizo identificarse y pasar por un detector de metales. Una medida de seguridad que había adoptado desde siempre la organización. 
 
      Después de que el guardia de seguridad le permitiera el paso, Slayde se dirigió hacia el ascensor para subir a la planta veintiuno donde su superior tenía el despacho. Mientras el ascensor subía, el intentó adecentar su aspecto, demasiado desaliñado, después de las horas que había pasado conduciendo. 
 
      Cuando el ascensor llegó por fin a la planta veintiuno, salió del cubículo y fue directamente hacia la puerta del despacho de Owen Stratford. Como en la organización no disponían de secretarias porque todo lo que se manejaba en ese edificio era altamente secreto, no podían arriesgarse a que la información que manejaban se filtrara. sería demasiado peligroso para ellos. 
 
      Slayde golpeó suavemente la puerta con los nudillos, desde dentro del despacho le llegó la voz amortiguada de Owen, dándole permiso para entrar en la estancia y Slayde así lo hizo. 
 
      La estancia era demasiado oscura, ya que las persianas estaban bajadas, él pudo apreciar el gesto de enfado de su superior. Y aunque Slayde no le temía, sí que le tenía bastante respeto, porque era uno de los hombres más poderosos de la CIA. 
 
    —Por fin ha llegado, Bancroft —dijo Owen, sin ponerse en pie para saludar al recién llegado. 
 
    —No podía desobedecer las órdenes, señor. 
 
      Slayde se plantó ante el escritorio de Owen con los brazos cruzados. mientras éste le lanzaba una mirada desafiante. 
 
    —¿Es qué tenía otra opción? —preguntó Slayde, con un deje de ironía en la voz. 
 
      Owen soltó una carcajada que más bien parecía el rugido de una bestia a punto de atacar a su víctima. 
 
    —Sabe que no. Si no hubiera aparecido, habría hecho todo lo posible para tenerlo ante mí y exigir explicaciones. 
 
    —Señor, yo no he sido el responsable del fracaso de esta operación. En muchas ocasiones le he dicho que debía intervenir antes de que fuera demasiado tarde. 
 
      Owen se levantó del asiento hecho una fiera, se apoyó sobre el escritorio y dio un fuerte puñetazo sobre el mueble. 
 
    —¡Usted debía estar al tanto de lo que iba a suceder esa noche! ¡Llevaba varios meses infiltrado en la organización de Suárez! —respondió furioso. 
 
    —Señor, en mis informes le he indicado que éste había perdido la confianza en mí. Yo no estaba al tanto de que el departamento de policía planeaba hacer una redada... 
 
    -—Ese era su maldito trabajo! ¡Saberlo todo sobre los planes que tenía Suárez! —lo interrumpió. 
 
    —Ya le he dicho que Suárez dejó de confiar en mí. Y esa noche, en concreto, había prescindido de mis servicios. 
 
      Owen pareció tranquilizarse un poco, mientras Slayde se tensaba como el arco de un violín. Porque sabía perfectamente que no había sido culpa de él lo sucedido, si no de su superior, por no haberlo escuchado. 
 
    —Siento mucho que la operación fuera un desastre, pero yo he hecho todo lo que he podido para mantenerme al tanto de los negocios turbios que tenía Suárez. Gracias a mis informes, se han podido interceptar varios alijos de droga. 
 
      En la estancia se hizo un largo y tenso silencio. Slayde no iba a dar su brazo a torcer y cargar con una culpa que no era suya, si no de sus superiores por no hacer caso a sus recomendaciones. 
 
    —Es un buen agente, Bancroft. Su historial y su hoja de servicios son impecables. No hay ningún otro agente como usted e infiltrado en una operación y que no fuera un éxito. 
 
    —Así es, señor —corroboró él. 
 
    —Lo he estado pensando...y es mejor que sigamos con la operación en marcha, queremos que usted nos traiga a Suárez, debe capturarlo antes de que lo haga la policía. Nosotros somos más eficaces y sabremos muy bien cómo sacarle a ese criminal toda la información que necesitamos. 
 
    —Lo sé, pero no será fácil que salga de su escondite, ahora que sabe que hay mucha gente que quiere echarle el guante. 
 
    —Sí, es cierto. Por eso confió en su agudeza e inteligencia para tenderle una trampa que le resulte irresistible. 
 
    —No se preocupe, señor, algo se me ocurrirá. Pero necesito carta blanca para poder actuar por mi cuenta y riesgo si lo creo necesario. 
 
    —¡De eso ni hablar! ¡Seguirá nuestras instrucciones al pie de la letra! No podemos arriesgarnos a que Suárez huya. Lo único que puedo hacer es darle más margen para que pueda actuar, pero eso es todo! 
 
      Se miraron fijamente el uno al otro, y sin apartar la mirada de Owen, Slayde respondió: 
 
    -—desde luego, señor. Se hará cómo usted ordene. 
 
    —Eso espero, ahora puede irse y no olvide mantener contacto regular con la agencia. 
 
      Slayde asintió y poco después salió del despacho de Owen, diciéndose “que no había ido tan mal cómo esperaba en un principio”. A su superior no le había quedado más remedio que aceptar que lo que había sucedido no había sido culpa de él, si no de la CIA. Él había hecho un trabajo impecable al permanecer infiltrado en la organización de Tomás y sin ser descubierto. 
 
      Se subió de nuevo al ascensor y bajó a la planta de abajo y salió del edificio. Estaba extremadamente cansado, hambriento y con la mente confusa. Mientras Subía al vehículo, le entraron ganas de buscar un hotel para poder descansar unas cuantas horas para reponerse antes de emprender el camino de regreso a Nueva York Pero, finalmente, encendió el motor, sacando esa idea de la mente, diciéndose “que tenía que regresar lo antes posible a Nueva York y continuar con la operación que todavía seguía en marcha. 
 
      Poco después, arrancó el coche, paró en un puesto de comida rápida donde servían la comida por la ventanilla. Por el micrófono, pidió una hamburguesa doble de queso, una ración de patatas fritas y una botella de agua fría. Tras pagar el importe, Slayde estacionó el coche y se comió la comida, no podría recuperar la horas de sueño por el momento, pero si las fuerzas que necesitaba. 
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       Después de comer. Slayde se puso de nuevo en marcha e inició el camino de regreso a Nueva York. Y diciéndose “que debía planear la manera de encontrar a Suárez antes que lo hiciera la policía”. Pero por mucho que intentaba pensar en un buen plan, por el momento no sabía qué podía hacer. Varios minutos después, se concentró en la carretera y en el viaje que todavía tenía por delante. 
 
      Kerry había encontrado el valor para salir a dar un paseo a lo largo del patio trasero. No soportaba estar encerrada tanto tiempo, sobre todo, sabiendo que Tomás todavía estaba en libertad y que no lo habían podido atrapar. Y deseaba con todas sus fuerzas que lo atraparan de una vez por todas, porque ella necesitaba recuperar su vida ya. Estar encerrada entre cuatro paredes la estaba volviendo completamente loca, si no fuera por las visitas de Michael por las noches, a esas alturas, ya habría enloquecido. Ansiaba que llegara la noche para tenerlo a su lado y embriagarse de su exquisita colonia de hombre, del sabor de su boca...con solo pensarlo, la temperatura del cuerpo le subía varios grados. 
 
      Ya cansada, se sentó en el banco que había hecho uno de los vecinos del edificio y que era carpintero. Kerry dejó que los pulmones se le llenaran de aire fresco y preguntándose “¿cómo no se había acordado antes de ese patio?”, ya que era el sitio perfecto para estar al aire libre y no ser visto. Allí estaba a salvo de Tomás. 
 
      Luego se concentró en los sonidos que había alrededor, los coches iban y venían de un lado a otro, perros ladraban en alguna parte y los periquitos de la vecina del primero, de eso no le quedaba duda, cantaban en su jaula. Ella disfrutó de ese batiburrillo de ruido y que no le molestaba para nada. 
 
      Se había llevado con ella el móvil, por si Michael la llamaba, aunque estaba segura de que él tenía muchas cosas en las que pensar, desde luego. Y una de ellas, sería hacer que los esbirros de Suárez confesaran sus delitos. 
 
      Mientras ese asesino no estuviera entre rejas, ella no podría ser libre, mientras, tanto tendría que vivir con el temor de que él la volviera a capturar. Por unos instantes, a su mente volvió el recuerdo de los duros momentos que había pasado a su merced y se estremeció. Pero si de algo estaba segura, era que no quería volver a pasar por ese calvario de nuevo, antes, prefería estar muerta que someterse a las barbaridades de Tomás. 
 
      Suspiró varias veces para tranquilizarse y diciéndose “que ese hombre no podría volver a hacerle daño nunca más”. Tarde o temprano, éste cometería un error que lo llevaría a su detención y Kerry rezaba para que así fuera. 
 
      Apenas media hora después, echó un vistazo al reloj del móvil y se dio cuenta de que ya pasaba del mediodía, pero ella no tenía apetito, se encontraba a gusto sentada en el banco y disfrutando del aire libre. 
 
      Pero poco después, se levantó, entró en el edificio y subió a su apartamento para poder prepararse un sándwich, de paso, encendería el ordenador para leer el New York Times para saber si había alguna novedad respecto a Tomás. 
 
      Ya de regreso en el apartamento, fue a la cocina e hizo un sándwich de atún con mayonesa, lo puso en un plato, después se sirvió un vaso de té frío y fue a sentarse al salón. Allí dejó todo sobre la mesa y encendió el ordenador, abrió el buscador y buscó la página del periódico, y tras leer los principales titulares, no decía nada de Tomás. 
 
      Después de destruir todas las pruebas que lo incriminaran, Tomás debía abandonar el almacén para poder ir a la habitación del hotel y hacer la maleta con algo de equipaje. Fácilmente podría ir a su mansión en su coche, pero seguramente que la policía ya habría averiguado el modelo y hasta la matrícula de su todoterreno. Y desde luego, coger un taxi que lo llevara hasta la mansión sería demasiado arriesgado, aunque fuera disfrazado. Así que la única opción que tenía era ir a su suite, que estaba mucho más cerca, y que podría ir caminando sin levantar sospechas. 
 
      Tras asegurarse que no quedaran pruebas que lo pudieran delatar, apagó el ordenador, se cubrió la cabeza con una gorra y la cara con unas gafas de sol, ya que con la barba de varios días y su aspecto desaliñado, lo harían pasar como un ciudadano más. 
 
      Cuando dejó todo en orden, salió de la oficina y bajó las escaleras mientras en voz alta maldecía al teniente Isles, por haber desbaratado todos sus planes. Qué lástima que de momento no tuviera cabeza nada más que para pensar en su huida, ya que le habría gustado poder vengarse de él. Pero lo importante en esos momentos, era largarse del país antes de que lo descubrieran. 
 
      Ya en la planta de abajo, se dirigió al todoterreno y sacó de la guantera la documentación del vehículo que acreditaban su identidad, aunque esta fuera falsa, se la guardó bajo la ropa, luego se fue hacia la puerta trasera, la que daba al callejón, ya que apenas había tránsito en esa zona de la ciudad. Abrió la puerta y tras asegurarse de que tenía el campo libre, salió a la calle y cerró con llave el almacén. 
 
      Respiró hondo varias veces, mientras intentaba evitar la oleada de nervios que lo invadían por dentro. Ya que se estaba exponiendo demasiado al peligro. Pero necesitaba llegar a su suite y hacer el equipaje lo antes posible. 
 
      Varios minutos después, agachó la cabeza, se puso a caminar y salió del callejón. Había mucha gente paseando, comprando y charlando, eso lo ayudó a mezclarse entre la gente ya a pasar desapercibido. Tenía que caminar unos quince minutos para llegar a la calle donde estaba situado el hotel en el que estaba su suite. 
 
      Tardó en llegar diez minutos más, ya que el flujo de gente en las calles hacía imposible avanzar. Se sintió aliviado cuando por fin pudo entrar en el vestíbulo del hotel, fue directamente hacia la recepción y allí pidió que le dieran la llave de su suite, también le dijo a la recepcionista que le preparara la cuenta, ya que tenía planeado viajar y no le convenía seguir reservando esa enorme habitación. 
 
      La chica asintió, y Tomás se acercó al ascensor para subir a la planta en la que estaba su habitación. En cuanto se abrieron las puertas, se montó en el cubículo y respiró aliviado, mientras el ascensor subía. El primer paso del plan había salido bien, ahora tenía que buscar la manera de poder abandonar la ciudad y el país sin que nadie se diera cuenta. 
 
      Las puertas se abrieron con un suave clic, Tomás salió del ascensor y caminó por el largo pasillo hasta su habitación. Ya dentro, lo primero que hizo, fue encender la tele y sintonizar el canal de noticias para saber si la policía había descubierto algo nuevo, mientras sacaba la maleta del fondo del armario, la dejó sobre la cama, la abrió, sacó los documentos ocultos y los guardó en un bolsillo de la maleta y empezaba a guardar la ropa. 
 
      Pero en las noticias no decían nada nuevo, repetían una y otra vez la misma información, y eso a él no le ayudaba en nada. Porque no podía actuar dando palos de ciego, y después siguió guardando la ropa en la maleta. Cuando estuvo al completo, a Tomás le habría gustado poder darse un buen baño, pero finalmente, quitó esa idea de la mente, su aspecto desastrado lo haría pasar más desapercibido y nadie centraría su atención en él. 
 
      Cuando terminó de llenar la maleta, la cerró y la dejó a los pies de la cama, dio un respingo cuando el teléfono que había sobre la mesilla de noche sonó. Tomás se acercó al teléfono y contestó de mala gana, pero se sintió más tranquilo al escuchar a la recepcionista preguntarle cuántos días más pensaba quedarse en el hotel, ya que cuando había estado en recepción él no había concretado ninguna fecha. Tras pensárselo varios minutos, le respondió que dejaría la habitación en dos o tres días, la chica le dio las gracias y le dijo que para entonces ya tendría la cuenta lista. Aunque Tomás había pagado una mensualidad por esa suite, llevaba varias semanas de retraso con el pago, ya que destruir todas las pruebas que lo delataban le había llevado más tiempo del esperado. 
 
      Luego se tumbó en la cama, pensando si le quedaba algún cabo suelto, pero parecía que tenía todo bajo control. Una sonrisa afloró a sus labios, mientras pensaba que muy pronto estaría fuera de esa maldita ciudad y de ese condenado país, que sería totalmente libre para empezar una nueva vida donde quisiera. Y sin darse cuenta, el cansancio lo fue venciendo poco a poco y se sumió en un profundo sueño. 
 
      Michael seguía en su despacho, intentando encontrar alguna pista, por ínfima que fuera, para ayudarlo a cazar a Tomás Suárez. Pero éste seguía escondido y sin dar la cara, ni siquiera le importaba la suerte que pudieran correr sus hombres, lo único que le importaba, era poner su trasero a salvo. 
 
      Le estaba empezando a doler la cabeza y la tensión acumulada no ayudaba mucho, Michael seguía empeñado en hacerle saber a Tomás que él vídeo estaba en su poder, pero no tenía ni idea de cómo hacerlo, si no había podido averiguar absolutamente nada sobre él. 
 
      Se reclinó en el respaldo del asiento, mientras mascullaba una sarta de imprecaciones, porque tenía el presentimiento de que se encontraba en un túnel sin salida y no tenía la menor idea de cómo podían resolver ese caso, los secuaces de Tomás se negaban a hacer una confesión por escrito y éste se encontraba fugado. 
 
      Pero de lo que sí estaba seguro, era de que el asesinato de Ash no iba a quedar sin castigo, al igual que el daño que le había infligido a Kerry el tiempo que la había tenido como rehén. 
 
      Giró el asiento hacia la ventana, al tiempo que se pasaba las manos por el pelo, mientras su mente trabajaba a toda velocidad para encontrar la manera de atrapar a esa sabandija de Tomás. Necesitaba con urgencia tenderle el apetitoso cebo que representaba el CD para él, solo así lo haría salir de su escondite. Y se dijo “que debía hacerlo antes de que fuera demasiado tarde y que Tomás se hubiera largado delante de sus propias narices”. Michael no lo podía consentir, porque si Tomás lograba escapar, sentiría que le habría fracasado a Ash a la hora de encarcelar al culpable de su asesinato. 
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       Casi veinte minutos después, decidió girar de nuevo el sillón hacia el escritorio. Para entonces, el dolor de cabeza se le había ido acrecentando y las sienes le latían aceleradamente. Se levantó del sillón como impulsado por un resorte y descargó un fuerte puñetazo sobre el mueble, porque con respecto al caso que inculpaba a Tomás, se sentía como un completo fracasado, porque no estaba encontrando una sola pista que lo pudiera llevar a su detención. 
 
    —El mueble no tiene la culpa —lo interrumpió Glenn, al entrar en el despacho de Michael. 
 
      Mientras Glenn se acercaba al escritorio, Michael se pasó las manos por el pelo e hizo todo lo posible por intentar recuperar la compostura. Ya que el dolor de cabeza no estaba ayudando en nada, porque este era una de las causas de su monumental enfado. 
 
    —Lo sé. Glenn. Pero me siento como un inútil, ese desgraciado se nos ha escapado delante de nuestras propias narices. 
 
      Glenn entendía perfectamente cómo se sentía Michael, porque la misma impotencia y rabia bullían en su interior, porque ambos habían perdido a un buen amigo y no soportaban la idea de que el culpable quedara libre y sin el justo castigo que se merecía. 
 
    —Michael, si te sirve de consuelo, yo me siento igual que tú. Pero no ganamos nada con alterarnos, eso no nos beneficia en nada, 
 
      Michael exhaló varios suspiros para intentar recuperar el control, Glenn tenía razón, perdiendo los estribos no lograrían absolutamente nada. 
 
    —Tenemos que atrapar a ese hijo de perra y que se pudra en la cárcel por todos los delitos que ha cometido. 
 
    —Y desde luego, tiene muy bien aleccionados a sus esbirros, porque no estamos logrando nada al interrogarlos. 
 
    —Seguramente, piensan que su jefe hará todo lo posible para ponerlos en libertad. 
 
      Glenn soltó una gran carcajada, porque veía imposible que eso llegara a suceder. 
 
    —¡Entonces es que son más tontos de lo que creía! —exclamó Glenn —. A Tomás Suárez solo le importa Tomás Suárez. 
 
      Michael se quedó unos minutos pensativo, no podía creerse que los secuaces de Tomás fueran tan inocentes que si no confesaban, éste lograría ponerlos en libertad. 
 
    —Puede que tengas razón... 
 
      De pronto, Glenn lo miró fijamente, porque intuía que había algo más que preocupaba a Michael. 
 
    —Algo te ronda la mente, no es así... 
 
      Michael suspiró, se pasó las manos por la cara y respondió: 
 
    —He estado pensando en poner un cebo para cazar a Tomás 
 
    —¿Y cómo piensas hacerlo? —quiso saber Glenn. que sentía curiosidad por lo que Michael le acababa de decir. 
 
      Michael volvió a quedarse en silencio durante unos tensos minutos, le dijo a Glenn que tenía algo que contarle., le indicó que se asegurara de que no había nadie detrás de la puerta escuchando. Aunque Sylvia era una secretaria eficiente, ya que no dejaría pasar a nadie más allá de su despacho, si él no lo autorizaba, también le pidió que cerrara la puerta con llave. 
 
      Mientras Glenn cumplía con dichas tareas, Michael tomó asiento en el sillón, poco después, Glenn hizo lo mismo en una de las sillas que había enfrente del escritorio. 
 
    —¿Qué sucede, por qué tienes tanto miedo? —preguntó Glenn. 
 
    —Hay algo que quiero contarte...y además...no tengo duda de que está relacionado con el asesinato de Ash. 
 
    —Dime... —lo instó a que prosiguiera hablando. 
 
    —Tengo un CD en mi poder, hay un vídeo en el que se ve claramente como Tomás tortura y asesina a uno de sus hombres. 
 
    —¿Y no me habías dicho nada hasta ahora? —replicó ofendido. 
 
    —No lo he hecho porque no quería ponerte en peligro, Glenn. Pero creo que es hora de que ese maldito sepa que yo lo tengo. Eso lo hará salir de su escondrijo por el ansia de tenerlo en su poder. 
 
      En la estancia se hizo un largo silencio, Glenn se había quedado de piedra al escuchar todo lo que Michael le estaba comentando. 
 
    —Además —continuó diciendo Michael —creo que Tomás eliminó a Ash por ese motivo, porque creía que él sabía algo sobre ese dichoso vídeo tan comprometedor para él. Y como no obtuvo lo que quería, lo quito de en medio porque sabía que me haría un daño irreparable. 
 
    —Michael...debiste contarme todo esto antes, me duele que no hayas confiado en mí hasta ahora. 
 
    —No se trata de eso, Glenn. Claro que confío en ti, pero no quería ponerte en peligro. 
 
      Durante más de una hora, ambos estuvieron encerrados en el despacho de Michael, intentando trazar un plan para poder atrapar a Tomás. Y aunque Glenn se sentía herido porque Michael no hubiera confiado en él hasta ahora, entendía las razones por las que lo había hecho. 
 
      Con cada minuto que pasaba, el dolor de cabeza de Michael iba acrecentándose. Pero debía mantener sus facultades mentales intactas para buscar la manera de atrapar a ese asesino. Entre los dos, expusieron sus puntos de vista, pero finalmente llegaron a la misma conclusión, Michael debía hacerle saber a Tomás que él tenía ese CD, pero la gran pregunta era saber cómo iban a hacérselo saber. porque no tenía forma alguna de ponerse en contacto con él. 
 
      Después de esa larga hora, Michael le dijo a Glenn que al final de la jornada laboral lo acompañara a su ático, quería mostrarle el contenido del vídeo a Glenn, para que se hiciera una idea de lo a qué se estaban enfrentando, aunque éste ya sabía que Tomás era un hombre muy peligroso. 
 
      Glenn se levantó de la silla y asintió, luego se dirigió a la puerta, giró la llave para abrir la puerta y después dejó a Michael a solas en el despacho. Mientras veía salir a Glenn, Michael pensó que esa noche no podría llegar temprano al apartamento de Kerry, la echaba tanto de menos...los días le resultaban eternos sin poder verla. 
 
      Al cabo de diez minutos, pulsó el intercomunicador y le pidió a Sylvia que le sirviera un café con leche. La secretaria no tardó mucho en cumplir el encargo de su jefe, y poco después, entraba en la estancia con una humeante taza de café con leche, y la dejó sobre el escritorio, mientras Michael le daba las gracias, después volvió a quedarse a solas. 
 
      A Michael el resto de la tarde le pasó muy lentamente, estaba anocheciendo cuando se levantó del asiento, se puso la chaqueta del traje. el abrigo y salió del despacho. Para cuando salió del ascensor en el parking, Glenn lo estaba esperando al lado de su coche, para ir juntos al ático de Michael y que éste pudiera enseñarle el contenido del CD. 
 
      Las plazas del aparcamiento estaban muy cerca una de la otra. Así que Michael le dijo a Glenn que lo siguiera, después ocupó el asiento del conductor y salió de su plaza seguido por el vehículo. 
 
      Tardaron en llegar más de la cuenta a la calle donde Michael tenía su ático, ya que era hora punta y mucha gente estaba saliendo de sus respectivos puestos de trabajo para regresar a sus casas. 
 
      Glenn aparcó el coche en una plaza que encontró libre, mientras Michael abría la puerta del garaje para guardar el vehículo. Dejó la puerta del garaje abierta y volvió a salir a la calle para poder abrirle el portal de la entrada a Glenn, 
 
      Varios minutos más tarde, estaban en el ático de Michael, sentados ante el ordenador y mostrándole a Glenn el contenido del vídeo. Éste se quedó paralizado al ver las duras imágenes que mostraban a un criminal ejecutando a uno de sus hombres. Glenn sabía que Tomás era un asesino sin escrúpulos, pero hasta ese momento, no se había dado cuenta de hasta dónde llegaba la maldad de ese hombre. 
 
      Michael sintió que las entrañas se le revolvían de nuevo, y aunque ya había visto una vez el contenido, no había duda de que todavía le seguía afectando. Ya que no podía olvidar que su mejor amigo había fallecido a manos de ese hombre sin pizca de alma y corazón. 
 
      Para cuando el vídeo terminó, Glenn estaba pálido como la cera, era más que evidente que lo que había visto, lo había dejado muy afectado. Cualquiera persona con un mínimo de conciencia sentiría lo mismo al ver esas imágenes tan duras. 
 
      En el salón del ático se hizo un largo silencio, ya que Glenn no tenía palabras para describir la crueldad que acababa de presenciar. Finalmente, pudo reaccionar y dijo que lo que acababa de ver era más que espantoso. Michael asintió, porque no sabía qué más se podía decir al respecto. Luego le pidió a Glenn que retirara el CD del lector y lo guardara en la caja, ya que esa era la única carta que poseía para atraer a Tomás. Mientras él se acercaba al mueble de las bebidas y servía dos copas de brandy. 
 
      Con las copas en la mano, volvió a sentarse en el sofá al lado de Glenn, le pasó una de las copas y éste vació el contenido de un solo trago. Porque ahora más que nunca. entendía que Michael estuviera tan empeñado en dar caza a ese hijo de perra, y desde luego, él haría todo lo que estuviera en su mano para ayudarle. 
 
      Sin embargo, Michael se fue bebiendo el brandy en lentos sorbos, se sentía más aliviado ahora que había puesto al tanto a Glenn de la existencia de ese vídeo. Sabía que podía confiar en su amigo y que lo apoyaría en todo lo que fuera necesario para poder atrapar a Tomás. De lo que no había puesto al tanto, era de la relación que mantenía con Kerry, ya que eso era algo que solamente les importaba a ambos. 
 
      Pero desde luego, en cuanto tuviera a ese hombre frente a él, también le haría pagar por haberla torturado. Ese malnacido se merecía todo lo malo que le pudiera suceder. Glenn interrumpió sus pensamientos al levantarse para volver a rellenar la copa. 
 
      Michael lo siguió con la mirada, ya que para él era más que evidente que la imágenes que acababa de presenciar seguían rondando su mente. Porque eso era lo que le había sucedido a él cuando Kerry había acudido a él para mostrarle el contenido del CD. También se había quedado impresionado por la crueldad de las torturas y del crimen que había cometido. 
 
      Después de rellenar la copa, Glenn regresó al lado de Michael, por mucho que se esforzara, las palabras no salían de su garganta. Volvió a vaciar el contenido de la copa de un solo trago y en un susurro apenas audible le dijo a Michael que se iba a casa. Michael le dio las buenas noches y se quedó sentado en el sofá, mientras se terminaba la copa de brandy. 
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       Al cabo de varios minutos, Michael se levantó del sofá, fue al cuarto de baño a darse una ducha y cambiarse de ropa para ir a ver a Kerry. Esa noche, no sabía por qué, pero la necesitaba más que nunca. Quizás, era porque había compartido el contenido del CD y las intenciones que tenía de ponerle una trampa a Tomás a Glenn. 
 
      Entró en el cuarto de baño, se miró en el espejo y se pasó las manos por la cara allí donde empezaba a notarse la sombra de la barba. Pero no quería perder el tiempo afeitándose, ahora solamente se daría una buena ducha y se pondría una ropa cómoda. 
 
      Cerca de diez minutos más tarde, salía del cuarto de baño envuelto en una toalla y con otra secándose el pelo mojado. Ya en el dormitorio, tras ponerse la ropa interior, se acercó al armario y allí cogió una sudadera de color marrón, junto con unos pantalones de pana en un tono muy parecido, también cogió una chaqueta de sport. 
 
      En cuanto estuvo listo, mirándose en el espejo de la cómoda, se peinó. Luego se puso la chaqueta, salió de la estancia, tras comprobar que todo estaba en orden, salió del apartamento para bajar al aparcamiento. 
 
      Ya abajo, caminó hasta su plaza de aparcamiento, abrió el coche con el mando a distancia, ocupó el asiento del conductor, poco después salía a la calle y se incorporaba a la carretera. Esperando que no se encontrara demasiado tráfico que lo retrasara todavía más. 
 
      Mientras conducía, no podía dejar de pensar en la cara de horror que había puesto Glenn al ver el contenido del vídeo, no le sorprendía, porque a él le había pasado lo mismo. Había que ser una persona insensible para que algo así no te afectara. Pero lo más importante ahora, era poder tenderle la trampa a Tomás cuanto antes, porque cuanto más tardara, más posibilidades había de que ese cabrón se fugara y así quedara absuelto de sus fechorías. 
 
      Michael sacudió suavemente la cabeza y así poder concentrarse en la circulación, tuvo suerte, porque no había mucho tráfico en la carretera, así que llegó a la calle donde vivía Kerry mucho antes de lo que se imaginaba. Pero tuvo que dar una vuelta alrededor de la manzana para poder encontrar una plaza libre. Y en cuanto la encontró, aparcó, apagó las luces y el motor, e inmediatamente se bajó del coche y caminó a paso rápido hasta el portal del edificio. 
 
      Ya al lado del portal, pulsó el botón del telefonillo del apartamento de Kerry, apenas habían pasado escasos minutos cuando ella levantó el aparato y preguntó quién era y tras saber que era Michael le abrió el portal, éste entró en el interior del edificio y se dirigió al ascensor para subir a la planta donde vivía Kerry. 
 
      Tan pronto escuchó la voz de Michael al otro lado del telefonillo, el corazón de Kerry dio un brinco de felicidad dentro del pecho, porque esa noche había perdido las esperanzas de que Michael fuera a visitarla. 
 
      Como tenía costumbre, mientras él subía en el ascensor, se acercó al espejo para recolocarse la ropa y arreglarse el pelo. No tuvo tiempo para más, porque apenas cinco minutos después, Michael estaba llamando al timbre de la puerta. 
 
      Kerry no perdió el tiempo y fue a abrirle enseguida, en cuanto la abrió Michael la abrazó y la besó con una pasión arrolladora que a ella la cogió desprevenida y apenas tuvieron tiempo de entrar en el interior del apartamento y cerrar la puerta. 
 
    —Te he echado tanto de meno —dijo Michael, entre beso y beso. 
 
    —Yo también —respondió ella, sintiéndose feliz entre los brazos de Michael, mientras el olor a limpio y a jabón que desprendía él le abotargaba todos sus sentidos. 
 
      Y sin previo aviso, Michael la cogió en brazos y la llevó al dormitorio, mientras ella se aferraba con sus brazos al cuello de él. Hizo malabarismos para poder abrir la puerta, pero lo consiguió, y en cuanto estuvieron dentro de la estancia cerró la puerta de una patada. Luego se acercó a la cama y depositó a Kerry en el colchón con mucha suavidad y sin dejar de besarla, después se tumbó a su lado mientras le iba sacando lentamente la ropa y ella hacía lo mismo con él. 
 
      Esa noche, Michael volvió a hacerle el amor a Kerry con una dulzura exquisita, aunque dentro de él ardía una pasión abrasadora que lo consumía, intentó reprimirse porque quería disfrutar de cada segundo de lo maravilloso que era hacer el amor con una mujer como Kerry, inexperta todavía, pero que ansiaba poder devolverle todo el placer que él le daba a ella. 
 
      Tiempo más tarde, ambos yacían en la cama abrazados el uno a la otra y completamente saciados. Michael había tenido varias experiencias sexuales antes de casarse y el sexo con su ex había sido satisfactorio, pero Kerry superaba con creces todas esas experiencias, era igual que montarse en una montaña rusa en la cual sus emociones quedaban a flor de piel. 
 
      Michael no tenía duda ninguna de que amaba a esa mujer con todas las fuerzas de su ser. era la única que le había llegado hasta el fondo de su alma y de su corazón. Él nunca se cansaría de dar gracias al destino por haberla puesto en su vida. Ya que sin la existencia de Kerry a su lado, su vida sería triste y gris. Porque después de la amarga experiencia de su divorcio, creía que jamás volvería a enamorarse. Aunque en realidad, no había sabido lo que era el amor verdadero hasta que había conocido a Kerry. 
 
      Para ella, hacer el amor con Michael era lo más mágico que podía pasarle en la vida. Nunca se había imaginado que podría enamorarse como una loca de un hombre. Ya que en sus planes, nunca había estado el enamorarse, si no dar con el asesino que había asesinado a su hermano y a su cuñada y que éste pagara por su crimen. Pero igual que Michael, ella también daba gracias al destino por haber puesto a Michael en su vida. 
 
      Poco a poco, el cansancio los fue venciendo y ambos se quedaron profundamente dormidos mientras seguían abrazados. Michael había tenido un día muy difícil en el que había soportado mucha tensión, y ahora, que parte de esa tensión había desaparecido al hacer el amor con Kerry, se permitió el lujo de sucumbir a las profundidades del sueño. Y aunque el día de Kerry no había sido tan tenso, se encontraba completamente relajada entre los brazos de Michael permitiéndose el lujo de caer en un mundo imaginario donde seguía soñando con el hombre que yacía a su lado en la cama. 
 
      Glenn llevaba horas en su apartamento, pero desde que había llegado todavía se encontraba demasiado impresionado por las imágenes que había visto en el vídeo. Se había encerrado en una de las estancias que hacía de biblioteca y despacho en la que la que había dos paredes con estanterías cubiertas por libros, un pequeño sofá y el escritorio de madera con el ordenador, esa era la habitación del apartamento en la que él se encontraba más cómodo. 
 
      Antes de entrar, había ido al mueble del comedor y se había servido un generoso vaso de whisky, aunque no podía abusar del alcohol, porque tenía que mantener todas sus facultades mentales en alerta para trabajar al día siguiente y no se podía permitir aparecer en el departamento de policía con resaca, ya que intuía que Meredith le pondría una buena sanción por ello y con razón. 
 
      Pero las crueles imágenes que había visto seguían reproduciéndose en su mente y no conseguía olvidarse de ellas. Por un lado, le habría gustado que Michael no le hubiera hablado de ese condenado vídeo y mucho menos enseñárselo. Pero lo había hecho porque Michael necesitaba confiar en alguien y ese alguien era él. Y si Michael creía que Ash había muerto por ese vídeo, no le quedaba ninguna duda al respecto. 
 
      Sentado en el sofá y con el vaso de licor en la mano, dio otro sorbo a la bebida. Mientras intentaba vaciar la mente y pensar en cosas más agradables, pero no lo lograba, las imágenes seguían en su mente nítidas. 
 
      Respiró profundo varias veces, después se levantó del sofá y se puso a dar vueltas por la estancia, sacudiendo la cabeza de un lado a otro y sin dejar de pensar en ello. Dejó el vaso de whisky sobre el escritorio, luego se acercó a una de las estanterías y escogió uno de los libros. Volvió a sentarse en el sofá, esperando que el libro lo ayudara a relajarse y olvidar todo lo que le preocupaba. 
 
      Al cabo de unos minutos, abrió el libro y fue pasando las páginas, pero no lograba concentrarse en la palabra escrita. En esos momentos, le vino a la mente los buenos momentos que habían pasado Michael, Ash y él juntos. Como a Michael, a él también le costaba creer que nunca más volverían a ver a su amigo. 
 
      Finalmente, no le quedó más remedio que cerrar el libro, se volvió a levantar del sofá, cogió el vaso de licor y se lo fue bebiendo en lentos sorbos. Después de vaciar el contenido del vaso, salió de la estancia y fue al cuarto de baño a ducharse, diciéndose “que debía cenar algo antes de acostarse, pero sentía la boca del estómago cerrada” y sabía que no podría ingerir alimento alguno, al menos esa noche, no. 
 
      En el cuarto de baño, se desvistió, abrió el grifo de agua caliente y cuando estuvo desnudo se metió bajo el chorro de agua caliente, notando como parte de la tensión desaparecía y los músculos se le iban relajando. Se dejó estar así largo rato, mientras apoyaba la cabeza contra los fríos azulejos y respiraba profundamente. Desde siempre había sabido que Tomás era un hombre muy peligroso y sin escrúpulos, pero hasta ese día, no se había dado cuenta de cómo era realmente ese criminal. Y mientras cerraba el grifo, cogía la toalla para secarse, no dejaba de repetirse que haría todo lo que estuviera en su mano para ayudar a Michael a poner a ese hijo de perra entre rejas, se merecía pudrirse el resto de su vida en una húmeda y oscura celda y sin ver la luz del sol. 
 
      Salió del cuarto de baño, fue al dormitorio, cogió ropa interior limpia y un pantalón de pijama, se vistió, se tumbó en la cama, encendió la tele y sintonizó el canal de deportes para entretenerse un rato y olvidar ese aciago día. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 62 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       En la tele, encontró que se retransmitía un partido de baloncesto en el que jugaban el Boston Celtics, contra el Toronto Raptor, e iba ganando el primero con 36 puntos a favor, frente a los 18 que llevaba el otro equipo. Y aunque Glenn era un forofo del Boston Celtics, esa noche no estaba con ánimos de celebrar nada. 
 
      Pero al final, siguió mirando el partido, por lo menos, eso le ayudaba a mantener la mente entretenida y no pensar en nada. 
 
      Slayde ya estaba de regreso en Nueva York, volvió a instalarse en su vivienda, que era temporal, ya que no sabía cuánto tiempo más podría durar esa operación. Tanto el viaje de ida como de vuelta lo habían dejado hecho una piltrafa y estaba deseando poder acostarse y así poder recuperarse de todas las horas de sueño atrasadas. 
 
      En cuanto había entrado entre esas cuatro paredes que en los últimos meses habían sido su hogar, se sintió como si hubiera estado fuera una eternidad, aunque solamente había estado ausente unos días. 
 
      Lo primero que hizo, fue ir al cuarto de baño, a afeitarse, darse un buen baño y ponerse ropa limpia. Mientras hacía todas esas tareas, no podía dejar de pensar en las órdenes de Owen y de que quería que fuera la CIA quien arrestara a Suárez. Y Slayde tenía el presentimiento de que eso no iba a ser tarea fácil, ni para ellos, ni para la policía. Él lo conocía muy bien, porque había estado durante varios meses a sus órdenes. 
 
      También se preguntó “¿si sería buena idea ir a echar un vistazo al almacén, por si él estaba escondido en ese lugar?”, pero le parecía imposible. Aunque solamente conocían la existencia de ese almacén el propio Tomás y sus hombres de mayor confianza, dudaba de que la policía hubiera descubierto ese sitio. 
 
      Y se dijo “que no perdía nada por intentarlo”, además, podría investigar en los archivos de Tomás para saber cuáles eran sus planes más inmediatos. Estaba seguro de que eso le ayudaría a ir un paso por delante de la policía. 
 
      Al final, tuvo que descartar esa idea, ya que él no poseía una llave de ese almacén y quedaba por descartado forzar la cerradura para poder entrar, eso llamaría la atención de los viandantes que podrían llamar a la policía y no le convenía para nada ya que su verdadera identidad quedara al descubierto. 
 
      Se había dejado estar largo tiempo en la bañera, dejando que los músculos se le desentumecieran, tanto se relajó que hasta le quedó dormido, solo le despertó el hecho de que el agua se había enfriado, había podido permanecer toda la noche así, si no fuera por la temperatura del agua. 
 
      Se levantó de la bañera, se envolvió en una toalla, se secó y salió de la estancia, fue al dormitorio y allí se puso ropa interior limpia, un pantalón de chándal de color azul, una camiseta de manga larga de color blanco. Al tiempo que se decía que tenía mucho trabajo que hacer y no podría descansar tranquilo hasta que esa operación hubiera finalizado con éxito, porque así acababan todas las operaciones en las que él participaba. 
 
      Ya vestido, se pasó el peine por el cabello mojado, salió de la habitación y fue a la cocina a preparar una buena cafetera de café y dispuesto a pasar la noche frente al ordenador para descubrir todo lo que fuera posible sobre Tomás Suárez. 
 
      Con una taza de café en la mano, fue a sentarse delante del ordenador, lo encendió y entró en un programa que solo utilizaba la CIA y que nadie más tenía conocimiento sobre ello. Aunque había algún que otro hacker que había intentado acceder a ese programa soltando un virus en los equipos informáticos, gracias a Dios, el asunto no había pasado a mayores, porque el equipo informático que trabajaba a las órdenes de la CIA, lo sabían todo sobre cómo prevenir eses ataques cibernéticos. 
 
      Fue leyendo toda la información que encontraba, pero sobre Tomás Suárez no había nada nuevo entre los ficheros. Y soltó una maldición en voz alta, porque si sus superiores le hubieran hecho caso a él, a esas alturas Suárez estaría en prisión. Muchas veces, no entendía el empeño de sus jefes el querer llevar tan lejos las cosas. 
 
      Tras unos minutos de meditación, se preguntó qué demonios podía hacer para que ese tipo cayera en las redes de la justicia. Era posible que a esas alturas se hubiera largado de la ciudad e incluso del país. Y pensar en esa posibilidad, lo puso de muy mal humor, porque si eso sucedía, no quería pensar en cómo se pondrían sus jefes del alto mando. 
 
      Tomás, había abandonado la suite del hotel en la que se alojaba y se había arriesgado a internarse en las calles, aunque desastrado como estaba, nadie podría reconocerlo, de todas formas, esperó a que fuera noche cerrada para huir con más tranquilidad. 
 
      Caminó unos cuarenta minutos y con la maleta en la mano, hasta que logró internarse en los barrios bajos de la ciudad, allí pasaría mucho más desapercibido y como era de noche, nadie de fijaría en la maleta que llevaba con él. Ya que de lo contrario, podría despertar todo tipo de sospechas. 
 
      La policía estaba pisándole los talones y tenía que hacer todo lo que fuera posible para salir de la ciudad, una vez que estuviera fuera, podría salir del país. El dinero que tenía ahorrado le sería muy útil en esos momentos tan críticos por los que estaba pasando. 
 
      Mientras caminaba, tuvo que cubrirse la nariz y aguantar las arcadas que le invadían debido a los cubos de desperdicios llenos hasta los topes y la pestilencia de las alcantarillas, también se le cruzaba alguna que otra rata entre los zapatos. Pero se dijo “que por el momento no tenía otra opción que soportar esa situación, hasta que pudiera largarse de la ciudad·. 
 
      Seguía caminando, buscando un lugar adecuado para poder pasar tranquilamente unos días. En eses instantes, pensó en llamar a Salvatore para pedirle ayuda. Si alguien podría ayudarles. ese era él, ya que nadie más podía prestarle la ayuda que tanto necesitaba. Pero enseguida descartó la idea, porque después de que hubiera roto la sociedad con él, Salvatore se negaría ayudarle a huir. 
 
      Así que Tomás, solo contaba con su ingenio y su inteligencia para poder salir del atolladero en el que se había metido. Esperando que ninguno de los secuaces que habían trabajado a sus órdenes se hubiera ido de la lengua. Seguramente el teniente Isles los estaba presionando para que hablaran. 
 
    —Michael Isles —murmuró en voz alta. Ese hombre se había convertido en una de sus peores pesadillas. 
 
      Ojalá no tuviera que planificar su huida, le habría encantado poder vengarse de él. Y aunque en ese momento lo único que tenía en mente, era largarse, se decía “que más adelante podría seguir con su objetivo de deshacerse de ese hombre”. 
 
      Encontró un edificio ruinoso, pero que le serviría para darle cobijo algunos días. No tenía puerta, así que entró en el interior e intentando adaptar la vista a la oscuridad y ver en qué condiciones estaba el lugar, dejó la maleta en el suelo y se dispuso a inspeccionar el lugar. No disponía de electricidad, la única fuente de luz que había en ese sitio provenía de una de las farolas de la calle, carecía también de ventanas y había mucho escombro en el suelo. 
 
      Mientras seguía observándolo todo, Tomás se preguntó “¿cómo podía ser posible que en una ciudad como la de Nueva York, pudiera haber un sitio tan mal cuidado y pésimas condiciones?”, y no dudaba de que a la luz del día sería mucho peor. 
 
      Un fuerte estremecimiento lo recorrió de pies a cabeza, pero si quería evitar que lo atraparan, lo juzgaran y lo condenaran, no tenía otra alternativa que sobrevivir cómo pudiera. Estar en ese apestoso lugar era mucho mejor que estar encerrado en una prisión de máxima seguridad, de donde nunca más volvería a ver la luz del sol. 
 
      Tras echar un vistazo en cada una de las estancias y darse cuenta de que ni siquiera había un catre para poder acostarse, volvió al lado de la maleta y se sentó sobre ella. Mientras, seguía dándole vueltas a la cabeza para hallar la manera de huir. Ya que se había dado cuenta de que la única opción que tenía era irse en autobús, eso ya lo tenía más que decidido. Si se presentaba con esas fachas en el aeropuerto llamaría demasiado la atención y si iba aseado como solía ir siempre, era posible que los agentes de aduanas tuvieran una fotografía de él y lo reconocerían. Ya estaba a empezar harto de esa situación que lo comenzaba a superar y lo mantenía en un permanente bloqueo mental. 
 
      No tuvo más remedio que quedarse sentado donde estaba, la larga caminata lo había agotado, estaba sediento y hambriento y no tenía la menor idea de dónde poder conseguir por lo menos una botella de agua para apagar la sed. Ya que en ese lugar todo le resultaba repugnante y asqueroso. 
 
      Solo lo animaba el hecho de que por lo menos estaba a salvo de que la policía lo encontrara. Tenía ante él una larga noche por delante, mientras tanto, pensaría con calma en la posibilidad de contactar con Salvatore y rogarle que le prestara la ayuda que tanto necesitaba en esos momentos. Y aunque su relación no había acabado de la mejor manera, ese hombre tenía mucho que agradecerle, ya que a lo largo de los años, gracias al narcotráfico y al él, Salvatore se había hecho millonario. Tomás reconocía que había sido muy arisco con él con el asunto del robo que había salido mal. Debería haber dejado que éste le explicara mejor la situación antes de tomar esa decisión. Pero si tenía que agachar la cabeza y disculparse para que Salvatore lo ayudara a escapar, desde luego que estaba dispuesto a hacerlo, ya que no podía dejar que su ego lo condujera a una situación sin remedio. 
 
      Lo único importante para él en eses instantes, era ponerse a salvo y no permitir que la policía lo atrapara. Él había hecho todo lo posible destruyendo todas las pruebas que lo incriminaban y pensaba que mientras el teniente Isles estuviera entretenido buscando dichas pruebas, e intentando interrogar a sus esbirros, él tenía la oportunidad perfecta para irse tan rápido y pronto como le fuera posible. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 63 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Al cabo de varias semanas, Michael y Glenn se encontraban en el despacho del primero, habían adelantado en la investigación con relación a Tomás, lograron averiguar la dirección del almacén donde se había escondido esa comadreja. Tuvieron que utilizar la ayuda de un cerrajero para que les abriera el portal. Ya en el interior, Michael subió las escaleras hasta la oficina de Tomás, mientras Glenn y los demás agentes que los habían acompañado, inspeccionaban la parte de abajo. 
 
      Ya en la estancia, Michael abrió los cajones del archivador, pero se llevó una sorpresa que no le gustó para nada, pues los cajones estaban completamente vacíos. Maldijo en voz alta, porque era normal que Tomás se deshiciera de todas las pruebas que lo incriminaban. Luego encendió el ordenador, pero no pudo acceder a él porque estaba protegido por una contraseña. 
 
      Se pasó las manos por el pelo, pensando en que habían estado muy cerca de poder atraparlo y odiaba pensar que se les había escapado de nuevo. Desde luego, Meredith no iba a estar contenta con ese fracaso. 
 
      Poco después, bajó las escaleras y preguntó a Glenn si habían encontrado algo. Éste le respondió que habían registrado todo, incluso el vehículo y que no había nada que le pudiera dar una pista de quién era el dueño. 
 
      Registraron el almacén de nuevo, pero siguieron sin encontrar nada que les pudiera servir de ayuda. Pero Michael tenía muy claro que no iba a permitir que ese hombre se largara sin más, todavía no había encontrado la manera de ponerse en contacto con él y hacerle saber que él tenía el vídeo, y desde luego, lo obligaría a salir de su escondrijo. 
 
      Cerca de una hora después, dio la orden de retirada a todos los hombres, porque no podían seguir perdiendo el tiempo en un lugar en el no estaban encontrando absolutamente nada de nada y que les sirviera de ayuda para detenerle. 
 
      Ya de regreso en su despacho del departamento de policía, se puso a hacer llamadas a sus informantes, mientras Glenn daba un vuelta en coche por la ciudad para ver si podía averiguar algo, aunque solo fuera una pequeña pista. 
 
      En el apartamento, Kerry se puso a ordenar el apartamento en cuanto Michael se había ido esa mañana. Estaba muy preocupada por él, porque le había comentado que habían dado con el lugar que se encontraba Tomás y temía que fuera a pasarle algo malo a Michael por culpa de ese malnacido. 
 
      Intentó mantener la mente despejada, pero no lo logró. Amaba demasiado a Michael y no soportaría la idea de que algo malo le pudiera pasar. Kerry no concebía la vida si él no estaba a su lado para compartir los preciosos momentos que compartían juntos. 
 
      Cuando por fin tuvo el apartamento recogido, se preparó una taza de té y fue a sentarse frente al ordenador, lo encendió, abrió el buscador y se puso a buscar toda la información que pudiera encontrar sobre Tomás ya que ella quería ayudar a Michael a encerrar a Tomás y éste que pagara por sus crímenes. También por el daño que le había hecho a ella cuando la había tenido cautiva y por tener que mantenerse encerrada entre esas cuatro paredes porque seguía siendo un peligro para ella. 
 
      Abrió la página de New York Times, para leer los titulares y ver si había alguna noticia relacionada con ese hombre. Pero el periódico no decía ni una sola palabra. Kerry empezaba a pensar que Tomás había logrado huir de la ciudad, a esas alturas, ya habían encontrado pistas que lo llevaran hasta su escondite. 
 
      Dio un largo sorbo a la bebida, rezando para que un juez y un jurado pudieran declararlo culpable, Aunque ella sabía que eso no era tarea fácil, Tomás era un hombre que se movía rápidamente de un lado a otro, por ello había llegado tan lejos a lo largo de todos estos años. 
 
      Salió de la página del diario y tecleó el nombre de Tomás Suárez en el buscador, en la pantalla, ante sus ojos, aparecieron varios artículos sobre él. Los textos decían que era uno de los narcotraficantes más importantes de la ciudad, que gracias a esos oscuros negocios se había hecho multimillonario, aunque Kerry se pudo dar cuenta de que no eran artículos recientes. 
 
      Cogió la taza de té, se reclinó en el respaldo de la silla, mientras intentaba hacer memoria y recordar el lugar en que la había tenido como rehén Tomás, pero los recuerdos eran borrosos, lo único que recordaba, era estar en ese húmedo y oscuro sótano creyendo que no saldría con vida de ese lugar. 
 
      Sacudió suavemente la cabeza para sacar esos aciagos pensamientos de la mente, porque todavía le afectaba demasiado recordar todo eso. Tenía que ser fuerte y a que ahora tenía a Michael a su lado. Y él jamás permitiría que nadie le hiciese daño. Una sonrisa se dibujó en sus labios, porque era la mujer más dichosa sobre la faz de la Tierra y solo recordar en como Michael le hacía el amor cada noche que la visitaba, un calor le inundaba el estómago mientras se decía que no podía haber mayor felicidad en el mundo que un amor correspondido. 
 
      Al cabo de varios minutos, dejó la taza vacía sobre la mesa, cerró el buscador, apagó el ordenador, se levantó y fue a coger un libro decidida a bajar al patio para disfrutar del agradable día. 
 
      Por su lado, Slayde se estaba reuniendo con sus informantes, para que éstos le dijeran si sabían algo de Tomás. Pero no podían decirle nada, porque daba la impresión de que éste se había esfumado de la faz de la Tierra. Y desde luego, eso no le iba a gustar nada a sus jefes, porque esperaban que él fuera el quien lo capturara, pero sin pistas no podía hacer mucho más de lo que ya estaba haciendo. 
 
      Se pasaba las veinticuatro horas del día investigando, ya fuera delante del ordenador o reuniéndose con la gente que le pasaba información, puntualmente. Y estaba soportando una gran presión sobre sus hombros. Pero tenía muy claro que no podía rendirse a las primeras de cambio, el trabajo de los agentes de la CIA era así. Tenían que soportar todo tipo de presiones, sobre todo, cuando estaban infiltrados en una operación y corrían el riesgo de ser descubiertos. 
 
      Pero la operación montada para atrapar a Tomás Suárez estaba durando demasiado tiempo y Slayde seguía culpando a sus superiores por no haber actuado cuando él lo había solicitado, ya que seguramente no habría habido una mejor oportunidad que esa. 
 
      Pero aun así, siguió con la búsqueda porque no tenía otra opción si quería ser el primero en echarle el guante. Y se disponía a subir de nuevo al coche, cuando el busca que llevaba sujeto en la cintura del pantalón comenzó a sonar. Slayde lo cogió y vio que era un mensaje de Owen, diciéndole que el teniente Isles había entrado en el almacén en el que Tomás de escondía. 
 
      Slayde soltó una imprecación, caminó a paso rápido hasta su coche, ocupó el asiento del conductor y llamó por teléfono a Owen, recordándole que esa información ya se la había dado él cuando estuvo infiltrado entre los secuaces de Tomás. Y desde luego, sabía que a Owen no le gustaba que le recordaran cuando se equivocaba, era uno de los peces gordos de la CIA y su palabra era ley en la organización. Pero Slayde había pasado mucho tiempo al lado de Tomás y sabía perfectamente cómo pensaba éste. 
 
      Owen aprovechó para preguntarle si había descubierto algo más y Slayde le respondió que todavía no había podido encontrar nada nuevo, aunque estaba haciendo todo lo posible para dar con el paradero de Tomás. Poco después, cortaron la comunicación y Slayde siguió con la tarea que tenía entre manos. 
 
      Tomás seguía escondido en ese lugar de mala muerte. En cuanto había amanecido no le había sorprendido nada el aspecto que presentaba el lugar, pero no tenía otra opción que quedarse en ese apestoso sitio si quería escapar. Luego, había salido unos minutos a la calle para ver si encontraba algo de comer que llevarse a la boca. Y tras dar un rodeo a la manzana, se había dado cuenta de que en esa calle no había ningún lugar decente en el que poder comer y finalmente había regresado a su escondite. 
 
      Esa misma mañana, también había intentado ponerse en contacto con Salvatore para que le ayudara, pero el móvil se le había quedado sin batería. No tuvo más remedio que reconocer que estaba solo ante esa situación. 
 
      Desde entonces, se mantenía encerrado en ese asqueroso edificio, en el que malamente había podido hacerse una especie de camastro para poder tumbarse por las noches. Además, siempre llevaba con él la pistola sujeta en el cintura del pantalón, consciente de que el peligro podía presentarse en cualquier momento. No era idiota y estaba seguro de que a esas horas lo estarían buscando por toda la ciudad. 
 
      No sabía por qué, pero tenía el presentimiento de que la policía ya había dado con el almacén que tenía. Menos mal, que se había tomado su tiempo para destruir todos los archivos y documentos que lo inculpaban. 
 
      Se obligó a sacar ese pensamiento de la mente, diciéndose “que ahora lo que debía importarle era poder acercarse a la estación de autobuses, comprar un billete de autobús y largarse con viento fresco de la ciudad antes de que fuera demasiado tarde”, cuanto más tiempo tardara, más peligro corría de que lo detuvieran. 
 
      A él le habría gustado poder irse en avión, ya que era el método de transporte más rápido para viajar, pero temía que si ponía un solo pie en el aeropuerto lo atraparían, cada día que pasaba, su aspecto se deterioraba y aunque no tenía un espejo en el que poder mirarse, seguramente presentaba un aspecto asqueroso, ya que llevaba semanas sin poder asearse y sin afeitarse. Eso era lo que peor estaba sobrellevando, ya que siempre le había gustado estar de punta en blanco y oliendo a jabón. 
 
      Sabía que tenía que esquivar como fuera a la policía y las condiciones que presentaba su aspecto físico a esas alturas, llamaría demasiado la atención entre la gente. Por unos instantes, pensó en que sería buena idea regresar a su mansión y esconderse allí, por lo menos, allí dispondría de todas la comodidades que necesitaba, en su casa estaría a salvo y podría trazar su plan de huida, pero tenía le mente tan confusa que por el momento no tenía ni idea de lo qué iba a hacer. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 64 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Meredith, en su despacho, seguía litigando con Chandler y éste le recriminaba que todavía no hubieran dado caza a Suárez. Al igual que Meredith, el alcalde sabía también como ella que si detenían a Suárez, otros de los narcotraficantes que habían hecho negocios con él caerían también. 
 
      Pero ella estaba haciendo todo lo que estaba en sus manos, para que los esbirros de Tomás hicieran una confesión por escrito, pero no estaba logrando nada con ellos, el tiempo pasaba y ya no sabía qué más podía hacer. 
 
      Pero Chandler no le daba ni un solo momento de paz y eso la estaba llevando al límite de sus fuerzas, también era consciente de que sus hombres estaban haciendo todo lo posible para hallar el escondite se ese malnacido. Una oleada de rabia la invadió por dentro, con solo pensar en que Suárez se les escapara de las manos. 
 
      A lo largo de su carrera profesional había tenido que sortear muchas dificultades, pero nunca había tenido que enfrentarse a un caso tan peliagudo como el que tenía entre manos, ya que el crimen de uno de sus hombres todavía están sin resolver y necesitaba respuestas que de momento no estaba obteniendo. 
 
      Y si dentro de veinticuatro horas no conseguía hacer hablar a los secuaces de Suárez, decretaría prisión provisional hasta que un juez dictara una sentencia condenatoria, ya que no podía permitirse tenerlos más tiempo en los calabozos del departamento de policía y debían prestar atención a otros casos que estaban sin resolver. 
 
      Tras unos minutos pensativa, cogió el teléfono y llamó al despacho de Michael para que se presentara en el suyo, quería pedirle su opinión sobre la intención que tenía, pero tenía la seguridad de que el teniente estaría de acuerdo con ella. 
 
      Michael no tardó ni cinco minutos en presentarse en el despacho de Meredith, antes de entrar, dio unos suaves golpes con los nudillos sobre la madera y pidió permiso para entrar. En cuanto entró en la estancia, ella le hizo un gesto para que se acercara. 
 
    —Señora, ¿quería usted hablar conmigo? —preguntó Michael, mientras se acercaba al escritorio de Meredith. 
 
    —Sí, tengo una idea que me ronda la mente, pero antes quería consultarla con usted. 
 
    —Dígame, ¿de qué se trata? —quiso saber Michael. 
 
    —Como no estamos consiguiendo nada con los hombres de Suárez y que hagan una confesión escrita, he pensado que dentro de veinticuatro horas voy a pedir una orden de prisión preventiva hasta que el juez dicte una condena acusatoria. 
 
      Michael se quedó unos minutos en silencio, mientras sopesaba y analizaba lo que Meredith le acababa de decir, pero finalmente respondió: 
 
    —Es una buena opción, no podemos permitirnos que eses desgraciados se sigan burlando de nosotros. Porque es lo único que están haciendo, jugando con todo el departamento de policía. 
 
      Meredith asintió y continuó hablando: 
 
    —Necesitamos cerrar cuanto antes este caso, eso significa que debemos atrapar a Suárez y llevarlo ante el juez. El alcalde sigue presionándome para que acabemos con esto cuanto antes. 
 
    —Lo sé, señora. Y créame que estamos haciendo todo lo posible para encontrar alguna pista que nos lleve hasta él, pero parece haberse esfumado de la faz de la Tierra. Ninguno de mis informantes puede decirme nada concreto. 
 
      Meredith exhaló un largo suspiro, sabía que sus hombres estaban entregados al cien por cien en su trabajo, pero no podían darse el lujo de que ese hombre se les escapara. 
 
    —Además —siguió diciendo —he dispuesto varias patrullas en el aeropuerto, en la estación de autobuses, en el muelle, por si tiene intenciones de abandonar la ciudad en barco. Aunque lo más seguro es que esté pensando en huir en avión, es el transporte más rápido para salir de Nueva York. 
 
    —¿Y todavía no hay señales de él? 
 
    —No, señora. Aparte de los agentes de policía, también hemos alertado a los de aduanas. 
 
    —¡Maldita, sea! —exclamó Meredith —¡ese malnacido no se nos puede escapar! 
 
    —Es un hombre muy astuto, de eso no hay duda. La noche de la redada ha sabido esquivarnos sin que nosotros pudiéramos hacer nada para evitarlo. 
 
    —Sé que todos ustedes están haciendo un buen trabajo. Pero nuestro deber como policías es dar caza a los delincuentes, sobre todo, a los que son tan peligrosos como Suárez. 
 
      Esta vez fue Michael el que se quedó en silencio, pensando su respuesta. Él más que nadie, quería echarle el lazo a ese asesino, para hacerle pagar lo que le había hecho a Ash. 
 
      Al cabo de varios minutos, dijo: 
 
    —Lo atraparemos, señora. Ya hemos dado con el almacén en el que se escondía. Aunque no encontramos nada, destruyó todos los documentos y archivos que lo incriminaban, Pero no le quepa la menor duda de que lo atraparemos, no puede huir de la ciudad. 
 
    —Bien -respondió Meredith —hablaré con los secuaces de Suárez y les informaré de que si no confiesan, les enviaré a prisión preventiva antes de llevarlos ante el juez. 
 
    —Es lo más sensato, señora. 
 
      Ella volvió a asentir y después dijo: 
 
    —Eso era todo, puede regresar a su despacho y continuar con la investigación. 
 
    —Por supuesto, señora. 
 
      Poco después, Michael salió del despacho de Meredith, pensando en la conversación que había mantenido con la capitán. Si ella le diera autorización para interrogar a los detenidos, él los haría cantar de una vez por todas. Pero Michael no quería poner en juego la buena sintonía que había entre Meredith y él desde la noche en que habían arrestado a los esbirros de Tomás. 
 
      Caminó por el pasillo hasta su propio despacho, mientras su mente trabajaba a toda velocidad pensando en hacer caer a Tomás. Todavía no tenía la manera de hacerle saber que él poseía el CD que quería. Tenía que ser muy cuidadoso en cómo iba a hacerlo caer, porque si éste presentía que se trataba de una trampa, ni siquiera lo vería asomar el pelo. 
 
      Ya en su despacho, vació la mente de todo pensamiento e intentó concentrarse en el trabajo. Volvería a contactar de nuevo con sus informantes para saber si habían averiguado algo nuevo, cotejando la información que le daban con la que poseían en la base de datos del departamento de policía. 
 
      También había enviado al almacén un equipo para que pudieran analizar las huellas que había en el almacén, incluso se habían llevado el vehículo para analizarlo, pero todavía no le pasaban los informes de los resultados obtenidos. 
 
      Mientras Meredith en su despacho, en cuanto Michael había salido de la estancia, se había puesto a dar vueltas de un lado a otro, inquieta. Y se dijo “que no podían hacer más de lo que ya estaban haciendo para encontrar y detener a Suárez”. 
 
      Pero Chandler no hacía más que hostigarla para que cerrara de una vez por todas ese maldito caso. Suárez era un hombre demasiado peligroso y audaz que tenía a su alcance muchos recursos. Incluso en esos momentos, algunos de sus colaboradores le podía estar dando cobijo, mientras planeaba su huida. 
 
      Meredith estaba segura de que ese hombre continuaba en la ciudad. El teniente Isles le aseguraba que tenían todo muy vigilado y ella creía en su palabra porque sabía que era un hombre eficaz y que sabía lo que hacía. 
 
      Luego se acercó a la ventana, suspiró hondo varias veces, mientras observaba la calle, porque todo lo relativo a ese caso la estaba minando por dentro. Y aunque intentaba ser fuerte la estaban llevando a unos límites insospechados de ansiedad. Permaneció largo rato al lado de la ventana, deseando que sus hombres dieran con Suárez. 
 
      Kerry todavía permanecía en el patio sentada en el banco, tenía abierto el libro que se había llevado con ella para intentar distraerse y que el día le pasara más rápido. Lo tenía abierto sobre su regazo, pero la historia no lograba atraparla. Ya que no podía dejar de pensar en Michael y si éste ya habría detenido a Tomás. Con solo pensar en que ese hombre seguía suelto, la invadió por dentro una oleada de pavor. Porque mientras no tuviera la seguridad de que ese desgraciado que tanto daño le había hecho no estuviera en la cárcel, ella no podría recuperar su vida. Y no tenía otra opción que permanecer encerrada en su apartamento. 
 
      Y no era justo, no dejaba de repetirse, porque ella no había hecho nada malo para tener que vivir asustada por culpa de un asesino y un narcotraficante. Y esperaba con ansiedad la noticia de que por fin lo habían atrapado. 
 
      No solo tenía miedo por ella misma, sino también por Michael, temía que Tomás quisiera vengarse de ella y desatara toda su rabia contra Michael. Con solo pensar en esa posibilidad, un estremecimiento la recorrió de pies a cabeza. 
 
      Volvió a centrar la mirada en el libro, pero seguía sin ver nada de lo que tenía ante ella, porque su mente volaba una y otra vez a Michael. Los días se le hacían eternos encerrada en el edificio y solamente respiraba aliviada cuando veía entrar a Michael por la puerta del apartamento todas las noches. 
 
      Desvió la mirada hacia el móvil que descansaba en un lado del banco, no se separaba de el por si Michael tenía unos minutos en el trabajo para poder hablar con ella, aunque Kerry dudaba de que él pudiera tener un respiro. Sabía que Michael no tendría tranquilidad hasta que pudiera poner a Tomás tras las rejas, igual que ella. Con Tomás encerrado ambos podrían vivir plenamente felices y tranquilos. 
 
      Sin querer, volvió a pensar en Cinthia y en Larsen, como le hubiera gustado que estuviera vivos para hacerlos partícipes de la felicidad que la embargaba al haberse enamorado de un hombre como Michael. Y estaba segura de que su familia habría dado el visto bueno a Michael, porque era un hombre fuerte, honesto y leal, pero sobre todo, que la amaba con una locura infinita. Esa era la única pena que llevaba por dentro, no poder contarles lo feliz que era a su querida familia. 
 
      Mentalmente, les dijo que muy pronto el criminal que había acabado con sus vidas estaría ocupando una oscura y fría celda en la cárcel y sin ver la luz del sol durante el resto de sus días. También les dijo que los echaba mucho de menos y que los quería con todo su corazón. Y que ojalá hubieran confiado en ella para comentarle los problemas que habían tenido, aunque ella no pudiera hacer mucho por ayudarle. Y se sentía mal porque tenía la sensación de que les había fallado. Una lágrima asomó a sus ojos, pero parpadeó para que no le rodara la mejilla y que mientras respirara jamás se olvidaría de ellos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 65 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Movió lentamente la cabeza de un lado a otro, para intentar aclarar la mente y no dejarse derrumbar por los malos recuerdos. Tenía demasiados motivos para sentirse feliz y no podía olvidarse de eso. 
 
      Al cabo de media hora, cerró el libro, cogió el móvil, se levantó del banco y subió al apartamento, diciéndose “que el tiempo que había estado al aire libre le había recargado un poco las pilas”. Luego entró en el edificio y subió al apartamento, esperando con ansiada la visita de Michael. 
 
      De regreso en el apartamento, dejó el libro y el móvil sobre el sofá, mientras se sentaba frente al ordenador a comprobar si los diarios decían algo más sobre Tomás. Pero evidentemente, no había ninguna novedad, la misma que había leído antes de bajar al patio comunal. 
 
      Y aunque no era típico de su temperamento, soltó una pequeña imprecación. porque no se podía creer que la policía tampoco hubiera descubierto nada nuevo. Sin poder evitarlo, Kerry volvió a pensar en el agente Bancroft, de la CIA, quien la había puesto a salvo del animal de Tomás. Le sorprendía que su organización todavía no hubiera dado con ese maldito hombre, ya que la CIA, seguramente poseía muchos más recursos que la policía. Y resultaba más que evidente que Tomás se estaba ocultando de maravilla. 
 
      Pero a ella, no le gustaba que él siguiera en libertad, porque temía que en cualquier momento él pudiera ir en su busca. Y Kerry tenía una cosa clara, que no podía volver a estar en poder de ese hombre tan desalmado, porque entonces sabía que no saldría con vida. Antes de conocer a Michael, quizás no le importaba que Tomás la eliminara, porque así podría reunirse con su querida familia en un lugar lejano y remoto, pero ahora que él estaba en su vida, por nada del mundo querría causarle un daño tan grande, si a ella le pasaba algo, sabía que Michael jamás podría recuperarse de tanto dolor. 
 
      Decidió sacar de la mente eses pensamientos que tanto la atormentaban, mientras volvía a concentrarse en la lectura de las noticias del diario en la red. Debía mantener la mente despejada y no pensar en tonterías que no la llevaba a ningún lado, eso sí que lo tenía más claro que el agua. 
 
      En esos momentos, Slayde había quedado con uno de los hombres que le servían de informante, porque necesitaba averiguar todo lo que fuera posible sobre Suárez. Pero enseguida se dio cuenta de que había sido una pérdida de tiempo, ya que la información que éste le proporcionó era muy similar a las anteriores y no decían nada en concreto que le sirviera para descubrir el paradero de Suárez. 
 
      Varios minutos después, regresó a su vehículo, ocupó el asiento tras el volante, se reclinó hacia atrás en el asiento, se pasó las manos por la cara en un acto de desesperación. porque tenía el presentimiento que todo el trabajo que estaba haciendo era una pérdida de tiempo. Pero no podía darse por vencido, sus superiores querían a ese cabrón y él sería quien lo entregaría a la justicia. Después giró la llave del coche, encendió el motor, salió del estacionamiento donde tenía aparcado el vehículo, arrancó y se incorporó a la circulación. diciéndose “que todavía le quedaban varias visitas que realizar”, y esperando que estas tuvieran mucho más éxito. 
 
      Pero al final, resultó ser más de lo mismo, nadie sabía dónde se escondía Suárez, parecía como si se lo hubiera tragado la tierra. Ni siquiera podían darle una maldita pista que lo llevara hasta su escondite. 
 
      Slayde no tenía otra opción que seguir indagando, creyendo que tarde o temprano podría dar con Suárez, aunque esperaba que fuera más temprano que tarde, desde luego, sus superiores no estarían contentos si él fallaba y perdía a ese criminal, porque en la CIA no se permitían los errores ni los fracasos. 
 
      Continuó con su ronda de consultas con sus informantes a lo largo del día, pero no había mucho más que contrastar, ya que todo lo que le decían, era información similar a la que ya manejaba. Cuando estuviera a solas y con más calma, analizaría concienzudamente todo lo que sabía e intentaría atar cabos sueltos, a lo mejor de esa manera lograba algo. 
 
      En el edificio en el que Tomás seguía escondido, los nervios y la ansiedad que sentía le estaban empezando a pasar factura. Ya que se encontraba totalmente solo y completamente incomunicado, ya que seguía sin poder cargar el móvil. Además, no tenía a ninguno de sus hombres para que le cubrieran las espaldas y se encontraba a merced del destino. 
 
      Esa situación empezaba a superarlo, porque no tenía la menor idea de lo que estaba haciendo la policía, no sabía si ya estaban tras sus pasos. Y por eso no se había arriesgado a moverse de su escondite. 
 
      En principio había pensado salir de la ciudad en autobús, pero tuvo que reconocer que era una pésima idea, ya que tendría que hacerlo de día, los autobuses solo cumplían sus servicios de día. Entonces, una especie de bombilla se le encendió como por arte de magia, y se dijo “que era un idiota por no haber pensado antes en esa posibilidad, sí que podría salir de Nueva York, en un barco y de noche”. En cuanto la noche cayera, debía acercarse al muelle, preguntar por alguno de los barcos que solían zarpar de noche y le pediría permiso al capitán para que lo dejara subir a bordo ofreciéndole una buena suma de dinero. A nadie le disgustaba recibir una buena cantidad de dinero por ese pequeño favor. 
 
      Se justificaría diciendo que se había quedado sin trabajo y que en la ciudad ya no le quedaban recursos para sobrevivir, ya que había perdido su puesto de trabajo y el tiempo que había estado trabajando pudo ahorrar el suficiente dinero para poder marcharse. Tomás esperaba que esa explicación fuera suficiente para el capitán y aceptara llevarlo muy lejos. 
 
      Pero debía pensar con mucho cuidado todo lo que estaba pensando, porque no podía dejar que sus planes de vinieran abajo y fuera la misma policía que lo esperaba en el muelle. eso sí que sería muy mala suerte. Pero se dijo “que no podía adelantar acontecimientos”, mientras estuviera escondido en ese infecto lugar, estaría a salvo. Aunque cada día que pasaba, su imagen se iba deteriorando cada vez más, eso podía traerle graves consecuencias porque llamaría demasiado la atención de la gente y eso era lo que menos necesitaba Tomás. 
 
      Las sombras de la tarde comenzaban a alargarse, anunciando que muy pronto anochecería, en cuanto todo estuviera silencioso y tranquilo, Tomás saldría a dar unas vueltas alrededor de un par de manzanas a ver si encontraba algo que comer y que beber. Lo del agua se había solucionado, ya que dos calles más adelante, había un pequeño parque infantil que disponía de una fuente de agua, si no hubiera sido así, a esas horas él ya estaría muerto de inanición. 
 
      Esperó durante tres o cuatro horas tumbado en su camastro, cuando creyó que era lo demasiado tarde, se levantó y salió del edificio. El olor que desprendían las calles seguía siendo nauseabundo, como si se encontrara en Chinatown. Intentó contener las arcadas que le sobrevenían al notar ese putrefacto olor a su nariz. A la luz de una de las farolas miró el reloj y se dio cuenta de que iba a ser cerca de la medianoche. Pensó que era la hora perfecta para deambular por la ciudad, ya que a esas horas no se encontraría con ningún viandante y tampoco con ningún coche. 
 
      Necesitaba explorar el terreno, ya que necesitaba saber qué posibilidades tenía de acercarse al muelle y poder huir a bordo de un barco. Y con esa intención se caló bien el abrigo, la gorra que llevaba en la cabeza y se puso a caminar. Dos calles más adelante, se paró en la fuente del parque y bebió agua con ansia, notando como la garganta se le refrescaba. Después siguió con su excursión y así poder averiguar todo lo que le fuera de utilidad. 
 
      Salvatore se encontraba en su despacho, esa noche estaba siendo muy movida en el club, todas las mesas estaban ocupadas y ni siquiera podría caber un solo alfiler. No se podía quejar de lo bien que le iban las cosas, desde luego, mucho mejor que a Tomás. Estaba solo en el despacho, encendió un puro y dio varias caladas, al tiempo que una cruel sonrisa asomaba a sus labios mientras no dejaba de ver las noticias en la televisión. A él no le quedaba duda de que la policía estaba cercando a Tomás a cada momento que pasaba. 
 
      Ese hombre era insoportable, se creía mucho mejor que el resto de los hombres y por eso lo había dejado plantado con el negocio que tenían entre manos. “Pero como eran las cosas”, se dijo para sí mismo, mientras él lo conservaba todo. a Tomás no le quedaba absolutamente nada, solo ansiaba escuchar en la televisión que por fin la policía lo había arrestado. Salvatore tenía plena seguridad de que así sería, y desde luego, disfrutaría de ese momento de victoria, porque por fin se le habrían bajado los humos a ese hijo de perra que se creía Dios Todopoderoso. 
 
      Lo que más le extrañaba, era que Tomás no hubiera intentado ponerse en contacto con él para pedirle que lo ayudara a escapar. Pero tenía muy claro que aunque lo hubiera hecho, él ya sabía que jamás movería un dedo para ayudarlo. lo que sí sería capaz de hacer, sería apretar el gatillo de su revólver para sacarlo de circulación. 
 
      Él debía seguir protegiendo sus intereses y no le convenía para nada que la policía lo pudiera relacionar con Tomás. Él le iba a demostrar que era mucho, pero que mucho más inteligente que él, por lo menos y por el momento, no tenía a la policía husmeando por su local y siguiéndole la pista como a Tomás, y desde luego, las cosas debía continuar como hasta ahora. 
 
      Se levantó del asiento, se acercó al mueble donde descansaban varias licoreras y se sirvió un vaso de whisky, dio un pequeño sorbo y volvió a sentarse al sillón. Ya sentado, brindó por la caída de Tomás a los infiernos mientras daba un largo sorbo al licor, disfrutando de la sensación al notar correr el líquido por la garganta. Era un hombre que le gustaba disfrutar de todos los placeres de la vida y de los que no se privaba, aunque su mayor debilidad seguía siendo las mujeres jóvenes y muy atractivas, por supuesto. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 66 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       Más tarde, como solía hacerlo cada noche, se retiró a sus aposentos privados solicitando la presencia de una de las chicas que trabajaban en el club a sus órdenes. Ya que nunca podría dejar de disfrutar de los placeres que le proporcionaba el sexo. 
 
      Mientras Michael salía de su despacho, pensaba en que la jornada de ese día no había ido nada bien. Ni sus compañeros ni él habían podido encontrar algo sobre Tomás, tenía la sensación de que el tiempo se le estaba agotando y no podía permitir que se largara así por las buenas y sin llevarse su merecido. 
 
      Siguió pensando en ello mientras bajaba al parking y se subía al coche, pero en cuanto de incorporó a la carretera, lo único en que no podía dejar de pensar era en Kerry y las ganas locas que tenía de estar con ella, aunque estaba muerto de cansancio, no podía negarse el placer que le producía el saber que en muy poco rato la tendría entre sus brazos. 
 
      Al cabo de media hora, entraba en su ático, allí se afeitó, se dio una ducha rápida y se puso una más cómoda que los típicos trajes que usaba durante las largas jornadas de trabajo. Para esa ocasión eligió un jersey deportivo de manga larga de color azul, unos pantalones de chándal también azules y una chaqueta blanca. 
 
      Ya listo, salió del ático y en pocos minutos estaba en la carretera en dirección a la calle donde vivía Kerry. Por suerte, esa noche no se encontró mucho tráfico en la carretera y llegó antes de lo previsto. 
 
      Al llegar, no le quedó más remedio que dar dos o tres vueltas alrededor de la manzana, hasta que encontró una plaza libre para poder estacionar el vehículo. Bajó del coche y caminó hasta el portal del edificio. 
 
      En pocos segundos, Kerry respondió en el telefonillo y le abrió el portal para que él pudiera subir al apartamento. Y en cuanto lo tuvo enfrente, ella se dio cuenta de que tenía mal color y que debía estar agotado. 
 
    —¿Te encuentras bien? —le preguntó ella, mientras se hacía a un lado y abría del todo la puerta para dejarlo pasar. 
 
    —Un poco, ha sido un día muy duro —respondió él, después de besarla. 
 
    —Ven —le dijo Kerry, mientras le tomaba de la mano para que lo acompañara —siéntate en el sofá, voy a prepararte algo de cenar. 
 
      Michael la siguió sin protestar, él se sentó en el sofá y al ver que Kerry tenía intenciones de ir a la cocina, tiró de ella con suavidad para que se sentara a su lado. 
 
    —Quédate conmigo —le pidió Michael —lo único que quiero es tenerte a mi lado abrazada. 
 
    —Cuéntame lo qué te pasa, aunque creo saber la respuesta, se trata de...Tomás, ¿verdad? 
 
      Michael se quedó unos minutos en silencio y sin saber qué responder, pero Kerry era una chica lista y se había dado cuenta de la verdad. Ese hombre era su mayor pesadilla y la furia que sentía al no poder atraparlo crecía dentro de él como un cáncer. 
 
    —Sí, es por culpa suya. Llevamos semanas intentando dar con su paradero, pero no estamos consiguiendo absolutamente nada. 
 
      Kerry se abrazó a él para reconfortarlo y darle consuelo, porque ella misma sentía lo mismo que Michael, no podía creerse que ese desgraciado no pagara por el crimen de su familia y se fuera como si nada. 
 
    —En algún momento ese criminal va a cometer un error y tú estarás allí para arrestarlo. 
 
      Michael la miró a los ojos y posó una de sus manos en su bello rostro, Kerry sentía que se derretía con esa simple caricia. 
 
    —Eres maravillosa, lo sabes, ¿verdad? Gracias por depositar tu confianza en mí, pero hasta un hombre como yo tiene sus límites. 
 
    —Confió en ti, porque sé que eres el único hombre que puede hacerle pagar por el crimen que cometió en contra de mi familia y me ha privado de hacer mi vida normal. 
 
    —¿Todavía estás pensando en retomar tus estudios? —le preguntó Michael, ya que no habían vuelto a tocar el tema. 
 
    —Sí, pero tendré que esperar al próximo semestre para hacer el examen de acceso. 
 
      A Michael le dolía saber que Kerry tenía que vivir enclaustrada mientras Tomás no pareciera y pudieran arrestarlo. Pero no deseaba poner en peligro la vida de Kerry, ya que no soportaría que algo malo le pudiera suceder a la mujer que amaba. 
 
      Tras unos minutos pensativo, le pidió que tuviera paciencia y que muy pronto todo eso terminaría, ya que Tomás estaba cercado por todos los frentes y era imposible que les escapara. Éste no podía salir de la ciudad porque estaba toda acordonada. 
 
      Casi veinte minutos más tarde, ambos se levantaron del sofá y fueron a la cocina a preparar algo de cenar. Michael no tenía mucho apetito, pero daría unos bocados a la cena para contentar a Kerry porque no quería disgustarla. 
 
      Tomás estaba muy cerca del muelle, se ocultaba tras un edificio donde podía ver el movimiento que había en los barcos. Que cargaban y descargaban mercancía para después poder zarpar rumbo a su destino. 
 
      Por unos instantes, se vio a bordo de uno de esos barcos rumbo a la seguridad de otro país. Lejos de Nueva York, nadie lo conocía y tendría muchas oportunidades de pasar desapercibido. Esa era la única oportunidad que tenía de huir y no podía desaprovecharla. 
 
      Pero de repente, algo captó su atención y vio a dos parejas con el uniforme de policía patrullando por el muelle. Por unos momentos, se quedó perplejo sin poder dar crédito a lo que veían sus ojos, tenía que estar viendo visiones ya que no podía ser real lo que estaba sucediendo. 
 
    —¡Mierda, mierda! ¡Maldita sea, esto no puede estar pasando! —exclamó en voz alta. 
 
      Pero sabía perfectamente que eses hombres lo estaban buscando a él, no le quedaba la menor duda de que el teniente Isles estaba haciendo todo lo posible para echarle el guante. Pero estaba muy equivocado si pensaba que iba a ser tan idiota para dejarse atrapar. Ese hombre soñaba despierto si pensaba que iba a lograr tal hazaña. 
 
      Se quedó unos instantes más observando el panorama que se desarrollaba ante sus ojos y viendo como la única posibilidad que tenía de escapar se evaporaba delante de él. Tardó varios minutos en reponerse de la sorpresa que le había causado saber que no tenía escapatoria. 
 
      Luego dio media vuelta y se dispuso a regresar a su escondite, diciéndose “que tenía que buscar la forma de huir de esa maldita ciudad que lo tenía atrapado”. Además, estaba totalmente incomunicado al seguir sin batería en el móvil y no podía ponerse en contacto con nadie que lo pudiera ayudar a escapar. 
 
      Mientras caminaba, no dejaba de decirse que no podría soportar esa situación por mucho más tiempo, pero no tenía ni idea de qué podía hacer él estando tan solo y sin tener a nadie que lo apoyara. Él siempre había sido un hombre con mucha suerte y no concebía las condiciones en las que se había visto obligado a vivir. 
 
      Cuando por fin llegó, lo primero que hizo fue tumbarse en el camastro, exhausto. Cogió la botella de plástico que había llenado en la fuente y dio un largo trago porque estaba sediento. Además, la caminata le había dejado todo el cuerpo dolorido, si a eso se le sumaba la falta de alimento, el resultado era catastrófico para su salud, ya que él jamás había necesitado ir a un médico. 
 
      Pero la situación en la que se encontraba lo superaba, sabía que no podía aguantar mucho más tiempo vivir en esas condiciones tan insalubres y antihigiénicas. Tumbado, puso la mente a trabajar y hallar una idea lo antes posible. Pero por mucho que pensara y pensara, no se le ocurría nada. Ya que era evidente que Isles estaba haciendo todo lo que estaba en sus manos para cercarlo y así poder atraparlo. 
 
      Y fuera como fuese, tenía que lograr que eso no ocurriera, sabía de sobra que él no soportaría estar encerrado entre cuatro paredes y sin ver la luz del sol. Eso para él sería peor que la muerte, porque estaba acostumbrado a llevar un nivel de vida lujoso y sin privarse de nada. 
 
      Solo esperaba que los ineptos que habían estado bajo sus órdenes no dijeran ni una sola palabra. Pero, no sabía por qué, tenía el presentimiento de que ya lo habían hecho, porque si no fuera así, la policía no estaría tan cerca de él y siguiéndole los pasos. 
 
      Volvió a maldecir el momento en que todo se le había torcido, no le quedaba más remedio aceptar que estaba perdido y que sería cuestión de tiempo que la policía lo atrapara. Y de pronto, no supo por qué, pero volvió a recordar a Kerry Sullivan y al puñetero CD que no había podido recuperar todavía. Se preguntó “¿si sería posible que Isles lo tuviera en su poder?”, ya que el contenido de ese vídeo era una prueba irrefutable en su contra. 
 
      Resultaba más que evidente que lo estaban buscando a él, así que a esas alturas era muy posible que la policía hubiera visionado el contenido del CD. “Estaba perdido, estaba perdido”, no dejaba de repetirse una y otra vez, porque no tenía la menor idea de cómo iba a salir del embrollo en el que estaba metido. 
 
      Inspiró y expiró varias veces para intentar tranquilizarse, no podía dar nada por perdido todavía. Estaba seguro de que su mente aguda y eficaz encontraría pronto la manera de poder sacarlo de esa situación a la que se había abocado a vivir sin remedio. Necesitaba salir del país para poder acceder a su dinero y así escapar del acoso de la justicia. 
 
      Volvió a maldecir, al mismo tiempo que se levantaba del camastro y se puso a dar vueltas de un lado a otro, mientras su mente trabajaba a marchar forzadas. Pero estaba en blanco, porque se había dado cuenta que la única posibilidad de huida era en barco, ya no podía marcharse por esa ruta y todo se estaba desmoronando ante él como un castillo de naipes. 
 
      Hizo amago de llevarle la mano al bolsillo para poder sacar una cajetilla de cigarrillos y encender uno, pero se dio cuenta algo tarde de que no disponía de ninguna cajetilla ni de ningún cigarrillo para poder fumar y así poder sacar de dentro la tensión que le estaba atenazando por dentro. Y tampoco disponía de una botella de licor, sobre todo de tequila, para poder dar varios tragos. Finalmente, volvió a tumbarse en el camastro mientras intentaba buscar algo que le sirviera de ayuda. 
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       Y por otro lado, Slayde estaba totalmente bloqueado porque no conseguía acercarse a Tomás ni de lejos. Esa situación lo estaba sacando de quicio y no quería pensar siquiera en que pudiera fracasar en esa operación. 
 
      Mientras regresaba a su apartamento en el coche, pensó en la posibilidad de descubrirse ante el mandamás del departamento de policía para aunar fuerzas entre ambos y así poder atrapar a Tomás de una maldita vez. Su superior no estaría de acuerdo con esa idea, pero él no veía otra salida. No hacía otra cosa que pensar en algo que le sirviera de ayuda. 
 
      Ya había perdido la cuenta de las veces que había registrado la ciudad, rezaba para poder encontrar una mínima pista que le sirviera de ayuda, pero estaba como al principio y sin saber qué podía hacer. 
 
      Desde que se había infiltrado en esa operación, sabía que no iba a ser nada fácil, Tomás Suárez era un hombre muy peligroso y con muchos contactos que le pudieran servir se ayuda y existía la posibilidad de que alguno de ellos lo estuviera ocultando de la policía y también de la CIA. 
 
      El sonido del móvil interrumpió sus pensamientos, Slayde apartó unos segundos la vista de la carretera para mirar en el manos libres quién le estaba llamando a esas horas. Apretó los dientes al darse cuenta de que era Owen, volvió la vista a la carretera y no le quedó otra opción que responder a la llamada, su superior podía ser muy persistente si sus subordinados no cumplían con sus órdenes. 
 
      Como esperaba, éste le preguntó si ya había averiguado algo nuevo, Slayde tuvo que reconocer que todavía no había podido encontrar nada nuevo, aunque no dejaba de buscar incansablemente por toda la ciudad. 
 
      Tras escuchar una retahíla de imprecaciones por parte de Owen, Slayde le comentó la idea que había tenido de descubrirse ante la policía para así poder trabajar conjuntamente. Pero su jefe descartó inmediatamente esa idea, porque no podía poner en riesgo a los agentes que trabajaban en la organización, y que los estaría exponiendo a todos al peligro. 
 
      Después de varios minutos de conversación, ambos cortaron la llamada y Slayde continuó centrándose en conducir y llegar lo antes posible a su apartamento para poder descansar, Owen ni siquiera le daba un respiro. 
 
      Pero desde luego, se dijo “que tenía que idear el plan perfecto para que Tomás cayera en la trampa”. Lo conocía muy bien, no en vano, se había pasado largos meses trabajando a sus órdenes. Tenía que ponerle el cebo perfecto, pero estaba agotado y seguía con la mente bloqueada. Y no dejaba de repetirse que no podía fallar en esa maldita operación, no podía. 
 
      Sacudió suavemente la cabeza para dejar la mente en blanco, pensando “que en cuanto hubiera descansado unas cuantas horas, vería las cosas con más claridad y de forma diferente”. Era un buen agente de la CIA, llevaba años trabajando en la organización e iba a ser él quien arrestara a Tomás. 
 
      Pero fue tarea inútil, porque su cabeza volvía una y otra vez a lo mismo. En esta ocasión, se preguntó “¿si la policía había logrado sacarles una confesión a los detenidos?”. Pero tenía la impresión de que no, porque si fuera así ya hacía tiempo que tendrían a Tomás entre rejas. 
 
      Por fin llegó a la calle donde vivía, y minutos después, entraba en el apartamento. Se sacó la chaqueta del traje y la dejó sobre el sofá, luego deshizo el nudo de la corbata y también la dejó en el mismo sitio. Después se fue directamente al cuarto de baño a darse una ducha para así poder relajarse y sacarse de encima toda la tensión que le atenazaba. 
 
      Las horas fueron pasando, y tanto Kerry como Michael, se quedaron profundamente dormidos en el sofá. Él estaba reclinado en el respaldo y con un brazo sobre el hombro de Kerry y ella tenía la cabeza apoyada en el musculoso pecho de Michael. Al sentir bajo su mejilla el latido del corazón de Michael la había relajado tanto que se había quedado dormida. 
 
      El día empezaba a despuntar cuando Michael se despertó, por unos instantes, se quedó mirando a Kerry, que dormía plácidamente sobre su pecho. Y una tierna sonrisa asomó a sus labios, haciendo que el corazón se le derritiera de felicidad. Kerry parecía una niña así dormida entre sus brazos, sin miedos ni preocupaciones. Y así era como Michael la quería ver siempre, feliz y sin que nada ni nadie pudiera hacerle daño. 
 
      Ella notó el peso de su mirada y abrió lentamente los ojos, Michael le dio los buenos días con un delicioso beso en los labios que hizo que el ritmo de sus pulsaciones aumentara. Ya que nunca se acostumbraría a los magníficos besos de Michael, ya que la hacían sentirse como si flotara entre las nubes. 
 
      Se quedaron así largo rato abrazados y sin poder separarse el uno del otro, Kerry quería aprovechar la compañía de Michael todo lo que le fuera posible, porque era consciente de que no lo volvería a ver en todo el día. Esa era la peor parte para ella, pero no le quedaba más remedio que dejarlo marchar porque tenía demasiadas responsabilidades que cumplir. 
 
      Le preguntó si le apetecía un café, él le respondió que sí y Kerry rompió la calidez que le daba estar entre los fuertes brazos de Michael, con mucho esfuerzo, se levantó del sofá y fue a la cocina mientras él se incorporaba en el sofá consultando la hora en el reloj. Y diciéndose “que todavía tenía tiempo para pasar por su ático para ducharse y cambiarse de traje”. 
 
      Kerry apenas tardó quince minutos en regresar al salón, con una bandeja en la que había dos tazas de café, una jarra de leche, el azucarero y un plato con galletas. Al verla, Michael se levantó, fue hacia ella para sacarle la bandeja de las manos y dejarla sobre la mesita que había frente al sofá. Ella le dio las gracias mientras él volvía a sentarse en el sofá y Kerry repartía las tazas, después se sentó al lado de él. 
 
      Durante varios segundos, desayunaron en silencio, pero al final, Kerry no pudo más y acabó preguntándole: 
 
    —¿Estás más tranquilo? —quiso saber ella. 
 
      Michael dio un sorbo al rico café antes de responder a la pregunta de Kerry. 
 
    —Sí, ya estoy más tranquilo. Anoche estaba muy agobiado con toda esta situación. El no poder dar con el malnacido de Tomás me está superando. 
 
    —Lo sé, cariño. Confío en ti, tú me has ayudado en los momentos más difíciles de mi vida y estoy segura de que al final ese tipejo caerá. 
 
      Michael inspiró profundamente varias veces, rezando para que Kerry tuviera razón y la policía pudiera atraparlo. 
 
    —Llevo un tiempo pensando en un plan... 
 
    —¿De qué se trata? —a Kerry no le gustaba nada lo que él estaba diciendo. 
 
    —Voy a tenderle una trampa, haciéndole saber que yo tengo el CD que tanto quiere. 
 
    —¡No, Michael! -lo interrumpió ella —¡no pienso permitir que te pongas en peligro. Tu trabajo conlleva cierto peligro de por sí y no quiero que te arriesgues más de la cuenta! 
 
      Michael se levantó del sofá al ver que una lágrima empezaba a rodar por las mejillas de Kerry, la cogió de la mano para que se levantara y la envolvió en un cálido abrazo, mientras la mecía con suavidad para que se tranquilizara. 
 
    —No llores, por favor. Se me rompe el corazón verte triste. Te amo y lo único que deseo es verte feliz. 
 
    —No quiero...que te pase nada malo —respondió Kerry, con voz temblorosa. 
 
      A Michael se le partía el corazón en mil pedazos al ver a Kerry en ese estado. Desde luego, que no había sido su intención mortificarla y preocuparla de esa manera. Pero no le parecía bien que hubiera secretos entre ambos. 
 
    —Y no me pasará nada, mi amor. No quería decirte nada porque quería preocuparte, pero esa es la única solución que veo para poder darle caza a Tomás. 
 
      Kerry lo miró fijamente a los ojos y Michael le sostuvo la mirada, en sus ojos pudo ver el miedo que ella sentía por él y se le hacía insoportable verla tan descorazonada. 
 
    —Prométeme...prométeme que te cuidarás y no cometerás ninguna locura. 
 
    —Claro que te lo prometo, no dejaré que nada ni nadie me separe de ti —y la besó tiernamente para enfatizar sus palabras. 
 
      Poco a poco, Kerry se fue relajando, no quería pensar siquiera qué sería de ella si a Michael le llegaba a suceder algo malo. Si eso pasaba, jamás se recuperaría de ese duro trance. Y tenía muy claro que no quería volver a pasar por el mismo dolor que había pasado al perder a su familia. 
 
      Al cabo de varios minutos, se separaron y volvieron a sentarse en el sofá para acabar de desayunar en silencio, cada uno, sumido en sus propios pensamientos. Y aunque Michael había intentado tranquilizarla, Kerry seguía temerosa por el plan tan arriesgado en el que Michael estaba pensando. No volvió a decírselo, pero pensaba que era una idea espantosa lo que él estaba tramando. Michael era un hombre muy inteligente, sabía de propia mano que Tomás, aparte de ser listo, era un hombre que carecía de escrúpulos y que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para sobrevivir. 
 
      Por su lado, Michael creía que no debería haberle dicho nada a Kerry. Ella estaba demasiado preocupada por él y no soportaba causarle más disgustos a la mujer que amaba. Pero esa era la única opción que veía plausible para poder atrapar entre sus redes a Tomás. Si no lo hacía así, tenía la seguridad de que lograría escapar de la justicia y Michael no podía permitir que eso pasara. Nunca se le había escapado un delincuente o un asesino y esa no iba a ser la primera vez que algo así sucedería. 
 
      Tiempo más tarde, se despidió de Kerry, todavía tenía que pasar por su ático para ducharse y cambiarse de ropa, no le gustaba dejarla sola después de lo que le había dicho, tras asegurarle nuevamente que estaría bien, salió del apartamento. Kerry cerró la puerta y luego se apoyó sobre la madera, porque todavía le costaba creer que Michael estuviera pensando e cometer semejante locura. Pero confiaba en él y si le había prometido que tendría cuidado estaba segura al cien por cien de que Michael lo cumpliría. 
 
      No confiaba en Tomás, porque si éste se veía acorralado sería capaz de cometer cualquier barbaridad con tal de ponerse a salvo. Y ella se dejó estar largo rato así, pensativa. 
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       Esa mañana en cuanto Michael traspasó la puerta del despacho de Sylvia, su secretaria le informó de que Meredith estaba en la sala de interrogatorios y que quería que él estuviera presente. Michael sabía a qué se debía su presencia, ella quería informarle de que ya le habían expedido la orden de prisión preventiva e iba a darle un ultimátum a los detenidos. 
 
      Le dio las gracias a Sylvia, sin perder más tiempo se dirigió a la sala de interrogatorios, donde Meredith lo estaba esperando en la sala contigua, a través del cristal vio que en esa ocasión estaban dos de los detenidos. Richards y Sanders. Tras darle los buenos día a la capitán, Michael le preguntó si ya había conseguido la orden de prisión preventiva. Ella cogió un folio de la mesa que tenían delante y se lo pasó. Y efectivamente, Michael pudo comprobar que en ese papel explicaba que la capitán Meredith Baker les había dado un plazo de veinticuatro horas para que éstes confesaran sus delitos. Y además, que cada uno de los sospechosos había sido advertido de ello. 
 
      Michael se quedó unos minutos pensativo, después volvió a releer todo de nuevo, luego se lo pasó de nuevo a Meredith y dijo: 
 
    —Esto debería ser suficiente para asustarlos y que confiesen, señora. 
 
      Meredith echó un vistazo a través del espejo y clavó la vista en Sanders y en Richards, ella también esperaba que esa orden sirviera para que esos malditos hombres hablaran de una vez. 
 
    —Espero que sirva de algo. También se lo he comunicado a Chandler y está de acuerdo. Dice que no podemos dejarlos más tiempo en nuestros calabozos, y por supuesto, continúa presionándome para que cerremos este caso lo antes posible. 
 
    —Me lo imagino, señora. Pero sin duda Tomás los tiene muy bien adiestrados, e ingenuamente, siguen creyendo que él los rescatará y los librara de ir a prisión. 
 
      Meredith hizo un gesto de incredulidad, porque no se podía creer que esos idiotas fueran tan inocentes, que pensasen que eso podía sucederles y que muy pronto se verían libres. 
 
    —Entonces son más idiotas de lo que yo pensaba —dijo ella —voy a entrar en la sala de interrogatorios a explicarles a esos dos cómo están las cosas. 
 
    —¿Quiere qué entre con usted, señora? —preguntó Michael. 
 
    —No es necesario. Usted quédese aquí por si en algún momento se ponen violentos y necesito de su ayuda. 
 
      Michael asintió y respondió: 
 
    —Cómo usted ordene, señora. 
 
      Poco después. Meredith entró en la sala de interrogatorios. Tanto Richards como Sanders, se tensaron al ver entrar a la mujer. Michael intuía que ambos estaban nerviosos, “y con razón”, se dijo para sí mismo. A esas alturas, ya se debían haber dado cuenta de que estaban completamente solos y de que su jefe no iba a mover un solo dedo para salvarlos. 
 
    —Bien, señores —empezó diciendo Meredith —si no recuerdo mal, ya he hablado con sus compañeros y con ustedes para darles la oportunidad de que confesaran o irían a prisión preventiva, hasta que se celebre el juicio, ¿qué han decido? 
 
      Sanders y Richards se miraron fijamente y ella pudo comprobar que a cada minuto que pasaba, ellos se ponían más nerviosos. Pero no los veía con intención de colaborar. 
 
    —El tiempo se les está agotando caballeros...si no confiesan irán a parar al reclusorio hasta que se celebre el juicio. Seis agentes vendrán a trasladarlos a ustedes y a sus compañeros —e hizo amago de salir de la sala. 
 
    —Espere... —Meredith estaba a punto de abrir la puerta, pero se giró al escuchar que alguien hablaba, era Sanders —. Entiéndanos, nosotros no podemos decir nada, porque apenas sabemos nada de lo que hacía Tomás. 
 
      Meredith lanzó una breve mirada hacia el espejo, como preguntándole a Michael si debía creer lo que decía Sanders. Él en voz alta le dijo que no creyera ni una sola palabra, que estaba mintiendo. 
 
    —Está mintiendo, Sanders. No me creo esa patraña de que estaban bajo las órdenes de Tomás, que no supieran de sus crímenes y de sus negocios turbios. 
 
    —Aunque no me crea, es así. Tanto mis compañeros como a mí, solamente nos mandaba hacer pequeños trabajos de vigilancia. 
 
    —Continúe —lo instó ella. 
 
    —Además, todavía no han detenido a Slayde, él era el chófer particular de Tomás. 
 
      Meredith se quedó un poco descolocada, porque creía que habían arrestado a todos los compinches de Tomás. 
 
    —¿Quién demonios es Slayde? —preguntó, enfadada. 
 
    —Ya se lo he dicho, el chófer que llevaba a Tomás a todas partes, él no estaba con nosotros la noche que la policía hizo la redada. Seguramente, ese hombre sepa todas esas cosas de Tomás que a usted tanto le interesan. 
 
    —¿Estaría dispuesto a hacer un dibujo hablado de ese hombre? —quiso saber Meredith. 
 
      Sanders se quedó unos minutos en silencio, mirándola fijamente como si estuviera pensando la respuesta, al cabo de varios segundos, dijo: 
 
    —Lo haré a cambio de quedar en libertad —fue la respuesta del hombre. 
 
    —Y usted, ¿no tiene nada qué decir? —preguntó a Richards. 
 
    —Yo no tengo absolutamente nada qué decir. 
 
      En la estancia se hizo un largo silencio, que hizo que los dos hombres se pusieran todavía más nerviosos. Y aunque Meredith era una mujer, podía ser muy intimidante a la hora de interrogar a los sospechosos. 
 
    —Lo siento, pero no hay trato. Prepárense para el traslado, esta noche dormirán en una habitación mucho más cómoda. 
 
    —¡Esto no es justo! —exclamó Sanders —¡yo ya le he dicho todo lo qué sé al respecto! 
 
      Sin previo aviso, Meredith dio un fuerte puñetazo en la mesa y dijo: 
 
    —¡Lo que no es justo, señor mío, son las víctimas que Tomás va dejando por el camino! ¡Eso sí qué es una injusticia! —y sin decir nada más salió de la estancia y entró en la sala contigua donde la esperaba Michael. 
 
      Varios minutos después, dos agentes entraron en la sala para llevarse a los detenidos, que en muy pocas horas serían trasladados al reclusorio. 
 
      En cuanto Meredith se reunió con Michael, él le dijo que lo había hecho muy bien, pero que eses desgraciados no tenían ganas de colaborar con la policía. Después de intentar tranquilizarse durante varios segundos, ella le pidió a Michael que se fuera a su despacho a investigar todo lo que pudiera sobre ese tal Slayde del que había hablado Sanders, mientras ella supervisaba el traslado de los detenidos. 
 
      Mientras se dirigía a su despacho, a Michael le sonaba mucho ese nombre, pero tenía el presentimiento de que no iba a ser tarea fácil dar con ese hombre si no tenían un apellido por el que buscar. 
 
      Ya en su despacho, Michael le pidió a Sylvia que le sirviera un café con leche, presentía que iba a tener una jornada de trabajo bastante dura. Su secretaria apenas tardó unos minutos en entrar en la estancia con la bebida, dejó la taza sobre el escritorio y después salió del despacho para continuar con su trabajo. 
 
      Michael dio un largo sorbo a la bebida, luego cogió el móvil y llamó a Glenn para saber por dónde andaba, éste le informó que estaba buscando pistas e información que los pudieran llevar hasta el escondite de Tomás. Michael aprovechó para pedirle que intentara averiguar el apellido de un hombre llamado Slayde y que buscara toda la información que le fuera posible sobre dicho hombre, tras varios minutos de conversación, ambos finalizaron la comunicación. 
 
      Michael volvió a coger la taza de café, se reclinó en el respaldo del sillón diciéndose “que si ese hombre había sido el chófer particular de Tomás, éste debía estar enterado de todo lo que hacía y no hacía Tomás”. 
 
      Y desde luego, no tenía la menor idea de cómo se les había podido escapar un dato tan relevante, ya que ellos creían que habían arrestado a todos los miembros que trabajaban a las órdenes de ese asesino. 
 
      Lo peor de todo, era que ni siquiera tenían la menor idea de dónde encontrar a ese hombre, tener solamente su nombre como única referencia no les servía de mucha ayuda. Michael ya estaba más que harto de toda esa situación, y que a cada minuto que pasaba, se complicaba más y más. Porque cuando pensaban que todo se iba a solucionar, parecía un nuevo inconveniente que les hacía recular varios pasos. 
 
      Cuando se terminó el café, se incorporó en el asiento y dejó la taza vacía sobre el mueble. Deseando acabar de una ver por todas con ese asunto. Y sin quererlo, volvió a pensar en Kerry y en lo preocupada que la había dejado en el apartamento cuando le había confesado sus intenciones. Sintió una fuerte opresión en el pecho, porque Michael no quería darle más sufrimiento del que ya había tenido Kerry. Pero sus ansias de vengarse y de ver al asesino de su mejor amigo en prisión era lo único que le obsesionaba. Y Michael sabía que si no le tendía un buen cebo a Tomás, éste no saldría de su escondite. 
 
      Michael volvía a estar como al principio y en un callejón sin salida. Y además, por mucho que lo habían intentado, tampoco habían podido dar con ninguno de los narcotraficantes con los que Tomás había hecho negocios. 
 
      Él había esperado a que en un momento de desesperación, Tomás saliese de su refugio e intentar huir. Y no le quedaba más remedio que reconocer que había subestimado su inteligencia y que éste no se dejaría ver por las buenas. 
 
      Después de unos segundos pensando, cogió el teléfono y empezó a llamar a sus informantes para que encontraran toda la información que pudieran sobre Slayde. Y que quería esa información sobre su mesa lo antes posible. Esperaba saberlo todo sobre ese misterioso hombre que se les había escapado. 
 
      El transcurso de la mañana le fue pasando en un constante estado de tensión, ya que a Michael no le gustaba pisar terreno desconocido. Además, se sentía un inútil porque nunca un caso se le había resistido tanto. 
 
      Kerry en el apartamento, se deshacía en un manojo de nervios, porque no podía creerse que Michael estuviera pensando en ponerse en peligro para poder atrapar a Tomás. Y aunque él le había prometido que no cometería ninguna locura, ella no lo tenía claro. Ya que encerrar a Tomás se había convertido en una obsesión para Michael. 
 
      Se sentó frente al ordenador para intentar distraerse y así poder dejar de pensar más en ello, porque si lo seguía haciendo, tenía el presentimiento de que se acabaría volviendo loca de la desesperación. La sola idea de que Tomás le pudiera hacer daño a Michael hacía que un frío escalofrío la recorriera de los pies a la cabeza. Pero ella no tenía la menor idea de cómo podía sacarle de la mente esa absurda idea. 
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       Pero Kerry, no era capaz de sacarse de dentro la inquietud que sentía, ya que Michael se había convertido en el eje de su vida. Y ansiaba que de un momento a otro le diera la buena noticia de que Tomás ya había sido detenido. 
 
      Al cabo de varios minutos, sacudió suavemente la cabeza de un lado a otro para sacar los pensamientos que la acechaban. Luego se concentró en el ordenador y se puso a buscar información de las asignaturas que tendría que estudiar si retomaba los estudios donde los había dejado. Ya que, además, resultaba más que evidente que iría mucho más retrasada que los otros estudiantes, ya había perdido mucho tiempo de clase y apenas recordaba lo poco que había estudiado. 
 
      El tiempo pasaba y a ella le pareció que había pasado una eternidad desde la última vez que había asistido a clase. Pero siguió concentrada en la búsqueda de asignaturas y temarios que impartían los centros educativos, por lo menos, así estaría distraída hasta que Michael llegara al apartamento para estar con ella. 
 
      Tomás en su escondite, seguía maldiciendo porque nada le estaba saliendo cómo le hubiera gustado. Sabía que estaba acorralado y que no tenía escapatoria, desde que llegó de inspeccionar el muelle. tras darse cuenta de que habían puesto a agentes para capturarlo estaba en un constante estado de nervios. Y por mucho que intentara poner a su mente a trabajar, no lograba hallar nada que lo pudiera ayudar a huir, y desde luego, estaba descartado dejarse atrapar por la policía. 
 
      Se levantó del camastro en el que estaba tumbado y se puso a dar vueltas de un lado a otro. Se tocó la espesa barba y el largo cabello que se le rizaba a la altura del cuello, no tenía ni idea de cuál era su imagen real, pero tenía muy claro que con esas fachas no lograría pasar desapercibido de ninguna manera. 
 
    —¡Maldito, Isles! ¡Tengo que buscar la forma de vengarme de ti! —gritó en voz alta, esperando que echar fuera toda la rabia que sentía le ayudaría a tranquilizarse. 
 
      Pero no le sirvió para nada, porque a cada segundo y a cada minuto que pasaba, su rabia y su furia crecían a pasos agigantados. Pero sí de algo estaba seguro, era de que ese hijo de perra iba a pagar por haberse interpuesto en su camino. Le había destrozado la vida y esa afrenta no la podía dejar pasar de ninguna de las maneras. 
 
      Siguió dando vueltas entre las ruinas de ese maldito edificio, mientras intentaba que su mente encontrara pronto una solución que lo ayudara a salir de ese lío. Y se dijo “que si todavía no habían dado con él, era porque sus compinches no habían dicho ni una sola palabra”. 
 
      Estaba totalmente incomunicado, porque todavía no había podido cargar la batería del teléfono. Había huido tan aprisa del almacén, que ni siquiera se fijó en la poca carga del teléfono. Si no fuera por eso, ya habría podido comunicarse con cualquiera de los hombres con los que hacía negocios para que lo ayudara, además, gracias a Internet habría podido estar al día leyendo las noticias online. 
 
      Pero no le quedaba más remedio que seguir así, por lo menos, hasta que se le pudiera ocurrir un buen plan que lo ayudara a escapar de esa puñetera ciudad y poder ponerse a salvo. Aunque por momentos, perdía las esperanzas de que eso pudiera hacerse realidad, y que no tenía otra opción que mentalizarse de que estaba atrapado y sin escapatoria. 
 
      Y por eso le urgía encontrar ya una solución antes de que fuera demasiado tarde para él. Iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para no caer en las redes de la policía, era listo, inteligente, mucho más inteligente que el teniente Isles y se lo estaba demostrando, porque hasta la fecha no había podido dar con él. Aunque intuía que estaba haciendo todo lo posible para encontrarlo y encerrarlo en prisión. 
 
      Finalmente, se cansó de dar vueltas por las estancias del edificio, se acercó al camastro para coger la botella de agua, la abrió y dio varios sorbos para apagar la sed. Y de pronto, como si de un fogonazo se tratara, vio en su mente la solución. “Sí”, se dijo para sí mismo, sabía dónde el teniente Isles tenía su ático, sus hombres habían averiguado la dirección de éste cuando estaba detrás de la chica y Isles la protegía. No tenía la menor idea si todavía seguía haciéndolo, pero su intuición le decía que así era. Y la única forma de salir bien librado de todo eso, era encontrar a la chica y usarla como moneda de cambio y si Isles ni la policía aceptaban el trato, la chica moriría. Estaba dispuesto a hacer todo lo que fuera posible para salvar el pellejo, de eso no tenía la menor duda. 
 
      Meredith pasó el resto del tiempo asegurándose de que no había ningún incidente en el traslado de los detenidos al reclusorio. Quería asegurarse de que eses canallas no intentaran huir. Ya que tenía el presentimiento de que si se les presentaba la oportunidad, no dudarían en hacerlo. Y desde luego, ella no podía permitir que eso pasara, ya que Chandler la obligaría a presentar su dimisión junto con su placa y su arma. No iba a permitirlo, porque para ella su trabajo lo representaba todo, jamás había dejado que un sospechoso se le escapara de las manos y no iba a dejar que sucediera con los secuaces de Tomás. 
 
      A esas horas, ya los estaban sacando del departamento de policía esposados y los estaban subiendo a un furgón policial que los trasladaría al reclusorio de hombres. Dos agentes uniformados mantenían las puertas abiertas, mientras otros dos sujetaban a los presos que iban sacando del edificio. Ya que necesitaban todo el apoyo que fuera necesario para evitar que eses hombres acabaran fugándose. 
 
      Ella esperaba que no pensaran en eso, ya que los agentes que irían en el furgón tenían órdenes de disparar en caso de que alguno de ellos intentara huir. Éstes sabían perfectamente que los reclusos que estaban trasladando no eran criminales de poca monta, si no que eran hombres muy peligrosos y que estaban dispuestos a usar cualquier artimaña que los pudiera poner a salvo. 
 
      Cerca de media hora más tarde, Meredith vio como el furgón policial cerraba las puertas y arrancaba con destino a prisión. Mientras observaba como el vehículo desaparecía por la calle, esperaba que el juez no tardara en celebrar el juicio. 
 
      Ya más tranquila, entró de nuevo en el interior del edificio y subió a su despacho. Debía hacer un informe completo de todo lo sucedido ese día para el alcalde. Ya en su despacho, le pidió a su secretaria que le sirviera una taza de té. Y mientras la chica cumplía las órdenes, Meredith no pudo dejar de pensar en el tal Slayde del que había hablado Sanders. 
 
      Desde luego, se había quedado muy sorprendida al enterarse de que uno de los hombres se les había escapado. Y enseguida había puesto a trabajar a sus mejores hombres para que pudieran dar con ese misterioso hombre. Incluso había dado órdenes a sus informantes para hicieran todo lo posible para encontrarlo. 
 
      Minutos después, la chica interrumpió sus pensamientos al entrar en la estancia con la taza de infusión en la mano. Ella le dio las gracias y le pidió que siguiera con su trabajo. La joven asintió e inmediatamente salió del despacho para continuar con sus labores. 
 
      Meredith cogió la taza y dio un pequeño sorbo al té y volvió a pensar en Slayde de nuevo. Sabía que encontrarlo iba a ser una ardua tarea, ni siquiera tenían un apellido por el que buscar y que los condujera hasta él. Pero seguía enfadándola el hecho de que una información tan importante se les hubiera escapado. 
 
      Y se dijo “que tenían que encontrarlo a cómo diera lugar y averiguar qué tenía que ver ese hombre con Tomás Suárez”. Si había sido el chófer de éste, para ella, era normal que el tipo estuviera enterado de todos los asuntos que se traía Tomás entre manos, de eso no le cabía la menor duda. 
 
      Poco a poco, se fue bebiendo la infusión y comprobando la base de datos para saber si en ella había reflejado algún sospechoso con ese nombre. Pero la búsqueda estaba resultando infructuosa porque no había nada. Ninguno de los sospechosos y delincuentes que había en el programa se llamaban Slayde. 
 
      Tiempo después, dejó de buscar en la base de datos y se concentró en escribir el informe para Chandler. Ya que era un hombre meticuloso y le gustaba estar al día de todos los asuntos relacionados con el departamento de policía. 
 
      Michael desde su despacho, también estaba haciendo todo lo posible para encontrar a ese extraño hombre. Ese nombre le seguía resultando demasiado conocido, pero por mucho que intentara hacer memoria en su mente, no encontraba nada. 
 
      Ya había hablado con todos sus informantes para pedirles que encontraran todo lo que pudieran relacionado con él. Pero sabía que las esperanzas de dar con ese hombre eran escasas, por no decir nulas. Si no tenían un apellido en el que apoyarse sería una pérdida de tiempo. 
 
      Pero Michael no podía dejar morir de todo las esperanzas, encontrarle, era una salida que tenían para que él lo llevara hasta el paradero de Tomás. Si daban con ese hombre, estarían tras los pasos de su jefe y Michael ansiaba con todas sus fuerzas que ese momento llegara pronto. Porque ninguna de las maneras iba a permitir que ese cabrón se fuera sin llevarse su merecido y pagar por todas las atrocidades que había cometido en contra de la gente. 
 
      Suspiró profundamente y se reclinó en el respaldo del asiento, al tiempo que se masajeaba las sienes porque empezaba a notar que la cabeza le dolía. Ya que estaba exprimiendo su cerebro al máximo para que se le ocurriera alguna idea que le pudiera servir de ayuda. Encontrar a ese tal Slayde era su prioridad, pero también lo era hacerle saber a Tomás que el CD estaba en su poder. 
 
      Michael le había prometido a Kerry que no pondría su vida en peligro, el desde luego, que quería cumplir esa promesa, pero exponerse era la única manera de atraer a Tomás hacia dónde él quería. Porque de otra manera, huiría y se les escaparía de las manos y no podía dejar que eso sucediese. no quería fallarle a Ash, no iba a fallarle, desde luego que no. 
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       Michael volvió a ponerse en contacto con Glenn otra vez, para que le dijera si había podido dar con algo que les sirviera de ayuda, pero por mucho que se esforzara, Glenn tampoco estaba hallando nada nuevo. 
 
      Michael no dejó de insistirle para que no dejara de buscarlo, y éste le respondió que estaba haciendo cuanto podía para intentar localizar a Tomás. Michael reconocía que era a Glenn al quién más apretaba, era su amigo y entendía cómo se sentía él. Siguieron al teléfono durante bastante tiempo mientas contrastaban la información de uno y de otro. 
 
      Por su parte, Slayde continuaba recibiendo continuas llamadas de Owen, apretándole para que detuviera a Tomás. Y aunque Slayde tenía mucha más información que la propia policía, no les servía de nada si no daban con él. 
 
      Slayde seguía buscando sin descanso, interrogando a la gente que colaboraba con él, preguntando en hoteles y en todos los edificios que podía para que le dijeran si habían visto al hombre de la fotografía que enseñaba, pero no tenía ninguna suerte con su búsqueda. 
 
      También sabía que la policía no tenía mucha más información que la que ellos mismos manejaban. Y a cada minuto que pasaba, la rabia y la desesperación bullían por su sangre, las horas y los días pasaban y ese maldito no daba señales de vida. 
 
      Estaba conduciendo hacia los suburbios de la ciudad y echó una fugaz mirada al reloj, ya eran cerca de las seis de la tarde, en ese momento su estómago rugió reclamando el apetito que no había recibido al mediodía. Localizó una tienda de comida rápida, aparcó el vehículo al borde de la acera y salió a comprar algo de comer. Apenas diez minutos más tarde, volvía sentarse tras el volante y se dispuso a comer mientras le daba vueltas a todo lo que sabía sobre la operación que tenía en marcha. 
 
      Cuando acabó de comer, se puso de nuevo a seguir con su investigación para que alguien le pudiera dar datos verídicos de dónde demonios se escondía Tomás. Porque hasta ahora no estaba logrando avanzar nada de nada, y eso a él no le gustaba. 
 
      Pero no tenía otra opción que continuar adelante, porque en la CIA las disculpas no valían, los agentes que eran reclutados y entrenados para que sirvieran en la organización, sabían que las disculpas no valían y que debían resolver las operaciones en el menor tiempo posible. 
 
      Se bajó de nuevo del coche y empezó a recorrer a pie los suburbios. Al tiempo que notaba como la gente con la que se cruzaba lo miraban con recelo y desafiantes. “Era lógico”, se dijo para sí mismo, él iba vestido con su habitual traje negro, camisa blanca y sin corbata, pero aun así, era evidente que era una persona importante y que ostentaba una buena posición económica, al contrario que las personas que vivían en eses barrios, que iban desaliñados y mal vestidos. 
 
      A Slayde tanto le daba lo qué esa gente pensara de él, solo se encontraba en ese lugar para que alguien le pudiera decir algo sobre Tomás Suárez, no sabría decir por qué, pero tenía el presentimiento de que ese hombre no andaba muy lejos. 
 
      Fue entrando en cada una de las tiendas que había, enseñando una fotografía y preguntando si por casualidad habían visto al hombre de la foto. Pero nadie quiso colaborar con él y las respuestas de los comerciantes eran negativas. Pero Slayde no se rindió y siguió con su trabajo. 
 
      Michael se cansó de estar en el despacho y se echó a la calle para continuar con sus pesquisas, esperando tener más suerte que con sus confidentes. Todavía no había hallado la manera de hacerle saber a Tomás que él tenía ese CD y sin saber cómo poder contactar con él no podría hacerlo caer en la trampa. 
 
      Se dirigía hacia su vehículo, cuando el móvil empezó a sonarle en el bolsillo. Michael lo sacó, miró de quién era la llamada y se sorprendió al ver que se trataba de Glenn, ya que no hacía mucho tiempo que habían hablado. 
 
      Michael respondió a la llamada y le preguntó qué pasaba, Glenn le comunicó que había logrado averiguar la dirección del hotel donde Tomás tenía una suite reservada. A Michael le dio un vuelco el corazón dentro del pecho, porque no se creía que estuvieran teniendo tanta suerte, mientras, escuchaba atentamente todo lo que su amigo le decía. 
 
      Varios minutos después, Glenn le preguntó si quería que fuera él a investigar, pero Michael le dijo que siguiera con lo que estaba haciendo, que iría él al hotel, luego se desearon buena suerte y cortaron la comunicación. 
 
      Michael caminó rápido hasta el coche, se sentó tras el volante con el corazón latiendo aceleradamente, diciéndose “que por fin habían tenido una pista y ojalá que Tomás todavía permaneciera en el hotel”. 
 
      Mientras ponía el coche en marcha, mentalmente, recordó la dirección que Glenn le había dado y se dirigió hacia allí. Le llevó cerca de media hora llegar hasta la calle donde se encontraba dicho hotel. Al llegar, aparcó justo delante de la puerta, cuando el portero de la entrada se acercó a él para decirle que no podía dejar el coche en esa zona, Michael sacó del bolsillo su placa y se la enseñó. Éste asintió y lo acompañó hasta el interior del edificio. 
 
      Ya dentro, Michael le dio las gracias y se dirigió hacia la recepción. Allí volvió a mostrar la placa a una guapa recepcionista y enseñándole una fotografía de Tomás le preguntó si ese hombre estaba hospedado en el hotel. 
 
      Después de mirar la foto con atención, la chica pasó las páginas del libro de registros y le dijo que sí, que se había registrado en el hotel con un nombre diferente, pero que ya hacía varios días que había dejado la suite que ocupaba. En silencio, Michael soltó un improperio y diciéndose “que había estado tan cerca...que no se podía creer que no lo encontrara”. 
 
      Después de hacerle varias preguntas más, Michael le dio las gracias a la chica y salió del hotel. El portero le abrió la puerta y él le hizo un gesto de asentimiento, luego subió de nuevo al coche para continuar con su trabajo. 
 
      Ya en el coche y de nuevo en la carretera, esta vez sí que dejó salir por su boca toda clase de imprecaciones, porque tenía la sensación de que Tomás tenía un sexto sentido que le advertía cuando él estaba cerca de encontrarlo. 
 
      Y aunque la estación de autobuses, el aeropuerto y las principales rutas de salida de la ciudad, estaban vigiladas, Michael temía que fuera demasiado tarde y que Tomás ya estuviera fuera de la ciudad, ya que ellos habían tardado tiempo en poner la vigilancia. 
 
      La sangre le hervía en las venas, porque cada vez que recordaba las terribles imágenes del asesinato de Ash y las lesiones que le había causado a Kerry, la impotencia de no estar logrando su objetivo lo estaba consumiendo por dentro. 
 
      Hizo todo lo posible para intentar calmarse, y así poder concentrarse en la circulación, al tiempo que se decía “que debía mantener la cabeza fría para poder pensar con claridad”. Enfadándose no iba a lograr nada, eso no hacía falta que nadie se lo dijera. 
 
      Tres calles más adelante, volvió a detener el coche y también pensó en Slayde, el conductor de Tomás que se les había escapado la noche que habían desmantelado la organización. Ese hombre seguía siendo un gran misterio para todo el departamento de policía, porque nadie había podido averiguar nada sobre él, ni siquiera cómo se apellidaba. Tampoco aparecía fichado como delincuente en la base de datos. 
 
      Por momentos, Michael sentía que el mundo se le venía encima, mientras la presión iba en aumento. Pero lo que más le agobiaba y lo destrozaba por dentro, era recordar la cara de desesperación de Kerry al decirle que no pusiera su vida en peligro para atrapar a Tomás. 
 
      Como teniente, Michael cargaba sobre sus hombros una gran responsabilidad y estaba acostumbrado a ello. Pero desde que había aparecido Kerry en su vida, veía las cosas desde otro punto de vista. Y desde luego, que no quería verla sufrir por él, ya había tenido que soportar bastantes cosas malas en su joven vida. 
 
      Se reclinó en el respaldo del asiento, inspiró y expiró varias veces para intentar tranquilizarse y así poder seguir investigando. Se dijo “que por lo menos tenía el consuelo de que los esbirros de Tomás a esas horas ya estarían acomodados en sus celdas”. 
 
      Pero todavía quedaba libre el más peligroso de todos, e iba a disfrutar de lo lindo cuando lograra echarle el guante por fin. Tomás estaba muy equivocado si pensaba que se iba a librar de todas las fechorías que había cometido. 
 
      Cada día que pasaba, el cerco seguía cerrándose ante él y no tendría escapatoria, tarde o temprano, se pondría nervioso y eso lo llevaría a cometer algún error, no tendría otra opción que abandonar su escondite. Y él esperaba ansioso a que ese momento llegara, ya que sería el momento propicio para atraparlo. 
 
      Al cabo de varios minutos, se incorporó en el asiento, ya se encontraba mucho más tranquilo y llamó a Glenn para contarle que había llegado demasiado tarde y que Tomás ya estaba fuera del hotel. Su amigo también soltó unos cuantos improperios, ya que a él también le daba mucha rabia que no pudieran detener a Tomás. 
 
      Después de colgar la llamada, Michael se aseguró de que podía incorporarse al tráfico y regresó a su despacho, desde allí continuaría con su trabajo. Y no podía dejarse de preguntar dónde estaba escondido ese maldito cabrón. “Tenía que encontrarlo”, no dejaba de repetirse como si fuera un mantra. Los hombres como Tomás no merecían estar libres y delinquir a su antojo y sin miedo a la policía. Y que creían que podían traspasar la línea del bien y del mal siempre que lo quisieran. 
 
      Esa gente se creía intocable y que siempre estarían a salvo de ir a prisión. Pagaban cantidades exorbitantes a personas inmorales que no dudaban en apretar un gatillo para sacar de en medio a quién les estorbara. Michael estaba seguro de que Tomás creía que nadie lograría capturarlo, pero él iba a demostrar lo equivocado que estaba. En cuanto estuviera en su poder, haría que todo el peso de la ley recayera sobre ese hombre. Nada ni nadie podría evitar que acabara sus días encerrado en una celda. 
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       Por su lado, Tomás seguía poniendo en orden sus ideas para poder llevar a cabo su plan y llegar hasta la chica. El mismo Isles lo iba a llevar al lugar en el que se ocultaba Kerry Sullivan. El vídeo que tenía en su poder era la única prueba real que quedaba de su culpabilidad, ya que todo el contenido condenaba porque por el momento no lo había podido destruir. 
 
      El plan que se estaba desarrollando en su mente era ambicioso, pero también tenía demasiados inconvenientes, porque no le sería fácil trasladarse por toda la ciudad con el aspecto que tenía. Y por descartado no podía coger ningún taxi, ya que ninguno de los conductores se dignaría a llevarle por mucho dinero del que dispusiera. 
 
      Fuera como fuese, tenía que encontrar la manera de llegar hasta la calle donde vivía Isles, confirmar si la chica estaba realmente con él y después actuaría según lo previsto, mientras se decía que esa mujer no se le podía escapar. 
 
      Ni siquiera podía arriesgarse a regresar al almacén para poder recoger el vehículo, ya que seguramente la policía lo habría confiscado, lo tendrían en algún lugar para analizar las huellas que había en él. 
 
      Soltó varios exabruptos en voz alta, porque a esas horas existía la posibilidad de que la policía supiera que el almacén y el coche pertenecían a él, ya que sus huellas estaban por todo el vehículo. 
 
      A cada minuto que pasaba, las cosas se le estaban complicando cada vez más y no podía soportarlo. Por eso tenía que dar con la zorra que había logrado escapar de su poder y darle una buena lección. Quería hacerle saber de qué Tomás Suárez no se burlaba nadie, y si alguien lo intentaba había consecuencias. 
 
      También seguía sin tener la menor idea de cómo Isles había logrado arrestar a sus hombres esa fatídica noche, ya que gracias a su rápida actuación hacía logrado ponerse a salvo. No le importaba para nada la suerte de los inútiles que habían trabajado para él y esperaba que se pudrieran en la cárcel por no saber hacer bien lo que se les ordenaba. 
 
      Se tumbó en el camastro, diciéndose “que en cuanto la noche estuviera bien avanzada, saldría a dar unas vueltas para inspeccionar el terreno y saber a lo qué se enfrentaba”. Pero las horas y los días iban pasando, mientras sus esperanzas de poder huir cada vez eran más pequeñas. A esas alturas, era más que seguro que ya lo estaban buscando por toda la ciudad. 
 
      Y mientras se tumbaba, volvió a maldecir en voz alta, mientras su cerebro trabajaba a marchas forzadas para encontrar una solución a la difícil situación en la que se encontraba. Porque estaba más que decidido a no dejarse atrapar por la policía, eso lo tenía más claro que el agua. 
 
      Ya estaba anocheciendo, cuando Michael llamó por teléfono a Kerry para decirle que esa noche no podría estar con ella, porque todavía estaba en el despacho y no sabía hasta qué hora tendría que quedarse. Ella le respondió que no importaba, que sabía que tenía que cumplir con su trabajo, que ya tendrían tiempo suficiente para poder estar juntos y le pidió que tuviera mucho cuidado. 
 
      Tras varios minutos al teléfono, Michael se despidió de Kerry con el corazón en puño ya que no le gustaba estar separado de ella. Y para él, los momentos de felicidad que compartían lo significaban todo para él. Después de varios minutos al teléfono se despidieron. 
 
      Pero Meredith lo estaba apretando para atrapar de una vez por todas a Tomás. Todavía le costaba creer que no hubieran podido dar con él, teniendo como tenían toda la ciudad acordonada. Pero se dijo “que no podía rendirse, estaba dispuesto a continuar buscando hasta dar con él, porque le parecía inconcebible que un asesino como Tomás se saliera con la suya”. 
 
      Al cabo de unos minutos, salió del despacho a quitar un café solo en una de las máquinas que había en el pasillo, poco después, regresó con un vaso de plástico de café, se sentó en el sillón y dio un pequeño sorbo, pero todavía estaba demasiado caliente. Y poco a poco, volvió a concentrarse en el trabajo y a coger el ritmo que había llevado a lo largo de la jornada. 
 
      Desde que Michael la llamó por teléfono para avisarle de que esa noche no podía ir, Kerry se había puesto muy nerviosa. La extraña desazón que había sentido durante todo el día no la había abandonado. Tenía un mal presentimiento de que Michael se iba a poner en peligro y ese pensamiento la aterraba. 
 
      Se puso a dar vueltas de un lado a otro del salón, tenía mucho miedo de que el malnacido de Tomás le hiciera daño a Michael y ella no podía soportar esa idea. Porque sabía que Michael estaba dispuesto a hacer cualquier cosa que estuviera en su mano para llevar a Tomás a prisión. 
 
      Intentó calmarse diciendo “que todo iba a salir bien”, pero no lo estaba consiguiendo, al contrario, la incertidumbre crecía dentro de ella a pasos agigantados. Ella, de alguna manera, estaba haciendo todo lo posible para que Michael evitara ponerse en la boca del lobo. 
 
      Sabía que Michael era capaz de cuidarse, era teniente de la policía y había sido entrenado para sortear el peligro. Kerry estaba segura de que él no hubiera llegado tan lejos si no fuera un hombre que pensaba en las posibles consecuencias de sus actos. 
 
      Ella intuía que Michael tenía sus motivos para actuar de esa forma, que había intentado de todas la maneras posibles que él le contara lo qué pasaba, saber por qué tenía tanto empeño en ver a Tomás en una celda, Kerry no había conseguido que Michael le contara nada. 
 
      Pero debía haber una causa muy fuerte para que Michael estuviera tan empeñado en llevar a Tomás ante la justicia. Por un lado, entendía la actitud de Michael, ya que era un tema relacionado con el trabajo y no podía ir contando nada sobre las investigaciones que hacían, pero por otro, le dolía que él no confiara en ella y se mantuviera tan hermético. 
 
      Diez minutos más tarde, se cansó de dar vueltas y fue a la cocina a prepararse un té. Y mientras llenaba la tetera con agua y la ponía al fuego, se dijo “que ella también quería que Tomás pagara por el crimen de su familia y por el daño que le había causado a ella cuando la tuvo a su merced”. 
 
      La tetera interrumpió sus pensamientos cuando el agua hirvió, puso un sobre de té en la taza, dos cucharaditas de azúcar y fue a sentarse a la mesa. Rezando para que a Michael no le pasara nada malo. Para ella, había sido un duro golpe perder de un plumazo a sus seres queridos, pero si perdía a Michael, jamás sería capaz de recuperarse de tanto dolor. Ya que para ella sería insoportable perder al único hombre que amaba en su vida. 
 
      Dio un largo sorbo a la infusión mientras intentaba alejar los malos pensamientos de la mente, diciéndose que Michael estaría perfectamente, que era un hombre hecho y derecho y que sabía lo que hacía. 
 
      Volvió a maldecir el momento en el que el desgraciado de Tomás Suárez había irrumpido en su vida. Además, ella todavía no sabía por qué había asesinado a su familia. Cuando él la había tenido retenida solo le había explicado que Larsen y Cinthia le debían mucho dinero, pero no le había dicho ni una sola palabra más. 
 
      Y por mucho que se devanaba los sesos, intentando buscar una explicación a que su cuñada y su hermano hubieran acudido a un criminal para pedirle ayuda, no encontraba ninguna. Ni Larsen ni Cinthia, le habían comentado siquiera que estaban pasando por apuros económicos, 
 
      Por unos instantes, ese aciago día y las imágenes del crimen acudieron a su mente como un relámpago. Por supuesto, que deseaba que Tomás pagara por ese asesinato, pero no a costa de la vida de Michael, ella ya había padecido demasiado sufrimiento para añadir un disgusto más a la lista. 
 
      Y desde luego, ansiaba volver a recuperar su vida y la libertad de la que siempre había disfrutado, Tomás le había arrebatado todo, a su familia, su vida y no estaba dispuesta a perder a Michael. 
 
      Poco a poco se fue bebiendo el té, notando como la iba relajando, al tiempo que se decía que estaba divagando y que no podía sacar conclusiones hasta ver qué pasaba. Pero lo que Michael le había dicho de que iba a hacerle saber a Tomás que él tenía el CD en sus manos, la hacía estremecerse de pies a cabeza. 
 
      Respiró profundamente varias veces, mientras se decía que tenía que esperar a que Michael la llamara o fuera al apartamento para que le contara lo que estaba pasando. Tenía plena confianza en él y su instinto no había fallado cuando había acudido a él por primera vez. Ya que desde el principio Michael le había dado todo su apoyo y su protección, sin siquiera conocerla de nada. 
 
      Una sonrisa iluminó sus labios, al recordar la primera vez que se había encontrado con Michael, desde ese primer momento, le había parecido el hombre más atractivo que había sobre la faz de la Tierra. Y su fascinación por él había aumentado desde el momento en el que iba descubriendo también su personalidad. Ya que era un hombre inteligente, sagaz, intrépido, honesto...para Kerry no existían adjetivos que pudieran describir a ese hombre. Y con orgullo, se dijo “que ahora le pertenecía y que lo tenía solo para ella”. 
 
      Ese pensamiento, hizo que se relajara, incluso se atrevió a pensar en la miradas de envidia de las otras mujeres cuando los vieran juntos. Deseaba recuperar su libertad para poder hacer todo lo que hacían las demás parejas normales, ir a cenar, al cine...en definitiva, poder disfrutar de la vida y sin preocupaciones. Era una mujer sencilla que anhelaba poder seguir viviendo como siempre lo había hecho, pero con el aliciente de que ahora tenía a su lado a Michael. 
 
      Dejó la taza vacía a un lado, mientras seguía perdida en eses maravillosos pensamientos, al mismo tiempo que recordaba las exquisitas noches en que Michael y ella hacían el amor. Kerry quería casarse con Michael, formar una familia a su lado y darle hijos. El sueño de cualquier mujer era amar y ser amada y eso ella ya lo tenía. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 72 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      Con esos bonitos recuerdos en la mente, Kerry dejó que su mente vagara entre eses dulces y preciosos momentos que había compartido con Michael. Por lo menos, eso era mucho mejor de sobrellevar que pensar en cosas horribles. 
 
      Luego se levantó de la mesa, dejó la taza vacía en el fregadero y fue a sentarse al salón. Allí cogió el libro que había sobre la mesita y se sentó en el sofá. Abrió el libro por la página que estaba leyendo, mientras se decía que Michael estaría bien. 
 
      Pero al cabo de varios minutos, dio la tarea por perdida porque la historia no lograba atraparla y cerró el libro de golpe. Si por ella fuera, cogería un taxi y se presentaría en el departamento de policía y en el despacho de Michael para asegurarse de que a él no le pasaba nada. La infusión que había tomado empezaba a hacer efecto y estaba algo más relajada, pero seguía con ese mal presentimiento que no la dejaba de atenazar. Pero al final, tuvo que reconocer que la idea que se le había puesto en la cabeza era pésima. Ya que no podía dejar que Tomás la volviera a secuestrar y estaba vez lograra su objetivo: deshacerse definitivamente de ella. 
 
      Sabía que si presentaba ante ella una noche larga, ya que estaría con el alma en un vilo hasta que viera a Michael y comprobara con sus propios ojos que no tenía ni un solo rasguño. Respiró profundamente, al tiempo que alargaba la mano y cogía el mando de la tele, luego se recostó en el respaldo y sintonizó un canal de series que solía entretenerla bastante. 
 
      Tomás salió a dar una vuelta por los alrededores, mientras pensaba cuál era la mejor manera de acercarse a la calle y al edificio donde vivía Isles. Llevaba cerca de media hora caminando por los suburbios, cuando se dio cuenta de que se había alejado mucho de la ciudad, además, un olor más nauseabundo de lo normal empezaba a invadir su nariz. Y con curiosidad se acercó a ver de por qué había ese pestilente olor en el ambiente, descubrió que provenía de un canal de aguas residuales. 
 
      Además, se dio cuenta de que estaba ante el basurero de la ciudad, por una reja pudo ver que en ese sitio había toneladas de basura con desperdicios, electrodomésticos viejos y oxidados y muchas cosas más. Con curiosidad, dio la vuelta para poder entrar en el recinto, que afortunadamente no estaba cerrado. Allí se puso a revolver entre trastos viejos y obsoletos, hasta que encontró una bicicleta que parecía estar algo oxidada, pero que estaba en buenas condiciones. 
 
      En eses instantes, no podía inspeccionarla del todo porque la oscuridad en ese lugar era casi nula. Solo estaba iluminado por la luz de la luna. Pero decidió llevársela con él y al día siguiente en cuanto amaneciera, comprobaría su estado y lo que necesitaba para poder utilizarla. 
 
      Mientras emprendía el camino de regreso a su escondite, una cínica sonrisa apareció en sus labios, porque si todo salía como él esperaba, ya tenía en sus manos el vehículo ideal para moverse por la ciudad y sin llamar demasiado la atención. Aunque desde luego, tendría que seguir saliendo por las noches, no podía arriesgarse a que lo capturaran dejándose ver a la luz del día. 
 
      Mucho tiempo más tarde, dejó la bicicleta apoyada en una de las paredes del edificio, se acercó al camastro, cogió la botella de agua y bebió con ansias, ya que estaba completamente sediento después de la larga caminata que se había pegado, minutos más tarde, se tumbó en el camastro mientras se ponía a idear en cómo vigilar a Isles y que lo llevara directamente hasta la chica, ya que ella era la clave para que pudiera recuperar el CD con el vídeo incriminatorio. 
 
      Después de largo tiempo pensando, se dijo “que iba a convertirse de ese puto policía hasta que pudiera encontrar a Kerry Sullivan”. En su mente, volvió a reproducir la conversación que había mantenido con ella cuando la tuvo secuestrada, ella le aseguraba de que no tenía la menor idea de lo qué le estaba hablando, Pero Tomás estaba seguro de que mentía, su instinto que siempre había sido infalible, así se lo decía. 
 
      Y tenía muy claro que ninguno de los dos iba a burlarse de él, estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para sobrevivir y si para ello tenía que deshacerse de esas dos personas que seguían representando un gran peligro para él, no tenía más remedio que borrarlos del mapa para siempre. 
 
      Soltó una gran carcajada mientras se imaginaba la escena, para él iba a ser un gran placer eliminar a un hombre tan molesto como Michael Isles. Era consciente de que a esas horas, todas las posibilidades de salir de la ciudad eran nulas, pero no iba a rendirse tan fácilmente sin antes presentar batalla. No había sido uno de los narcotraficantes más importantes de la ciudad si no fuera valiente y atrevido. 
 
      Michael en su despacho, seguía trabajando con ahínco buscando cualquier cosa que le pudiera llevar hasta Tomás. Estaba exhausto y deseaba poder irse a su ático a descansar, pero no podía dejar de repasar una y otra vez toda la información que tenía en su poder. Pero no estaba logrando nada y sus informantes parecían que le habían perdido la pista. 
 
      Se incorporó en el asiento y dio un puñetazo sobre el escritorio, al tiempo que soltaba una ristra de improperios, no podía creerse que Tomás hubiera borrado tan fácilmente sus pistas. Porque tenía plena seguridad de que éste no había podido encontrar apoyo entre sus antiguos contactos. Todos ellos querrían evitar que se les relacionara con un hombre que estaba a acabado y a punto de entrar en prisión. 
 
      Pero a Michael ese momento le estaba tardando demasiado, pero por mucho que se esforzara no tenía pistas ni pruebas que lo condujeran hasta el escondrijo de esa alimaña. Exhaló profundamente varias veces para intentar relajarse, volvió a coger el informe del peritaje de las huellas que habían encontrado en el almacén y en el vehículo. El informe decía que habían podido identificar varias de las huellas, entre las que se encontraban las de Tomás Suárez. Y que Michael pudo comprobar que ese era su verdadero nombre y no un alias. 
 
      Tras releer el documento varias veces, lo dejó a un lado sobre el mueble y se concentró de nuevo en la pantalla del ordenador y continuó sus pesquisas en la base de datos y en otros programas que utilizaba la policía para encontrar a criminales. 
 
      Pero desgraciadamente, la información seguía siendo la misma y no había ninguna novedad. Michael ni siquiera quería pensar en la posibilidad de que ese hijo de perra no obtuviera el castigo que se merecía. Y desde luego, que estaba haciendo muy bien su trabajo al esconderse de la policía. Habían peinado la ciudad de principio a fin y ni siquiera se habían acercado desde lejos a él. 
 
      No podía rendirse, desde luego que no iba a rendirse, ya que él ni podía ni quería permitir que un asesino como Tomás anduviera suelto por la ciudad. Él esperaba que los nervios le hicieran cometer un error y dejarse ver, pero el tiempo pasaba y no había señal alguna de él. 
 
      Y se dijo “que si quería atraparlo, no tenía otra opción que hacerle saber que él poseía ese CD”, de otra manera, Michael sabía que nada lo haría salir de su escondite, salvo que alguien le tendiera un señuelo muy apetecible para que se descubriera. 
 
      Por unos instantes, a su mente regresó la promesa que le había hecho a Kerry, Michael no quería romperla pero no tenía más remedio, tanto Meredith, como Chandler y él mismo, querían a Tomás encerrado. 
 
      Segundos más tarde, se recostó en el respaldo del asiento pensando en Kerry, en lo mucho que la estaba echando de menos esa noche y el no poder estar a su lado disfrutando de su compañía. Y aunque la amaba más que a su propia vida, antes de nada era policía y se debía a su trabajo, y sobre todo, meter entre rejas al asesino de Ash. 
 
      Luego se balanceó de un lado a otro, mientras se devanaba los sesos en buscar otra solución en la que no tuviera que romper la promesa que le había hecho a Kerry. Pero por mucho que pensaba, no encontraba otra solución viable que le fuera de ayuda. 
 
      Se volvió a incorporar en el asiento, se concentró de nuevo en la pantalla del ordenador, diciéndose “que aunque le llevara toda la noche, encontraría la manera de arrestarlo”. Nunca se habían burlado de él y mucho menos iba a permitir que Tomás fuese el primero. 
 
      Las horas fueron pasando, y a cada minutos que pasaba, el cansancio lo invadió, pero Michael hizo todo lo posible para mantenerse alerta y despejado. Porque estaba decidido a no dejar huir a Tomás, al tiempo que se decía que le había dado tiempo más que suficiente para que se entregara voluntariamente, ya que tenían pruebas en su contra. Sus esbirros ya estaban en prisión preventiva, y estaba más que decidido de que ya era hora de éste les hiciera compañía en una de las celdas. Y aunque se negaban a hablar, las huellas encontradas eran de mucha ayuda, aunque era una pista ínfima, ya disponían de algo en contra de él. 
 
      El tiempo siguió pasando deprisa, pero él no se dio por rendido porque no quería dejar ese caso inconcluso, quería darle carpetazo a ese caso cuando Tomás estuviera tras las rejas, únicamente de esa forma podría cerrar ese duro episodio de su vida y darle a su amigo el descanso que se merecía viendo a su asesino pudriéndose en una celda. 
 
      Por eso no podía rendirse ahora que estaba tan cerca de lograr su meta, porque estaba más que decidido a ser él quien lo atrapara, nadie le iba a quitar ese placer, claro que no. Pero todavía había algo que lo inquietaba, no había podido averiguar nada sobre Slayde y tenía la corazonada de que ese hombre era la clave para resolver todo ese asunto. Pero por mucho empeño que ponía en ello, sus esfuerzos hasta la fecha estaba resultando inútiles, Tanto Glenn, como él, estaban desviviéndose para localizar a eses dos hombres, pero seguían en un callejón sin salida y en círculo vicioso que no se cerraría del todo en su vida hasta que ese caso no estuviera resuelto de una maldita vez. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
     CAPÍTULO 73 
 
      
 
      
 
      
 
    Slayde en su apartamento estaba enfrascado en el ordenador intentando averiguar algo, pero seguía como al principio, él pensaba que el tiempo que había pasado al lado de Tomás le serviría para entender su forma de pensar y de actuar, pero se había equivocado de lleno, porque ahora se daba cuenta de que en realidad jamás había logrado conocerle de verdad. 
 
      Con el paso de las horas, la tensión acumulada no le daba ni un solo respiro, sabía que había demasiado en juego y no podía darse el lujo de echar por la borda todo el trabajo que venía realizando hasta el momento. 
 
      Pero Owen estaba empeñado en que fuera la CIA quien detuviera y pusiera entre rejas a Tomás Suárez. Él estaba poniendo todo su empeño al tiempo que recordaba su duro entrenamiento en la organización, pero el cansancio y el estrés se estaban apoderando de él. 
 
      En voz alta se dijo “que tenía que seguir adelante y dar con el escondite de ese hombre cuanto antes, no iba a permitir que Tomás se saliera de rositas como si nada hubiera pasado.” A Slayde solo le hacía falta recordar todos los delitos que había cometido para que la rabia y la furia le hirvieran en la sangre. 
 
      Estaba sentado en el sofá del salón de su apartamento y con el portátil en el regazo, consultó la hora en el reloj y se dio cuenta de que ya pasaba de la medianoche. Luego dejó el ordenador sobre la mesita que había frente al sofá, se levantó y fue a la cocina a preparar una cafetera de café, porque tenía el presentimiento de que iba a ser una noche muy, muy larga, como las demás. 
 
      Apenas habían pasado veinte minutos, cuando regresó al salón con una humeante taza de café en la mano. Volvió a sentarse y dio un sorbo pequeño, la dejó sobre el mueble y después cogió el portátil y se concentró de nuevo en el trabajo, de vez en cuando, daba algún sorbo a la bebida para que no se le enfriara del todo. 
 
      Pero las horas seguían pasando y no hallaba nada de nada, eso era frustrante y desesperante para él. Estaba haciendo todo lo que estaba en sus manos, pero Tomás había destruido todas las pruebas que lo incriminaban y no tenía nada fiable en lo que basarse. 
 
      Se había enterado de que la capitán del cuerpo de policía había enviado a los secuaces de Tomás a prisión preventiva, y se maldijo por ello, porque la información que él manejaba no era suficiente y no podría poner las narices en ese asunto. 
 
      Estaba amaneciendo cuando Tomás se incorporó en el camastro, cogió la botella de agua y bebió porque estaba sediento. Le habría gustado tomarse una buena taza de café para despejarse y así poder planear claramente cómo iba a llevar a cabo su plan. 
 
      De pronto, se acordó de la bicicleta que había encontrado la noche anterior, se levantó rápidamente del camastro porque necesitaba saber en qué condiciones se encontraba, de eso dependería de que pudiera llevar a cabo su plan. 
 
      Y a la luz del día pudo ver que la bicicleta estaba más oxidada de lo que le había parecido la noche anterior, el sillín tenía varios agujeros, pero las ruedas estaban en perfecto estado, ya que ninguna de las dos estaba pinchada. Dio gracias por ello, porque ahora sí que podría llevar a cabo su venganza en contra de Michael Isles y Kerry Sullivan. 
 
      Luego volvió a tumbarse en el camastro, mientras ponía a trabajar a toda velocidad su aguda mente, para concebir el plan perfecto. Lo único que se le ocurría para poder averiguar dónde vivía la chica, era seguir al teniente. No sabía por qué, pero su instinto le decía que entre esos dos había relación sentimental. 
 
      No era de extrañar que Isles cayera en el embrujo de esa mujer, era joven, preciosa y tenía un bonito cuerpo, él mismo se había quedado hechizado por ella cuando la había tenido secuestrada. Y hubiera sido suya si él teniente no la hubiera rescatado. 
 
      Sacudió la cabeza para sacar eses pensamientos de la mente, debía concentrarse en planear la manera de vengarse de los dos. Y esperaba que para el día siguiente ya pudiera tener concebido su plan. Se dijo “que ya no podía seguir con la incertidumbre de no saber qué iba a pasar con él, y cuánto tiempo más tendría que soportar esa situación”, porque a cada rato que pasaba, la situación se le hacía insoportable y difícil de sobrellevar. 
 
      De repente, vio claramente lo que tenía que hacer, ahora que disponía de esa destartalada bicicleta, podía volver a la mansión. Quedaba bastante alejada, pero si iba cuando la noche estuviera bien avanzada, no tendría problema ninguno. Esperaba que la policía todavía no hubiera dado con la dirección de donde se encontraba su vivienda. 
 
      Una vez que estuviera en su casa, allí podría afeitarse, darse un largo baño y pedirle a su ama de llaves que quemara esa asquerosa ropa que llevaba encima. Además, desde sus despacho podría hacer algunas llamadas para que lo ayudaran a encontrar la dirección de Kerry Sullivan. 
 
     “” Sí”, se dijo finalmente, se iba a dar de plazo hasta la noche siguiente para darse tiempo de pensar con calma las cosas para que nada pudiera salir mal, al tiempo que pensaba que iba a salir bien librado de toda esa situación, como siempre lo había hecho. 
 
      Kerry se despertó cuando los primeros rayos de luz iluminaron su habitación. Había pasado una noche horrible, inquieta, sin poder dejar de pensar en Michael y en el peligro que estaba dispuesto a correr por apresar a Tomás. Eran las cinco y cuarto de la mañana cuando finalmente se había quedado profundamente dormida. 
 
      Se dejó estar largo rato en la cama, porque no tenía ganas de levantarse de la cama esa mañana. Estaba harta de toda esa situación y que todavía no hubieran podido dar con el paradero de Tomás. 
 
      No sabría decir por qué, pero tenía un extraño presentimiento de que algo malo iba a suceder y que ese maldito hombre sería el responsable. A ella tanto le daba lo que ese hombre le pudiera hacer, pero no soportaría que le tocara un solo pelo a Michael. 
 
      Respiró profundamente varias veces, para intentar tranquilizarse y dejar de pensar en cosas negativas. Tenía que ser positiva y pensar que de un momento a otro lo atraparían. Los asesinos y los criminales como Tomás no merecían la libertad. 
 
      Estaba separando las mantas y a punto de levantarse cuando el móvil empezó a sonar, Kerry cogió el aparato de la mesilla de noche y al ver que se trataba de Michael el corazón le dio un vuelco dentro del pecho. 
 
      Feliz por poder escuchar su voz, le preguntó cómo estaba. Él le respondió que estaba agotado porque se había pasado parte de la noche pegado al ordenador trabajando, pero que estaba bien. Michael también le preguntó cómo había pasado ella la noche y Kerry le dijo que se la había pasado muy preocupada por él. 
 
      Michael hizo todo lo posible para que ella dejara de preocuparse e inmediatamente cambió el rumbo de la conversación para animarla. Después de casi veinte minutos al teléfono, él le dijo que esperaba que esa noche se pudieran ver y antes de cortar la llamada, Kerry le recordó que lo amaba con todo su corazón y más que a su propia vida. Poco después, cortaron la llamada. 
 
      Kerry se levantó de la cama mucho más animada, después de haber escuchado la voz de Michael estaba más tranquila y fue a la cocina a prepararse el desayuno, pensando que era posible que esa noche Michael fuera a verla. 
 
      Michael en la habitación de su ático, permaneció largo rato mirando el teléfono, pensativo. Ya que no soportaba ver en el estado de inquietud en el que se encontraba Kerry. Le hubiera gustado que ella estuviera al margen de toda esa situación, pero sabía que era imposible, porque Tomás había eliminado a parte de su familia. 
 
      Todavía estaba tumbado en la cama, recostado sobre el cabecero de la cama, se encontraba más que exhausto, ya que había pasado parte de la noche intentando poder sacar algo en claro, pero seguía igual. 
 
      Volvió a dejar el móvil sobre la mesilla de noche, separó las mantas de la cama, se sentó en el borde mientras se pasaba las manos por la cara. Estaba completamente desesperado porque no hallaba nada que lo pudiera ayuda a resolver ese caso. Pero no podía rendirse, desde luego que no lo iba a hacer, no habría llegado tan alto si hubiera sido un hombre débil. 
 
      Luego se puso de pie, cogió el albornoz y fue a darse una ducha para despejarse y así soportar la larga jornada que tenía por delante. Apenas diez minutos más tarde, ya estaba vestido y fue a la cocina a servirse una taza de café. 
 
      Al cabo de varios minutos, salió del ático para dirigirse al departamento de policía. Ya en el despacho de Sylvia, ésta le informó de que Meredith quería que le informara de cómo iba la investigación del caso y si había avanzado algo. 
 
      Sin pérdida de tiempo, Michael se dirigió al despacho de la capitán y allí la puso al tanto de que todavía no había una sola pista, que tenía la impresión de que a ese hombre se lo había tragado la tierra, ya que nadie desaparecía sin dejar ni una sola huella. 
 
      Poco después, ella le dijo que podía regresar a su despacho para seguir con su trabajo. Michael se sentó en el sillón suspirando profundamente, porque tenía la sensación de que iba a ser una jornada improductiva como las anteriores. 
 
      Empezó a hacer las llamadas de rigor a sus contactos, pero ninguno de los hombres que trabajaban para él no habían podido averiguar nada nuevo. Mentalmente, soltó una imprecación mientras escuchaba la voz al otro lado del aparato, diciéndole lo que ya sospechaba. Tras darle las gracias, siguió haciendo llamadas, pero todas fueron iguales y más de lo mismo. Esa gente estaba haciendo todo lo posible para hallar a Tomás, pero estuviera dónde estuviera, era más que evidente que éste estaba bien oculto. 
 
      Una hora más tarde, se recostó en el respaldo del asiento, se pasó las manos por el pelo en señal de frustración, estaba harto de esa situación y se sentía como un completo inútil al no poder localizar a un solo hombre y así pasó de nuevo una jornada tediosa porque tenía la impresión de que todo estaba en su contra. 
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       Pero tuvieron que pasar varios días y varias noches, hasta que Tomás pudo recuperar totalmente su vida tal y como la había conocido siempre. Su ama de llaves se había llevado un susto de muerte al verlo en el umbral de la puerta, y en cuanto lo reconoció, lo hizo entrar inmediatamente en la mansión, despertó a otra de las sirvientas para que le tuvieran preparado los útiles para afeitarse, el baño listo con agua caliente y ropa limpia. 
 
      Tiempo después, cuando Tomás se había sumergido en la bañera de agua caliente, creyó estar en la gloria, jamás se había sentido tan bien como en eses instantes. Después de dejar el agua de la bañera sucia, se había puesto su pijama de seda de color marrón con su bata de color burdeos. 
 
      Y en esos momentos, estaba en su despacho con el ordenador encendido y haciendo unas cuantas llamadas para saber la dirección de Kerry Sullivan. Y por fin, uno de los hombres que solía hacer negocios con él, se la había proporcionado. 
 
      Luego se sirvió un tequila y dio varios sorbos, al tiempo que echaba un vistazo a su alrededor y se alegraba de estar por fin en su casa. Ahora debía desterrar de su memoria las semanas que había tenido que pasar en ese infernal edificio. También se deshizo de la cochambrosa bicicleta, que le había servido para poder regresar a la mansión sin que nadie lo descubriera. 
 
      Ahora lo importante de todo, era qué iba a hacer para ver a Kerry y vengarse de ella, pero también lo debía hacer de Isles. Seguramente, ambos pensaban que estaban a salvo, pero iba a demostrarles que todavía no estaba vencido del todo. 
 
      Lo que sí tenía claro, era que debía actuar deprisa, si no quería que la policía descubriera que estaba en su mansión. Pero el calvario que había pasado y el cansancio acumulado le ofuscaban la mente. 
 
      Después de averiguar la dirección de Kerry, contactó con varias personas para que lo ayudaran a huir del país lo antes posible, pero ninguno de ellos quería arriesgarse, porque a esas alturas todo el mundo sabía que era un hombre buscado por la ley y tenían demasiado que perder, aunque de todas formas, siguió insistiendo en ello. 
 
      Esa noche, Michael estaba a punto de irse a la cama, cuando uno de sus contactos lo llamó para informarle de que había descubierto que Tomás Suárez se ocultaba en un viejo edificio de los suburbios de la ciudad y que existía la posibilidad de que todavía continuara en ese lugar. 
 
      En silencio, Michael dio gracias por esa buena noticia. Le dio las gracias a su hombre, después fue al salón, allí encendió el ordenador para consultar el lugar exacto dónde se encontraba ese lugar, deseando que no fuera demasiado tarde para arrestar a Tomás. 
 
      Nunca había estado en los suburbios de la ciudad, y se preguntó “¿cómo era posible que un hombre como Tomás, acostumbrado a vivir a lo grande, hubiera ido a parar a ese dantesco lugar?”. Pero se imaginaba que éste estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para sobrevivir y huir de la mano de la justicia. 
 
      Finalmente, se dijo “que eso era lo que menos le importaba en esos momentos”, ahora lo que debía hacer, era avisar a Meredith y a Glenn para que estuvieran informados de esa buena noticia. Ya que existía la posibilidad de que en muy pocas horas ese hombre estuviera encerrado. Pero de todas formas, no podía echar las campanas al vuelo, porque podía pasar de todo. 
 
      Mientras seguía buscando toda la información que le pudiera servir de ayuda, pensó en llamar a la capitán y a Glenn, pero al final decidió que lo haría a primera hora de la mañana. Era demasiado tarde y a esas horas no podrían hacer mucho más. 
 
      Al cabo de varios minutos, fue a la cocina, abrió la nevera para sacar una lata de refresco de naranja, la abrió y se la llevó al salón para continuar con lo que estaba haciendo. Estaba teniendo un golpe de suerte y no podía dejar pasar la ocasión que se le presentaba de encerrar a Tomás. 
 
      Las horas fueron pasando lentamente para Michael, mientras esperaba con ansiedad a que amaneciera para poder dar la buena noticia. Y en cuanto amaneció y sin perder más tiempo llamó a Meredith y le contó todo lo que había averiguado, ella le ordenó que no perdiera tiempo y que fuera a verificar esa información. A continuación, hizo lo mismo con Glenn y ambos quedaron de verse en ese lugar para echarle un vistazo. 
 
      Michael estuvo tentando de llamar a Kerry y contarle que existía la posibilidad de haber localizado por fin a Tomás. Pero no lo hizo, porque no quería que ella se angustiara por él, ya que no le gustaba verla sufrir. 
 
      Tras un rápido desayuno, fue a darse una ducha para despejarse y vestirse. Y veinte minutos más tarde, salió del ático para encontrarse con Glenn en ese edificio y dar caza a Tomás de una vez por todas. Mientras ocupaba el asiento tras el volante, se dijo “que no podían dejarlo escapar, no podían”. 
 
      Para cuando Michael llegó a dicha dirección, vio que su amigo ya había llegado porque su vehículo estaba estacionado muy cerca del edificio que le había indicado su contacto. Aparcó el coche detrás del de Glenn y ambos bajaron al mismo tiempo. Se dieron los buenos días, sacaron de las pistoleras sus armas reglamentarias y se dirigieron al interior del edificio. 
 
      Enseguida pudieron comprobar que no estaba solos, que había otro hombre vestido de negro que estaba de espaldas, pero Michael pudo distinguir que iba armado. 
 
      —¿Quién demonios es usted? —preguntó Michael, sin dejar de apuntarle en ningún momento. Mientras Glenn hacía lo mismo con su revólver. 
 
      El extraño se dio la vuelta y Michael se quedó de piedra porque ese era Slayde, el hombre que había rescatado a Kerry y que trabajaba a las órdenes de Tomás. En definitiva, el hombre que tanto había buscado. 
 
    —¡Usted! —exclamó Michael. 
 
    —¡Ya lo ha oído, identifíquese! —dijo Glenn. 
 
      Slayde también reconoció al teniente Isles, pero no conocía de nada a su compañero. Y desde luego le había sorprendido verlos en ese lugar, porque pensaba que solo el manejaba esa información. Luego sacó su placa del bolsillo interior de la chaqueta del traje. 
 
    —Soy el agente Slayde Bancroft, de la CIA. Llevaba tiempo infiltrado en una operación encubierta para seguir todos los pasos de Tomás. 
 
      Tanto Michael como Glenn, se quedaron mudos sin saber qué decir, pero finalmente fue Michael el que se recompuso de la impresión y dijo: 
 
    —Ahora lo entiendo todo y el enigma ha quedado resuelto. Lo estuvimos buscando por todos lados porque creíamos que era sospechoso de haber trabajado para Tomás. 
 
    —Lo sé, pero cómo comprenderá, no podía identificarme. No podía poner en riesgo la operación y tampoco podía arriesgarme a que Tomás descubriera mi verdadera identidad. 
 
      Se hizo un largo y tenso silencio, lo rompió Glenn al preguntar: 
 
    —¿De qué conoces a este tipo, Michael? 
 
      Y Michael le respondió: 
 
    —¿Recuerdas cuando Tomás tuvo secuestrada a Kerry? Éste fue el hombre que la rescató y me localizó para que fuera a buscarla para llevarla al hospital. 
 
      Glenn asintió y dijo: 
 
    —Gracias, agente. 
 
    —La chica lo estaba pasando realmente mal y no podía dejarla morir en manos de ese hombre —y Slayde siguió diciendo —. Bien, caballeros, parece que hemos llegado tarde porque Tomás se ha esfumado. 
 
      De todas formas, tanto Glenn como Michael, decidieron echar un vistazo por ese edificio y acompañados de Slayde. Michael maldijo en voz alta, porque parecía que Tomás tenía un sexto sentido que lo alertaba de cuando él estaba cerca. 
 
      Casi una hora después, Michael llamó a Meredith para ponerla al tanto de ese nuevo fracaso, mientras Slayde hacía lo mismo con Owen. Pero Michael se abstuvo de desvelar la verdadera identidad del agente, ya que ese no era asunto suyo, diciéndose “que ya lo haría él cuando lo viera oportuno”. 
 
      Varios minutos más tarde, Michael y Glenn subieron a sus respectivos coches y regresaron al departamento de policía, mientras Slayde se alejaba caminando, ya que tenía el vehículo aparcado a varias manzanas. 
 
      Mientras Michael arrancaba el coche, no dejaba de maldecir porque ese hijo de perra se le había escapado por los pelos, había estado tan cerca...Pero no se daba por rendido, por supuesto. Tomás iba a caer quisiera o no, de eso no le quedaba la menor duda al respecto. 
 
      Esa mañana, Tomás se encontraba mucho más relajado después de una reparadora noche de sueño en su grande y mullida cama. Se volvió a bañar en cuanto se había levantado, luego se había vestido con la elegancia con la que siempre lo había hecho. Se encontraba en su despacho ante una generosa taza de café, al tiempo que planeaba qué iba a hacer con Kerry para poder recuperar el CD que sabía que tenía en su poder, y de paso, se vengaría también de Isles. 
 
      Tenía que trazar meticulosamente su plan, ya que no podía equivocarse ni permitirse errar y que todo se fuera a pique. No podía dejarse llevar por sus ansias de venganza, y además, tenía que buscar la manera de poder huir del país sin que la policía lo capturara. 
 
      De momento, daba gracias porque todavía no habían dado con su mansión. Y ahora que volvía a tener las ventajas de las que siempre había disfrutado, las cosas le iban a resultar mucho más fáciles que cuando se había tenido que ocultar en aquel andrajoso edificio y obligado a estar completamente incomunicado. 
 
      Siguió dándole vueltas a la cabeza, al tiempo que iba dando pequeños sorbos al café, ya que lo que más odiaba, era tener que tomarse el café frío. Después de largo tiempo pensando, de pronto, la idea se presentó en su mente con nitidez. Tenía la dirección de Kerry Sullivan, ya sabía dónde estaba y esa misma noche iría a por ella. Era la solución perfecta, ya que no le quedaba la menor duda de que Isles estaba muy cerca de ella protegiéndola. Soltó una cruel carcajada, porque lo haría caer en su trampa y así mataría dos pájaros de un tiro, era la venganza perfecta. Porque todo iba a salir según lo estaba pensando, Dentro de muy pocas horas, Michael Isles y Kerry Sullivan serían historia y él podría largarse a cualquier otro país del planeta para comenzar una nueva vida con todos los millones que tenía en sus cuentas bancarias, estaba más que seguro que todo iba a salir cómo él esperaba. 
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      Pasaban de las diez de la noche, cuando Tomás llegó al portal del edificio donde vivía Kerry. Consultó en el panel el número de piso y el apartamento de ella. Pulsó uno de los botones de otro de los inquilinos para que le abrieran la puerta. Varios segundos después estaba dentro del edificio. 
 
      Cogió el ascensor y subió a la planta. Lo tenía todo calculado, con él llevaba una herramienta que le era necesaria para forzar la cerradura del apartamento. Sus labios se torcieron en una cínica sonrisa, al imaginarse cómo iba a reaccionar la chica al verle, porque no tenía escapatoria. Y después de que le devolviera el CD se desharía de ella en menos de diez segundos. 
 
      Sus pensamientos quedaron interrumpidos cuando el ascensor se paró y se abrieron las puertas. Salió al rellano y tras buscar la puerta que le interesaba se dirigió hacia ella sin vacilación alguna. 
 
      Tras asegurarse de que no había ningún inquilino a la vista, silenciosamente, se puso a hurgar en la cerradura, al cabo de unos segundos, esta cedió y la puerta se abrió sin problema alguno. Entró en el interior del apartamento que estaba a oscuras, se dijo “que la chica seguramente ya estaría acostada en la cama”. Echó una mirada alrededor y fue mirando en todas las estancias hasta dar con lo que buscaba, abrió con mucho cuidado la puerta y de puntillas se fue acercando a la cama, y efectivamente, Kerry estaba dormida. 
 
      Tomás sacó la pistola, la puso sobre la sien de Kerry. Ella abrió de golpe los ojos con intención de gritar, pero Tomás fue mucho más rápido y con la mano libre le cubrió la boca, al tiempo que tiraba de ella para que se levantara de la cama. 
 
    —Cariño, ¿pensabas qué te ibas a librar de mí? —le preguntó en un tono de voz helado. 
 
      Kerry forcejeó para intentar zafarse de él, pero Tomás era mucho más fuerte que ella y sus intentos de liberarse y pedir auxilio fueron inútiles. 
 
    —¡Estate quieta, maldita zorra! —exclamó él furioso —. Tú y yo nos vamos a dar un largo paseo, así que ¡andando! 
 
      Ya fuera del dormitorio, le dio un empujón para que siguiera avanzando y ella no tuvo más remedio que hacer lo que Tomás le ordenaba. Pero al mismo tiempo, rezando para que Michael llegara a tiempo de rescatarla. Tembló de pánico, porque era consciente de que estaba viviendo sus últimos momentos de vida. 
 
      Michael estaba conduciendo a toda velocidad hacia la calle donde vivía Kerry, no sabía por qué, pero tenía la corazonada de que ella estaba en peligro. Y necesitaba llegar a tiempo antes de que fuera demasiado tarde para ella. Por unos instantes, un frío escalofrío le recorrió la columna vertebral, tenía mucho miedo de no llegar a tiempo. 
 
      Tuvo suerte, ya que la carretera a esas horas estaba casi despejada y se fue encontrando todos los semáforos abiertos. Aunque conducía a una velocidad excesiva, era teniente y se trataba de una emergencia. Y lo único que tenía en mente era que la mujer que amaba estaba en serios apuros. 
 
      En el salón, Tomás le preguntó a Kerry dónde guardaba el CD, ella hizo un gesto negando con la cabeza para indicarle que no tenía la menor idea de lo qué le estaba hablando. Él hizo presión con la pistola en la sien de Kerry. 
 
      Ella tenía mucho miedo de lo que pudiera suceder, ya que se estaba dando cuenta de que Tomás empezaba a ponerse nervioso y eso no la favorecía en nada, ya que la eliminaría sin pensárselo dos veces. 
 
    —¡Camina! la instó, para que se dirigiera hacia la puerta, con un gesto de la cabeza le indicó que abriera la puerta, y tras echar un vistazo al rellano para asegurarse de que no había testigos, ambos salieron del apartamento y bajaron a la planta baja del edificio y salieron a la calle. 
 
      Tomás la urgió a que siguiera caminando hacia donde tenía el coche aparcado, pero de pronto, al final de la calle apareció un coche a toda velocidad, se detuvo ante ellos con un fuerte chirriado de neumáticos, el ocupante dejó el motor en marcha y las luces encendidas y bajó del coche. 
 
      Michael bajó del coche empuñando su pistola y apuntando a Tomás a la cabeza. Kerry sintió un verdadero alivio al ver que se trataba de Michael y que había ido a rescatarla. 
 
    —¡Suéltala, cabrón! —exclamó Michael, mientras seguía apuntando a Tomás —. ¡No tienes ninguna escapatoria! 
 
    -—Si disparas, ella morirá! —dijo Tomás. 
 
      Mientras, Kerry permanecía totalmente rígida entre los brazos de Tomás. Porque tenía miedo de que éste pudiera cometer una locura y acabara apretando el gatillo de la pistola con la que le estaba apuntando. 
 
    —¡He dicho que la sueltes! ¡Sabes perfectamente que no tienes manera de huir! —insistió Michael. 
 
      De pronto, Michael separó las piernas, amartilló la pistola, con una rapidez y precisión le descerrajó de un solo disparo una bala a Tomás en la cabeza. Kerry chilló mientras éste se desvanecía en el suelo al tiempo que se formaba un charco de sangre a su lado. 
 
      Michael corrió a abrazar a Kerry, para tranquilizarla mientras le decía que todo había acabado. A lo lejos, se empezaron a escuchar el ulular de varias sirenas y al cabo de varios minutos tres coches de policía y dos todoterrenos se detuvieron delante del edificio. 
 
      De los coches oficiales, se bajaron dos parejas de policías y dos de ellos acompañaban a Meredith. De uno de los todoterreno se bajó Glenn, mientras Slayde permanecía en su vehículo al tiempo que se decía que a Owen no le iba a gustar como había acabado esa operación, pero él ya nada podía hacer por cambiar las cosas. 
 
      Kerry todavía seguía temblando entre los brazos de Michael. Porque no se creía que todo se hubiera acabado por fin y a partir de ahora podría volver a recuperar su vida. Tomás estaba muerto y ya no volvería a hacerle daño nunca más. 
 
      Mientras, Michael pensaba en Ash y en que su amigo podía descansar en paz porque su asesino ya había pagado con su propia vida. Estaba seguro de que desde algún lado del cielo, Ash le daba las gracias por todo lo que había hecho por él. 
 
      Horas después, tanto Michael como Kerry, prestaron declaración de todo lo sucedido ante Meredith, además, Michael aprovechó para hablarle a Meredith del CD que incriminaba a Tomás y en cuanto pudiera se lo entregaría para que pudiera visionarlo. 
 
      Varias semanas después de ese terrible acontecimiento, Michael invitó a Kerry a cenar a un lujoso restaurante para pedirla en matrimonio. Ella no lo dudó y aceptó enseguida, ya que su mayor sueño era casarse con él y formar una familia. Decidieron que la ceremonia se celebraría antes de que Kerry se presentara a los exámenes de acceso a la Universidad, ya que así, ella podría concentrarse en el temario. Después de todo los malos momentos que habían vivido, por fin pudieron recuperar la normalidad de sus vidas y serían felices el resto de sus vidas, ninguno de ellos tenía la menor duda, ya que se amaban con una locura infinita y ese amor perduraría en el tiempo y en la eternidad. 
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